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    Prólogo 
 
      
 
    Leer un libro de Anabel García es una invitación a soñar, a perderse en un mundo de pasión, misterio, erotismo, humor… Es atreverse a vivir en la piel de los personajes que la autora nos presenta y enamorarnos de ellos. ¡Es un vuelo directo a tus emociones!  
 
    Si has leído algún libro de Anabel, sabrás que de eso van sus novelas: de amor puro. De emocionarnos hasta derramar infinitas lágrimas. O, de reír hasta que nos duela el estómago. Si, por el contrario, no has leído ninguna de sus obras, déjame decirte que Anabel hace magia con las palabras para transportarnos a un lugar donde los sentimientos priman y, lo mejor, ¡donde todo puede ocurrir! Y cuando digo todo es ¡TODO!  
 
    ¿Quieres ser detective? ¿Heredar un castillo? ¿Enamorarte del tío más irresistible del universo? ¡Con sus novelas podrás hacerlo! ¿Quién te ofrece semejante plan? Eso es lo que más me gusta de ella, que traspasa los convencionalismos para dar lo mejor de sí misma y ofrecer las historias más originales.  
 
    En Daisuki, esta apasionante novela, te esperan muchas sorpresas, amor a raudales, traiciones, giros de infarto, una trama muy cuidada… Porque Anabel trata a las historias de amor con el respeto que se merecen y eso es una delicia para los amantes del género como yo. Te invito a conocer a Olivia e Isaac en una de las novelas más románticas de la autora. ¡No te la puedes perder! 
 
      
 
    Daniel de la Peña, autor de Esta noche mando yo y Cena de amigas. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Dos años atrás… 
 
    Me santigüé y le pedí a Dios que saliera todo bien. No es que fuese una devota acérrima ni nada por el estilo, pero es que, en ocasiones como aquella —es decir, a un nivel de desesperación máximo—, era lo que solía hacer todo ser humano: acudir en busca del auxilio divino. 
 
    Respiré hondo. Tomé aire y cogí fuerzas. Solté el aire, pero no las fuerzas. 
 
    «¡Vamos a por ello, Olivia!», me animé con una voz interna en plan espartano, nada de cursilerías, no, solo me faltó gritar: ¡Au, au, au! 
 
    Las impecables puertas de cristal se abrieron de manera automática al situarme delante de ellas. Avancé hacia el interior del fastuoso edificio con cierto recelo. Decenas de personas trajeadas se movían con prisa a mi alrededor en todas las direcciones. Mis ojos se clavaron en el impresionante rótulo dorado de tres metros que presidía la entrada donde se leía: «Wellcome to Baku. What's your dream?». 
 
    Había indagado en internet y había descubierto que el nombre de la empresa hacía referencia al devorador de sueños, Baku. Por lo visto, era un famoso ser mitológico en Japón que devoraba sueños. Contaba la leyenda que cuando alguien tenía una pesadilla, podía hablar con Baku dentro del sueño y él la devoraría. A la noche siguiente solo hallaría sueños buenos y reconfortantes. Pero, además, se decía que también cazaba los espíritus de las enfermedades y por ese lado supuse que iría la prestigiosa farmacéutica. 
 
    Masa Yume significa en japonés sueño que se hace realidad. Baku representa la promesa de que eso sucederá. Y en aquel momento no imaginaba hasta qué punto mi destino estaría ligado a dichas palabras. 
 
    El correo electrónico que me habían enviado desde Recursos Humanos indicaba que me dirigiese a la decimoquinta planta, y así lo hice. Mientras el ascensor acristalado ascendía, permitiendo que visualizara cómo dejábamos los pisos atrás y consiguiendo que mi vértigo se volviese loco, pensé en lo que me había costado conseguir esa entrevista.  
 
    En aquel momento, trabajaba en la pequeña empresa que hacía tres años me había dado la oportunidad de realizar mis prácticas. Pero la verdad era que, con el mísero sueldo que cobraba, no me daba ni para comer, por eso seguía viviendo con mis padres a mis veintiocho años. 
 
    Aquel día conseguí que me lo diesen libre, alegando que estaba enferma y amenazando con contagiarlos a todos si acudía a la oficina. Así podría asistir a mi entrevista de trabajo soñada. Vamos, en otras palabras, que les estaba poniendo los cuernos.  
 
    Recordé que mi jefe, un señor de sesenta años parecido a Papá Noel por fuera, pero igual que Satanás por dentro, vino un día a la oficina quejándose de que un monstruo empresarial iba a instalarse en Barcelona y que todas las pequeñas empresas del sector se verían afectadas porque tendrían que bailar al son de su música si no querían arruinarse. Desde entonces, quise formar parte de Baku, el monstruo del que hablaba, aunque solo fuese por joderle. Ese era mi sueño. 
 
    Tras varias solicitudes de empleo —bueno, quien dice varias, dice cientos de miles, porque aquello se convirtió en acoso total—, por fin conseguí que alguien del departamento de Recursos Humanos de Baku me contestase un correo electrónico y, no solo eso, sino que ¡logré una entrevista! 
 
    Planché con las manos las arruguitas del vestido que se habían formado al ir sentada en el metro. Lo había comprado el día anterior en Mango porque estaba de rebajas y me quedaba perfecto. Era rojo, atado al cuello y puede que el escote de pico mostrase algo más de la cuenta mi canalillo. Después me atusé el pelo, pues lo tengo liso y no quería que perdiera volumen. Estaba muy nerviosa, pero iba perfecta, lo que me otorgaba cierta confianza en mí misma. 
 
    —Eres un pedazo de rubia de ojos azules, esperemos que te entreviste un hombre —me animó la idiota de Ana por teléfono mientras iba de camino. 
 
    Ana sabía que necesitaba aquel empujoncito, pues desde mi infancia había tenido un sentido del ridículo demasiado desarrollado y me daba pánico ser el blanco de cualquier mirada. En el colegio me llamaban Olivia la albóndiga porque estaba gordita y desde entonces era una mujer muy insegura, no podía evitarlo. Creía que no merecía nada y que todo lo hacía mal. No me quería demasiado y tenía la extraña sensación de que la gente pretendía burlarse de mí todo el tiempo. Aunque, poco a poco, iba lidiando con ello, aprendiendo a querer mi cuerpo y estaba segura de que aquella sería mi oportunidad de oro para superar ese maldito síndrome del impostor que me acompañaba desde los seis años. 
 
    Cuando las puertas del ascensor se abrieron frente al hall de la decimoquinta planta, me dirigí hacia la señorita que se encontraba tras el mostrador. 
 
    —Buenos días, me llamo Olivia Peralta y vengo a hacer una entrevista —la informé en un tono muy educado. 
 
    Ella, que parecía una modelo sacada de la portada de Vogue —alta, delgada, guapa a rabiar, con la manicura y el peinado impecables, bien vestida, bien maquillada, bien de todo—, me observó como si no me esperase y después me sonrió con desdén. 
 
    —Buenos días, señorita Peralta, lo siento, pero creo que se ha equivocado de planta. ¿No le han informado las compañeras de abajo? 
 
    Yo le sonreí de una manera sincera, para que comprendiese mi estado de nervios. 
 
    —Pues para ser sincera, no he preguntado a nadie. En el email se indicaba que viniese aquí directamente y… —Saqué el móvil para mostrarle que decía la verdad. 
 
    —En esta planta solo se encuentra el despacho del presidente —me interrumpió sin mirar siquiera la pantalla—. Y no se ofenda, pero no creo que vaya a hacerle él la entrevista. A no ser que sea usted la reina de Saba. 
 
    ¡Será gilipollas la tía! 
 
    —Pues podría serlo, no hay que subestimar a nadie, mira lo que pasó con el rey Salomón —la espeté, envalentonada por primera vez en mi vida. No comprendo qué me ocurrió, pero aquella chica despertó algo en mí que me hizo reaccionar. 
 
    Ella parpadeó confusa, pues seguro que no conocía la historia de la reina de Saba y el rey Salomón. 
 
    —Buenos días —una potente y áspera voz masculina sonó a mi espalda. 
 
    La modelo-recepcionista dio un respingo y se puso más tiesa que la mojama. 
 
    —Buenos días, señor Arjona —saludó con voz trémula. 
 
    Me volví para comprobar a quién pertenecía semejante voz y, al hacerlo, casi me caigo de culo. 
 
    ¡Joder con el señor Arjona! 
 
    No sé cómo describir al pedazo de hombre que tenía delante. Creo que todos los adjetivos del universo no le harían justicia. Solo se me ocurren algunos como alto, apuesto, galán, fornido, moreno, elegante… Pero lo que más me impactó, sin duda, fueron aquellos ojazos. Madre mía, ¡qué ojos, por Dios! Verdes como el Amazonas, un verde intenso que consiguió hipnotizarme como una cobra a una conejilla indefensa. 
 
    El momento en el que esos ojos se fijaron en los míos sentí un gran vuelco en el estómago, como si me cayese por un agujero de gusano. Así que, para no caer al vacío de verdad ni hacer el ridículo más espantoso, me volví a toda prisa de tal manera que quedé de frente a la recepcionista, dándole la espalda a él. 
 
    —¿Puedo ayudarla en algo? —preguntó en un tono educado, aunque extrañado por lo que acababa de hacer. No creo que a nadie en su sano juicio se le ocurriese dar la espalda a semejante ejemplar humano. 
 
    «¡Uf! Se me ocurren mil cosas en las que podrías ayudarme, morenazo», respondió mi mente pervertida abanicándose con la mano. 
 
    —¡No! La señorita ya se marchaba, no se preocupe, señor Arjona. Se trata de un malentendido —se apresuró a explicar la estirada empleada, que sí veía mi cara de «quiero morirme». 
 
    Pero él, lejos de retirarse a su despacho y olvidarse para siempre de la insignificante mujer temblorosa que tenía delante, se plantó entre el escaso hueco que había entre el mostrador y yo para obligarme a mirarlo. Levanté los ojos, sorprendida por el gesto y sufrí un impacto brutal al encontrarme de nuevo con los suyos. Su mirada denotaba intriga, como si quisiera saber por qué diablos había osado alguien como yo, es decir, un ser banal, una simple mortal, a plantar un pie sobre su impoluto suelo de mármol blanco y, además, a tratarlo con semejante falta de respeto. 
 
    —No es un malentendido —solté medio tartamudeando, pero al menos me atreví a contradecir a la chica Vogue, que me asesinaba con la mirada—, es que tengo una entrevista de trabajo, y en el correo me indicaban que subiese a esta planta directamente. Pero ella asegura que aquí no es y no sé a dónde dirigirme. 
 
    Retrocedí un paso para mantener la distancia con él y mi cordura intacta, aunque lo de mi cordura ya resultaba bastante complicado. Le mostré la pantalla del móvil y él cogió el teléfono para verlo mejor. La recepcionista estaba al punto de sufrir un desmayo y yo también. 
 
    —Efectivamente, pone que subas a esta planta, pero debe tratarse de un error —afirmó él con contundencia—. Andrea, llama a Victoria y que venga a comprobar qué ocurre con este tema —le ordenó a ella, a la vez que me devolvía el móvil a mí. 
 
    —Pero… 
 
    —¡Ya! —La interrumpió de manera enérgica y sin contemplaciones, por lo que ella dio un fuerte bote sobre su silla. 
 
    —¡Sí, señor Arjona! —respondió medio lloriqueando. 
 
    Resistí con todas mis fuerzas las ganas que me entraron de hacerle un corte de mangas a la recepcionista, que al cabo de unos segundos y con el teléfono en la oreja, se dirigió de nuevo a su jefe: 
 
    —Victoria no contesta, señor Arjona —le informó. 
 
    —Sigue intentándolo hasta que des con ella —le ordenó. —Señorita… —Ahora se dirigía a mí para que le indicase mi nombre. 
 
    —¡Olivia! ¡Me llamo Olivia! —exclamé hecha un manojo de nervios. 
 
    —Olivia—. Joder, mi nombre entre esos labios resultaba lo más afrodisiaco del mundo—. Acompáñeme a mi despacho, si es tan amable, hasta que se solucione el problema. 
 
    Y lo hice. Lo seguí como un corderito manso al que llevan al matadero. Seguí, obnubilada, su irresistible olor a hombre peligroso, como si fuese el elixir de la vida. Él, con paso grácil, con una mano metida en el bolsillo del pantalón, como si fuese un modelo desfilando, se dirigió hacia una puerta, la abrió y aguardó fuera para que yo entrase primero.  
 
    —Gracias —musité mientras pasaba por delante de él, que no apartó sus lascivos ojos de mí, consiguiendo intimidarme, tanto que me hizo sentir un ser minúsculo y ridículo. Como si no perteneciésemos a la misma especie. 
 
    Estoy segura de que no lo hacía a propósito. Él era el tipo de hombre que miraba así sin pretenderlo, con la promesa de quedarse con tu alma para siempre. 
 
    Una vez dentro, descubrí que el despacho era impresionante. Toda una pared estaba formada por cristal, con lo que se vislumbraba la ciudad a través de ella. El resto de la enorme estancia contenía muebles minimalistas y futuristas. 
 
    —Tome asiento, por favor —me pidió, cerrando la puerta tras de sí. 
 
    Luego me señaló con la mano una de las dos butacas de cuero negro, situadas frente a la espectacular mesa de madera que presidía el despacho. Llegar hasta el lugar indicado fue todo un logro porque me temblaba todo el cuerpo. 
 
    Al verme así de intimidada por un hombre, pensé en mi amiga Ana. Ella se hubiese sentado sobre la mesa con las piernas abiertas. ¡Cuánto tenía que aprender de ella! 
 
    Una vez me hube sentado, en la butaca y no sobre la mesa, él hizo lo propio en su trono y clavó sus ojos en los míos, consiguiendo que se me parase el corazón. No podía ser más guapo el condenado. Nunca había estado tan cerca de un hombre de tal calibre. Cada vez que me miraba, me entraban ganas de gemir. 
 
    —Entonces, señorita Peralta, por lo que veo conoce usted la historia de la reina de Saba y el rey Salomón. 
 
    Un momento, no recordaba haberle dicho mi apellido. 
 
    —Sí —balbuceé, confusa. 
 
    —¿Y qué pretendía al hacer alusión a tan romántica historia? 
 
    «¿Pretender?». 
 
    —¡Nada! —me salió una especie de chillido agudo ridículo. 
 
    —Insisto, me puede la curiosidad. ¿Qué es lo que la hace compararse con dicha reina? ¿Sus riquezas? ¿Su orgullo? ¿O acaso su virginidad? 
 
    ¿Virginidad? ¡Estaba hablando sobre virginidad en lugar de conversar sobre el tiempo! Me iba a dar un infarto, en serio, aquello no podía estar ocurriendo. Sentí cómo el calor me subía desde las piernas hasta la cabeza, pasándome por los muslos y por muchos otros sitios que se incendiaron sin quererlo. Le di miles de vueltas a la cabeza para ver cómo salía de aquello sin ser descortés, pues no estaba en un bar frente a un hombre cualquiera al que pudiera mandar a paseo; no, al que tenía delante era al mismísimo puto presidente de Baku. 
 
    —Solo era un decir, no creo que tenga nada que ver con la reina de Saba, en serio —me excusé tratando de disimular que estaba histérica. 
 
    —¿Y cree que yo podría tener algo que ver con Salomón? 
 
    ¡¿Estamos flipando?! ¿¡Me estaba vacilando!? 
 
    Solo podía imaginar la cara de mis amigas cuando les contase todo aquello en cuanto saliera de allí. 
 
    —Pues no lo sé, el imperio ya lo tiene, supongo que solo le faltan las mil mujeres del harén —solté a modo de broma en un alarde de osadía. 
 
    «¿Se puede saber por qué no piensas antes de hablar, Olivia?», me recriminé. 
 
    Él se mostró claramente sorprendido porque alguien le hablase de tal forma y dejó escapar una risa que no logró contener. 
 
    —Podría decirse que sí, tengo un imperio y también un harén, aunque, para serle sincero, señorita Peralta, el mío tiene mucho más de mil mujeres. —Me guiñó un ojo y yo, a día de hoy, todavía no comprendo cómo no me caí redonda al suelo—. Lo que no he encontrado todavía es una reina digna de gobernar el imperio. 
 
    Como sentía que el corazón se me iba a salir por la boca y que mis muslos ya no podían apretarse más uno contra el otro sin provocarme una lesión, quise interponer distancia entre nosotros. Seguro que olía mis feromonas revolucionadas a kilómetros. 
 
    —¡Creo que debería marcharme! —Me levanté para acercarme hasta la puerta. Necesitaba aire. 
 
    —¿Le ha incomodado nuestra conversación? —Él también se levantó para acercarse, plantándose a escasos centímetros de mi cuerpo. 
 
    «¡Abre la maldita puerta de una vez y lárgate echando leches, Olivia!», me ordenaba mi cerebro, pero mi mano traidora no respondía a las órdenes, solo era capaz de sujetar la manilla de la puerta, como si mi supervivencia dependiese de no abrir. 
 
    —No. No se preocupe. No me ha incomodado en absoluto, es que se me hace tarde —mentí avergonzada, y también enojada conmigo misma por ser tan pava y no ser capaz de mandarlo a la mierda. 
 
    —Vaya, una lástima —comentó, apoyándose a propósito en la puerta que hasta hacía dos segundos pretendía abrir para impedírmelo—, porque le quería hacer una proposición muy indecente. 
 
    Sus ojos verdes brillaron tentadores. Cogí aire y traté de no pensar en él de una forma tan íntima, pero era tarde porque mi mente sucia ya estaba despatarrada en la cama enredando los dedos en su pelo... Mojó su labio muy lentamente para que su lengua torturase mi razón y, no solo la torturó, sino que consiguió aniquilarla. No era capaz ni de abrir la boca, estaba petrificada, babeando. Incluso creo que había dejado de respirar.  
 
    —¿In – de – cen – te? —tartamudeé. 
 
    «¿Olivia? ¿Sigues ahí?», me preguntó mi mente, pellizcándome en el brazo sin piedad. «Cómo de indecente, pregúntale que cómo de indecente», insistía mi yo pecaminoso. 
 
    —¿Estaría dispuesta a ser mía durante veinticuatro horas a cambio del puesto de trabajo por el que ha venido? —propuso con una voz ronca cargada de deseo. 
 
    ¡Ser suya! 
 
    ¿Suya? 
 
    «¿¡Se podría ampliar de veinticuatro horas a toda la vida!?», se preguntaba el salido de mi subconsciente. «¡Sí, sí! ¡Dile que sí!», gritaba después. «Por Dios, ¡cállate, voz lasciva de mi cabeza!», la ordené a duras penas al borde de la locura. 
 
    Supuse que aquello debía de ser ilegal, constituir algún tipo de delito, no sé, como mínimo tráfico de influencias. Aunque supongo que dejaba de ser delito en el momento en que la víctima, en este caso yo, se moría de ganas. ¿No? 
 
    Recapacité y pensé en que era una simple ratona de biblioteca a la que solo se le daban bien los números y la contabilidad. Pero, eso sí, era libre, no era de nadie. Una mujer sexy como Irene, o un cañón erótico como Ana, seguro que ya se habrían lanzado a su cuello para follárselo salvajemente sobre la mesa.  
 
    Pero a mí, solo con pensarlo, me salían colores en las mejillas. Estaba claro que no era el tipo de mujer en el que se fijaría un hombre como aquel. Entonces, ¿por qué diablos me estaba ocurriendo aquello? Es que ni siquiera sabía cómo reaccionar sin parecer una looser absoluta. De nuevo el impostor en mi cabeza. 
 
    Retrocedí sin quererlo a los años de universidad en los que ningún chico se fijaba en mí. En aquella época ya no estaba tan rellenita, pero solo pensaba en aprobar los exámenes. 
 
    Y, de pronto, me sentí tan pequeña… tan poca cosa.  
 
    Como me había quedado inmóvil, el señor Arjona insistió: 
 
    —¿Y bien? ¿No dice nada? Nunca antes se lo habían pensado tanto —protestó. 
 
    Levanté la mirada en busca de la suya y no pude evitar sentirme intimidada una vez más ante la intensidad de ese verdor. ¿Y si me dejaba llevar por una maldita vez en mi vida? Seguramente fuese lo más emocionante que me ocurriese jamás. Esa historia que nos marca tanto, que siglos después sigues contando con el mismo entusiasmo. «No. Con un hombre así ni loca», reculé. «Lleva la palabra Danger escrita en la frente, había que ser tonta» pensé. 
 
    —Creo que se ha equivocado conmigo —susurré con la voz quebrada. 
 
    —¿A qué se refiere? —inquirió. 
 
    —Usted jamás encontrará a una reina si trata a todas las mujeres como rameras de un harén. —Él se sorprendió por mi respuesta. ¡Hasta yo lo hice! 
 
    Intenté abrir la puerta para salir de allí con paso firme, pero él me lo impedía porque continuaba apoyado sobre ella. 
 
    Cruzamos una mirada profunda, cargada de reproches por ambas partes. Le había descolocado, estaba claro. Su orgullo estaba herido de muerte. Por una milésima de segundo, sus ojos se desviaron hasta mi boca y juraría que tuvo la clara intención de besarme, aunque mi mente insistía en convencerme de que eran solo imaginaciones mías. 
 
    —¡No nos vale! —prorrumpió una voz femenina desde algún sitio del despacho que no alcanzaba a ver. 
 
    —¡Joder! ¡Cállate! —exclamó el presidente, molesto. 
 
    Continuó inmerso en ese aura mágica que se había creado entre nosotros. Estoy segura de que, de no haber sido por aquella voz, me hubiera besado y todo hubiese cambiado, pero el destino quiso que no fuera así. 
 
    —¡He dicho que corten! —repitió la voz femenina, consiguiendo que, de repente, él se alejase de mí y se extinguiese la tentativa de beso. 
 
    —¡¿Qué pasa aquí?! —Me asombré. 
 
    El señor Arjona se pasó las manos por el pelo en un gesto desesperado. Había cambiado completamente de rol, entonces parecía mucho menos amable, se le veía colérico. 
 
    —¡¿Por qué tienes que meterte?! —interrogaba al cielo—. Sus respuestas han sido cojonudas ¿por qué diablos no nos sirve esta? —protestaba, señalándome con la mano. 
 
    —Porque eras tú el que estaba seduciéndola a ella y eso te deja como un patético cerdo acosador, querido, justo lo contrario de lo que pretendemos —apareció frente a nosotros una espectacular mujer morena de pelo corto y ojos azules—. ¿No querrás dar esa imagen a los clientes? 
 
    —¿Qué diablos es esto? —pregunté atónita, aunque no obtuve respuesta alguna porque los dos pasaban de mí, actuando como si no estuviese allí. 
 
    —Os pedí una actriz. Las mujeres reales no se comportan como vosotros queréis —se quejó el presidente, que caminaba por el despacho sin control. 
 
    —Desde luego que no ha salido como deseábamos porque es la única que no ha saltado encima de ti, más bien ha sido todo lo contario, ¡la estabas asustando! ¿Qué te pasa hoy, Isaac, no te has hecho una paja esta mañana y estás cachondo? —lo provocó la mujer, que estaba a punto de reírse. 
 
    —¡Déjame en paz, Nicole, joder! 
 
    —¡Enhorabuena por su primer rechazo en la vida, señor Arjona! —festejó ella, soltando una carcajada que consiguió cabrearlo más. 
 
    —¿Qué cojones rechazo? Si hubiese insistido un poco más, me la hubiese tirado sobre la mesa. ¿No la ves? ¡Estaba a punto de bajarse las bragas! ¡Pero has tenido que meterte en medio! ¡Casi lo teníamos! —rugió molesto, señalándome sin pudor. 
 
    ¡A la mierda el ser caballeroso y apuesto que parecía! Pues a la mierda también mis modales y compostura. 
 
    —¡¿Perdone?! —grité indignada—. ¡Yo no le hubiese tocado ni con un palo! 
 
    Él pasó olímpicamente de mí porque solo se dirigía a ella, que seguía partiéndose de la risa: 
 
    —¿Te parece gracioso, Nicole? ¡Pues aquí se ha terminado todo! ¡Ya puedes ir buscando otra manera de lavar mi imagen o estás despedida! —bramó furioso, pasando por delante de mí sin ni siquiera mirarme para salir del despacho y desaparecer de mi vista para siempre. Ella se quedó muy seria. 
 
    No reaccionaba. Mi cerebro no comprendía qué acababa de ocurrir. Hasta hacía dos minutos me sentía una diosa poderosa porque el hombre más guapo e influyente del panorama nacional e internacional me estaba seduciendo y, de repente, mi vida se había convertido en una pantomima en la que me ridiculizaba y me humillaba.  
 
    —¿Qué está pasando aquí? —pregunté atónita. 
 
    —¡Oh! Lo siento, bonita —me dijo la mujer morena mientras estrechaba mi mano con desgana—, mi nombre es Nicole Smith y soy la abogada de Baku. Perdona los modales de ese gilipollas y disculpa también por usarte de conejillo de indias. Te garantizo que borraremos todas las imágenes grabadas sin tu consentimiento, pero es que necesitábamos una escena de cámara oculta para un asuntillo escabroso que concierne a la empresa y no hay manera de encontrar una mujer que actúe como dicta el guion —me explicó agobiada, aunque más bien parecía que estuviese hablando consigo misma—, podríamos contratar una actriz, pero nos arriesgamos a que el día de mañana se vaya de la lengua. 
 
    No supe que aquella gente ignoraba que los demás terrícolas teníamos sentimientos hasta muchos años después. Ahora me alegro de no haberme puesto a cuatro patas sobre la mesa. No lo hubiese superado nunca. Si ya de por sí tenía miedos, gracias a aquello podrían haberse convertido en traumas insuperables. 
 
    —Pero… —boqueé como un pez fuera del agua. 
 
    Ella me observó como si fuese una molesta pelusa, aguantando el «¿sigues ahí?». 
 
    —¡Oh! Bonita, ¿no habrás creído de verdad que un hombre como Isaac Arjona se hubiera fijado en una mujercilla como tú? —Sonrió perversa. 
 
    ¿Mujercilla? 
 
    Quise obviar aquello y centrarme en lo que me había llevado hasta allí. 
 
    —Entonces, ¿tampoco hay oferta de trabajo? —Me sentí tan frágil al formular aquella pregunta. 
 
    —No, lo siento, esa oferta era solo un anzuelo —se encogió de hombros. 
 
    —¡Nicole, ya ha llegado la siguiente candidata! —La alegre voz de la recepcionista nos interrumpió, mirándome con aires de superioridad. 
 
    Fue cuando descubrí que ella también había estado actuando. ¡Sería hija de puta! La que debería hacerme el corte de mangas era ella a mí. Estaba claro que la que reía la última, reía mejor. 
 
    —El señor Arjona se ha marchado, Andrea, apáñatelas para que se vayan todas —le indicó. 
 
    —¡Vale! 
 
    Me puse a llorar como una magdalena, no pude evitarlo al ser consciente de lo que había ocurrido. La chica salió muy contenta, como si le encantase la idea de mandar a todas las pobres candidatas ilusionadas a la porra, sin escrúpulos. La abogada clavó sus gélidos ojos en mí para asestarme el golpe de gracia, sin importarle en absoluto que estuviera destrozada: 
 
    —Y ahora, si me disculpas, bonita, tengo mucho trabajo que hacer. Vete por donde has venido. Sigue con tu vida sin importancia y olvida lo que ha ocurrido. 
 
    Abrió la puerta para invitarme a salir por donde había entrado y me marché cabizbaja, con el rabo entre las piernas, sintiéndome patética e insignificante. ¿Por qué permitimos que nuestra mente crea siempre las cosas negativas que dicen los demás con el único fin de hacernos daño? 
 
    Al llegar a casa, me puse a llorar durante horas. Mis padres, los pobres, creyeron que fue porque no había conseguido el trabajo y trataron de animarme, pero en realidad era porque había descubierto lo cruel que podía llegar a ser la gente con dinero. Me odiaba a mí misma por haber permitido que me tratasen de aquella manera sin hacer nada.  
 
    Abandoné Baku rota, con mi autoestima hecha pedazos; y durante mucho tiempo estuve compadeciéndome de mí misma. Me encerré en mi mundo interior y permití que los meses pasaran sin pena ni gloria, atascada en medio de la nada, huyendo de todo, sin dejar de preguntarme por qué.  
 
    Pero llegó el gran día en el que dejé de preguntarme el por qué, y por fin descubrí el para qué. 
 
    Podría decirse que aquel día fue uno de los más esclarecedores de mi vida y que, gracias a lo ocurrido, nació la mujer fuerte que soy hoy. Me juré a mí misma no volver a permitir que nadie me hiciese sentir una mierda y para eso debía resurgir de mis propias cenizas. Olvidar todo cuanto me habían hecho desde los seis años. Decidí tatuarme un precioso ave fénix rojo en el costado para recordarme a cada instante que nadie más volvería a humillarme y, que si lo hacían, tendrían su merecido. Esa era el para qué. 
 
    «Algún día me resarciré. No sé cómo, pero lo haré y entonces se acordará de mí, señor Arjona», pensaba sin cesar mientras la aguja del tatuador se clavaba una vez tras otra en mi piel.  
 
    Y desde aquel momento, solo vivo para una cosa: venganza. 
 
      
 
    

  

 
   
    Cuando te vi me enamoré y tú sonreíste porque lo sabías. (Romeo y Julieta. W. Shakespeare) 
 
      
 
    Volviendo al presente. 
 
    —¡Oli! ¡Oli! ¡Que ya han salido las plazas! ¡Corre, mira a ver si estamos en la lista! —El sonido de la voz y los pasos de Ana se aproxima a mi habitación. 
 
    —¿¡En serio!? —Ahora es Irene la que se suma a la algarabía, suspirando—: ¡Ay, que me va a dar algo! 
 
    No tardan en aparecer las dos en mi cuarto, ataviadas con sus pijamas de Mafalda y Snoopy. Son las doce de la noche y debería estar por el quinto sueño, pero me encuentro cogiendo el móvil a toda prisa para entrar en la web y comprobar si por fin estamos en la dichosa lista. 
 
    —¿Cómo sabes que ha salido ya? —le pregunto a Ana, que se sienta junto a mí en la cama. 
 
    —Sergio me acaba de mandar un wasap —nos indica. 
 
    —¿Y no te ha dicho si nos han cogido? —quiero saber. 
 
    —No. 
 
    —Eso es que no nos han cogido —se lamenta Irene, dejándose caer al otro lado de la cama. 
 
    —Tú siempre tan optimista, Irene, joder —se queja Ana. 
 
    En un minuto se abre la lista de aceptados y las manos comienzan a temblarme. 
 
    —¡Ya! ¡Ya! —exclama Irene, emocionada. 
 
    Las dos se abrazan a mí como si fuesen koalas, para unir fuerzas y darnos aliento unas a las otras. 
 
    —¿Preparadas? —pregunto nerviosa y ella asienten. 
 
    Comienzo a bajar con el dedo en la pantalla la eterna lista de nombres desconocidos, buscando nuestros apellidos en ella.  
 
    —¡Ahí estoy yo! —grita Ana al borde del infarto. 
 
    —¿Dónde? —pregunto, porque no la he visto. 
 
    —¡Y yo! ¡Tía, que yo también estoy! ¡No me lo creo! —chilla Irene. 
 
    —¡No lo veo! —Me estoy agobiando. 
 
    —Justo aquí —afirma Ana, arrebatándome el móvil de la mano para mostrarme su nombre y después el de Irene. 
 
    —¡Ostras! ¡Que os han cogido, chicas! —festejo emocionada por ellas como si fuese yo la que está en la lista. 
 
    —Si estamos nosotras tienes que estar tú —se mosquea Ana, que sigue buscando en la lista hasta que llega al final.  
 
    Nada. No estoy. 
 
    Ambas me miran con cara de pena. 
 
    —No pasa nada —me encojo de hombros—, al año que viene volveré a echar la solicitud y, como mis amigas ya estarán dentro, me elegirán sí o sí, aunque solo sea por enchufe. 
 
    Ellas me sonríen, pero las conozco desde que teníamos cuatro años y sé que no se alegran en absoluto. 
 
    —Podemos impugnar las listas, Oli, tiene que haber algún error —señala Irene. 
 
    —Tú eres la que más puntos tiene de las tres, es injusto —añade Ana. 
 
    —No vamos a impugnar nada. Lo que tenéis que hacer es vestiros para irnos a celebrarlo. ¡Hoy pagáis vosotras las copas, que sois las que tenéis trabajo, cabronas! —profiero. 
 
    Me levanto de la cama, abriendo los brazos para que ellas, entre chillidos y risitas nerviosas, se sumen al abrazo. Las tres lloramos emocionadas. 
 
    —¡Por fin lo habéis conseguido! —celebro embargada. 
 
    —Pero es una mierda —se lamenta Irene llorando y riendo al mismo tiempo. 
 
    —Esto no va a quedar así, lo solucionaremos —asegura Ana. 
 
    No puedo evitarlo, a pesar de no haber sido seleccionada, me siento inmensamente feliz por ellas. Y es que cuando a mis amigas les suceden cosas maravillosas, me alegro como si el éxito fuese propio. Al igual que sufro cuando les sucede algo malo. Estamos conectadas de una manera muy especial. 
 
    Lo que más ilusión nos hace de trabajar en una multinacional como Baku es que podemos estar juntas, porque, a pesar de ser una farmacéutica, tiene departamentos de todo tipo, desde Contabilidad, hasta Administración, pasando por Publicidad y Marketing, que son justamente nuestras profesiones. Pero creo que, dadas las circunstancias, nuestro sueño tendrá que esperar. 
 
    Bebemos hasta reventar, tanto, que incluso creamos un idioma propio que solo nosotras entendemos y cuyas palabras son carcajadas. Bailamos hasta que no sentimos los pies, perreando al principio y haciendo el caganer al final. El amanecer nos pilla volviendo a casa en un taxi, descalzas y jurándonos amor eterno. Así es como celebramos durante toda la noche en varias discotecas de la ciudad condal que Irene y Ana han sido seleccionadas para trabajar en Baku, la odiada empresa de nuestros sueños. 
 
    

  

 
   
    El amor no mira con los ojos, sino con el alma (Sueño de una noche de verano. W. Shakespeare) 
 
      
 
    —¡Oli! —La cantarina voz de Ana al otro lado del teléfono casi me deja sorda, además de hacerme retumbar la cabeza por el increíble resacón que tengo. 
 
    —Más te vale que el llamarme a estas horas se deba a que ha comenzado la Tercera Guerra Mundial —la amenazo soñolienta, revolviéndome entre las sábanas con pereza. 
 
    Ahora me arrepiento de haber salido por la noche. 
 
    —¡Déjate de chorradas! ¡Esto es mucho más importante que una guerra mundial! —exclama emocionada. 
 
    —¡Sorpréndeme! 
 
    —¡Irene y yo hemos conseguido que te entreviste una tal Victoria! 
 
    Victoria me suena a aquel fatídico día que no quiero recordar, así que decido cambiar de tema. 
 
    —¿Por qué suenas tan fresca? ¿Es que tú no tienes resaca? Si anoche bebiste mucho más que yo —protesto, haciendo caso omiso a sus festejos. Y es que es verdad, Ana parece una esponja, todo se lo bebe, pero la cabrona nunca pierde el control, es como si fuese inmune a las borracheras. Justo al lado opuesto estoy yo, que me emborracho hasta con el olor del corcho de las botellas de vino. 
 
    —¿Es que no me has oído? ¡Que te hemos conseguido una entrevista! —insiste. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    —Ya hemos hablado de ello, Ana. Nos pasamos la noche discutiéndolo y no pienso volver a repetirlo. No quiero que me hagan una entrevista por pena. Aunque no lo creáis, todavía me queda algo de dignidad. 
 
    —Pues deja la dignidad para otro día y vente echando leches, que en media hora te quiero ver aquí —ordena.  
 
    —En media hora no me da tiempo ni a levantarme de la cama. 
 
    —Olivia, reina, Irene se la va a tener que chupar a media empresa y yo follarme a la otra mitad para devolver los favores pedidos, así que más te vale mover tu culito respingón hasta aquí o juro que te dejaré calva mientras duermes, y es una pena porque sabes que soy fan de tu preciosa melena rubia. —Cuelga dejándome con la palabra en la boca. 
 
    Es tonta. Sé de sobra que no van a tener que hacer nada de eso, pero me pica la curiosidad por saber qué hilos habrán movido para que me hagan la dichosa entrevista. 
 
    Me levanto a duras penas para dirigirme a la cocina y hacerme un café. No sé si os pasará a vosotras, pero yo sin café muerdo. Literal. 
 
    Me siento en un taburete para degustar un cafecito con una tostada y aceite mientras escucho cómo me gusta la vida de Funambulistas en Alexa. No tengo prisa porque no pienso ir a la entrevista. 
 
    Después, me ducho y me visto para bajar a comprar algunas cosillas que hacen falta en casa. Hace un mes que me despidieron del último trabajo y todavía no he encontrado otra cosa, a pesar de buscar sin descanso. Menos mal que tengo algunos ahorros porque Ana e Irene no podrían pagar todo el alquiler, que no es nada barato. 
 
    Me llega un wasap de Ana: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Vengarme de Arjona? 
 
    Salgo a la calle a toda prisa mientras me hago mi habitual moño desaliñado en lo alto de la coronilla. Ese es uno de los motivos por los que mis amigas me apodaron Campanilla, porque soy rubia, mi color favorito es el verde y el moño me queda igual que al personaje. Lo de las alas y el país de Nunca Jamás lo contaré en otro momento. 
 
    Al bajar a la calle, doblo la esquina y entro en Zara para comprarme un elegante traje de chaqueta entallado negro, una camisa de seda verde, unos taconazos de aguja y un bolso divino. No quito la etiqueta de ninguna prenda, solo la escondo porque, en cuanto termine la entrevista, lo devolveré todo. Llevo los zapatos metidos en el bolso hasta mi destino, donde me los pongo para no gastar la suela por el camino. Así es la vida de los pobres.  
 
    Me miro en el espejo del hall y solo me falta besarme. No soy una modelo, tengo curvas por todas partes, pero he aprendido a sacarme partido y, sobre todo, a quererme tal cual soy. ¡Estoy impresionante! 
 
    El rótulo dorado en el que pone «Wellcome to Baku. What's your dream?» me transporta al momento en el que vine por primera vez y, al desviar la vista hasta el impresionante buda que preside la recepción, no puedo evitar ponerme nerviosa. Pero entonces me obligo a ver todo lo que he cambiado desde aquel día y me empodero para enfrentar la situación con fuerza y seguridad en mí misma. 
 
    Me acerco hasta la recepción y le doy mi nombre a una amable señorita que me informa que debo subir a la vigésima planta, la última del edificio. 
 
    Cuando las puertas del ascensor se abren, una elegantísima señora de unos cincuenta años me recibe. Es bajita, regordeta, lleva gafas de pasta blancas, un traje de chaqueta blanco y negro de Chanel, y tiene el pelo corto, rizado y cobrizo. 
 
    —¿Es usted Olivia Peralta? —pregunta. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    Me tiende la mano, sonríe, sonrío, tiendo mi mano y nos la estrechamos. 
 
    —Encantada de saludarla, señorita Peralta, yo soy Ingrid Ortega, la secretaria del señor Arjona. La está esperando en su despacho. 
 
    El señor Arjona. 
 
    Juro que no me había sucedido esto en mi vida, pero algo consigue que el corazón se me pare y, de repente, comienza a nublarse la vista, me falta el oxígeno, no me da tiempo ni a avisar porque sufro una especie de desmayo y me caigo redonda al suelo. 
 
    —¡Señorita Peralta! ¡Olivia! 
 
    Escucho mi nombre a lo lejos, como si no estuviese aquí, como si me encontrase debajo del agua. Unas palmaditas en las mejillas consiguen que abra los ojos con dificultad y entonces me encuentro con el rostro borroso de un señor mayor. 
 
    —¿Dónde estoy? —balbuceo. 
 
    Miro a mi alrededor y descubro que estoy tumbada en un sofá tipo chesterfield de piel marrón oscuro dentro de un inmenso despacho, muy similar al del señor Arjona. 
 
    ¡El señor Arjona! 
 
    ¡Ya recuerdo dónde estoy! Y por nada del mundo quiero encontrarme con ese ser despreciable, tengo que marcharme echando leches de aquí. 
 
    Soy consciente de que trabajando en su empresa tengo muchas papeletas de cruzarme con él alguna vez, a pesar de que no le guste mezclarse con la plebe, pero eso es muy diferente a sentarme en su despacho para que me entreviste. ¡OTRA VEZ! 
 
    Me levanto a toda prisa decidida a marcharme, pero me vuelvo a marear, por lo que Ingrid, que permanece a mi lado abanicándome con un folio, me ayuda a tomar asiento de nuevo. 
 
    —Tranquilícese, señorita Peralta, ha sufrido un mareo y tiene que estarse quieta —establece con un tono dulce. 
 
    —¡No quiero verle, tengo que irme! —Es tal el agobio que siento, que necesito marcharme, aunque sea de rodillas o incluso por la ventana. 
 
    —¿Ver a quién? —pregunta el señor mayor. 
 
    —Al señor Arjona —respondo. 
 
    —Yo soy el señor Arjona, señorita —me contesta intrigado por mi repentino odio mortal hacia él. 
 
    —¿Usted? No puede ser. El señor Arjona tendrá unos treinta y cinco años. 
 
    —Creo que se refiere a mi sobrino. 
 
    ¿¡Cómo!? 
 
    —Disculpe, pero… 
 
    Estoy muy aturdida. 
 
    —Mi sobrino Isaac, ya veo que se conocen —me interrumpe— y, a juzgar por su reacción, es usted la persona indicada para el puesto. Déjanos a solas, Ingrid, si eres tan amable —le pide a la secretaria. 
 
    —Si necesitan algo, solo tienen que llamarme —nos indica ella mientras se marcha del despacho y cierra la puerta tras de sí. 
 
    El caballero que tengo delante puede rondar los cincuenta años, pero es una mezcla perfecta entre Hugh Jackman y Patrick Dempsey, en serio, no es normal cómo le sienta el traje que lleva. Tiene el cabello moreno canoso y unos ojos azules preciosos. Las marcas de la vida alrededor de sus ojos lo dotan de misterio, podría decirse que en él brilla la dádiva que le ha otorgado la experiencia. 
 
    Permanezco sentada sobre el sofá, pero en guardia por si tengo que salir huyendo. Él, sin embargo, se desabrocha la americana, toma asiento en uno de los butacones que hay a mi derecha y se recuesta en el respaldo, cruzando una pierna para apoyarla sobre la otra a la altura del tobillo. 
 
    —No debe preocuparse, señorita Peralta. Gracias a Dios, el idiota de mi sobrino y yo no tenemos nada que ver —argumenta—. No sé lo que le habrá hecho, pero le pido disculpas de antemano. 
 
    —No tiene que pedirme disculpas por él —musito. 
 
    —Discrepo. Esta es mi empresa y él, solo el presidente. Hasta que me jubile estoy por encima de él y no quiero que la gente tenga un mal concepto ni de mí ni de mi casa —señala el despacho con una mano—. Una empresa de este calibre no se levanta de la nada, son muchos los sacrificios que se ha cobrado: horas de esfuerzo, noches sin dormir, familia… ¿Cree que voy a permitir que un miserable engreído se cargue toda mi vida? No, señorita Peralta, y para eso está usted aquí. 
 
    —¡¡¡¿¿¿Yo???!!! 
 
    —Así es. Preste mucha atención a lo que voy a contarle porque, de salir de aquí, siempre negaré que esta conversación haya existido. 
 
    —Es que no sé si quiero escucharle —alego entre dientes. 
 
    Cada vez que he pisado el suelo de esta maldita empresa me ha ocurrido algo que ha marcado mi vida y no quiero que la segunda parte sea aun peor que la primera. 
 
    —Le aconsejo que escuche lo que tengo que proponerle y después tome la decisión, señorita Peralta. No al contrario, ¿le parece?  
 
    —¿Está grabando nuestra conversación? —Miro al techo para tratar de descubrir alguna cámara—. No doy mi consentimiento para ser grabada. 
 
    —¿Grabar nuestra conversación? ¿Por quién me toma? —Se escandaliza y no me parece que esté actuando. 
 
    —Es una de las cosas que hizo su sobrino, grabarme, además también estaba una tal Nicole. Querían lavar su imagen o algo así entendí —le explico. 
 
    Su rostro se desencaja y parece realmente enfadado. 
 
    —¡Eso es inaudito! Le prometo que si trabaja conmigo podrá resarcir su integridad, señorita. Ya es hora de que alguien le pare los pies a ese malnacido. 
 
    —¿Y por qué no lo hace usted mismo? La empresa es suya ¿no? Usted manda —comento como si fuese mi colega—. Despídalo. 
 
    —Le prometí a mi hermano antes de morir que nunca lo haría. —Cierra los ojos durante unos segundos y cuando los abre están cargados de lágrimas. 
 
    —Pero hacerlo indirectamente también es hacerlo —insisto. 
 
    —No quiero joderle la vida, solo quiero darle una lección para que reaccione. Tener algo con lo que amenazarle para que deje de comportarse como un cretino. Nunca ha valorado lo que tiene y todo le da igual —me explica. 
 
    —Está bien. Dígame ¿qué tendría que hacer? 
 
    Ya me pica la curiosidad. 
 
    —Lo primero que debe saber es que nunca podrán vernos juntos. Nadie deberá saber que usted y yo hemos hablado en algún momento. Por eso tendremos un nexo que nos comunique, alguien de confianza. He pensado en Ingrid, aunque, si no está de acuerdo, lo designaremos después. 
 
    —Creo que ya sé quién puede ser esa persona —añado. Irene será la mejor para tal fin. Él asiente. 
 
    —Victoria, la directora de Recursos Humanos, está buscando una auditora de cuentas por orden expresa mía. El destino querrá que usted sea la elegida. —Me guiña un ojo—. De un tiempo a esta parte, he detectado algunos fallos en nuestro sistema financiero y desde la sede de Tokio nos han pedido que busquemos el origen de esos desajustes. Con desajustes me refiero a que alguien ha metido la mano en las cuentas. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Usted se encargará de revisar los balances del negocio y de optimizar al máximo los recursos, para así evitar que se produzcan nuevas anomalías en el futuro. Actuará como asesora financiera, diseñando estrategias para evitar riesgos económicos, reducir costes y, en definitiva, maximizar la productividad.  
 
    —Efectivamente, y con el debido respeto, señor Arjona, ese es mi trabajo, pero no comprendo qué tiene que ver su sobrino en todo esto —indago. 
 
    —Sospecho que él es el causante de dichos desajustes. Quiero saber qué diablos está haciendo con todo ese dinero. Una vez que lo hayamos averiguado, con las pruebas oportunas que hasta ahora no he encontrado, le podré dar un aviso. 
 
    Se hace el silencio. 
 
    —¿Por qué yo? —Me mata la curiosidad. 
 
    —Una empleada del departamento de Victoria dejó su currículo sobre la mesa y le dijo que era la mejor auditora que había en Barcelona. Buscó su nombre en la base de datos, pues una de las condiciones sine qua non para trabajar aquí es que no figure en nuestro archivo y así no se nos podrá acusar nunca de contratar por enchufe ni influencias, y su nombre aparecía en la base de datos como eliminado por el usuario de mi sobrino. Me llamó poderosamente la atención el motivo por el que Isaac hubiese perdido su preciado tiempo en borrar su nombre del historial del archivo. Y aquí está usted, dándome la respuesta a todas mis preguntas. 
 
    —Hay veces que el karma asusta ¿no cree? —comento. 
 
    —No es karma, querida, es justicia. 
 
    

  

 
   
    No es amor el amor que se transforma con el cambio (Soneto 116. W.Shakespeare) 
 
      
 
    El primer día de trabajo suele basarse, más que nada, en conocer al personal y el entorno donde se desarrollará todo. Al menos así ha sido cada vez que he comenzado un nuevo proyecto.  
 
    En cuanto he entrado por la puerta principal, he tenido la sensación de que todo el mundo me miraba, o quizá sea mi imaginación. No lo sé. 
 
    Un auditor siempre es el policía que viene a poner multas, el niño chivato de la clase, al que todo el mundo teme por si le señala con el dedo, y en esta empresa no iba a ser menos. Pero en mi caso es muy diferente porque soy una infiltrada y eso me otorga inmunidad y, por lo tanto, poder. 
 
    —Buenos, días, señorita Peralta —se presenta la sonriente recepcionista de la quinta planta, que es donde se encuentra mi despacho… ¡Mi despacho! ¡Qué fuerte, tengo un despacho!—. Me llamo Paola y estaré aquí para cualquier cosa que necesite. 
 
    —Gracias, Paola —contesto henchida de felicidad. 
 
    —Cuando las contratan ¿les hacen un casting para modelo? —me pregunta Irene bajito para que no nos oiga la susodicha. 
 
    —Puede ser —me encojo de hombros. 
 
    Entramos las dos por la puerta que nos ha indicado Paola y solo me falta soltar un chillido por la emoción. 
 
    —¡Ostras, Oli! —exclama Irene, dejando la cajita con sus cosas sobre la mesa para poder ver mejor mi nuevo despacho. 
 
    La estancia no es tan amplia como la de los Arjona, pero tampoco está mal. Tiene un gran ventanal desde el que se ven los edificios de enfrente y, además, cuenta con una terraza. Hay armarios, estanterías, una mesa y varias sillas. 
 
    —El señor Arjona ha dicho que lo decore a mi gusto, así que esa será tu primera tarea —concedo a mi amiga. 
 
    —No sé yo hasta qué punto la idea de que seas mi jefa va a ser buena —se queja. 
 
    —¿Cómo? ¡Te he subido el sueldo y te he reducido las horas, tía! —me defiendo. 
 
    —No es por eso, es que no quiero que esto afecte a nuestra amistad, Oli —alega. 
 
    Me acerco hasta ella para poner ambas manos sobre sus hombros. Ella me mira con sus ojillos alegres por debajo del flequillo, moviendo la melena pelirroja cortada al estilo bob al negar con la cabeza. Siempre me recuerda a Mia Wallace de Pulp Fiction mezclada con la Sirenita. 
 
    —Eso no va a ocurrir por nada del mundo —convengo—, porque hemos prometido que lo que pasa en Baku, se queda en Baku. Somos dos mujeres adultas y sabemos diferenciar el trabajo de la vida personal. Además, no creo que vaya a ser tan mala jefa, ¿no? 
 
    —Eso espero, porque sabes que tardaría poco en despedirme —amenaza con una sonrisa. 
 
    —Eso no va a pasar —la calmo. 
 
    —¡Prometido! 
 
    —Dejemos los temores a un lado y centrémonos en el trabajo. Tengo una reunión con Victoria en media hora para explicarle cómo quiero llevar el departamento y qué necesito para desempeñar las múltiples tareas que nos han encomendado. De momento, necesito más gente. Tenemos que encontrar una aguja en un pajar. 
 
    —¿Qué aguja? —pregunta. 
 
    —No lo sé, ya veremos. Solo reza para que no nos pinchemos —bromeo. 
 
    Ella coge su caja de nuevo. 
 
    —Voy a instalarme en mi sitio —señala hacia fuera—, si me necesitas, me llamas. ¡Oh, joder, no me creo que esto esté ocurriendo de verdad, Oli! —gorjea con una vocecilla aguda. 
 
    —¡Ni yo! —Doy palmitas y saltitos de felicidad. 
 
    Una vez que me quedo sola, los miedos se apoderan de mí. El señor Arjona ha asegurado que el departamento nace para permanecer en la empresa porque quiere que, de ahora en adelante, sus cuentas sean transparentes, pero ya conozco yo cómo se las gasta esta gente y sé que pueden jugártela a la mínima, por lo que deberé andarme con pies de plomo para no pillarme los dedos.  
 
    Si destapo algún tipo de escándalo, todo irá en mi contra, pues, al fin y al cabo, soy la última en llegar y será la cabeza que menos costará que ruede. 
 
    «Pero ¿por qué tienes que pensar en escándalos y catástrofes nada más llegar? ¿No podrías limitarte a disfrutar mirando el catálogo de muebles de oficina para decorar esto con lo más caro que exista?», me recrimina mi cabecita loca. 
 
    Y eso pienso hacer. Cuando vengan los problemas, ya los abordaré. Ahora, solo quiero recrearme con esta maravillosa oportunidad que me brinda la vida. De momento, con mi sueldo, tendré suficiente para comprarme la ropa y no tener que devolverla nunca más. Solo con eso, ya merece la pena. 
 
    —Señorita Peralta. —Suena la voz de Paola por el despacho, como si fuese un fantasma y me asusta. 
 
    Me acerco a la mesa, que es de donde procede el sonido, para comprobar que está activado el manos libres. 
 
    —Dime, Paola —contesto al aparato. 
 
    —El señor Arjona me ha pedido que la avise de que en cinco minutos estará aquí —me informa. 
 
    —Pero me tengo que ir a una reunión —replico. 
 
    —Entonces, ¿le llamo para atrasar la visita? —propone. 
 
    Supongo que solo querrá darme la bienvenida y ultimar los detalles de nuestro plan, no tardará demasiado. 
 
    —No, no, está bien así. Cuando llegue que pase —le indico. 
 
    —Perfecto, gracias, señorita Peralta. 
 
    —A ti —respondo y pulso el botón de colgar. 
 
    No puedo encender el ordenador que hay sobre la mesa porque hasta que no me reúna con Victoria no me darán mi usuario y contraseña. Así que me siento en una silla vieja para encender el móvil, poner mi lista de Spotify y buscar muebles de oficina.  
 
    Suena Tengo el corazón contento de Marisol. Sí, lo sé, no es nada cool, pero la tengo grabada en la lista y nunca me acuerdo de quitarla. Además, admito que soy la fan número uno de Marisol, me conquistó cuando yo tenía doce años con aquel conjunto verde bailando La Tarara, y desde entonces quiero ser como ella.  
 
    ¿No os ha pasado que hay una canción súper hortera que estáis hartos de escuchar, pero pasa el tiempo y cuando dejáis de oírla se queda dormida como latente en vuestra memoria? Pero, de repente, tiempo después, en algún momento de vuestra vida, la oís de nuevo y se despierta como una auténtica revelación. Es como si vieseis a Dios, os embarga la felicidad. 
 
    Pues ese momento acaba de llegar porque cojo el móvil a modo de micrófono y me pongo a cantar como si me fuese la vida en ello, ya sabéis, gesticulando con las manos, poniendo caras... Lo doy todo. ¡Todo! Estoy en modo karaoke y ya sabéis que el karaoke es el Valhalla de las canciones que han muerto, pero que siguen viviendo en nuestros corazones. En el karaoke a las canciones no se les juzga. Se aman, se cantan y se les profesa el debido respeto ¡coño! 
 
    —…solo quiero que sepas, que nunca quise así, que mi vida comienza… —grito desafinando a pleno pulmón. 
 
    Me levanto de la silla para bailar a gusto y cuando me giro, como lo exige la exquisita coreografía sesentera que yo misma me he montado, descubro que dos ojos verdes me contemplan asombrados. ¡No! 
 
    ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡NNNNNNNNNNNOOOOOOOOOO!!!!!!!!!!! 
 
    —…Cuando te conociiiií —termina la frase de la canción atónito. 
 
    ¡Oh, joder! 
 
    Me siento de nuevo en la silla como un resorte. 
 
    ¡Mierda! 
 
    Si ya lo recordaba guapo, el paso del tiempo ha conseguido convertir su atractivo en una fuerza descomunal de la naturaleza. 
 
    —¡Hola! ¡Disculpe! ¡Yo…! 
 
    —Es usted la piedra filosofal de la canción hortera —me interrumpe con una sonrisa retenida. 
 
    Sonrío aristocráticamente. 
 
    —La canción hortera es justa y necesaria, además de aceptable, no como en otras artes donde no se admite lo hortera. Con tanta cultura elevada y tanta tesis doctoral sobre el indie-pop-rock-techno-jazz-fusión, nos hace falta un poco de frivolidad, que algunos nos estamos empezando a parecer a nuestras aburridas biografías de Twitter. 
 
    Él me contempla pasmado y termina riéndose, y esa sonrisa sería capaz de iluminar la noche más oscura de mi alma. 
 
    —Me gusta su sentido del humor, Peralta. Es inteligente e irónico. Nos llevaremos bien —enarca una ceja. 
 
    Las ganas de lanzarme sobre él para procrear y perpetuar la especie se mezclan con las de asesinarlo lentamente y con sufrimiento. Volvemos a empezar con mal pie, lo que indica claramente que las segundas oportunidades nunca fueron buenas. 
 
    —¿Podría, por favor, borrar de su memoria lo que acaba de ver? —le pido con toda la dignidad que me resulta posible. 
 
    —No creo que pueda hacerlo nunca. —Solo con esa voz diciéndome guarradas sería capaz de tener un orgasmo.  
 
    Entre nosotras. Desde que lo vi, no he logrado sacarlo de mi cabeza, lo imagino atado a la cama, en la ducha, sobre mí, debajo de mí... 
 
    Da un par de pasos para acercarse, huele a algún perfume fresco y muy masculino, tiende su mano derecha. 
 
    —Soy Isaac Arjona, encantado de conocerla, señorita Peralta. —Su expresión se ha tornado corporativa por completo. Agradezco que no se mofe de mi espectacular puesta en escena. 
 
    —Yo soy Olivia. Encantada, señor Arjona. —Respondo al saludo y nos estrechamos la mano. 
 
    En cuanto entro en contacto con su cálida piel, siento algo parecido a un chispazo, lo que provoca que me retire de golpe.  
 
    —¡Vaya calambrazo! —exclama, mirando su mano con asombro. 
 
    —Sí —musito muerta de la vergüenza, mirando al suelo para disimular. 
 
    Esto era lo que me faltaba, electrocutarle. Aunque, pensándolo mejor, podría tratarse de una señal divina advirtiéndome de que no me acerque a este ser odioso. 
 
    —¿Nos conocemos de algo? —pregunta, estudiándome con atención. 
 
    «¡Claro que nos conocemos! En el pasado te pusieron una denuncia por acoso, seguramente fuese alguna trabajadora a la que humillaste como a mí. Por eso trataste de seducirme, para grabarlo cortando alguna parte y demostrar que son las mujeres las que siempre se lanzan sobre ti», narra mi mente perversa. 
 
    Pero creo que no sería conveniente soltar esa parrafada nada más verlo. 
 
    —No lo creo, llevo muy poco tiempo en la ciudad —miento. 
 
    —Qué extraño. Juraría que ya la había visto antes. —No deja de mirarme y está consiguiendo ponerme realmente nerviosa. 
 
    —Lo siento, señor Arjona, pero tengo una reunión en cinco minutos y no me gustaría llegar tarde —vuelvo a mentir porque no es tan pronto. 
 
    —¡Oh, sí, disculpe! 
 
    Permanece impasible, en medio del despacho con las manos metidas en el pantalón del traje, por lo que me veo obligada a ser yo la que salga. Justo cuando llego a su altura, se aparta de mi camino para permitirme el paso y después seguirme.  
 
    —La acompaño al ascensor —señala. 
 
    El sonido de mis tacones retumba en el suelo. Camino nerviosa sabiendo que viene detrás de mí. Temo caerme en cualquier momento. ¿Por qué me siento tan torpe cuando lo tengo delante y/o, en este caso, detrás? Es como tener al diablo soplándote en la nuca. 
 
    Me asomo al cubículo donde se encuentra Irene para informarle de que ya me voy a la reunión. Mi amiga pasa de mí olímpicamente porque sus ojos solo son capaces de mirar a mi espalda. No da crédito a que un hombre así sea real; por mucho que yo le haya contado, verlo en vivo y en directo es mucho mejor. 
 
    —Irene, estaré en la octava, si necesitas algo me llamas al móvil —le comunico a mi amiga metida en el papel de jefa. 
 
    —Buenos días, Irene —saluda él a sabiendas de que es todo un espectáculo para las mujeres. 
 
    Irene casi sufre un ictus vaginal al oírle pronunciar su nombre, me doy cuenta porque se pone roja como un tomate, se toquetea las gafas y no sabe ni a dónde mirar. 
 
    —¡Buenos días, señor Arjona! —responde con voz de pito y una risilla tonta. 
 
    ¡Traidora! 
 
    Niego con la cabeza y continúo mi camino. Apuesto lo que sea a que este ser engreído tiene una gran sonrisa de autosuficiencia en su rostro, o quizá no, porque ya estará más que acostumbrado a que todas babeen a su paso. 
 
    En cuanto salgo al recibidor donde se encuentra Paola, compruebo que la recepcionista mira de reojo a mi acompañante. ¡Por Dios santo! ¿Es que todas las mujeres caen rendidas a sus pies? No me extraña que se lo tenga tan creído. 
 
    Me sitúo frente al ascensor y él continúa a mi espalda. Esto es un pulso en toda regla y no pienso perderlo. Escucho su respiración detrás de mí, creo que lo hace a propósito para ponerme nerviosa. ¡Y lo está consiguiendo el muy capullo! 
 
    Las puertas del ascensor se abren. Entro. Entra. Pulsa el botón para ir a la octava planta y se coloca a mi lado con las manos metidas en los bolsillos.  
 
    —¿Se sabe más canciones de Marisol? 
 
    ¡¿Qué?! 
 
    —No sé a qué se refiere —contesto, mirando hacia otra parte, por lo que él se ríe. 
 
    —Está bien, si así lo quiere, será nuestro secreto, señorita Peralta —admite. 
 
    Solo por el hecho de ser millonario se permite el lujo de ser idiota. 
 
    No quiero tener secretos con él. No quiero tener nada que compartir con él. ¡Nada! El aire se hace denso. El ascensor parece que cada vez es más estrecho y va más lento. Por Dios, me está entrando claustrofobia y eso que es de cristal.  
 
    El elevador se detiene en la sexta planta para que una mujer impresionante entre contoneando sus caderas, apestando el ambiente a perfume del caro. Empiezo a creer que, como sostiene Irene, les hacen un casting de modelo para trabajar aquí. 
 
    La mujer devora al presidente de la empresa con ojos de loba descarada, debe de ser una alta ejecutiva para arriesgarse a tal cosa porque no se corta ni un pelo, pero él ni siquiera la mira. 
 
    —¿Desde cuándo usas el ascensor que cogemos el resto de mortales? —inquiere ella. 
 
    —Desde que me da la gana —contesta él en un tono seco, sacando su móvil para mirar la pantalla. 
 
    No se puede ser más borde. 
 
    —No me hablabas así la otra noche en mi despacho —protesta—, ¿es que ahora tienes otro juguetito? —Me mira desairada. 
 
    El ascensor se detiene en mi planta, pero cuando me dispongo a salir, el señor Arjona me detiene. 
 
    —Señorita Peralta, acompañe por favor a la señora Gómez a Recursos Humanos para que Victoria prepare su despido. 
 
    La aludida no es capaz de cerrar la boca. 
 
    —¿¡No serás capaz!? —le grita. 
 
    Él se coloca la corbata mientras clava sus ojos amenazantes en los de ella como si nada. 
 
    —Si es usted tan valiente para engañar a su marido, también debe serlo para afrontar las consecuencias. No es nadie para hablarme como lo ha hecho y menos en público. Está despedida y, si tiene algo que objetar, se lo cuenta a Victoria. A mí no me interesa. —Ni siquiera le tiembla la voz. 
 
    —¡Me las vas a pagar! ¡No te creas que esto va a quedar así! —chilla ella, saliendo del ascensor a duras penas. 
 
    Él se olvida completamente de que una mujer lo está increpando y se dirige a mí como si ella ya no estuviese. 
 
    —Por este tipo de cosas es por lo que no utilizo los ascensores públicos. Buenos días, señorita Peralta. Siento que haya tenido que presenciar este lamentable espectáculo.  
 
    El señor Arjona pulsa otro botón y, mientras las puertas se cierran, ambos permanecemos mirándonos. 
 
    —¡Juro que me voy a vengar de ese maldito cabrón! —ruge la mujer que se marcha a toda prisa en dirección hacia una puerta, sacándome de mi aturdimiento. 
 
     La recepcionista de esta planta está flipando tanto o más que yo. Me llama la atención que parezca una mujer normal y no una Barbie estirada como las demás. Cuando se percata de que la estoy mirando, se sobresalta. 
 
    —Disculpe, es que soy nueva y no sé muy bien cómo reaccionar —se justifica—, me llamo Carol, ¿puedo ayudarla en algo? 
 
    —Hola, Carol, yo soy Olivia y tenía una reunión con Victoria, pero parece que va a estar ocupada un buen rato —comento mirando la puerta por donde se ha metido la Magdalena penitente. 
 
    Ella me sonríe. Se ve que tiene ganas de cotillear, pero se muerde la lengua. 
 
    —Si quiere le dejo un mensaje —me propone, encogiéndose de hombros. 
 
    —Vale. Cuando termine que me llame, estaré en mi despacho. Soy Olivia Peralta. 
 
    —¡Así lo haré, señorita Peralta! 
 
    Vuelvo a mi despacho para pasar el resto del día mirando muebles. Muy productivo. 
 
      
 
    

  

 
   
    La senda al amor verdadero nunca se caminó suavemente (Mucho ruido y pocas nueces. W.Shakespeare) 
 
      
 
    —No. No. No. Una cosa es cómo te lo imagines o cómo salga en las fotos de Instagram, y otra muy distinta es verlo en persona. ¡Te digo yo que ese hombre no es normal, Ana! ¡Tienes que verlo! ¡No es de este planeta! —asegura Irene, bebiendo del botellín de cerveza que nos estamos tomando en la terraza del bar Avenida, que ya es más nuestro que del dueño.  
 
    El piso en el que vivimos está en Carrer de Llull, 325, muy cercano a la playa de Levante, y el bar está justo enfrente, cruzando la Diagonal. Por eso nos pasamos las horas aquí, ya que a ninguna de las tres nos apasiona cocinar. Además, estamos a finales de marzo, con una temperatura de lujo, y ya apetece salir a las terrazas. 
 
    —¿Y no has pensado vengarte de él follándotelo, tía? —sugiere Ana, admirando la pantalla del móvil con la foto del señor Arjona ampliada mientras coge con la otra mano un calamar rebozado untado en mayonesa. 
 
    —No es para tanto. Si hubieseis visto cómo despidió a aquella pobre mujer, no os parecería tan atractivo —las contradigo. 
 
    —Te equivocas. A mí la erótica del poder me pone súper cachonda, eso demuestra que tiene carácter. Solo de pensarlo se me ponen los pezones como escarpias, mira —insiste Ana, tocándose un pecho. 
 
    Yo pongo los ojos en blanco. 
 
    —Haríais muy buena pareja los dos —apunto. 
 
    —Una pena. Por lo que cuenta Irene, ese hombre ya ha puesto sus ojos en ti, nena —arguye. 
 
    —¿¡Qué!? —me sale del alma. 
 
    —Te miraba con ojos golositos, Oli —asegura Irene. 
 
    —¿Ojos golositos? Ese hombre podría tener a cualquier mujer con solo chascar los dedos y ¿se va a fijar en mí? ¡Deja de beber cerveza sin gluten, anda, que te sienta fatal! Lo que tenemos que averiguar es cómo pillarle. Hay que descubrir en qué está desviando los fondos de su tío —expongo. 
 
    —Pues ya podéis tener cuidado porque como os pille… Si a esa desgraciada la ha despedido por preguntarle por qué subía en el ascensor, imaginad lo que os haría a vosotras al saber que le queréis joder la vida —nos anima Ana en un alarde de su infinita bondad, muerta de la risa. 
 
    —Lo que está claro es que no podríamos conseguirlo sin tu apoyo incondicional —bromeo. 
 
    —Os ayudaría con gusto y lo sabéis, pero yo ya tengo suficiente con lo mío —se queja. 
 
    —¿Qué pasa? No nos has contado nada —se me adelanta Irene. 
 
    —Me han asignado el puesto de niñera de un cantante ridículo que afina peor que un gato agonizante, pero que por lo visto el tío cree que es una estrella del rock —nos cuenta. 
 
    —¿En serio? —preguntamos Irene y yo riéndonos—. ¿Quién es? 
 
    —No lo sé todavía. Mañana lo descubriré. Solo he escuchado un trozo de canción que ha puesto una de mis compañeras en YouTube y me han entrado ganas de suicidarme —afirma. 
 
    Irene y yo nos partimos de la risa. 
 
    Ana es la más libre de las tres. Es morena, alta, de pelo rizado, cuerpazo y unos ojos azules preciosos. Ella sabe que puede hacer cuanto quiera con los hombres y le saca el máximo rendimiento a la causa. Nunca duda, solo ejecuta. 
 
    —Parece que mañana será un gran día para las tres —augura Irene. 
 
    —¿Y el tuyo por qué? ¿Te ha tocado la lotería y vas a comprarme un chalet? —quiere saber Ana. 
 
    —Me han mandado un mail para citarme mañana. Tendré que hacer mi primera incursión en el despacho del señor Arjona, del tío, no del sobrino, y estoy muy nerviosa. He mirado por internet y ¡ese hombre es súper importante! Me pone muy nerviosa. ¿Y si meto la pata y me pillan? —duda Irene. 
 
    —Cariño, no hay nadie que haga mejor su trabajo que tú —la animo—. Vas a hacerlo fenomenal, no tengas miedo. Y si te descubren, ya nos inventaremos algo. Tú, de momento, céntrate en ayudarme a buscar carpetas de balances y libros de cuentas, que hay algunas que no las han digitalizado y todavía están en papel, así que tenemos plancha para meses.  
 
    —¿En serio? ¿Una empresa como Baku todavía tiene la contabilidad en archivadores? ¿Cómo nuestras abuelas? —se mofa Ana, dando el último trago a su cerveza. 
 
    —La antigua sí —respondo—. Me han contado que digitalizaron todo de seis años al presente, pero lo anterior, como ha prescrito, ahí lo tienen en la Biblioteca de Alejandría, llenándose de polvo. 
 
    —Espero encontrar la estafa en lo que ya está digitalizado porque si no, me muero —pide Irene. 
 
    El teléfono de Ana suena con una música muy Hot: She Loves Control de Camila Cabello. La miramos. Lo coge. 
 
    —Hola, bombón —contesta con una voz muy sensual y nosotras nos reímos—. ¿Esta noche? Si vienes a recogerme sí, no me apetece ir en metro. —Permanece en silencio y sonríe—. ¿Y qué me vas a hacer si me he portado tan mal? 
 
    —¡Vámonos! —Me coge Irene por la muñeca para que me levante—. No me apetece volver a escuchar cómo va a chupársela. 
 
    Yo suelto una carcajada. Ana nos hace una peineta al decirle adiós; es su forma de mostrar cariño. Dejamos nuestra parte del dinero sobre la mesa y nos vamos a casa.  
 
    —No entiendo cómo Ana no se confunde con tantos nombres —protesta mi amiga una vez que estamos en casa, yo con el pijama puesto. 
 
    —¿Por qué crees que a todos los llama bombón? —le explico riéndome. 
 
    —¿Tú podrías acostarte con tantos tíos distintos? 
 
    —Yo no, pero me gustaría ¿sabes? En cierta manera me da envidia. Es muy libre y hace lo que quiere sin pensar en qué dirán de ella. 
 
    —¿Envidia? Sabes que intenta llenar el vacío que le dejó la ausencia de una figura paterna con hombres que no le interesan. Solo los utiliza, no siente nada por ninguno. Ya lo hemos hablado con ella mil veces —argumenta. 
 
    —Sí, pero hasta que los bloquea de su vida, parece que se lo pasa bien ¿no? 
 
    Y esto es tal cual. Ella puede estar con un chico al que parece que va a pedirle matrimonio en cualquier momento, pero, un buen día, se levanta y lo bloquea de todas partes para siempre. Simplemente lo hace desaparecer de su vida. Ella se marcha sin dejar rastro. Por eso nunca queda con ninguno en casa ni en ninguna otra parte que frecuente, para que no la encuentren. 
 
    —Eso parece, sí. Si no fuese tan hermética, podríamos saberlo. 
 
    —Es injusto porque siempre se está metiendo en nuestras vidas, pero luego ella no cuenta nada de lo suyo —protesto. 
 
    —Hay que quererla como es —concluye Irene. 
 
    —Sí, porque la cabrona se hace querer. 
 
    Irene me mira. Estamos sentadas en el sofá, yo en pijama y ella vestida porque ha quedado, tenemos la tele puesta, pero pasamos de ella. 
 
    —¿Y tú? —pregunta. 
 
    —¿Yo, qué? 
 
    —¿Por qué nunca sales con nadie? 
 
    —Lo sabes de sobra, no tengo ni tiempo ni ganas. Ya quedé escarmentada con el imbécil de mi ex. 
 
    David fue mi último novio. Yo diría que el único con el que me he planteado formar una familia o, al menos, una relación a largo plazo. Pero una noche lo pillé tocando la zambomba con la prima de Ana. Creo que todavía no he superado el trauma que me causó ver aquella imagen al volver de fiesta con mis amigas. Ana casi los mata a ambos, pero yo ni siquiera fui capaz de reaccionar. Por eso tengo pánico a volver a estar con alguien, porque sé que va a engañarme. Si él lo hizo, que se suponía que bebía los mares por mí ¿quién no me lo va a hacer? 
 
    Cuando no te quieres a ti mismo, necesitas que los demás te quieran. Solo buscas sentirte lleno a través del amor que otra persona está dispuesta a concederte, aunque solo sea un momento. Esa fue la enseñanza que saqué de mi relación con él y, gracias a eso, a día de hoy me quiero más. 
 
    —De eso hace cinco años, Oli. 
 
    —Me he centrado en el trabajo —me encojo de hombros—, me aporta más que cualquier capullo.  
 
    —No todos son iguales. 
 
    —No me apetece comprobarlo, Ire. 
 
    —¿Y no echas de menos tener pareja? 
 
    —La verdad es que no. Los hombres de hoy en día me dan mucha pereza. Llevo fuera del mercado demasiado tiempo y no creo que supiera ligar con las aplicaciones esas que usáis vosotras. Me da mal rollo quedar con alguien para echar un polvo. Yo necesito conocerlo antes, yo qué sé, por lo menos ir al cine y cogernos de la mano. 
 
    —El cine está pasado de moda. 
 
    —Yo también —admito. 
 
    —Pero podrías intentarlo. A mí me salió bien. 
 
    —A ti te salió bien porque diste con el único hombre sobre la faz de la Tierra que es normal. Bueno, lo retiro, no es normal, es un rarito como tú —la provoco y se ríe. 
 
    —¡Oye!  
 
    —No, en serio, Irene, tienes razón, pero hace tanto tiempo que no tengo pareja que ni siquiera me acuerdo de cómo se hace el amor, y solo de pensarlo me agobio. Creo que voy a declarar a Manolito pareja de hecho. No necesito a un hombre para nada, nadie me va a regalar unos orgasmos tan buenos como él. 
 
    —¡El satisfayer no cuenta! Él no puede pasear contigo cogido de la mano ni besarte… 
 
    —¡Uf! Calla, mujer, que me entra urticaria —exclamo, fingiendo que me pica la piel de los brazos y nos reímos las dos. 
 
     Cuando suena el portero, Irene me da un beso y se marcha.  
 
    Me quedo un rato más viendo la tele, pero no hay nada interesante y me acuesto. En el silencio de la casa, pienso sobre lo que acabamos de hablar y, si he de ser sincera conmigo misma, echo de menos muchas cosas de tener pareja. 
 
    Recuerdo las risas con David cuando veíamos alguna serie juntos y él las criticaba porque es guionista y a todo le veía fallos. También me gustaba mucho ir a pasear a la playa. Echo en falta los domingos que comíamos con mis padres. Mis padres lo querían mucho, qué disgustazo se llevó mi padre cuando le conté lo ocurrido. No ha vuelto a ser el mismo porque lo tenía como a un hijo. ¿Veis? No puedo recordar lo bueno sin que aparezca lo malo. Todavía duele. Así que, aunque ahora me sienta más sola que la una, mañana será otro día y más vale sola que mal acompañada. O eso le digo cada noche a mi corazón. 
 
    

  

 
   
    ¿Dices que es tierno el amor? El amor desgarra como el espino (Romeo y Julieta. W. Shakespeare). 
 
      
 
    Dos ojos verdes me han torturado toda la noche. 
 
    Me he despertado con una sensación muy extraña porque no recuerdo el sueño, pero sé perfectamente que él ha sido el protagonista y, a juzgar por el calentón que tengo, seguro que me pegaba un buen meneo. ¡Maldita sea! 
 
    Me ducho y me arreglo para irme a trabajar. Hoy me visto de manera más informal porque los viernes en la oficina se va business casual. Me he puesto unos vaqueros con una chaqueta de punto verde oscura, una camiseta blanca y las deportivas del mismo color. El pelo me lo dejo suelto para que termine de secarse al aire y me voy. 
 
    Mientras subo en el ascensor para ir a mi despacho, suena el móvil indicándome que tengo un mail en la bandeja de entrada, lo miro y es de Victoria, se disculpa por el plantón de ayer y me pide reunirnos en cinco minutos. ¡Cinco minutos! Le respondo con un escueto «vale» porque las puertas se abren en la quinta planta y tengo que ir a mi despacho antes de la reunión. 
 
    Saludo a Paola, que se desvive en halagos por mi indumentaria.  
 
    Nota mental: «Paola es más falsa que los asistiré de los eventos de Facebook». 
 
    Al entrar en mi despacho me quedo petrificada. 
 
    Todos los muebles roñosos que había ayer han desaparecido y en su lugar hay glamur y diseño por doquier, pintura de paredes incluida. Lo han decorado como si fuera el despacho de la mismísima Paris Hilton y yo no logro cerrar la boca.  
 
    La mesa es ultramoderna, de titanio y grafito, en forma de S tumbada, y los butacones de cuero son espectaculares. También hay un sofá con una mesita baja y varias estanterías. Todo pertenece a la colección blanco y negro de Roche Bobois, una prestigiosa marca de lujo francesa. Para que os hagáis una idea, lo que hay en este despacho puede costar unos doscientos mil euros. 
 
    Necesito sentarme porque me tiemblan las piernas de la impresión. Es precioso. Extraordinario. ¡Y yo ayer mirando escritorios en Ikea! Pero ¿quién…? 
 
    —Señorita Peralta. —Paola se asoma por la puerta. 
 
    —¿Quién ha hecho todo esto? —pregunto extasiada. 
 
    —¡Ha quedado precioso! ¿A que sí? —festeja emocionada—. Ahora todas la van a odiar porque es, con diferencia, el mejor despacho de Baku. 
 
    ¡Oh! Justo lo que yo quería, que todas me odiasen. Y al decir todas en femenino, puedo percibir por dónde van los tiros. 
 
    La recepcionista entra cargando con muchísimo mimo un bonsái.  
 
    —Me han pedido que le traiga esto una vez que hubiese visto el despacho —me explica—, nunca había visto uno y es una auténtica pasada. 
 
    Trato de que Paola no se dé cuenta de mi estado de aturdimiento porque es una cotilla y en cuanto se junte con las demás harpías, digo, recepcionistas, se lo contará todo desde su distorsionado punto de vista, es decir, tuneando su propia versión de los hechos. 
 
    Me levanto del sofá, aunque todavía me flaqueen las piernas, para admirar el pequeño arbolito de cerca. Se trata de una sakura, un cerezo japonés de unos veinte centímetros de alto, metido en una minúscula macetita de porcelana azul, y está repleto de flores diminutas rojas. El tronco es fuerte, se ve que tiene muchos años. Es algo prodigioso.  
 
    —No tengo palabras —musito embargada por tanta belleza. 
 
    En cuanto veo un pequeño sobre junto a la macetita, le pido a Paola que se marche, cosa que hace a regañadientes, pues daría su vida por descubrir qué pone en la nota. 
 
    Una vez que me quedo sola, lo abro a toda prisa porque me puede el ansia. 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Joder. 
 
    Me dejo caer de nuevo en el sofá. 
 
    ¿Me está comparando con un bonsái o estoy flipando? 
 
    ¿Guarda muchos secretos? Pues con lo pequeño que es, como no sea en la macetita. 
 
    —Señorita Peralta —llama Paola de nuevo, esta vez por el manos libres, sacándome de mis mundos de Yupi. 
 
    «¡Qué pesadita eres!», me entran ganas de gritarle, pero me contengo. 
 
    —Paola, vamos a pasar mucho tiempo juntas, ¿por qué no me llamas Olivia? —le sugiero. 
 
    Es que si tengo que soportar quinientas mil veces al día el «señorita Peralta» me voy a volver loca. 
 
    —Está bien, señorita Per… Olivia —se corrige—, ha llamado Victoria para preguntar si va a acudir a la reunión. 
 
    —¿Qué reuni…? 
 
    ¡Mierda! ¡La reunión! 
 
    —¡Sí! ¡Dile que estoy allí en cinco minutos! 
 
    Me levanto a toda prisa para ir corriendo hasta el ascensor. Pulso el botón de la octava planta. Salgo con las mismas prisas para dirigirme, sin mediar palabra, hasta la puerta por la que ayer entró la mujer despedida y que se supone que es el despacho de Victoria. Abro la puerta sin llamar y dos pares de ojos se posan sobre mí. 
 
    —¡Por Dios bendito! —grito aterrada, poniendo ambas manos sobre mis ojos para no ver la escena porno que tengo delante. 
 
    Cierro la puerta del averno y veo que Carol, la recepcionista, está blanca como la pared. 
 
    —Vale. Me van a despedir —balbucea. 
 
    —¡No! La culpa ha sido mía —discrepo. 
 
    La puerta se abre y la mujer que hace tan solo dos minutos se encontraba despatarrada sobre la mesa mientras un hombre de pelo largo le hacía un trabajito oral aparece ante mí como un vendaval y con cara de pocos amigos. Normal, le he jodido el orgasmo. 
 
    —Lo siento, llegaba tarde, yo… —trato de disculparme. 
 
    —¿No te han enseñado a llamar a la puerta antes de entrar, bonita? —me interrumpe en un tono demasiado grosero. 
 
    Es una mujer madura, de unos cuarenta y cinco años, morena y con el pelo corto. Lleva un vestido azul muy caro… ¡Un momento! ¡Es la abogada! 
 
    Algo ardiente en mi interior se revuelve, comprimiéndome el estómago. En un principio, trato de calmarme, pero cuando por fin entiendo que para poder renacer de las cenizas, primero hay que arder en el infierno, es cuando me permito hablar: 
 
    —Perdona, Nicole, pero, para empezar, a mí no me llamas bonita, me tratas de usted, que soy tu supervisora y, para terminar, no tendrías por qué estar practicando sexo en tu puesto de trabajo, así que abriré ahora mismo una diligencia para pedir responsabilidades a quien corresponda. 
 
    ¡Toma ya! 
 
    ¡Qué bien me siento! Me quiero besar y abrazar. 
 
    En cuanto pronuncio su nombre le cambia el semblante. Ha pasado de zorra estirada a rata mugrienta cagada de miedo.  
 
    «Vas a pagar por todas y cada una de las putadas que has hecho a todas aquellas mujeres», la amenazo en mi mente. 
 
    —Lo siento, pero no sé quién es usted —recula, aunque no del todo. 
 
    —Ya lo sabrás, no te preocupes —le contesto con altanería, pasando de ella—. ¿Dónde está la sala de juntas? —pregunto a Carol. 
 
    —La puerta blanca —contesta la recepcionista al borde del infarto. 
 
    Voy hasta la puerta blanca y llamo. Esta vez llamo, claro. 
 
    La puerta se abre y tras ella, ahora sí, hay varias personas sentadas alrededor de una mesa alargada. La puerta por la que acabo de entrar vuelve a abrirse y una mujer japonesa muy atractiva aparece ante mí. 
 
    —Buenos días, Olivia, soy Victoria. Por fin nos conocemos. 
 
    No tiene acento extranjero, por lo que deduzco que será nacida aquí. Es muy joven, podría tener veintipocos años, por eso me tutea, supongo, pero, a pesar de su juventud, desprende seguridad en sí misma, debe de ser una mujer fuerte. Tiene el pelo negro recogido en una cola de caballo alta, es muy delgada y viste con americana, falda de tubo gris y botas negras con taconazo. 
 
    —Encantada de conocerte, Victoria. Disculpa mi retraso, he tenido un pequeño percance… 
 
    —No pasa nada, yo he aprovechado para salir al baño. 
 
    —¿Un percance de qué tipo? —Nos interrumpe la potente voz del señor Arjona. 
 
    Solo el hecho de escuchar su voz me aturde. Siento que el corazón me da un vuelco y el pulso se me acelera. Odio no controlar mis emociones. Lo busco con la mirada entre los presentes, sin resultado. No está. 
 
    —No se preocupe, señor Arjona, enseguida solucionaremos cualquier cuestión que haya podido perturbar a Olivia. —Victoria se dirige hacia la pantalla de su portátil, por lo que supongo que estará en una videoconferencia. 
 
    —Que me lo diga ella, Victoria —ordena. 
 
    —Señor Arjona, de verdad, usted siempre ha estado demasiado ocupado como para asistir a las reuniones y tampoco debería estar en esta. Yo puedo encargarme… 
 
    —¡He dicho que quiero hablar con ella! —levanta la voz. 
 
    Victoria me señala una silla que está libre junto a la de ella, avanzo y tomo asiento a su lado. Todos los presentes me observan con recelo, pero en cuanto los miro, retiran la mirada. Me va a entrar complejo de malvada del cuento. 
 
    La directora de Recursos Humanos gira la pantalla del portátil para que pueda ver al presidente. No consigo evitar sufrir un fuerte impacto al mirar sus ojos. ¿Es que siempre tiene que estar tan guapo el desgraciado?  
 
    Debe de estar fuera de la empresa, yo diría que incluso fuera de España porque los edificios parecen estar nevados y él lleva un abrigo. En cuanto me ve, trata de no sonreír, pero sus ojos lo traicionan. 
 
    —¿Y bien? —indico sin mirarlo demasiado, no vaya a ser que perciba que me resulta atractivo. 
 
    —Como que ¿y bien? —imita mi tono. 
 
    Suspiro para armarme de paciencia y de valor. 
 
    —¿Qué quiere de mí, señor Arjona? 
 
    Todos los presentes me observan atónitos por tener los santos ovarios de hablar así al despiadado jefe. 
 
    —En primer lugar, que me cuente si le ha gustado la nueva decoración de su despacho. 
 
    —No está mal. Gracias. 
 
    Trata de no gesticular, su mandíbula se tensa. Seguro que está reteniendo las ganas de llamarme «zorra». 
 
    —¿Y el bonsái? 
 
    —Me ha gustado. 
 
    Se hace el silencio. Parece enojado. ¿Se pensaría que regalándome el equivalente a un piso en muebles me volvería una gatita mansa dispuesta a abrirme de piernas para él? 
 
    —Le recuerdo que no tenía por qué hacerlo —alega molesto. 
 
    —Y yo le recuerdo a usted que los muebles son para su empresa, no para mi casa —añado. 
 
    Corta la conexión y la pantalla se queda en negro. Retengo con todas mis fuerzas las ganas de insultar al ordenador. Cuando levanto la vista, todos me miran ojipláticos. 
 
    Victoria carraspea para no reírse. 
 
    —Está bien, comencemos —ordena. 
 
    Nos pasamos la mañana reunidos. Expongo lo que quiero hacer y lo que necesitaré del departamento de Contabilidad. Parece que están dispuestos a colaborar.  
 
    Cuando termino, Victoria me pide que me quede un momento para firmar mi contrato y facilitarme todas las claves. Espera hasta que todos han salido para hablar. 
 
    —Olivia, me caes bien. Creo que eres una mujer con bastante potencial y no me gustaría que lo fastidiases por un lío de faldas. 
 
    ¡Anda! ¡La japo no se anda con monsergas! 
 
    —No sé a qué te refieres —disimulo. 
 
    —Se comenta por todas partes que el señor Arjona está claramente interesado en ti. Solo te aconsejo que tengas cuidado, porque todas las mujeres que han caído en sus redes han salido perjudicadas. Aunque, he de reconocer que me alivia haber visto que te sabes defender. —Sonríe. 
 
    —¡No es que esté interesado en mí! Es que ese hombre es un seductor nato, no puede evitar coquetear con todas —me defiendo. 
 
    —Es solo una advertencia, Olivia, no te lo tomes a mal. No es de mi incumbencia lo que ocurra a partir de ahora entre vosotros, era solo un deber moral. Ya sabes que los japoneses creemos mucho en el karma —me explica. 
 
    —Pues gracias por la parte que me toca. 
 
    Asiente. 
 
    —Estoy segura de que formaremos un buen equipo. —Se levanta y yo hago lo mismo. Nos estrechamos la mano, salimos de la sala y me acompaña hasta el rellano para despedirme. 
 
    —Victoria, una última cosa —recuerdo. 
 
    —Dime. 
 
    —¿Qué tal es la abogada?  
 
    —¿Nicole? 
 
    —Sí. 
 
    —Una víbora venenosa. —Me guiña un ojo y se marcha. 
 
    ¡Lo sabía! Mi instinto nunca me engaña. 
 
    Bajo a mi despacho y me encierro para tener algo de intimidad, pero no tardan en llamar a la puerta. ¡Por Dios! ¿Qué harían antes de mí aquí? 
 
    —Adelante —respondo. 
 
    La cabeza de Irene se asoma. 
 
    —¿Se puede? He venido antes, pero no estabas. 
 
    —Pasa —la invito con un gesto de la mano. 
 
    Entra, se sienta en el gran sofá y me mira con una sonrisilla sospechosa. 
 
    —¿Me vas a contar qué diablos has hecho para tener este pedazo de despacho? Ana sostiene que, como mínimo, has tenido que inventar una nueva postura del Kama Sutra, así que vete preparando porque vas a tener que darle unas clases particulares —bromea. 
 
    Suelto una carcajada. Si es que somos malas por naturaleza. 
 
    —¿Y qué cuchichean las demás harpías? —quiero saber. 
 
    —Pues te están poniendo fina. Lo más light es una mamada en el baño. —Aguanta la risa. 
 
    —Vaya pandilla de zorras envidiosas —protesto—. No se te ocurra contarles que me conoces ¿eh? Tienes que seguir siendo la infiltrada. 
 
    —Tranquila, nuestro secreto irá conmigo a la tumba. 
 
    —Y tú ¿por qué crees que el presi me ha comprado todo esto? —pregunto, pasándole el sobre con la tarjeta que traía el bonsái para que la lea. 
 
    Ella se encoge de hombros, pero le sale una enorme sonrisa al leer la nota. 
 
    —Está claro que quiere algo —revela, moviendo el pequeño sobrecito entre sus manos—, pero ¿qué? 
 
    Permanecemos pensativas. 
 
    —Es imposible que quiera echar un polvo, Irene, ese tío puede tener a cualquier modelo con solo mover un dedo. Creo que lo que pretende es mantenerme calladita, o mostrarme su poderío económico. Algo así como una advertencia velada ¿sabes? 
 
    —Y eso que no tiene ni idea de que venimos a pillarlo —añade. 
 
    —No lo sé. De momento, no podemos bajar la guardia, cualquier movimiento puede ser definitivo. Lo que está claro es que aquí hay gato encerrado. 
 
    —¿Y no puede ser que le gustes y punto? —conjetura. 
 
    La miro como si fuese una niña pequeña a la que acabase de pillar robando chocolate. 
 
    —No flipes —refuto—. Por cierto, ¿has acudido a la cita que tenías con el señor Arjona Senior? 
 
    —Sí. 
 
    Por su cara puedo ver que algo ha pasado. 
 
    —¿Y qué? ¡Cuéntame! 
 
    —Es el hombre más maravilloso del mundo, Oli. —Sus ojos brillan como el de una princesa cuando se enamora. 
 
    La observo sin poder dar crédito. 
 
    —¿Más maravilloso en qué sentido? —indago. 
 
    —En todos. Es atractivo a rabiar, viste bien, es educado, tiene clase, sabe tratar a una mujer… La verdad es que, si no tuviese novio, me habría enamorado. 
 
    Su cara es todo un poema. ¿Habéis visto en las películas de dibujos animados cuando a la protagonista le salen corazones por los ojos? Pues eso le está ocurriendo a Irene.  
 
    —¿Si no tuvieses novio? ¿Estás loca? ¿Y qué hay de que se trata del dueño de la empresa donde trabajamos? —matizo. 
 
    —Bueno, eso también —murmura apurada. 
 
    —Irene, no me obligues a buscar a otra persona que me sirva de chivata, solo puedo confiar en ti y, si me dices esas cosas, os voy a imaginar follando sobre la mesa cada vez que te mande a su despacho —la abronco. 
 
    —Vale. No te preocupes. Te doy mi palabra de que no follaremos sobre la mesa. 
 
    Ambas nos miramos con una expresión muy seria. 
 
    —¡Ni en ningún otro sitio! —le advierto. 
 
    Suelta una carcajada. 
 
    —Tenías que verte la cara —se burla riéndose. 
 
    De repente, la puerta se abre de par en par. 
 
    —¡Me van a despedir! —Ana aparece en medio de la estancia respirando con dificultad, como si hubiera subido corriendo por las escaleras. 
 
    Irene y yo nos hemos llevado un susto de muerte, pero reaccionamos enseguida. Ella cierra la puerta y yo me acerco a Ana para acompañarla a tomar asiento en el sofá. Acto seguido, Irene también se sienta junto a nosotras, dejando a Ana en el medio. 
 
    —Está bien. Respira. Venga. Cuéntanos qué ha ocurrido —la animo. 
 
    —¿Os acordáis del cantante cutre del que os hablé ayer? —tantea. 
 
    Nosotras asentimos. 
 
    —Pues hoy tenía que acompañarlo a una presentación. El tío está como un queso, pero no he aguantado ni un segundo a su lado y he terminado gritándole en medio de la calle que es patético, que una rata mientras la electrocutan canta mejor que él y que sus discos solo se graban porque es hijo del jefe —suelta. 
 
    —¿¡Qué!? 
 
    —¿¡Cómo!? 
 
    Irene y yo no podemos creerlo. Ella se levanta del sofá para caminar arriba y abajo mientras gesticula de manera exagerada con las manos al hablar. 
 
    —Es que es lo peor que he oído en mi vida. Joder, es peor que cuando tocábamos la flauta en el colegio. Es una voz horrible que se te clava en el tímpano hasta que te explota el cerebro… 
 
    —¿Y a ti qué te importa como cante el pobre chico? —la regaña Irene. 
 
    —¿Cómo que es hijo del jefe? 
 
    Aquí cada una va a lo suyo, claro que sí. 
 
    —Cuando le he mandado a la mierda me ha amenazado con despedirme porque su padre es el señor Arjona. ¡Joder, la he cagado! —lloriquea arrepentida. 
 
    —¿Y tan difícil era seguirle la corriente como hace todo el mundo? —cuestiona Irene. 
 
    —¿Seguirle la corriente? ¡Me iba a estallar la puta cabeza! ¡Es insufrible! ¡Es una tortura china! ¡No he podido aguantar ni una sola canción, he tenido que salirme a la calle! ¡Prefiero escuchar las sirenas de una ambulancia, joder! —grita Ana fuera de sí. 
 
    Me levanto para abrazarla. Solo mis abrazos logran calmar a esta loca. 
 
    —Necesito el dinero —solloza en mi hombro al cabo de un rato. 
 
    —No te preocupes, vamos a solucionarlo, déjalo en mis manos. Tú, de momento, vete a casa, que si te da otro brote no podré inventarme nada creíble para exculparte —la tranquilizo. 
 
    Ella se aprieta contra mí con más fuerza. 
 
    —¡Te quiero! 
 
    —Yo más —le respondo, como siempre. 
 
    De pronto, se separa de mí para mirarme. 
 
    —¡Por cierto! Quiero saber ahora mismo cómo coño te lo has montado para que ese pedazo de hombre te compre todo esto ¡en un solo día! —exige. 
 
    —Ayer nos lo montamos en el sofá viejo y, como nos resultó tan incómodo, lo ha cambiado todo —cuchicheo a modo de secreto. 
 
    —¡¡¡Lo sabía!!! —festeja—. ¡Sabía que no era asexual! ¡Te lo dije! —Mira a Irene con cara de triunfo. 
 
    Irene niega con la cabeza, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¡Tú sí que eres asexual, idiota! —Me parto de la risa. 
 
    —¿Era una broma? ¿No te lo has tirado? ¿No hay postura misteriosa? 
 
    —¡Lárgate de mi vista, anda! Tengo que llamar a Recursos Humanos para inventarme algo para que no crean que eres una psicópata y no quiero que te vean por aquí. 
 
    Y así lo hace, se marcha a regañadientes, aunque quiera quedarse con nosotras hablando sobre el señor Arjona y sus porno-teorías. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Habla bajito si hablas de amor (Mucho ruido y pocas nueces. W.Shakespeare). 
 
      
 
    Es sábado a mediodía y estoy en mi cama tirada porque anoche salimos de fiesta para celebrar que no han despedido a Ana. 
 
    Hablé con Victoria y le advertí que la pobre chica sufre unas jaquecas terribles, sin contarle que es amiga mía, por supuesto. Ella lo entendió, habló con Naluma, que así se llama de forma artística el cantante —como podéis comprobar, para nada sutil—, y todo se quedó arreglado. 
 
    Suena la campanita del móvil que me indica que he recibido un wasap. Se trata de un número desconocido. 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    ¡No puede ser! 
 
    Las manos comienzan a temblarme y no soy capaz de reaccionar. Me levanto de la cama de un brinco, supongo que para pensar con más claridad. 
 
    ¿Le contesto? 
 
    Para poder contestarle tengo que guardar su número en la agenda. Pero ¿con qué nombre lo guardo? ¿Señor Arjona Junior? 
 
    Lo hago. Le bautizo como Danger, de momento, hasta que sepa qué ponerle. 
 
    [image: ]Yo: 
 
      
 
    Danger. 
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    Danger 
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    Nunca más obtengo respuesta. 
 
    En cierto modo, temo que se haya enfadado, monte en cólera y me haga lo mismo que a la mujer del ascensor, al fin y al cabo, es el jefe y no tengo por qué hablarle así. Aunque despedirme no le serviría de nada, puesto que soy la protegida por su tío, pero ya nos veríamos en una tesitura incómoda y el éxito de la misión consiste en pasar desapercibida.  
 
    No entiendo por qué pierdo los papeles con él de esta manera y me indigno conmigo misma por dejarme llevar por la ira. Cada cosa que hace o dice me la tomo como una provocación y, si a eso le sumamos el odio que llevo incubando durante todo este tiempo, obtenemos una bomba explosiva que no sé cuándo estallará. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Es lunes. Odio los lunes. El fin de semana ha transcurrido sin mayor incidencia. Me pasé el resto del sábado y el domingo sopesando si mandarle un mensaje con una disculpa, pero no lo hice, fue superior a mis fuerzas. 
 
    Hoy he cogido un patinete para venir al trabajo, no me apetecía ir en metro, pues hace calorcito y me agobia el olor a sudor que desprenden ciertos individuos que van junto a ti en el vagón. Lo malo del patinete es que me despeino un poco, pero bueno, nada que mi moño no logre solucionar. 
 
    Entro en mi despacho y sonrío al ver el precioso bonsái sobre la mesa, porque es como un pequeño detalle de color que alegra la estancia. Y es tan mono.  
 
    Introduzco mis credenciales en el ordenador y por fin logro entrar en el sistema. Mando mails a diestro y siniestro, pidiendo miles de cosas. He de ponerme a buscar ya mismo desde cuándo se desvían fondos y a dónde.  
 
    Suena el teléfono y respondo: 
 
    —Hola. 
 
    —Señorita Peralta, necesito hablar con usted. Es urgente. —Se trata del señor Arjona Senior. 
 
    —Pero no pueden vernos juntos —le recuerdo. 
 
    —No se preocupe, mi sobrino se ha ido un par de días a Suecia para solucionar un asuntillo bancario, no volverá hasta mañana. En cinco minutos la espero aquí. 
 
    Cuelga. 
 
    No tardo ni cinco minutos en llegar a la última planta del edificio. Ingrid me recibe con una enorme sonrisa, me saluda con cariño y me acompaña al despacho del jefe. Llama a la puerta y abre sin esperar la respuesta. 
 
    —Buenos días, señorita Peralta —me saluda, señalando una de las butacas donde quiere que tome asiento. 
 
    Lleva un carísimo traje de chaqueta azul marino, camisa blanca y corbata verde. La verdad es que tiene una planta impecable. Lo malo es que ahora no seré capaz de mirarle sin imaginarlo con mi amiga. 
 
    —Buenos días, señor Arjona —respondo mientras me siento. 
 
    Él se acomoda en su sitio tras la mesa, de tal manera que permanecemos uno frente al otro.  
 
    —¿Le gustan los bonsái, Olivia?  
 
    ¿Qué tipo de pregunta es esa? 
 
    —Pues no especialmente —disimulo. 
 
    —Entonces, ¿podría explicarme el motivo por el que mi sobrino le ha regalado un ejemplar milenario de sakura que le encargó como favor personal al mismísimo Maestro Kobayashi?  
 
    Me siento como una cría cuando la regañan en el cole, pero esta vez sin motivo porque no he hecho nada. 
 
    —No lo sé. No sé por qué me lo ha regalado, pero si es tan valioso se lo devolveré. Me escribió una nota… ¡hasta pensé que habría algo escondido en la maceta! No sé cuidar bonsáis y si se muere me sentiré fatal. Yo… 
 
    Su rostro es todo un poema, parece sorprendido. 
 
    —Yo sí sé por qué se lo ha regalado —me interrumpe. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —Pretende impresionarla. 
 
    —¡¿A mí?! 
 
    —Así es —asiente. 
 
    —Pero si no me conoce de nada.  
 
    —Pues parece que ese mendrugo se ha encaprichado con usted —afirma. 
 
    —¿De mí? No puede ser. No soy nadie —argumento. 
 
    —Se equivoca. Es un juguetito nuevo. Alguien virgen y sin prejuicios contra él —me explica. 
 
    Lo de virgen será metafórico, claro. 
 
    No puede ser posible. Esto no puede estar ocurriendo. Yo soy una mujer de lo más normal del mundo, más bien tirando a patosa y aburrida. Y él es un hercúleo dios todopoderoso. Por favor, no pegamos ni con cola. Ni siquiera para echar un polvo de cinco minutos. 
 
    «Pues ya que te pones, hija, que sea de algo más, ¿no?», comenta mi voz. 
 
    —Le juro que he tratado por todos los medios de no hablar con él, señor Arjona, ni siquiera le he dado pie a nada —me excuso. 
 
    —Por eso precisamente quería hablar con usted. Lo he discutido con Victoria y ambos coincidimos en que se está equivocando de estrategia.  
 
    —¿Con Victoria? ¿No se suponía que no lo sabría nadie? —analizo. 
 
    —Victoria es mi mano derecha y el nexo de unión con la sede principal de Japón. Yo no doy un paso sin que ella lo apruebe antes, y viceversa. 
 
    Interesante. Pero volvamos a lo que nos concierne.  
 
    —Y ¿por qué creen que me estoy equivocando de estrategia? 
 
    —Isaac es un depredador nato. Cuanto más difícil se lo ponga, mayor será el reto y despertará en él ese instinto cazador que tenemos todos los hombres. Unos más desarrollado que otros, he de decir. 
 
    Estoy perpleja. 
 
    —Entonces, ¿qué propone que haga? 
 
    —Está claro que él va a intentar seducirla. Déjese seducir. En cuanto vea que se lo pone fácil, perderá el interés, se lo garantizo. 
 
    ¡Ni loca! Solo de pensarlo me entra dolor de cabeza. 
 
    —¿Y usted cómo lo sabe? —indago. 
 
    —Lo conozco desde que nació. Ha recorrido medio mundo para acostarse con una mujer y el otro medio para huir de ella después. Siempre se repite la misma historia. Se aburre. 
 
    —Así que, para que me quede claro, ¿debo fingir que me vuelve loca y así me dejará en paz? —insisto, no vaya a ser que luego haya malentendidos. 
 
    —Creo que es la única forma de que se olvide de usted, tenga la guardia baja y eso la permita fisgonear en sus papeles. De lo contrario, no se lo pondrá nada fácil y no encontraremos lo que hemos venido a buscar —aclara. 
 
    Permanezco durante un momento pensativa. 
 
    —Eso es prostitución encubierta, señor Arjona. No me siento nada cómoda. 
 
    Mi comentario lo pilla desprevenido y provoca que suelte una risotada. Hay que ver lo atractivos que son los hombres de esta familia. 
 
    —¡Eso ya lo dejo en sus manos, señorita Peralta! El límite lo pone usted. Nadie le ha sugerido hacer nada que no quiera —explica. 
 
    Me muero de la vergüenza, porque, sí, lo admito, yo ya me veo metida entre las sábanas con Arjona Junior y me está entrando tanto calor que necesito salir de aquí cuanto antes. 
 
    Me levanto para marcharme. 
 
    —Está bien. Me ha quedado todo claro. Aunque le advierto que no creo que siga sus consejos. Ese caballero deberá aprender que no puede tener todo lo que se le antoje. Hay juguetes que solo se miran, no se tocan. 
 
    —¡Oh! —se sorprende—. Pues estaré encantado de ver cómo se lo enseña, señorita Peralta. 
 
    —Y ahora, si me disculpa, tengo mucho trabajo, señor Arjona —me despido. 
 
    —¡Ah! Una última cosa, Olivia —llama mi atención antes de que me vaya. 
 
    —Dígame. 
 
    —La chica que ha elegido para que venga… ¿cómo se llamaba? 
 
    —Irene —confirmo. 
 
    —¡Sí! ¡Ella! ¿Sabe usted si tiene novio, marido, o está soltera? 
 
    ¡La madre que los parió a los dos! ¿Qué diablos habrá pasado en esa reunión? 
 
    Examino su expresión y veo que pretende parecer desinteresado, pero se le ve a la legua que está ansioso. 
 
    —Pues sí, lo sé. Tiene marido y cuatro hijos.  
 
    —¡Cuatro hijos! —exclama aterrado. 
 
    Por la cara que pone, este no se va a acercar a mi amiga ni borracho. 
 
    —Sí, eso he oído. ¿Por qué lo pregunta? —me hago la sueca. 
 
    —No, por nada. Ya puede marcharse. 
 
    —Buenos días, señor Arjona. 
 
    —Vaya con Dios, Olivia. 
 
    Cuando bajo en el ascensor no sé si reír o llorar. 
 
    Reír porque no puedo evitar que me entre la risa tonta al pensar en Arjona Junior y llorar porque no creo que sea capaz de cumplir con ninguno de mis cometidos. 
 
    

  

 
   
    Muy pobre amor será aquel que pueda medirse (Antonio y Cleopatra. W.Shakespeare) 
 
      
 
    Al día siguiente, llego al trabajo y Paola me entrega una pequeña botella de agua sin venir a cuento de la que bebo, despreocupada, mientras me informa de que Victoria me está esperando en su despacho. Suelto las cosas que traía sobre mi mesa y me dirijo a la octava planta. Una vez allí, Carol me comunica que Victoria se encuentra en la sala de meditar. 
 
    —¿La sala de meditar? —pregunto intrigada. 
 
    —Sí, es esa puerta. —Señala un lugar que desconozco aún—. Pero no creo que venga vestida de manera adecuada. ¿Es que Victoria no la ha informado que tenían sesión? 
 
    —¿Sesión? No. Me acaba de avisar Paola cuando he llegado —le explico, mirando mi falda plisada y mi camisa blanca. 
 
    —Pues entre, a ver qué pasa. 
 
    Llamo a la puerta —nunca volveré a entrar sin llamar antes en ningún sitio—, y desde dentro se escucha: 
 
    —¡Adelante! 
 
    Entro y me encuentro en una sala diáfana. Está en semi penumbra y decorada con bambú, un jardín japonés, varias fuentes por las que cae agua e imágenes de la selva. Suena de fondo música oriental relajante que incluye cantar de aves. Me relajo nada más poner un pie sobre el suelo. 
 
    Aunque la relajación dura poco porque descubro que Victoria y el señor Arjona junior están sentados de piernas cruzadas sobre el suelo en el centro de la estancia, uno frente al otro. Tienen las manos juntas a la altura del pecho y los ojos cerrados. Por un momento dudo si marcharme. 
 
    —Descálzate y siéntate con nosotros —susurra Victoria. 
 
    Obedezco, dejo los zapatos de tacón a un lado y camino descalza por el suelo de tatami hasta llegar a su altura, donde tomo asiento. «Menos mal que tengo la pedicura hecha», pienso. Ahora los tres formamos un triángulo. 
 
    El señor Arjona lleva su impoluto traje, pero esta vez sin la chaqueta, sin la corbata y con la camisa algo desabotonada. Llama mi atención que no lleve zapatos, parece menos poderoso en calcetines. Victoria lleva un conjunto de yoga negro precioso y va descalza, parece una ninfa.  
 
    Trato de evitar mirarlo, no obstante, él permanece con los ojos cerrados, ni siquiera me saluda. Tapo como puedo mis muslos con la minifalda para que no se me vea nada que no quiera. 
 
    —¿Habéis fumado crack? —pregunto. 
 
    Entonces abre los ojos de golpe y yo los cierro a toda prisa para no mantener contacto visual porque me pone demasiado nerviosa. Aunque siento su mirada sobre mí y me dan los siete males. 
 
    —Isaac, cierra los ojos y relájate —le pide Victoria en un tono muy zen. 
 
    —¿Qué cojones hace ella aquí? —ruge colérico. 
 
    —Tiene que estar. Hay nudos entre vosotros —le explica. 
 
    Yo sigo con los ojos cerrados. Ellos dos se quedan en silencio, aunque puede que gesticulando. 
 
    —Inspiramos profundamente durante siete segundos —Victoria cuenta hasta siete con tono de paz mientras ella también toma aire—, mantenemos el aire en los pulmones y contamos otros siete segundos —hace la cuenta atrás sin prisa—, después lo expulsamos durante siete segundos más —vuelve a contar. 
 
    Hacemos varias respiraciones iguales, podrían ser siete, y me siento mucho más calmada. Durante otros diez minutos nos hace ser conscientes de cada parte de nuestro cuerpo mientras seguimos respirando. Es alucinante lo bien que estoy de repente. El agua, los pájaros, la música, su voz… todo invita a relajarse. 
 
    Al terminar las respiraciones, nos invita a tumbarnos boca arriba, pero sin abrir los ojos. Se imaginará que, si los abrimos, discutiremos, así que ejerce de mediadora. 
 
    —Ahora visualicemos un bosque —susurra bajito—, eres un animal que está en ese bosque. Disfruta de tu entorno. Relaciónate con la naturaleza. Sé muy consciente de la hierba fresca bajo tus pies… 
 
    Así se pasa un buen rato, no sé cuánto porque me he quedado frita. Si no he roncado poco me ha faltado, pues ha sido un sueño súper profundo. Nunca antes había dormido así. 
 
    —Olivia —la voz de Victoria me despierta. 
 
    Abro los ojos con mucho esfuerzo. Me cuesta volver a la realidad. Creo que estaba de viaje astral. Es una sensación muy extraña, como si estuviese en otra vida. Nunca había soñado tan profundo. Tengo una sensación de felicidad absoluta.  
 
    Me incorporo soñolienta para quedarme sentada. Compruebo que el señor Arjona ya no está. ¡Me moriré si me ha visto dormida y roncando! 
 
    —¿Qué has sentido? —me pregunta Victoria. 
 
    —No lo sé. Paz. 
 
    —Haz memoria —sugiere en un tono amable. 
 
    Trato de recordar y varias imágenes aparecen en mi mente con mucha claridad. 
 
    —¡Era un ciervo! —exclamo y ella sonríe—. Era un ciervo que corría entre la maleza. Me sentía libre. Me detuve a beber en un riachuelo y… ¡un lobo! Había un lobo negro enorme. 
 
    —¿Qué hacía el lobo? ¿Era peligroso? 
 
    —No. Estaba agazapado. Solo me miraba.  
 
    —Eso no es del todo así. El lobo ha intentado acercarse ¿me equivoco? —argumenta. 
 
    Es cierto. 
 
    —¡Sí! Ha intentado acercarse, pero al moverse me he asustado. Yo tenía mucho miedo, quería huir y no podía. 
 
    —¿Por qué no podías? 
 
    —No lo sé, mi cuerpo no respondía. 
 
    Ella me observa pensativa. 
 
    —¿Y qué ha hecho el lobo cuando te has asustado? —pregunta. 
 
    —Ha vuelto a quedarse inmóvil para que no me fuese —le explico. 
 
    —Exacto. Para que no huyeses de él… —musita sin dejar de mirarme. 
 
    —¿Qué pasa, Victoria? —quiero saber. 
 
    —De todos los animales que podrías haber elegido, has escogido a un ciervo, uno de los más frágiles, aunque veloces. Has disfrutado de tu libertad, pero al final has ido a buscar al lobo. 
 
    —Yo no lo he buscado, él estaba ahí —hago un inciso. 
 
    —Él estaba ahí y has sido tú la que ha entrado en su territorio. Él podría haberte dado caza, pero ha permanecido quieto para estar contigo. 
 
    —¿Y eso qué quiere decir? 
 
    —Isaac era el lobo.  
 
    —¿Qué? ¡No puede ser! 
 
    —Habéis conectado en un plano superior. Él me ha contado su sueño y era exactamente el mismo. Ha intentado acercarse porque le produces curiosidad, atracción, llámalo como quieras. Tú quieres huir, pero no puedes, sientes curiosidad, algo te dice que no huyas, que no es tan fiero como lo pintan. 
 
    ¡Esto es una gilipollez! ¡No es posible! Aunque sé que no se lo está inventando porque ella sabía un detalle del sueño que yo no recordaba. 
 
    Me levanto para dirigirme hasta la puerta. 
 
    —¿No quieres que lea el mensaje onírico que quiere darte tu subconsciente? —Se levanta para detenerme. 
 
    —¿Qué mensaje? 
 
    —Los sueños son la entrada al plano astral, donde se es libre de tiempo y espacio. Se llama hot zone al lugar donde transformamos los sueños en realidad y vosotros habéis ido al mismo hot zone. Hay grandes maestros budistas que no han logrado hacerlo en una vida entera de entrenamiento y vosotros lo habéis conseguido sin conoceros de nada. Es maravilloso, Olivia. 
 
    —Victoria, no bromees con estas cosas, que me dan mucho yuyu —le pido, pero su expresión me confirma que no está de broma. 
 
    —No es ninguna broma. Los enigmas que se esconden detrás de algo, en apariencia, tan trivial como la acción de soñar, pueden suponer un antes y un después en las vidas de muchas personas.  
 
    —¿Puede suponer un antes y un después en mi vida soñar que soy un ciervo? —me burlo. 
 
    —Soñar con ciervos significa que pueden estar aflorando en ti ciertos sentimientos como ternura o cariño hacia otra persona. Además, su carácter positivo implica abundancia, aunque esos animales también se caracterizan por ser precavidos, pues siempre están alerta frente al peligro y son muy ágiles y rápidos para escapar de él. Pero, a pesar de ser animales precavidos y veloces, es cierto que tienen una imagen vulnerable. Puede que no se corresponda con la realidad, pero en tu sueño se refleja esa inseguridad que te domina y, tal vez, esas ganas de huir de tu propia vida. En todo caso, Olivia, despierta y llénate de la energía primitiva del animal de tus sueños. Ese es el mensaje. Ya sabes que los sueños pueden hablar tanto de lo que tienes como de lo que deseas. 
 
    —Pues lo que yo deduzco de todo esto es que hay una mujer japonesa que interpreta las cosas como le parece. 
 
    —Yo no tengo especial interés en nada, solo transmito el significado de cosas que no perciben los demás a simple vista. Es mi cultura y lo hago desde niña —asegura. 
 
    —Victoria, no quiero parecer borde, el universo de los sueños es, cuanto menos, fascinante, pero es que tengo mucho trabajo. —Quiero salir corriendo porque todo esto me está dando miedo. 
 
    Me pongo los zapatos mientras ella se cambia de ropa delante de mí, sin pudor, como si nos conociésemos de toda la vida. 
 
    —Está bien. Puedes marcharte. Pero ¿no te pica la curiosidad por saber qué significa el lobo? 
 
    «¡Claro que me muero por saberlo, lo que no quiero es que lo sepas tú!», pienso. 
 
    —Vale. Si insistes, dímelo —dejo caer como si tal cosa, por lo que ella sonríe a sabiendas de que estoy impaciente. 
 
    —El lobo es feroz, violento y peligroso, pero también protector, fuerte y un superviviente. Esa unión, que es la que hace la fuerza, y ese vínculo con el ciervo, os hace indestructibles. El lobo es un animal con una fortaleza inmensa y utiliza el sueño para recobrar las ganas de luchar. Al fin y al cabo, los sueños también sirven para darte la fuerza que buscabas. El lobo, en realidad, es pasión, valentía, lealtad y sabiduría interior. Es un animal que está directamente relacionado con la magia y con la luna, como los ciervos, ambos actúan en la noche como aliados. 
 
    Ambas nos miramos, supongo que cada una con un pensamiento distinto sobre Isaac, o como ella lo llama, el lobo.  
 
    —Muy interesantes los mensajes, Victoria, muchas gracias por tu tiempo —me despido apurada. 
 
    —Ha sido un placer ser testigo de algo tan grande. 
 
    —Sí… vale —no quiero insistir en que lo deje ya. 
 
    —Todas las mañanas meditamos media hora al llegar. Cuando te apetezca, aquí estaré —se despide, habiéndose puesto ya su pulcra indumentaria de oficina. 
 
    —Gracias, pero no creo que esto sea lo mío —replico. 
 
    —Puede que pienses eso ahora, Olivia, porque te encuentras como un ciervo, en un entorno salvaje, lleno de peligro y aventuras. En cualquier caso, hay varios aspectos importantes que aparecen en la interpretación de tu sueño: la fuerza, la pasión y la magia. Yo te he dado el mensaje, ahora tú decides qué hacer con él. Piénsalo. 
 
    

  

 
   
    Algo de ti se quedará conmigo (Soneto 36. W. Shakespeare) 
 
      
 
    Acabo de llegar a casa. Me he cambiado de ropa para ponerme cómoda porque los tacones me estaban matando, y eso implica leggins, sudadera maxi llena de bolas y botas de peluche. Estoy sola porque Irene y Ana se han ido a comprar compresas, pasta de dientes y otras cosas que hacían falta en casa. 
 
    Suena el timbre y abro sin mirar. Los únicos que vienen a casa son los de Amazon, porque Ana se pasa el día comprando ropa. 
 
    —Hola, Marisol. 
 
    ¡No! 
 
    ¡¡¡¡¡¿¿¿¿Qué coño hace aquí????!!!!! 
 
    Cierro la puerta de golpe como acto reflejo por la impresión que me causa verlo ahí plantado. Escucho un «me cago en la hostia» al otro lado. 
 
    Abro corriendo de nuevo y lo veo tocándose la nariz para comprobar si tiene sangre. 
 
    —Lo siento —me excuso entre dientes. 
 
    —Joder, ¿así recibes a las visitas? 
 
    —Las visitas avisan. No esperaba a nadie, me has asustado —le explico nerviosa. 
 
    —Bueno, si eso ha servido para que dejes de llamarme de usted, merecerá la pena el golpe. Me hace sentir viejo. 
 
    Niego con la cabeza enojada conmigo misma: acabo de pasar la primera línea roja. 
 
    —¿Qué hace usted aquí? —pregunto todavía incrédula porque esté en mi casa—. Comienzo a sentir miedo, ¿no será un acosador?  
 
    Tiene una poderosa energía sexual que me resulta imposible obviar. La tensión entre nosotros cada día es más insoportable. 
 
    —Para empezar, ¿qué clase de pregunta es esa? Si fuera un acosador no te lo diría. Y para terminar, deja de llamarme de usted, en serio, ya hemos roto el hielo —mira hacia el interior—. ¿Puedo pasar? 
 
    —¡¿Qué?! ¡No! ¡Claro que no puede pasar! —asevero. 
 
    —¿Por qué? ¿Estás con alguien?  
 
    Pero ¿de qué coño va este tío? 
 
    —Mira, si no te largas llamaré a la policía y me importa una mierda que seas multimillonario —amenazo. 
 
    —Vamos, no seas así, Peralta. No te he hecho nada, ¿por qué me tratas como si me odiases?  
 
    «Porque te odio a muerte», pienso. 
 
    —¿Y a ti qué te importa? Lo único que tienes que hacer es fingir que no existo —sugiero enojada. 
 
    —No puedo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Como ya sabes, nuestra empresa tiene origen japonés. ¿Conoces el budismo japonés, Olivia? 
 
    Cada vez que pronuncia mi nombre me resulta tan tentador como sugerente. Se le ve a la legua que huele a peligro, debería llevarlo grabado en la frente para que ninguna mujer se fiase de él. 
 
    —Pues no, la verdad, no sé nada sobre el budismo ni sobre Japón —confieso. 
 
    Él se apoya sobre el marco de la puerta con el codo flexionado, donde apoya la frente, mirándome desde arriba a los ojos. 
 
    —Japón es la sociedad de los valores. Los japoneses son personas realmente generosas que transmiten la bondad de un pueblo que respeta al prójimo. Ellos promulgan la doctrina del karma por encima de todo, creen que los actos realizados en existencias anteriores predestinan a la persona a una cadena de reencarnaciones mejores o peores según haya sido su comportamiento. 
 
    —Pues lo tienes jodido en tu siguiente vida, Arjona. 
 
    Él suelta una carcajada que me hace estremecer, pero estremecer en plan aquí te pillo, aquí te mancillo. 
 
    —Por eso estoy aquí, para redimirme —argumenta. 
 
    —Lo tuyo no tiene redención. 
 
    —Buda divulgó lo que se llamó las Cuatro Nobles Verdades donde sostiene que el mundo es un lugar de sufrimiento. El sufrimiento tiene una causa. Esa causa son los deseos terrenales y el afán de poseer. La única forma de librarse del sufrimiento y alcanzar la iluminación es a través del Camino Óctuple, es decir, tener la opinión, la intención, la palabra, la acción, la vida, el trabajo, la atención y la concentración correctos. Por eso quiero saber si te he hecho algo y no soy consciente de ello. No me gustaría estar acumulando puntos negativos para la siguiente vida. Al menos merezco saberlo ¿no? 
 
    —Palabrería barata —reniego. 
 
    —Las creencias son libres. ¿Tú no crees en nada? 
 
    —En mí misma, y a veces me cuesta, como ahora, que no entiendo por qué sigo hablando contigo. 
 
    —Porque te resulto irresistible. 
 
    Ahora soy yo la que suelta la carcajada, pero más por nervios que por otra cosa. 
 
    —Irresistiblemente insoportable —añado. 
 
    —Bueno, ya que no me invitas a pasar ¿puedo invitarte yo a tomar algo? —sugiere. 
 
    Esto es algo así como un ahora o nunca. 
 
    Iba a negarme, pero luego pienso que podría aprovechar el momento para sacarle información valiosa sobre su vida y así encontrar algo donde se haya podido gastar una cantidad ingente de dinero. 
 
    —Venga, vale. Vamos a por una cerveza —propongo. 
 
    Su expresión es de absoluta sorpresa, no esperaba para nada que fuera a aceptar su invitación y parece contento. Cojo las llaves y el móvil para salir al pasillo junto a él. Cuando estoy a su lado, percibo su característico olor y algo se despierta en mí, algo muy básico: deseo. Como es más alto que yo, miro hacia abajo al caminar hacia el ascensor para que no vea que me he puesto roja. Él me sigue. 
 
    Cuando llegamos al Avenida, todos los presentes nos miran. Supongo que será porque parecemos el bello y la bestia. 
 
    —¿Siempre vas vestido así? —pregunto mientras tomamos asiento en la terraza. 
 
    —¿Así cómo? —Se mira el traje con desconfianza. 
 
    —Como recién salido de una fábrica de maniquíes. ¿No tienes ropa normal? 
 
    —¿Con normal te refieres a mugrienta? 
 
    —¡No es mugrienta, es normal! —rebato. 
 
    —¿Normal como eso que llevas puesto? ¿Cuántos siglos tiene tu querida sudadera roñosa? ¿Se trata de una reliquia familiar que va pasando de generación en generación? 
 
    —Estaba en casa y has aparecido por sorpresa ¿qué querías? ¿Qué estuviese vestida de Dior? 
 
    —Entre vestir de Dior y parecer una indigente hay mucha diferencia, creo que podrías encontrar un término medio, aunque he de admitir que esos leggins te sientan de infarto —susurra con gesto lascivo. 
 
    Creo que me he puesto rojísima, pero lo disimulo pidiendo al camarero una cerveza. Él pide un vino francés gran reserva, pero el empleado le dice que solo tiene el vino de la casa. 
 
    —¿Dónde me traes, Peralta? Ni siquiera tienen vino —protesta. 
 
    —Tráele otra cerveza, Paco —le pido al camarero, haciendo caso omiso de las quejas del señorito. 
 
    —Es la primera vez en mi vida que alguien pide por mí y encima algo que no me gusta —farfulla. 
 
    —¿No te gusta la cerveza? ¿De qué mundo eres? 
 
    —Es perjudicial para la salud y quiero cuidarme —explica. 
 
    Vaya, ahora me siento hortera, alcohólica ¿y qué más me falta? 
 
    —Hay estudios que demuestran que beber cerveza es sano —insisto. 
 
    —¿Sano para qué? 
 
    —Para hacer bien la digestión, por ejemplo —me invento. 
 
    —Beber cerveza para hacer la digestión es igual de sano que lanzarte desde lo alto de un edificio para secarte el pelo en lugar de usar el secador —defiende su teoría mientras sonríe.  
 
    «Qué guapo está ahí, relajado, bebiendo cerveza en un bar de barrio. Debería reírse más» babea mi mente. 
 
    El símil consigue que me ría también. 
 
    —Vaya, he sacado una sonrisa a la mujer de hielo, eso compensa un poco el karma —ironiza. 
 
    —¡Deja el maldito karma en paz! No puedes culpabilizar al karma de lo que te pasa por gilipollas. —Como dice el libro de Laura Norton. 
 
    —Ya sé que opinas que soy lo peor del mundo, pero creo que tengo derecho a conocer el motivo. He venido hasta aquí para que me lo cuentes. ¿No crees que debería tener la posibilidad, al menos, de pedir disculpas? 
 
    —Si es que no quiero tus disculpas. Ya es tarde. 
 
    —Entonces, ¿qué quieres? ¿Me flagelo?  
 
    —No. 
 
    —Pues dímelo, Olivia, por favor. 
 
    Miro a Isaac, que me contempla muy serio. Me pregunto cuál será su versión de los hechos. Aunque no estoy segura de querer conocerla. Él ladea la cabeza y nuestros ojos se encuentran. Una especie de sombría desesperación brilla en los suyos. El silencio se extiende entre nosotros, torpe e incómodo, como si los dos estuviéramos esperando a que empiece el otro. 
 
    Doy varios tragos de la cerveza hasta que la termino porque tengo un debate interior demasiado heavy. Si me callo y lo dejo correr, dejaré pasar algo que podría funcionar por miedo. ¿Y qué vendrá después? ¿Cuál será el nuevo miedo que me paralice? Pero si le cuento la verdad, me estaré abriendo en canal, dejando al descubierto mis debilidades y no creo estar preparada para eso. 
 
    ¿Y si me dejo llevar y que pase lo que tenga que pasar? 
 
    Dicen que enfrentarte a todos tus miedos te liberará de ti mismo. 
 
    —Sucedió hace dos años. Yo estaba loca por trabajar en tu empresa y un buen día me escribieron para concertar una entrevista. Cuando llegué, tu secretaria fingió que se trataba de un error y tú llegaste en ese preciso momento en plan súper héroe para ayudarme. Me trataste como a una princesa, fuiste un auténtico caballero… 
 
    —Pues no entiendo cuál es la queja. 
 
    —Me llevaste a tu despacho y trataste de seducirme, mandándome señales para que me lanzase sobre ti, pero no lo hice, por eso te enfadaste y me humillaste. Después me enteré de que estaba todo preparado con tu abogada para grabar una cámara oculta, porque tenías interpuesta una demanda por acoso y pretendíais demostrar con el video que fue ella la que se lanzó sobre ti y no al revés. Algo así. 
 
    Se ha quedado blanco. 
 
    —Joder. —Cubre su rostro con ambas manos, parece avergonzado y, si no lo está, actúa muy bien. 
 
    —No te hagas el tonto. Sé que lo estabais haciendo con otras muchas chicas. Así que no creo que tu karma vaya a perdonarte algo así. 
 
    —Ni siquiera te recuerdo, Olivia, pero sí me acuerdo de haber planificado todo aquello con Nicole. ¿Qué quieres que te diga? Soy un maldito hijo de puta que solo piensa en salvarse el culo. Ella es la abogada de la empresa, creí que sería una buena idea, no se me ocurrió pensar en las pobres mujeres que lo sufristeis. No tengo excusa. 
 
    Hombre, sufrimiento, sufrimiento… A ver, seamos francos, sentirse deseada por semejante maromo no se puede considerar lo máximo en la escala Richter del sufrimiento, pero sí la leche que te pegas contra la cruda realidad de después, claro. Y doy gracias al cielo porque yo no fuese una de las que se lanzase a sus brazos, porque entonces no quiero ni pensar en lo que hubiese hecho. 
 
    —Bueno, al menos has sido sincero —indico. 
 
    —Si te sirve de algo, te pido disculpas. Ojalá pudiese volver atrás y darme una buena hostia para no hacer tal cosa, pero tengo que asumir mis actos y he de admitir que me avergüenzo por ello. 
 
    Bebemos en silencio. 
 
    —Por cierto, ¿qué ocurrió con el juicio? ¿Lo ganaste? 
 
    —Nicole es infalible. Todo lo que tiene de zorra, lo tiene de buena abogada —me cuenta. 
 
    —Entonces lo ganasteis. 
 
    Asiente. 
 
    —Ese sí. Pero lo recurrieron. Espero que el próximo lo ganemos también. 
 
    De momento me vale. Una cosa menos en la que se haya podido gastar el dinero de su tío. Probemos con otro tema a ver si hay suerte. 
 
    —¿Qué hay de tu primo Naluma? Me han dicho que es muy buen cantante —miento. 
 
    Él me mira fijamente. Sospecha algo. 
 
    —¿Quién te ha dicho eso? 
 
    —Nadie. Se rumorea en la empresa —vuelvo a mentir. 
 
    Él frunce el ceño molesto. 
 
    —No quiero hablar de mi primo —sentencia. 
 
    Vale, aquí tengo una puerta abierta a una posible investigación. 
 
    —¿De qué quieres hablar entonces? 
 
    —De nosotros —nos señala con el dedo índice. 
 
    —¿Hay un nosotros? 
 
    —¿Quieres que lo haya? 
 
    —¡No! 
 
    —No hace falta que seas tan efusiva —se queja mientras bebe del botellín de una manera muy masculina.  
 
    Lo de conocer a alguien siempre me ha resultado algo abstracto porque no sabemos nada de esa persona, es un lienzo en blanco, un signo de interrogación, por eso solo puedo retener algunos detalles como su enigmática sonrisa; o su cabello cuando se levanta la brisa y se despeina en todas direcciones, dotándolo de un aire desenfadado muy sexy; o su perfil de líneas sumamente masculinas y marcadas; o la manera en la que el traje evidencia su físico increíble; sin embargo, no sé cómo le gusta el café ni cuál es su canción favorita. 
 
    —Isaac, en serio, no hace falta que te esfuerces en caerme bien, ya te he dicho lo que ocurrió y no hay manera de retroceder en el tiempo. Tú y yo nunca seremos amigos. No tenemos nada en común. Mírate. 
 
    —Me encanta cómo suena mi nombre entre tus labios. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    —Lo siento, pero es que no me creo nada de lo que dices. Trataste de seducirme con el fin de humillarme, y ahora todo me parece lo mismo. Hasta me da la risa, lo siento. 
 
    Él me observa perplejo. ¿Será consciente de que es un simple muro que estoy construyendo entre nosotros? 
 
    —¿Qué? Nunca he querido humillarte. Mira, Olivia, no sé qué coño me sucede cuando te tengo delante, solo sé que me vuelvo gilipollas. Seguro que te suena a tópico, pero esto no me había pasado nunca y me siento… indefenso. Me aterra, pero a la vez me atrae la idea de estar contigo. Para mí sería mucho más fácil seguir con mi vida de siempre: con una mujer hoy y otra mañana; pero has llegado tú y no entiendo por qué necesito verte y tenerte cerca. 
 
    Mi cara debe de ser un poema. 
 
    —Sigo sin creerme nada —aseguro. 
 
    —¿Y qué puedo hacer para que me creas? 
 
    —No lo sé. Soy la chica nueva de la oficina y es eso lo que te atrae, lo nuevo. 
 
     —¿Crees que eres la primera mujer que llega nueva a la oficina? 
 
    —No. 
 
    —¿Crees que he intentado ligar con todas? 
 
    —Sí. 
 
    —¡Oh, joder! —se queja, revolviéndose en la silla—. ¿Por quién me tomas?  
 
    —¿Quieres que conteste a esa pregunta? 
 
    —No. Déjalo. Esta conversación no va a llegar a nada. Ya me has contado lo que quería saber. Será mejor que me marche. 
 
    —Como quieras. 
 
    —Hasta mañana, señorita Peralta. 
 
    —Adiós, señor Arjona. 
 
    Antes de marcharse, se gira una última vez y me pilla mirándolo. ¡Oh, joder! Me sonrojo como una quinceañera. 
 
    En cuanto lo pierdo de vista, respiro tranquila. Estaba al borde del infarto, no podía controlar más los nervios. Es imposible llevar una coraza puesta todo el día. Espero que no se haya dado cuenta. 
 
    Me hubiese gustado decirle que no se preocupara, que no pasaba nada y que no tenía mayor importancia. Pero sí que la tiene, claro que la tiene porque ese miedo me impide avanzar. Me doy cuenta de que al final no puedo ceder porque, si cedo, me pasará igual que con mi ex, que sabrá que se lo perdono todo. Entonces no habría límite y me volvería a dejar aplastar. 
 
    En cuanto llego a casa, una sensación extraña me invade. Por un lado, me siento halagada porque un hombre así me preste atención. Puede que me esté colgando de él, porque tiene los ojos más verdes que nunca veré o porque en su cara todo es jodidamente perfecto o porque los trajes le quedan tan bien que me siento tentada a arrancarle la americana cada vez que lo tengo delante. Pero, por el otro lado, no me creo nada, o no quiero creerlo, así que tengo sentimientos encontrados.  
 
    

  

 
   
    Él me matará y me salvará (Romeo y Julieta. W.Shakespeare). 
 
      
 
    Ha pasado una semana y pico desde que el señor Arjona viniese a casa y no he vuelto a saber nada de él. Cosa que me ha venido muy bien para mi cordura, pero muy mal para mis fantasías sexuales, que cada vez son más vívidas. 
 
    También he avanzado bastante en mi investigación. Tengo claro que el dinero desbancado ha tenido que ver con el primo, por ciertos comentarios de Isaac, pero no encuentro el momento exacto ni la cantidad. Seguiré buscando. 
 
    Es viernes noche y también el cumpleaños de Victoria. Ha reservado un local en la Barceloneta y ha invitado a casi toda la empresa. Ana, Irene y yo nos encontramos en la barra esperando a que el camarero nos atienda mientras dos chicos de Contabilidad nos dan la brasa. 
 
    Me he puesto un vestido que me ha prestado Ana de su infinita colección bautizada por nosotras como «infalible». Es demasiado atrevido para mi gusto, pero bien es cierto que me sienta como un guante, me hace un cuerpazo espectacular. Todo el vestido está hecho de lentejuelas de color azul cobalto, es muy corto, y tiene manga larga en el brazo derecho, pero va sin manga en el izquierdo. Los taconazos que llevo son míos, que soy una friki de los zapatos de tacón. Me he peinado dando mucho volumen al cabello y me he maquillado en tonos azules ahumados, resaltando los ojos a conciencia para la ocasión. ¿Por qué una mujer se arregla tantísimo cuando no es su estilo? Decídmelo vosotras. 
 
    —Hay que ver lo pesados que se ponen los tíos cuando llevan dos copas de más —se queja Ana para que los contables la escuchen, pero les da igual, están en mood baboso y pasan de lo que digamos con tal de pillar cacho. 
 
    —Estás perdiendo facultades, Anita, cuando eras joven los mandabas a la mierda sin piedad —la provoco entre risas. 
 
    Ella, que muerde el anzuelo, se planta con su vestidazo largo rojo en medio de ambos para decirles algo al oído, consiguiendo que salgan corriendo despavoridos al tiempo que nosotras nos partimos de la risa. 
 
    —¿Qué les has hecho? —pregunta Irene. 
 
    —Les he propuesto darles un regalito en el baño y han huido: ¡no se imaginaban que tenía un buen pollón entre las piernas! —narra orgullosa, señalándose la parte aludida de su cuerpo. 
 
    —¡¿Eres idiota?! ¡Que toda esta gente nos conoce! —la reprendo entre carcajada y carcajada. 
 
    —Tranquila. Cuando lo cuenten se reirán de ellos, nadie va a creérselo —asegura muy convencida. 
 
    —¡Eso espero! —suplica Irene. 
 
    Una vez que nos han servido el cuarto cubata, nos vamos a la pista a bailar y ahí aparece la verdadera personalidad de mi amiga. Ana, treinta y dos años, licenciada en Ciencias de la Información y Marketing, mueve su cucu en medio de la pista, bailando como una loca cuando zarpa el amor de Camela. Lo peor de todo es que ella es plenamente consciente de lo que está haciendo, porque Ana es de todo menos tonta, o al menos eso indicaba el test de inteligencia que le hicieron en la universidad. Aunque mi mente grita al borde del corto circuito: «Ana, what the fuck?!» cuando todos la hacen un corro para vitorearla. 
 
    Ana, ahí donde la veis gritando lo de navega a ciegas, es quien lleva el timón se pone discos de música barroca con viola de gamba y es una experta en Leonard Cohen. Lo cortés no quita lo valiente. ¡Viva lo hortera bien llevado!  
 
    Y es que hay canciones que se convierten en himnos generacionales, pero fuera del entendimiento de todo el que no pertenezca a dicha generación, como es el caso de los millenials que miran a mi amiga flipando, pues no saben qué tipo de droga se habrá metido para hacer lo que hace con semejante bodrio de canción. Y lo peor de todo es que no va drogada, es la nostalgia con alcohol, cuya mezcla a veces resulta prodigiosa. 
 
    —Ay, Dios, solo le falta el twerking —me lamento entre risas. 
 
    —No te preocupes, que cuando nos cierren este garito nos vamos al karaoke canalla de la esquina, ese que aguanta hasta las mil, para marcarnos un Corazón contento como Dios manda. ¡Como solo tú sabes hacer, Marisol! 
 
    Esa voz. 
 
    Me giro y ¡ahí está! ¡Sí! ¡Es él! ¡Ha venido! ¡Y está increíblemente guapo, como siempre! Aunque esta vez no lleva traje, viste con unos vaqueros, una camiseta de manga corta y una cazadora negra con deportivas. ¡No entiendo por qué me estoy emocionando tanto! ¡Puto tequila! 
 
    Le sonrío como una tonta sin poder evitarlo. Todos lo miran incrédulos, pues no se imaginaban que el gran presidente de Baku se fuese a presentar en la fiesta. 
 
    —¿Lleva deportivas, señor Arjona, o son imaginaciones mías? —le pregunto. 
 
    —Quería parecer un hombre de mi edad y no un viejoven. 
 
    —¿Por algún motivo en especial? 
 
    —Hay una chica que me gusta y quería impresionarla. 
 
    ¿¿¡¡Le gusto!!?? Porque está claro que se refiere a mí ¿no? 
 
    —Pues esa chica debe de ser muy rara para impresionarse con unas deportivas. 
 
    —Le gusta la ropa cutre —se encoge de hombros y le doy en el brazo, por lo que deja escapar una risa—. Pero he de admitir que esta noche estás espectacular, Peralta. 
 
    Pasea su lujuriosa mirada verde desde los zapatos, pasando por mis piernas desnudas, hasta el pelo. Se recrea en ciertas partes sin pudor, lo hace a propósito para que yo sea plenamente consciente de que me está mirando ¡y soy mucho más que consciente!, porque siento el calor a su paso, es como si sus ojos me acariciasen. Con una sola mirada ha logrado encenderme como hacía tiempo que nada lo hacía. El muy cabrito ha conseguido ponerme a mil. 
 
    —¡Pero bueno! ¿Has venido? ¡Gracias por tal honor! —Victoria aparece entre la multitud y se acerca para darle un abrazo. 
 
    —Felicidades, señorita Kumatsu. Tú también estás muy guapa —la adula Isaac. 
 
    ¿Kumatsu? ¿Entonces, Victoria tiene algo que ver con el fundador japonés de la empresa? 
 
    —No se exceda en halagos hacia las mujeres, señor presidente, no nos gusta que nos ignoren, pero tampoco que nos regalen los oídos —le aconseja, tratándole de usted a propósito. 
 
    —Sabes que yo, precisamente, no soy de regalar nada ¡y menos a las mujeres! Sois todas unas brujas malvadas. —Se carcajean los dos. 
 
    —Voy a atender a la gente, te dejo con tu cervatilla. Espero que lo paséis bien. —Sonríe de manera pícara, posando una mano sobre su brazo mientras me guiña un ojo. 
 
    Cuando nos quedamos solos, cruzamos una mirada que lo dice todo: no hay vuelta atrás. Él sabe que me atrae y yo sé que le gusto. ¿Y ahora qué? 
 
    Entré en la empresa con el único objetivo de joderle la vida y ahora mismo solo quiero colgarme de su cuello para que me empotre contra los azulejos del baño. No es justo. ¿Y si él se ha enterado de mi acuerdo con su tío y está intentando lo mismo conmigo? No. Demasiado peliculero. 
 
    Necesito romper el hielo, o más bien, apagar al fuego. 
 
    —¿Victoria tiene el mismo apellido que el nombre de la empresa? 
 
    —Es nieta de su fundador, sí. 
 
    Permanezco pensativa un instante. Entonces, ¿por qué diablos no es ella la jefa en lugar del señor Arjona senior, el tío de Isaac? 
 
    —Tu amiga parece maja —comenta, mirando a Ana, que ahora perrea con los de Marketing, tratando que Irene baile con ellos. 
 
    —No es amiga mía, es una compañera de trabajo —miento para mantener intacta mi coartada. 
 
    De repente, se detiene la música y un caballero se sube al escenario, micrófono en mano. Todos le aplauden. 
 
    —¡Oh, no! —se lamenta Isaac. 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunto y me señala al escenario con la mano. 
 
    Todos empiezan a aplaudir como locos. 
 
    —Vas a ser testigo del motivo por el que no vengo a estos sitios. —Da varios tragos a su copa, se la termina y mueve el vaso vacío delante de mis ojos—. ¿Quieres otra? 
 
    —Vale. Tequila con Blue Tropic, por favor —le pido. 
 
    Espero a que vaya a la barra y me traiga lo que le he pedido, como sería lógico, pero me coge de la mano para que vaya con él. El tacto de su mano con la mía provoca que arda mi piel como si fuese lava, y consigue que me ponga rígida. Caminamos esquivando a la gente, él va delante y yo lo sigo. 
 
    Al llegar a la barra, se apoya con el codo sobre ella y hace una señal al camarero para que se acerque. Yo imito su gesto, colocándome frente a él. Mientras esperamos, me observa en silencio con un brillo raro en sus ojos. Lo miro y se echa el pelo hacia atrás en un gesto muy suyo, quedando despeinado. Le sienta tan bien el pelo así que me da hasta vergüenza mirarlo, no vaya a ser que me derrita. Es tan guapo que me ruborizo. El verde de sus ojos me resulta apabullante, además, enmarcados en esas pestañas tan negras, parecen mucho más intensos. 
 
    —¿Qué miras? —termino preguntando debido a los nervios, pues no he sido capaz de sostenerle la mirada en silencio.  
 
    Sí, lo sé, soy una pringada, no soy demasiado atrevida y os recuerdo que llevo cuatro copazos de tequila encima, lo que acentúa mi ya de por sí falta de sutileza. 
 
    —Estaba pensando en si me gustas más así o con tu sudadera roñosa. —Me sonríe al tiempo que acaricia mi mano con un solo dedo, consiguiendo que pierda los papeles—. Y tú, ¿en qué piensas? 
 
    «En que ahora mismo te agarraría con fuerza del pelo para atraerte hacia mí y te metería la lengua hasta la campanilla»… 
 
    —En nada en particular —me encojo de hombros—, tengo intriga por saber quién va a actuar. 
 
    —¡Mierda! Casi lo olvido —protesta, volviendo a llamar al camarero, esta vez con más efusividad que antes. 
 
    No tardan en servirnos la bebida y al mismo tiempo sale al escenario un chico de mi edad. No se le ve demasiado bien desde aquí, pero parece bastante atractivo, además el tío anda con chulería. Me recuerda a Maluma con los tatuajes, el corte de pelo y la forma de vestir. 
 
    Isaac se pasa la mano por la cara, parece que con ello pretende desaparecer del mundo. 
 
    Los músicos —un batería y un guitarrista— comienzan a tocar una melodía que parece buena. No entiendo por qué está tan nervioso. Me muevo al ritmo de la música hasta que el chico comienza a cantar. Entonces me entran ganas de taparme los oídos con fuerza, afina como si se estuviese electrocutando. 
 
    —¡Dios, es horrible! —exclamo. 
 
    Él sigue bebiendo sin hacerme caso. 
 
    —¡Te lo dije, Oli! ¿A que te entran ganas de suicidarte? —Ana aparece de la nada junto a mí para pedir otra copa. 
 
    —¿Él es tu cliente? —le pregunto, sorprendida—. Pensaba que estabas exagerando. 
 
    —¡Júzgalo por ti misma! ¡Yo creo que hasta me quedé corta! —Lo señala con ambas manos. 
 
    La verdad es que el chico no canta, berrea. En serio, es como una especie de ciervo bramando en pleno celo. Horrible.  
 
    —¡Joder! ¡Que pare ya! —suplico.  
 
    —Por lo menos está buenísimo —se consuela Ana, que ya tiene su copa y se bebe la mitad de dos tragos. De repente, se detiene y mira fijamente a Isaac. No sabe quién es, supongo que la indumentaria la habrá despistado, y tampoco se habrá percatado de que está conmigo. 
 
    —Perdona, ¿te quieres casar conmigo? —le suelta toda seria. 
 
    «¡La madre que la parió!». Me atraganto. 
 
    Semejante salida de tono me hace escupir la bebida a propulsión, con tan mala suerte que termina sobre la carísima cazadora del señor Arjona. Él se aparta como si se tratase de ácido corrosivo y al final se ríe por compromiso. 
 
    —Ana, te presento al presidente de Baku, Isaac Arjona —anuncio con retintín para que se muera de la vergüenza. 
 
    Ella casi se atraganta. No sabe dónde meterse la pedazo de anormal que tengo por amiga.  
 
    —Te está bien empleado —susurro en su oído. 
 
    —Encantado de conocerla, me ha fascinado su adaptación corpórea de Camela. —Extiende la mano para estrechársela, pero ella va y le planta dos besos. 
 
    —¡Encantada estoy yo! —responde tan pancha—. Y cuando quiera alguna adaptación corpórea de cualquier otra cosa, solo tiene que pedírmelo —. ¡Le guiña un ojo! 
 
    Él la sonríe con un aire seductor y no puedo evitar sentirme celosa, pero no por mi amiga, ni mucho menos, sino porque es tan guapo que todos lo miran y eso me crea cierto sentimiento de querer protegerlo. Qué tontería ¿no?   
 
    —Me voy, amore —anuncia Ana—, a ver si ya termina el gamusino ese de gritar y podemos seguir bailando a gusto. —Señala hacia el escenario—. Me pregunto quién cojones le contratará estando en su sano juicio. Supongo que como es un niño de papá pagará una pasta gansa por actuar, pues lo que me faltaría por oír es que encima le pagasen a él por destrozar fiestas. 
 
    Se me enciende la bombilla ante el comentario de mi amiga. ¿Podría estar ahí el dinero perdido de la empresa? ¿Isaac paga para que su primo actúe? 
 
    Antes de marcharse, Ana se vuelve para apuntar a voz en grito: 
 
    —¡Oli! No lo dejes escapar ¿eh? ¡¡¡Es un ternerazo!!! 
 
    Y luego desparece entre la gente mientras yo rezo para que Isaac no la haya escuchado, pero lo miro y se está partiendo de la risa. 
 
    —¿Me ha llamado ternerazo? —repite incrédulo entre carcajadas. 
 
    —Eso no ha sido lo peor, ¡lo peor ha sido el tono y la cara de cerda que ha puesto! —me escandalizo, y él se ríe más todavía. 
 
    Naluma se despide de su entregado público entre vítores y aplausos al grito de «otra, otra». Supongo que la gente estará de cachondeo al hacer tal cosa. Ni de coña creo que quieran quedarse sordos escuchando semejante tortura neuronal. 
 
    —¿Ella es la que lleva a mi primo? —pregunta Isaac al rato. 
 
    —Sí. Siento que haya sido tan explícita —la excuso. 
 
    —Tú tampoco es que hayas sido demasiado sutil. 
 
    —¿Por eso no querías hablar de él? ¿Te avergüenzas? —teorizo. 
 
    Su expresión se torna oscura y se pone muy serio. 
 
    —Nunca podría avergonzarme de alguien que tiene los cojones para subirse ahí, delante de un montón de gente, y hacer lo que ama a pesar de que se rían de él. Más bien lo envidio. 
 
    Vaya lección me acaba de dar. 
 
    —Lo siento —me arrepiento. 
 
    Él sonríe de lado y vuelve a dejar la mirada perdida en el escenario. 
 
    —No importa. Tú no tienes la culpa. Es normal que os burléis. Cuesta entenderlo —reflexiona en voz alta—. Imagina ser capaz de cantar en público como lo hacías el otro día en tu despacho, con esa pasión, con esa libertad… es mágico. 
 
    Cuando se pone en mood trascendental me lo comería a besos. Desprende poder por los cuatro costados y a mí me falta postrarme a sus pies. Tiene un aura magnética. 
 
    —¡Isaac, querido! —Cuando me dispongo a responderle, una increíble mujer morena embutida en un vestido de burbuja Freixenet se acerca hasta él con paso de modelo para plantarle dos besos más que sugerentes. 
 
    —Buenas noches, Nicole —la saluda.  
 
    Ella se planta entre él y yo, dándome la espalda sin cortarse un pelo. Incluso me empuja con el culo. 
 
    —Nicole, quiero presentarte a alguien —oigo que dice Isaac. 
 
    —No te preocupes, ya nos conocemos —contesta de mala gana sin ni siquiera mirarme—, tengo que contarte algo, querido. 
 
    —Pero… 
 
    —Es sobre Marta. 
 
    Al escuchar ese nombre, el señor Arjona se queda petrificado y ella aprovecha para hablarle al oído en una postura muy sensual.  
 
    —¡Oli! ¡¿Vienes a bailar?! —me invita Irene desde la pista. 
 
    No me lo pienso dos veces y huyo de ahí. 
 
    En la pista me presentan a algunos chicos de nuestra edad con los que están bailando Ateo de C. Tangana y Naty Peluso. Creo que no trabajan en la Baku, he oído que son amigos de alguien, pero da igual porque son muy majos. Se nota que todos llevamos unas copas de más, pues estamos en plena fase de exaltación de la amistad. Aquí bailamos todos con todas y nos reímos por cualquier chorrada. 
 
    —¡Ya está aquí la estrella! —canturrea Ana por encima de la música, señalando a un chico alto que se acerca. 
 
    No tarda en aparecer Naluma a su lado. Ella comienza a aplaudir de manera exagerada y todos los demás la imitan. Él se sonroja y sonríe apurado mientras todos le dan palmadas en la espalda y exageran la alabanza. En cierto modo siento pena. No creo que sea consciente de que la gente se mofa de él, de que no le felicitan de verdad. Parece que se lo toma como si fuese real. 
 
    —¡Diego! Te presento a mi mejor amiga, Olivia. —Ana lo agarra por el brazo para traerlo hacia mí. 
 
    No me da tiempo a reñirla por decir en voz alta que somos las mejores amigas. Aunque no creo que la haya oído nadie. 
 
    —Un placer, Olivia —me sonríe de manera tímida. Es tan encantador como un osito de peluche. 
 
    —Igualmente —respondo. 
 
    Retengo las ganas de darle la enhorabuena porque no quiero ser como los demás. 
 
    —¿Te ha gustado el número, Oli? —me pregunta la zorra de mi amiga con una enorme sonrisa maléfica para ponerme entre la espada y la pared. 
 
    —¡Sí! ¡Claro! —miento vilmente—. Es bastante… ¡original!, la verdad. 
 
    «¡Cállate, que cada vez que hablas, metes la pata!», me reprendo. 
 
    —Gracias. Pareces sincera —musita con la mirada triste. 
 
    Me entran ganas de llorar. Quiero abrazarlo, acunarlo y darle ánimos. Decirle que no importa lo que piensen de él, que lo único que importa es lo que él opine sobre sí mismo ¡y al mundo que le den! 
 
    Siento una caricia en la parte baja de mi espalda, me giro para comprobar quién osa a tocarme y descubro que es él. Su expresión ya no es la de antes, ahora está muy serio. Vuelve a ser el distante señor Arjona. Todos a mi alrededor dejan de bailar y hacer el idiota para mantener una postura decorosa delante del gran jefe supremo. Todos menos Ana, que sigue dándolo todo. 
 
    —Vengo a despedirme, Olivia. Me tengo que marchar. 
 
    —¿Te encuentras bien? ¿Ocurre algo? —me inquieto al verle tan serio. 
 
    Él fija sus ojos en los míos y coge un mechón de mi cabello con suma delicadeza entre sus dedos. 
 
    —No te conozco de nada, pero siento que eres alguien especial, más que muchos conocidos, incluso amigos —susurra—. Gracias por preocuparte. 
 
    —A mí me pasa lo mismo contigo —admito, envalentonada por el alcohol.  
 
    —Pero he de advertirte que soy una persona muy difícil y que tiendo a hacer daño a los que me quieren. Siempre termino echando a todos de mi lado, por eso no quiero que te acerques demasiado, Olivia. 
 
    —¿Y si no permito que lo hagas? 
 
    Isaac dibuja una ligera sonrisa en sus labios, aunque no alcanza a sus ojos. 
 
    —Debemos irnos, Diego —ordena a su primo. 
 
    Acerca su rostro para darme un beso en la mejilla. Huele de maravilla, pero se desvía e introduce su nariz en mi cabello, dibujando un recorrido descendente por mi cuello. Miles de espasmos y escalofríos salvajes se apoderan de mi cuerpo. ¿Lo habrá sentido él también? 
 
    —Buenas noches, Marisol —susurra en mi oído antes de marcharse. 
 
    «Maldito cabrón, me vas a hacer tener un orgasmo a distancia». 
 
    —Buenas noches, señor Arjona —lo despido medio obnubilada por su hechizo. 
 
    Diego y él se marchan sin mirar atrás mientras yo permanezco jadeante en medio de la pista. 
 
    —¡Mira qué culo tiene el ternerazo! —exclama Ana, rompiendo en trizas el momento mágico que se había creado. 
 
    —¡Eres idiota! —Me troncho de la risa, volviendo a la pista a bailar.  
 
    —Pues esta idiota ve con claridad que aquí hay tema que te quemas. ¡Nena, a ese hombre se le cae la baba cuando te mira! —vocifera. 
 
    —¿Qué dices, loca? ¡Cállate, que te va a oír todo el mundo! 
 
    —¡Madre mía, Oli! ¡Ese tiene que troncharte en la cama!  
 
    —¡Calla! —Me parto de la risa. 
 
    —Ese ternerazo tiene que follar como Dios, joder… 
 
    Y así nos pasamos la noche. Ella planteándome imágenes tórridas con el ternerazo, y yo más caliente que una hoguera de san Juan. 
 
    

  

 
   
    Antes de rendirte, intenta. Antes de morir, vive. (W. Shakespeare). 
 
      
 
    Si algo tengo claro en la vida es que me da pánico volver a sufrir por amor. 
 
    Me di cuenta anoche, cuando Isaac se marchó de la fiesta y me sentí triste y sola. Se ha despertado algo entre nosotros que, mucho me temo, no seré capaz de parar y eso me aterra. ¿Por qué me aterra? 
 
    Porque me he pasado la vida pidiendo a los hombres que sean claros en cuanto a lo que sienten, pero la realidad es que a ellos les da miedo que yo sea clara y les confiese mis sentimientos. Les da miedo sentir, pero aún les da más miedo que sientan algo por ellos, y eso es por no ser sinceros consigo mismos, por no saber qué quieren y por conocer gente sin ningún propósito.  
 
    Hay pocas cosas más bonitas en la vida que el hecho de que alguien sienta por ti, que te ame por lo que eres, por lo que le aportas, por la versión que es contigo y por lo que le haces vivir. Compartir la vida con alguien al que crees fascinante es maravilloso y no deberíamos tener miedo. Pero nos da pánico que se acabe, por eso tratamos de que nunca empiece. 
 
    Por eso nos empeñamos en no dejarnos llevar. No somos honestos con lo que sentimos en realidad, nos escudamos en el típico que vaya fluyendo como si hablar de lo que uno busca fuese malo, como si hablar de las expectativas que tienes cuando conoces a alguien que te gusta estuviese prohibido. No vaya a ser que se asuste y salga corriendo. 
 
    Hay tantas personas a las que conocer que nunca nos entregamos de lleno a ninguna, y lo mismo le pasa a los demás contigo. Buscamos amor como el que busca calcetines en un cajón del mercadillo, por lo que te sientes sustituible, tus sentimientos se convierten en decepción y ello, en un motivo más para dejar de creer en el amor. Pero para quien de verdad te quiera serás insustituible. 
 
    Hay gente que cree que, si te comprometes, se acaba la libertad y que también se termina la opción de conocer a otras personas. Y hay muchos que no quieren renunciar a eso. Pero no te das cuenta de que, cuando de verdad amas a alguien, no quieres conocer a nadie más, es tu elección, no una obligación. Entonces la libertad que sentirás estando con esa persona será total. 
 
    Casi todas las relaciones incipientes que he tenido —ninguna ha pasado del mes— han comenzado con una noche de sexo. Por eso ahora me encuentro descolocada, pues estoy empezando a sentir cosas que hace años no me permitía sentir, y ni siquiera nos hemos besado. Entonces aparece ese miedo del que os hablo, el miedo a no ser correspondida, el miedo a que se vea con más gente y el miedo a que comience algo, me enamore de él y me deje. Miedo.  
 
    Qué jodido es tener miedo a amar. Pero es que la cicatriz que tengo en mi corazón todavía sangra y hay veces que duele para advertirme de que voy a sufrir, que no soportaría otra herida de muerte, e Isaac tiene toda la pinta de ser de los que atraviesan el corazón para desangrarlo sin piedad ni remordimientos. Mi subconsciente grita que me aleje de él, pero hay algo que me atrae sin remedio.  
 
    —¿Y quién crees que puede ser esa tal Marta? —investiga Irene mientras tomamos café en el Starbucks que hay al lado de Baku. 
 
    —No lo sé, pero hay que averiguarlo. Debe de ser alguien importante porque en cuanto la abogada pronunció su nombre, se le cambió el semblante. 
 
    —¿Crees que podría ser la mujer que lo demandó? 
 
    —¡Yo qué sé? ¿Y si es su madre? —planteo. 
 
    —Da igual, ya lo descubriremos. Ahora debemos centrarnos en las cuentas ¿has encontrado algo? —quiere saber mi amiga. 
 
    —No. Estamos dando palos de ciego. 
 
    —¿Y ni siquiera sospechas por dónde pueden ir los tiros? 
 
    —Mi instinto me dice que podría tener algo que ver con la carrera musical del primo. Anoche comentaron que es él quien paga por dar conciertos y no al revés, como sería lo normal.  
 
    —Yo no contrataría a ese tío ni aunque me pagasen millones —objeta Irene, 
 
    —Pues yo, depende de lo que me paguen. Al final los clientes se parten de la risa porque piensan que lo está haciendo así de mal a propósito —argumento. 
 
    Ella permanece pensativa. 
 
    —Si se trata del primo, esas cuentas deben de ser muy antiguas. 
 
    Nos miramos las dos. 
 
    —¡Hay que buscar en el archivo! —decimos a la vez. 
 
    ***** 
 
    El archivo no es otra cosa que el sótano del gran edificio que ocupa Baku. Digamos que tiene como seiscientos metros cuadrados, donde solo hay pasillos de estanterías repletas de archivadores. 
 
    —No creo que todo esto pertenezca a la sede de Barcelona. Es demasiado —musito mientras caminamos entre las gigantescas estanterías. 
 
    —Además, hay letras japonesas —indica, señalando una de ellas. 
 
    Se pasa la hora de irnos a casa y otras cuantas más, podemos ver por una pequeña claraboya que ha anochecido. Irene y yo hemos estado toda la tarde buscando como locas en los miles de archivadores sin obtener ningún resultado. 
 
    —Esto es imposible, tía, ni siquiera los tienen ordenados por años —se queja Irene desesperada, pero sin dejar de buscar. 
 
    —El que haya archivado todas estas cuentas tiene que haber seguido algún tipo de lógica, pero es que no doy con ello —me quejo, tirada sobre el suelo boca arriba sobre un montón de facturas que he sacado de un archivador. 
 
    —¿Puedo ayudaros en algo? 
 
    La repentina voz de Isaac consigue que me dé un vuelco el corazón y me incorporo a toda prisa. A Irene directamente le ha dado un ictus y no es capaz de parpadear. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunto, nerviosa al verlo ahí plantado con su traje de chaqueta y su mirada peligrosa. 
 
    —Me han dicho que estabas aquí abajo y me picaba la curiosidad por saber qué hacías. 
 
    —Pues buscando facturas, pero esto es un caos —prorrumpo. 
 
    —¿Buscáis alguna factura en especial? —se dirige a Irene, pero ella no reacciona. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    —¡Irene! —llamo su atención. 
 
    —¡Perdón! —se disculpa al borde del infarto. La conozco y sé que ahora mismo quiere morirse—. ¡Es que…! ¡Tengo que ir al baño! 
 
    No me da tiempo ni a impedírselo, porque sale corriendo y desaparece. 
 
    —Vaya ayudante que te has buscado —sonríe el señor Arjona. 
 
    —Sí. Deberías hacer tú las entrevistas para que se vayan acostumbrando a tu presencia —propongo. 
 
    —Esa no es muy buena idea. Por lo visto, la última entrevista que hice no salió demasiado bien y me gané una enemiga para toda la vida. 
 
    —¡Hombre! Supongo que no harás todas las entrevistas tratando de engañar a las empleadas para grabarlas. 
 
    Sus ojos están fijos en los míos, como si me traspasaran. 
 
    —¿Me has perdonado? —susurra. 
 
    Da un paso hacia adelante y yo uno hacia atrás. De nuevo el miedo al rechazo me prohíbe hacer lo que realmente deseo, que sería atreverme a saltar sobre él. Pero no lo hago porque Isaac es guapo a rabiar; toda la ropa que se pone le sienta bien; habla, camina, gesticula y mira con tanta seguridad en sí mismo que no conozco a ninguna mujer que no caiga rendida a sus pies. Y yo… yo soy muy normal, no puedo gustarle, es imposible, debería ser una súper modelo para poder siquiera soñar con estar con un hombre así, y me parece muy injusto que juegue con tanta ventaja.  
 
    Pero entonces ¿qué diablos está haciendo conmigo? 
 
    —No te perdonaré nunca —sentencio. 
 
    —¿Y no puedo hacer algo para que cambies de opinión? 
 
    —No —musito con voz aguda. 
 
    Da otro paso y yo, al retroceder, choco contra la pared, por lo que eleva la comisura de los labios en señal de victoria y su mirada verde se torna oscura. Se ha despertado el depredador. Mierda. 
 
    —Olivia, sé cómo obtener lo que quiero, cuando quiero, y he de confesarte que jamás he deseado algo tanto en mi vida como besarte —confiesa. 
 
    ¡Oh, my God! 
 
    ¡No puede ser! 
 
    Tendría que hacerme mirar este impulso enfermizo que me ha entrado de repente por fijarme en chicos que no me convienen. Me quedo apoyada contra la pared, contemplando cómo Isaac se acerca. Me gustaría sacarle una foto con una Polaroid para inmortalizar esa mirada de destroyer sexual con la que me contempla. Solo pensar que yo soy el objetivo de esa mirada me funde las braguitas. 
 
    Cuando por fin se encuentra a escasos milímetros de mí, mirándome como si fuese la única mujer que existe en el mundo, apoya una mano sobre la pared que me sostiene. Me obligo a no poner cara de idiota, pues debe de estar harto de mujeres babeando por él. 
 
    —Cuando estoy a solas contigo me haces sentir libre —susurra—. Soy más yo que nunca. 
 
    Joder. ¿Esto es real? El puto Isaac Arjona está a punto de besarme. Quiero gritar y hacer aspavientos para liberar los nervios, pero me contengo. 
 
    —¿Y cómo eres? —pregunto embobada. 
 
    Se afloja la corbata con la mano que tiene libre, sin dejar de mirarme. La saca por la cabeza con un suave tirón para metérsela en el bolsillo de la americana. Se desabrocha un par de botones de la camisa y a mí me cuesta hasta respirar al descubrir su pecho desnudo.  
 
    —Soy lo que ves. 
 
    Pues lo que veo me vuelve loca. Un vientre plano se marca por debajo de la camisa y las yemas de mis dedos arden porque quieren tocar. Tiene las pupilas dilatadas por el deseo y las mías deben de estar igual. 
 
    Con el dedo índice recorre la piel del escote hasta llegar al vértice abotonado de mi blusa, donde se desvía hacia la izquierda, acariciando la tela justo a la altura del pezón, que no duda en salir presto a su encuentro. Se me escapa un suspiro traicionero y él sonríe. 
 
    —Soy un depredador —musita en voz baja y ronca, mirando ahora mis labios—. Pero contigo soy más bien un cordero… me pones nervioso, Olivia. 
 
    —¿Tú, nervioso? —tartamudeo.  
 
    Pues entonces lo mío podría considerarse delirio.   
 
    —Me intimida la forma en que me miras —admite. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Parece que ves a través de mi coraza, y eso me acojona —desvela. 
 
    —Pensaba que alguien como tú no tendría miedo a nada —musito. 
 
    —Te equivocas.  
 
    —¿Y a qué tiene miedo el gran señor Arjona? 
 
    —Ahora mismo, a que salgas corriendo y no me des la oportunidad de demostrarte que no soy como tú crees. A que te cuenten cosas horribles sobre mí y me odies. Me aterroriza que no sientas lo mismo que yo… 
 
    Vaya. Hasta el hombre más atractivo del mundo tiene miedo al rechazo. 
 
    Miles de espasmos se apoderan de mi cuerpo para hacerme caer al abismo. No controlo mis sentimientos y esto me hace demasiado vulnerable. 
 
    —He de confesar, por si te sirve de algo, que no me van los chicos buenos —susurro. 
 
    ¿¿¿¡¡¡Por qué coño he dicho eso!!!??? 
 
    Esas palabras son las que dan el pistoletazo de salida y le animan a besarme por fin. 
 
    Primero se acerca despacio, atrapándome el cuello y la mandíbula con una de sus enormes manos, mientras que con la otra me agarra por la cintura para atraerme hacia sí al tiempo que acaricia con la fina piel de sus labios los míos. Me tantea para ver cómo me gustan los besos. En cuanto siento el calor de su boca, abro la mía de manera inconsciente porque deseo más, por lo que él se aprieta más contra ella, abriéndola también para que su lengua me invada de una manera magistral. No sé si existe alguien en el mundo que bese mejor que este hombre, pero creo que sería difícil. 
 
    Con cada arremetida de sus besos me excito más. Hacía siglos que un hombre no me besaba, pero enseguida recuerdo cómo se hacía. Escuchar nuestras respiraciones agitadas es demasiado afrodisiaco. Abre sus manos enormes para bajarlas hasta mi trasero y suelto un gemido cuando me pega a su entrepierna con ímpetu para que note su erección en mi sexo. 
 
    —Esto está fatal. No deberíamos… —jadeo mientras devora mi cuello. 
 
    —Has dicho que no te van los chicos buenos —objeta—. Me muerde suavemente el lóbulo de la oreja y ronronea: —Me matas de ganas, Olivia. 
 
    Le tiro del pelo hacia atrás para que me mire y yo levanto la mirada hasta encontrarme con sus ojos.  
 
    —No soy mujer de una noche, Isaac —trato de alejarme en un último instante de lucidez. 
 
    Dibuja una sonrisa perversa en sus labios. 
 
    —Pues pasa el resto de tus noches conmigo. 
 
    Vuelvo a besarlo, como si no pudiese permanecer más tiempo alejada de sus labios. De pronto, lo necesito. Me levanta sin el menor esfuerzo para que enrosque las piernas en su cintura mientras continuamos besándonos con voracidad. 
 
    Le quito la chaqueta como puedo, hasta que cae al suelo. Después, desabotono su camisa, que se queda abierta. Miro de soslayo su torso perfecto. Me percato de que tiene un tatuaje en el pecho derecho, se trata de un impresionante dragón japonés negro que se dirige hacia su espalda. Él, que me tiene cogida, no puede quitarme nada, por lo que le facilito la tarea, desabotonando mi blusa. Así pues, aprovecha para hundir su cabeza en mis pechos y devorarlos. 
 
    Para poder tener al menos una mano libre, me apoya contra la pared y, ahora sí, baja el sujetador con fuerza, tanta que lo rompe, para poder comerme las tetas a gusto.  
 
    —Lo siento, te compraré otro —se disculpa sin detenerse.  
 
    La blusa cae al suelo también y siento su cálido tacto acariciando mi costado. Echo la cabeza hacia atrás por el enorme placer que me provoca su lengua en mis pezones. Es casi un pecado que lo haga tan bien, joder. 
 
    Me deja poner los pies en el suelo para desabrocharme el pantalón. Yo aprovecho para desabrochar el suyo también. No podemos dejar de besarnos, pero se agacha para bajarme el pantalón, poniéndose de rodillas delante de mí. Me observa desde abajo al tiempo que acaricia mis muslos al bajar el pantalón, con una mirada oscura, repleta de deseo. Pero deseo del bueno, del que arrasa con tu juicio. 
 
    De repente, algo llama poderosamente su atención. Posa el dedo índice sobre mi tatuaje y lo mira con excesiva atención, tratando de comprender qué hace aquello allí. Da la impresión de que nunca hubiese visto uno. 
 
    —¿Te gusta? —le pregunto. 
 
    —No imaginas hasta qué punto —afirma en un tono sensual—. ¿Quieres hacerlo, Olivia? Todavía puedes pararlo. Por nada del mundo querría hacerte daño —me advierte, dándome un suave beso en mis braguitas negras. 
 
    No le contesto, solo agarro su pelo con fuerza para atraerlo hacia mí. Me agacho y lo beso con ganas. Me separo un instante, dejándolo a medias, con ganas de más y mirándome confuso.  
 
    —¿Quién te dice que no seré yo la que te rompa el corazón a ti, Arjona? —susurro contra su boca. 
 
    —Eso lo tengo clarísimo desde el primer momento en que te vi. 
 
    Atrapa mis labios, me besa y después baja sin dilación mis bragas hasta los tobillos. Me siento desprotegida y el primer impulso es el de cubrirme con las manos, pero él me sujeta por las muñecas con una sola mano, mientras la otra no lo duda ni un solo instante y se cuela entre mis muslos para conseguir que me arquee de placer. ¡Por Dios! 
 
    Estoy tan húmeda que hasta me da vergüenza. Pero Ana dice que el sexo tiene que ser guarro y sucio, que nunca hay que cortarse y que es el único sitio donde puedes dejarte llevar sin límites porque si no, no merece la pena. Pues que así sea. 
 
    ¡Oh, joder! Acaba de introducir un dedo en mi interior a la vez que me estimula el clítoris con suaves círculos del pulgar, sin dejar de lamer. Siento que me tiemblan las piernas y puedo caerme, así que me apoyo en la pared. Estoy tan cachonda que no respondo de mis actos. No lo aguanto más y me dejo ir sin poder remediarlo. ¡Me he corrido, sí, me he ido, ay la Virgen! ¡Y sin esfuerzo! Voy a sustituir a Manolito, esto es mucho mejor. 
 
    Él, al sentir mis palpitaciones alrededor de sus dedos y escuchar mis gemidos, sonríe orgulloso. 
 
    —¡Joder, Olivia, ¡qué bien nos lo vamos a pasar juntos! —Se relame con cara de perversión—. Voy a hacer que te corras tantas veces que no vas a poder caminar en una semana. 
 
    —Madre mía —exclamo ante su promesa, de nuevo con ganas. 
 
    No puede ser posible. Esto no me había pasado nunca, pero es que, solo con mirar lo bueno que está, podría correrme otra vez. En la vida había tenido esta facilidad para un orgasmo, ha surgido sin ni siquiera esperarlo. Alucinante. 
 
    Esta vez se pone en pie y soy yo la que le ayudo a bajarse los pantalones y a quitarse la camisa. Admiro su ancho pecho fuerte y firme, cincelado a base de horas de gimnasio y decorado con ese dragón peligroso. No puedo evitar acariciarlo. Es suave y duro. Después, bajo la mano hasta su enorme erección para acariciarla, arriba y abajo, consiguiendo que suelte un bufido. Me hace sentir ultra poderosa que semejante hombre se estremezca bajo mi tacto. 
 
    ¿Cómo puede gustarme tanto? 
 
    Me coge de nuevo para llevarme hasta una mesa, donde me tumba boca arriba para colocarse mis tobillos sobre los hombros. Yo jadeo, expuesta sobre la mesa, muriéndome de ganas por sentirlo dentro.  
 
    —¿Quieres? 
 
    —¡Por favor! —suplico. 
 
    Él sonríe y se pone un preservativo. 
 
    —¿Segura? No habrá vuelta a… 
 
    —¡Cállate y fóllame de una maldita vez, Arjona! —exclamo enojada, 
 
    Suelta una carcajada, pero enseguida se queda serio. Mirándome con un inconmensurable deseo. 
 
    Se coloca en mi entrada con lentitud y a mí se me hace eterno, no aguanto más y bajo las caderas para que no tarde tanto, pero no parece que tenga prisa, prefiere torturarme. 
 
    Vuelve a presionar mi clítoris con el dedo. 
 
    —Como sigas así, me corro otra vez —le aviso. 
 
    —No tenemos prisa. 
 
    —Isaac, te quiero dentro. Entero. Ya —me quejo. 
 
    No se lo piensa y, ahora sí, se introduce en mí con una fuerte embestida. Al llegar al fondo, suelta un jadeo seco que me parece lo más erótico que he oído jamás. Siento la presión en mi interior, pero enseguida me acostumbro a su tamaño. Por Dios, no recordaba que el sexo estuviese tan bien. Permanece dentro sin moverse hasta que siente que me dilato por el placer. Entonces, comienza a salir, poco a poco, para volver a entrar con fuerza, sin perder el contacto visual, cosa que me intimida demasiado, pero que me vuelve loca.  
 
    —¿Te gusta duro, Olivia? —pregunta, clavándose hasta lo más profundo y consiguiendo que me arquee y gima—. ¿O te gusta más suave? —Se balancea dentro de mí, formando círculos con sus caderas que me provocan el cosquilleo previo al orgasmo. 
 
    —No lo sé, yo no aguanto más —suspiro, agarrándome al borde de la mesa con todas mis fuerzas para poder soportar el intenso placer que vuelve a nacer en mi sexo. 
 
    Entonces comienza a bombear con fuerza, entrando y saliendo con violencia mientras estimula mi clítoris con el dedo. No puedo, no puedo, no puedo. Siento miles de escalofríos apoderarse de mí a lo largo de la columna vertebral y, al final, vuelvo a explotar en otro intenso orgasmo, retorciéndome de gusto.  
 
    Impresionante.  
 
    Su sonrisa pervertida me encanta. Su mirada guarra es demasiado. Está disfrutando de lo lindo. Se le nota en que su erección cada vez es más gruesa y firme. 
 
    Sale de mí, dejándome completamente laxa sobre la mesa. Lo miro con cara de saciedad plena. Ahora mismo le prometería la luna. Se echa sobre la mesa a mi lado. 
 
    —¡Fóllame tú! —ordena con todo su miembro en alto, apuntando al techo. 
 
    ¿Ahora? Si solo quiero hacerme un ovillo y ronronear durante horas. 
 
    La verdad es que estoy más que satisfecha y no me apetece nada, pero me parece demasiado egoísta por mi parte dejarle con las ganas después de todo lo que me ha hecho. Tengo la zona demasiado sensible, pero, aun así, reúno las pocas fuerzas que me quedan para subirme a horcajadas sobre él. 
 
    Una vez ahí subida, con su polla dentro, no comprendo qué diablos ocurre, pero justo en el momento en el que lo miro desde arriba, me enciendo de nuevo, como si acabase de empezar. De repente, quiero cabalgarlo de una manera salvaje para que se retuerza debajo de mí, quiero que no vuelva a ponerse cachondo en su vida sin acordarse de este momento: de mí follándolo. Dios, me está entrando complejo de ninfómana, cuando siempre he sido todo lo contrario. 
 
    Apoyo mis manos sobre su pecho para poder moverme arriba y abajo. Lo acaricio porque no me resisto, es tan suave como un melocotón. Él clava sus dedos en mis caderas para marcar la cadencia que quiere, lento, pero contundente. Poco a poco, cojo el ritmo y comienzo a montarlo sin poder parar, dejándome llevar por el placer que estoy sintiendo de nuevo. Me siento poderosa. Me siento libre. Y me muero de gusto. 
 
    Suelta un fuerte gruñido entre jadeo y jadeo, sus ojos están casi negros debido al gran nivel de excitación que tiene, y me contempla como si fuese una diosa, con el ceño fruncido y resoplando como un toro, lo que termina por volverme loca. 
 
    —¿Lo hacemos juntos? —gruñe. 
 
    —Sí —gimo. 
 
    Unas cuantas subidas más y llega. Me pone muchísimo ver cómo él se deja ir, contemplo la expresión de auténtico éxtasis que refleja su rostro, la manera en que se muerde el labio, cómo se le marcan las venas en los brazos y cómo jadea mientras sigo moviéndome. Nunca pensé que pudiera volver a correrme, pero aquí está el tercero. Tapo mi rostro con el pelo porque me da pudor estar tan expuesta mientras gimo sin poder evitarlo, pero él me coge por la barbilla, retirando el cabello, para poder mirarme a los ojos. 
 
    —No te escondas de mí, Olivia. Eres la mujer más asombrosa que he visto en mi puta vida —susurra, mirándome con intensidad. 
 
    Y así es como el tercer orgasmo se apodera de mi cuerpo y sus ojos se apoderan de mi alma. 
 
    

  

 
   
    Hay personas a las que miras a los ojos y sabes que debía ocurrir 
 
      
 
    Ha sido demasiado. Me he acurrucado a su lado en posición fetal sobre la mesa en la que nos encontramos, extasiada, mientras él me acaricia la espalda y el pelo con absoluta devoción. Estoy en el limbo, pero hace frío y me duele el cuello. 
 
    —Tienes la carne de gallina, deberíamos irnos —propone. 
 
    —¡Oh, sí, claro! 
 
    ¡Qué vergüenza! Seguro que él pretendía echar un polvo sin más y yo lo he obligado a quedarse aquí conmigo. 
 
    Me levanto a toda prisa para ir en busca de mi ropa. Él cruza sus manos bajo la nuca, permaneciendo tumbado, para observarme correr de aquí para allá en pelotas, buscando prendas por el suelo. 
 
    Es curioso cómo mientras estamos excitados nos da todo igual y no tenemos reparo en hacer nada, pero cuando todo eso ha pasado volvemos a los complejos y al pudor. Ahora mismo me querría convertir en la mujer invisible o, al menos, que se volviesen invisibles la celulitis, los michelines y la tripa. Gracias al cielo la luz del techo es tenue, pues solo hay una lámpara grande junto a la mesa que ilumina en condiciones, por eso la apagué antes de que él llegase y por eso no se ve demasiado. 
 
    En cuanto encuentro la blusa, me tapo a toda prisa con ella. 
 
    —¿Se puede saber qué diablos haces? —pregunta divertido. 
 
    —Vestirme. 
 
    —No te estás vistiendo. Estás huyendo —reprueba. 
 
    —¡Qué tontería! Tengo frío, eso es todo —finjo, subiéndome los pantalones muy rápido. 
 
    Él se levanta, desnudo como Dios lo trajo al mundo, y se acerca hasta mí con paso firme, caminando como si se sintiese más cómodo en pelotas que vestido. Claro, con esos muslos, ese trasero, esos abdominales… ¡con ese cuerpo, cualquiera caminaría con esa chulería! 
 
    Levanta mi barbilla con un dedo para que lo mire y ahí están esos increíbles y traicioneros ojazos verdes. Joder, cómo le brillan. No soy capaz de resistirme a ellos, me hipnotizan.  
 
    —No va a quedar rincón de tu cuerpo que no bese, lama, acaricie o succione, así que ve acostumbrándote a estar desnuda delante de mí, Olivia —asegura con rotundidad.  
 
    Joder. 
 
    Trago saliva y aprieto los muslos. Quiero volver a tenerlo dentro. Esto roza la adicción. 
 
    —¿Te parezco atractiva? —Es que si no le hago la pregunta, reviento. 
 
    Él parpadea, confuso. No comprende a qué viene esto. 
 
    —¿A qué te refieres? ¡Eres una puta diosa! 
 
    —¿Una puta diosa o una diosa puta? —lo provoco para destensar el ambiente. 
 
    Se sorprende, deja escapar una carcajada y niega con la cabeza. 
 
    —Vas a ser mi ruina. 
 
    Me besa y me pierdo en sus labios. 
 
    Una vez vestidos, salimos a la calle. Son las doce de la noche. Mi intención es despedirme de él, pero desliza una de sus manos a lo largo de mi brazo hasta llegar a la mía, donde entrelaza nuestros dedos. Contengo el aliento y me pongo tensa. Esto de cogerse de la mano empieza a convertirse en una costumbre y yo me siento abrumada con tanta intimidad. No estoy habituada a las muestras de cariño con hombres. He perdido esa costumbre. 
 
    —Vamos a mi casa, es tarde —sugiere señalando un coche oscuro aparcado en la zona reservada de la empresa. 
 
    —¿A tu casa? ¡Ni loca! 
 
    Me suelto de su mano e interpongo algo de distancia entre nosotros. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué haces? 
 
    —Isaac, no estoy preparada para esto —le explico nerviosa. 
 
    —Preparara ¿para qué? ¿Para disfrutar? —me recrimina. 
 
    —No me apetece tener un rollo contigo, me complicaría mucho las cosas. Me da rabia que nos hayamos acostado porque no tendría que haber pasado. Pero ya no hay vuelta atrás y no quiero tener que arrepentirme de más cosas más adelante. Si lo dejamos aquí, será una anécdota más y punto —argumento sin creerme ni yo misma una sola de mis palabras. 
 
    Él no da crédito a lo que estoy diciendo. 
 
    —¿Por quién me tomas? 
 
    —Isaac, perdóname, no te enfades… 
 
    —No es cuestión de enfadarse —me interrumpe—. No podría enfadarme contigo. ¿No lo ves? ¿No sabes distinguir la verdad cuando la tienes delante? No sé qué cojones has hecho conmigo, Olivia, pero te juro que esto no se va a quedar aquí por tus miedos irracionales y ridículos. ¡No te lo voy a permitir! 
 
    Se gira para marcharse, caminando a grandes zancadas hasta que desaparece de mi vista. 
 
    No sé si estoy enfadada, triste o aliviada. Solo soy capaz de ponerme a llorar como una magdalena en medio de la calle, con hipos, mocos y todo el arsenal lacrimógeno. Hacía años que no lloraba así, como una niña pequeña, con ganas. 
 
    Siento rabia e impotencia conmigo misma porque él tiene razón. No me atrevo a dar un paso más porque tengo pánico a que me haga daño. Me aterra que me rompa el corazón y por eso llevo puesto siempre un grillete imaginario. He querido dar una cara de mujer segura de sí misma, incluso provocadora, pero en el fondo estoy llena de complejos y miedos absurdos que no me permiten avanzar. 
 
    Pero avanzar ¿hacia dónde? ¿Realmente quiero avanzar con él? ¿Y si se burla de nuevo de mí? ¿Y si no soy suficiente? ¿Qué ha podido ver en mí que tanto le gusta y que no tienen las demás mujeres? Todas las respuestas me llevan a lo mismo: no me quiero lo suficiente y, hasta que no lo solucione, nunca me podrá querer nadie. 
 
    Es hora de lamerme las heridas, enterrar a la mujer herida de muerte para renacer como una vez me prometí. Isaac ha despertado en mí lo que ningún hombre había conseguido nunca, y estoy dispuesta a entregarme y a arriesgarme. Quiero hacerlo. Y si en ese camino me hace daño, pues al final eso es la vida: caerse y volverse a levantar. ¿No? 
 
    Daría lo que fuera por retroceder en el tiempo y haberme ido con él, pero no es posible y ahora deberé asumir las consecuencias de mis actos, y si no quiere verme más, lo entenderé. Él no está acostumbrado a que lo rechacen, debe de estar muy enfadado. Me odio por pensar cosas tan contradictorias en un mismo minuto, pero es que soy un caos. 
 
    Cuando me dispongo a pedir un taxi, suena mi móvil en el bolso. Lo busco y miro la pantalla. 
 
    Danger: 
 
    [image: ] 
 
      
 
    ¡No puede ser! 
 
    Me giro despacio y de pronto lo veo. Está justo a mi espalda, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón,              mirándome con miles de preguntas reflejadas en su rostro. No se ha largado cabreado, a pesar de que su orgullo estuviese herido de muerte. No. Se ha quedado para comprobar que me encontraba bien. 
 
    Nos miramos. Las luces de las farolas de la calle se reflejan en sus ojos. Se escucha el sonido cercano de los coches transitar por la avenida. Huele a tierra mojada, parece que se avecina una tormenta. Aprieto los puños para no morir por los nervios. 
 
    —¿Por qué no te has marchado? 
 
    —No iba a dejarte sola en plena noche por este barrio. Estaba esperando a que parases un taxi, pero te vi llorar y no he podido aguantar las ganas de consolarte. Quizá opines que soy demasiado intenso, pero es lo que siento. 
 
    —No eres intenso. Eres perfecto —sollozo de emoción. 
 
    Me lanzo sobre él, rodeando su cuello para atraerlo hacia mí con fuerza, al tiempo que sus labios se escurren entre los míos y sus manos se enredan en mi pelo. Su lengua baila despacio al encuentro de la mía, casi con timidez, y cuando la mía sale al encuentro, siento cada milímetro de mi ser estremecerse, haciendo que este beso se convierta en un auténtico beso de amor. 
 
    —Gracias por no huir. Uno de los dos tiene que dejar a un lado el orgullo —asumo algo avergonzada. 
 
    —¡Sh! ¡Calla! —exhorta. —Podría oírte alguien y tengo que salvaguardar mi mala reputación. 
 
    Me saca una sonrisa y él se relaja porque hasta ahora estaba preocupado. 
 
    —¿Por qué lloras, Olivia? —pregunta, sin dejar de abrazarme. 
 
    Apoyo la cabeza sobre su pecho y él besa mi coronilla. 
 
    —Tengo miedo. Me cuesta confiar en los hombres y más aún en ti. 
 
    —Si pudiera, daría todo cuanto tengo por borrar el daño que te hice aquel maldito día. No sé cómo pedirte perdón. 
 
    No voy a contarle ahora que todo cuanto hizo sirvió para alimentar los traumas de mi infancia y hacerlos más grandes, que es lo que en realidad me hace daño, porque no viene al caso. 
 
    —Ya te he perdonado, Isaac, no tienes que pedirme más veces perdón. Solo te lo digo para que trates de entender por qué me comporto como una idiota. 
 
    —Te entiendo y te prometo que juntos lo solucionaremos, pero necesito que me des la oportunidad de demostrarte que puedes confiar en mí. —Coge mi rostro entre sus manos para que lo mire a los ojos—. Por favor. 
 
    Asiento. Volvemos a besarnos. 
 
    —¿Quieres que te acerque a casa? —me pregunta. 
 
    —No. Quiero ir a la tuya —contesto, armándome de valor. 
 
    Él suelta una carcajada y me da un beso en la frente. 
 
    —¡Esta es mi chica! ¡Vamos! 
 
    Me coge la mano para dirigirme hasta su coche mientras las palabras mi chica resuenan en mi cabeza. 
 
    

  

 
   
    Duda que ardan las estrellas, duda que se mueva el sol, duda que la verdad sea mentira, pero no dudes jamás de que te amo. (Hamlet. W.Shakespeare) 
 
      
 
    Durante el trayecto, atravesando Barcelona en su cochazo de lujo, no hemos cruzado ni una sola palabra. Básicamente porque he ido casi todo el camino rezando a todos los santos para que no nos matásemos. Isaac no conduce, Isaac trasgrede las leyes de la gravedad.  
 
    Hemos entrado en Pedralbes. Aquí no parece que estemos en una gran ciudad. La tranquilidad, las amplias calles, los parques ajardinados y la arquitectura de las casas te alejan mentalmente del bullicio y el caos de la capital. Al bajar del coche y salir del garaje, me quedo deslumbrada por las vistas panorámicas de la Barcelona nocturna que se expanden ante mis ojos. 
 
    —¡Qué maravilla! —admiro.  
 
    Isaac se sitúa a mi lado para contemplar con orgullo el paisaje de luces. 
 
    —Compré la casa porque, al estar en lo alto de la colina, se ve el mar y la ciudad—me cuenta, señalando hacia la derecha—, podrás verlo cuando salga el sol.  
 
    La mansión consta de tres plantas. La inmensa mayoría de las paredes son de cristal y no hay verja que delimite la propiedad porque cuentan con seguridad privada. Todo a mi alrededor es césped, flores y árboles. Además, está iluminado con pequeñas luces led en el suelo que lo dotan de un aire bohemio. 
 
    —Es precioso —elogio. 
 
    —No más que tú. 
 
    Me da un beso en la mejilla y me pasa el brazo por los hombros para invitarme a entrar. Estoy en el limbo. 
 
    —Quiero que veas algo. Ven. 
 
    Entramos por un porche enorme que da al inmenso salón, decorado de una manera muy minimalista y moderna. Me recuerda a los muebles que compró para mi despacho. De camino hacia no sé dónde, nos cruzamos con tres mujeres del servicio que nos preguntan con una gran sonrisa si necesitamos algo, pero él se lo agradece y niega con la cabeza mientras les pide que nos dejen solos de manera muy amable. 
 
    Llegamos a un ascensor y pulsa el botón. 
 
    —¿Tienes un maldito ascensor en tu casa? —me sorprendo. 
 
    Él se ríe. 
 
    —Te acabas cansando de subir y bajar tantas escaleras —explica. 
 
    —No creo que con ese cuerpo te canse subir escaleras —lo provoco. 
 
    —El ascensor es para mi madre —admite—, tiene problemas de espalda. 
 
    —¿Vives con tu madre? 
 
    —No. Mi madre vive conmigo. Desde la muerte de mi padre no ha levantado cabeza —me cuenta. 
 
    —Vaya, lo siento. 
 
    —No pasa nada. Viviendo aquí no se siente sola y yo casi no la veo porque siempre estoy de viaje. 
 
    Esa frase consigue dejarme mal sabor de boca porque, por alguna extraña razón, de repente quiero pasar más tiempo con él. 
 
    Las puertas se abren y me deja pasar a mí primera para darme una palmada en el trasero, por lo que me río. En cuanto entra, pulsa el botón del bajo, me quita el bolso para tirarlo al suelo, después el abrigo junto con su chaqueta, y no tarda en abalanzarse sobre mí para besarme hambriento, introduciendo su lengua con fuerza en mi boca. Mete las manos por la cinturilla de mi pantalón para tocarme las nalgas sin remilgos y yo me enciendo como una cerilla.  
 
    —Siempre he querido follar en un ascensor —jadea contra mis labios. 
 
    «¡Yo siempre he querido follar contigo, me da igual dónde!», resopla mi mente. 
 
    Después, la mano derecha sale del pantalón para colarse dentro de la blusa. Como no llevo sujetador porque me lo ha roto el muy bestia, accede enseguida a apretar uno de mis pechos, cuyo pezón está tan erecto que clama por su atención. Él, que parece saber lo que deseo, baja y lo devora, lo que me hace gemir. 
 
    Me apoyo contra la pared para no caerme mientras él sigue a lo suyo. ¡La hostia, esto es demasiado! Sin darme cuenta, la mano que estaba en el pantalón ha avanzado hasta llegar a mi sexo, donde juguetea un poco antes de introducir el dedo corazón. 
 
    Nos miramos mientras él entra y sale con el dedo, tiene los labios rojos e hinchados y jadea. No puedo más, poso la frente sobre su pecho, mordiéndome el labio inferior para tratar de reunir fuerzas. Voy a correrme. 
 
    Pero las puertas del ascensor se abren y él se detiene en seco, sacando la mano de mis pantalones. Una especie de mayordomo nos recibe, lo saludamos e Isaac me coge de la mano para que le siga. Quiero gritarle que termine lo que ha empezado, pero lo que aparece ante mis ojos es tan grandioso que me olvido del calentón… de momento. 
 
    —Encárgate de la ropa —le ordena al mayordomo. 
 
    Una enorme piscina climatizada ocupa la mayor parte de la estancia, mientras que el resto es una especie de selva tropical. Hasta suenan pájaros y huele a selva. 
 
    —¿Dónde diablos estamos? —pregunto boquiabierta, mirando hacia el techo, que emula una noche llena de estrellas. 
 
    —En el puto paraíso, Marisol. —Me coge en brazos, suelto un gritito de sorpresa y se lanza conmigo a la piscina. No me ha dado tiempo ni a reaccionar. 
 
    Nos sumergimos en el agua, compruebo que está caliente, pero enseguida salimos a la superficie, que me llega a la altura del pecho. Él sale del agua riéndose y yo al borde del ataque de nervios por tantas emociones, y tan variopintas, seguidas. Me suelta y le doy en el brazo. 
 
    —¿Estás loco? ¡Esta es la única ropa que tengo! —protesto. 
 
    —Augusto la meterá en la secadora, no sufras por eso —me calma, dándome un beso—. ¿Te gusta? —pregunta, señalando hacia el cielo. 
 
    —Es alucinante —admito, mirando la impresionante cascada que tenemos al lado. 
 
    —Es una réplica exacta de uno de los rincones más bonitos de la selva de Ubud, en Bali. Los árboles, el clima, los pájaros…, todo es igual —me explica con fascinación. 
 
    —Cómo se nota que te sobra el dinero, Arjona —sonrío, pasmada ante tanta belleza. 
 
    —Pero aún no has visto lo mejor. Vas a hacer realidad uno de mis sueños, Peralta. 
 
    La mirada seductora y la medio sonrisa con la que habla, me hace estremecer. Sale de la piscina para quitarse la ropa y los zapatos con dos prestos movimientos, quedándose solo con los bóxer puestos, supongo que por la presencia del mayordomo. Yo aprovecho y hago lo mismo, aunque me quedo con la blusa y las braguitas puestas.  
 
    Marca un código con unos pequeños botones plateados que hay en la pared y enseguida vuelve al agua para encontrarse conmigo. El cielo de la selva se torna anaranjado, con colores ocres y violáceos, simulando el atardecer. ¡No puedo creerlo! Es espectacular.  
 
    —Me pasaría la vida aquí —exclamo maravillada.  
 
    —Estoy utilizando mis mejores armas para impresionarte —sonríe seductor—, ahora mismo soy un puto pavo real. 
 
    —Pues está dando resultado. 
 
    Me coge, esta vez con mucha más facilidad que antes porque en el agua no peso nada. Rodeo su cadera con mis piernas y enseguida siento su erección rozar mi sexo. 
 
    Como estamos dentro de la piscina, el mayordomo no puede distinguir lo que pasa bajo el agua. Además, se dedica a hacer sus cosas alejado de nosotros. Seguro que el pobre hombre ya estaba dormido y hemos venido a molestarle. 
 
    Sus labios me besan el cuello. Bajo la mano para meterla en su ropa interior, lo acaricio y me impresiona notarlo tan sumamente duro. Él coge mi rostro entre sus manos para mirarme, ardiendo en deseo, y acaricia con los pulgares mis mejillas, entonces succiono uno de los pulgares, imitando una felación y casi le da algo. 
 
    —¿Quieres matarme? —jadea, sin apartar los ojos de mí. 
 
    —Podría ser —sonrío contra sus labios, él también sonríe y luego me besa de manera suave. 
 
    Me quita la blusa, con lo que mi pecho entra en contacto con el suyo. 
 
    Baja las manos hasta mis muslos para masajear mi trasero, pero enseguida cuela un par de dedos en mi sexo. El clítoris lo reconoce al instante y, en cuanto lo roza, vuelve al punto en que lo habíamos dejado en el ascensor: al borde del éxtasis. Yo continúo acariciándolo también, masturbándolo cada vez con más ritmo para acompasarme al suyo y lo siento vibrar. 
 
    No podemos dejar de besarnos, jadeando y gimiendo en la boca del otro. Nunca me había pasado esto de no poder parar. No controlo mi propio cuerpo porque se ha declarado devoto del señor Arjona y solo atiende a sus caricias. Soy consciente de que hay una persona que podría vernos, pero es que me da igual, en este estado solo quiero que me haga suya. Es un sentimiento tan intenso que me atraviesa, me quema y me azota de placer. 
 
    Se quita el bóxer, sin ni siquiera darme cuenta. Cojo su pene para dirigirlo hasta mi entrada, donde lo dejo. Él retira la tela de mis braguitas a un lado para facilitar la tarea. Necesito sentirlo y él quiere que lo haga. Muevo la cadera en círculos para recorrer con mis labios vaginales la cabeza suave, por lo que Isaac deja escapar un bufido, esto es demasiado. Pero debido a la fricción y a mi humedad, unos centímetros escasos entran en mí, muy poco, pero lo justo para detenerme.   
 
    Él se detiene para mirarme. Me está pidiendo permiso. Yo solo puedo lanzarme de nuevo a sus labios, me besa con tanta desesperación que no lo puedo soportar, cada arremetida de su lengua es un latigazo directo a mi sexo, parece que están conectados.  Los dos nos debatimos por abandonarnos al fornicio y que desaparezca el mundo, o por hacer lo correcto y usar protección. Siento la piel de su miembro palpitando en mi entrada, buscando la manera de entrar en mí. Quiero más. Lo quiero todo. 
 
    —Para… para… —jadeo en su boca. 
 
    —Vale —asume. 
 
    Quiero hacer las cosas bien con él. Sale a toda prisa del agua para buscar un preservativo en su pantalón. Lo coge, lo rasga con los dientes y se lo pone de camino. 
 
    —¡Augusto, lárgate, joder! —ruge molesto con toda la polla en alto, luchando por no resbalarse en la carrera. 
 
    El pobre hombre desaparece, no sé ni por dónde. 
 
    En cuanto Isaac vuelve al agua, me coge con un solo brazo para clavarse en mí, sin más dilaciones. Yo, que todavía sigo húmeda por tanto orgasmo, echo la cabeza hacia atrás mientras suelto un gemido que no puedo contener al sentirlo tan dentro de mí. Me agarro a sus hombros con fuerza y me mira desesperado. 
 
    —No sé qué cojones me haces, voy a perder la puta cabeza, Olivia. Quiero estar todo el día dentro de ti —su tono suena oscuro y cargado de deseo—. Esto no me había pasado nunca. 
 
    —A mí me pasa lo mismo —sonrío, avergonzada y jadeante. 
 
    Niega con la cabeza, mirándome de una manera tan intensa que consigue que me sienta poderosa. Vuelve a besarme con devoción. Muevo las caderas un poco para sentirlo y él, las suyas para penetrarme más, pero de manera lenta. Aun así, parece que no tenemos suficiente. Por primera vez en toda mi vida, estoy transmitiendo algo a través del sexo. Algo que me aterra, pero trascendental, y lo mejor de todo es que es recíproco porque él me hace sentir lo mismo. 
 
    Isaac se balancea muy despacio, incluso hay veces que se detiene para mirarme a los ojos. Solo me abraza y me besa, permaneciendo dentro de mí en todo momento. Esta vez no estamos follando con desesperación. No se trata de un fuego que hay que apagar. Esto se ha convertido en algo más calmado, como si quisiéramos degustarlo y ser conscientes de lo que ocurre. Estamos haciendo el amor. 
 
    Un trueno me sobresalta.  
 
    —¿Qué es eso? —Mi voz suena ronca, sexual, jamás me había oído así. 
 
    —El sueño que vas a cumplir —jadea. 
 
    Después del primer trueno, viene otro y acto seguido comienza a chispear. ¿Cae agua del cielo? ¡Es una jodida tormenta tropical! 
 
    No doy crédito. Los tucanes y algunos pajarillos de colores vuelan de una palmera a otra buscando refugio. El agua cae como si fuese lluvia de verdad, pero una lluvia suave. Nos miramos a través de las gotas. Mi cara debe de ser como la de una niña el día de Navidad. 
 
    —¿Este es tu sueño? —pregunto. 
 
    Él asiente. 
 
    —Siempre he querido hacer el amor bajo la lluvia al atardecer, en la selva de Bali, con la mujer de mi vida.  
 
    No sé si me corro por sus palabras o por la emoción del momento, pero lo hago, con intensidad y mirándolo a los ojos, unos ojos que me prometen tantas cosas que me da pánico asumirlas. 
 
    —¿Cómo no te he encontrado antes? —susurra mientras se deja ir. 
 
    

  

 
   
    Con un cebo de mentiras se pesca un pez verdad (Hamlet. W.Shakespeare) 
 
      
 
    Estamos en su habitación, un ático con terraza en la tercera planta con vistas a Barcelona. Pueden ser las tres de la madrugada. Ha pedido que nos traigan comida y yo me encuentro sentada sobre la cama en plan indio, devorando los manjares que tengo delante sobre una bandeja.  
 
    —Creo que eres la primera mujer que come delante de mí —comenta, llevándose un trozo de empanada a la boca—. Me gusta. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque te comportas con naturalidad. 
 
    —Es que el sexo da mucha hambre. 
 
    Me ha dejado una camiseta suya de algodón que me sirve de vestido. Como estamos casi en verano y, además, hay calefacción, camino descalza por el suelo de madera. ¡Me encanta estar descalza! Él solo lleva unos pantalones de pijama amplios de color azul que le sientan demasiado bien. 
 
    —¿Por qué te tatuaste ese dragón? —le pregunto, admirando el espectacular tatuaje que adorna su increíble torso. 
 
    —Viví diez años en Japón para aprender su cultura. Me lo hizo allí un tatuador samurái. Tuve que realizar varios cursos sobre la cultura del dragón para poder llevarlo. 
 
    —¿Cursos para que te hagan un tatuaje? 
 
     —No es un tatuaje cualquiera, esta tinta lleva sangre de dragón.  
 
    —¡Pero los dragones no existen! ¿Cómo va a llevar su sangre? 
 
    —También dicen que no existe Dios. Solo es cuestión de fe. 
 
    Parpadeo confusa. Lo dice tan seguro, que sería capaz de hacerme creer en dragones. 
 
    —Según cuenta la leyenda, el tatuaje del dragón te otorga su poder y su magia. Representa la fuerza, el poder y la protección. El tatuador decide qué dragón te representa, él te elige a ti y no tú a él. Los dragones son símbolos de la energía yang, la fuerte energía masculina. ¿Y sabes otra cosa que se cree en Japón? 
 
    —¡Sorpréndeme! —Me encanta escuchar sus historias. 
 
    —Al principio de los tiempos solo existía el caos. Después, como bien sabes, una fuerza creó el universo. En la cultura oriental se conoce a la tierra como la diosa Feng, cuya forma física era un ave fénix. La tierra se estaba creando con demasiado desorden: los ríos corrían desbordados, los árboles eran enormes, los animales campaban a sus anchas... Una de las criaturas que creó esa fuerza fue al dragón Lung, que emprendió la titánica tarea de trabajar día y noche para ofrecerle a Feng el orden como regalo. Terminaron enamorándose. Ellos se amaban, se buscaban, se complementaban y equilibraban. Sin el ave fénix no existe la creación, el resurgimiento de la vida infinita y eterna; y sin el dragón, no existe el equilibrio del orden, todo sería caos. Y así fue como se alcanzó el perfecto equilibrio entre la creatividad y el orden, la mujer y el hombre, el yin y el yang. 
 
    —¿El fénix? 
 
    —El fénix y el dragón pertenecen al grupo de los cinco animales celestiales del feng shui. 
 
    —He oído hablar del feng shui, pero no sé exactamente lo que es —indico. 
 
     —Es la Escuela de la Forma, la que dicta cuáles son las características favorables que debe tener un espacio para ser calificado como benéfico. Toda mi casa respeta las normas que establece la doctrina. 
 
    —¡Waw! —exclamo. 
 
    —El fénix representa la prosperidad, las oportunidades y la creatividad; mientras que la figura del dragón alude al éxito, el poder, la sabiduría y el orden. La combinación del fénix y el dragón es una de las más poderosas en el feng shui para propiciar la felicidad del matrimonio. 
 
    —Estás de broma ¿no? 
 
    —¡No! El fénix y el dragón son criaturas inmortales y divinas que, al aparecer, en pareja traen buena fortuna, éxito, bendiciones divinas y prosperidad a los matrimonios. Cuando el fénix y el dragón se encuentran juntos, son conocidos como la pareja cósmica, porque su unión representa el Tao: el perfecto equilibrio de las fuerzas Yin (femenino) y Yang (masculino). 
 
    —Todo esto me parecen cuentos chinos, nunca mejor dicho —me río. 
 
    —Ya nos hemos acostado, Marisol, no tendría que contarte rollos para seducirte. 
 
    —Tienes razón.  
 
    —Y tú ¿por qué te tatuaste el fénix? 
 
    —¿Quieres la verdad o una excusa? 
 
    —Siempre la verdad. 
 
    —Mi historia no es tan épica como la tuya. Responde más a un impulso que a algo tan meditado. 
 
    —Eres la locura y la creatividad, no me resulta extraño. —Me guiña el ojo y le sonrío. 
 
    —Después de aquella maldita entrevista, toqué fondo, me sumí en un bucle de ira hacia mí misma, me sentí tan humillada que me juré no volver a permitir que nadie me hiciese sentir así. Tuve que resurgir de mis cenizas para respetarme y convertirme en la mujer que soy hoy en día. Me hice el tatuaje con el fin de recordarme lo que valgo.  
 
    —Me odio por todo aquello, Olivia. 
 
    —No lo hagas. No fue solo culpa tuya, mi dolor venía de mucho tiempo atrás, tú solo lo despertaste. Además, gracias a lo que pasó, estamos hoy aquí. Si yo no hubiese estado obsesionada con vengarme de ti, no habría aceptado este trabajo. 
 
    —¿Quieres decir que estás trabajando en Baku para vengarte de mí? 
 
    ¡Mierda! 
 
    ¡El premio a la mejor metepatas del mundo es para Olivia Peralta!  
 
    —Bueno, el motivo por el que acepté el trabajo sí, pero ya no quiero vengarme. —Y esta es la realidad, aunque algo distorsionada, claro.  
 
    Todavía no me he parado a pensar qué voy a hacer ahora con el tema que nos ocupa. Dudo si despedirme y buscar trabajo en otro sitio, o hacer el paripé para no encontrar nada que darle al señor Arjona. Total, será completamente imposible hallar algo en ese archivo del demonio. 
 
    Él me observa pensativo. No me cree. Lo tengo claro. 
 
    —¿Quién te contrató? —insiste. 
 
    —Victoria —miento. 
 
    Él suspira exhausto. Mucho me temo que sigue sin creerme. 
 
    Retira la comida de la cama, la pone sobre la mesita de noche y me tiende la mano para que salga con él a la terraza. Una vez estamos fuera, nos sentamos en un balancín, tapándonos con una manta de pelo que hay sobre él. Rodea con el brazo mis hombros, poso la cabeza sobre su pecho y miramos las estrellas. Todo permanece en silencio a nuestro alrededor. 
 
    —Te voy a contar algo que no sabe casi nadie, para que veas que puedes confiar en mí, a pesar de que yo también haya sufrido por amor. 
 
    —No tienes que hacerlo, Isaac. 
 
    —Pero quiero hacerlo. —Permanecemos en silencio hasta que comienza—: Nunca me he enamorado. Tuve una novia en la universidad con la que estuve seis años, pero cuando me fui a Japón la dejé. Eso fue lo más parecido al amor que he conocido, aunque ahora sé que no lo era.  
 
    No sé a qué viene que de repente me suelte esto, pero le escucho. 
 
    —¿Cómo se llamaba? 
 
    —Sandra. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —Al principio era solo sexo. Todos estábamos locos por ella porque era una muñeca. Después se convirtió en costumbre. En ningún momento sentí la necesidad de serle fiel. Aunque ella me lo exigiera, yo no podía. Encontraba cualquier excusa para acostarme con otras y ella siempre me perdonaba. Creo que por eso nunca la respeté. 
 
    —Pero eso es muy triste. 
 
    —Lo sé. No estoy orgulloso de ello. Debería haberla dejado yo y vivir en libertad, pero cada día me suplicaba que no lo hiciese. Sus padres tenían tanto miedo a que se suicidase si la dejaba que me pidieron que me casara con ella, tenía una dependencia enfermiza de mí, y entonces fue cuando decidí poner tierra de por medio, marcharme a Japón y romper con todo. No podía más con tanta presión, lo estaba pasando fatal. 
 
    —Madre mía, no me extraña. ¿Y qué hizo ella cuando te fuiste? 
 
    —Vino a buscarme.  
 
    —Pero ¿no la habías dejado? 
 
    —No podía dejarla. Si se hubiese quitado la vida por mi culpa, jamás me lo hubiese perdonado. Todos albergábamos la esperanza de que se olvidase de mí. Pero no lo hizo. Se cogió un vuelo y se presentó en Japón. 
 
    —Joder —profiero.  
 
    —Esa fue la gota que colmó el vaso. A partir de ahí me volví loco. Empezamos a asistir a clubes de intercambio de parejas, a locales de sado, a orgías…, todo cuanto te puedas imaginar, lo hicimos. A mí no me importaba lo que hiciese o le hiciesen a ella, y a ella le parecía todo bien con tal de complacerme. 
 
    —¿Es posible que alguien llegue a ese nivel de desesperación? 
 
    —El que estaba desesperado era yo, Olivia. En aquella época no me importaba si era de día o de noche, estaba sumido en la más absoluta oscuridad. Incluso me apunté a varias peleas clandestinas con la esperanza de que alguien me asestase un golpe mortal. Pero no pudo ser. Sobreviví. 
 
    No puedo imaginar los niveles de estupidez que alcanza el ser humano cuando se ve contra las cuerdas. 
 
    —¿Y cómo saliste de ese pozo sin fondo? 
 
    —Mi padre murió. 
 
    —¡Oh! Lo siento. —Lo abrazo con fuerza. 
 
    —No pude despedirme de él porque estaba drogado en alguna fiesta de esas que duraban semanas. No me lo perdonaré nunca —se le quiebra la voz al decirlo—. Y ahí nació el dragón.  
 
    —Para poner orden en tu vida. 
 
    —Así es. Me deshice de todo cuanto era para cambiar de piel. Entré a formar parte de la escuela samurái de Kioto, donde me refugié. Allí viví como un anónimo. Ninguno sabía la verdadera identidad de sus compañeros. Podría estar al lado del hijo del emperador, pero para mí era su esencia lo que importaba. 
 
    —Que es lo que debe importar de cada ser humano. 
 
    —Así es. La cultura japonesa, el budismo y el arte samurái me enseñaron los valores que no había aprendido nunca, me mostraron el camino que quería seguir y, en cierto modo, yo también resurgí de mis cenizas. Después terminé en el santuario de Arakura donde me instruyeron en el sintoísmo. No me he sentido tan pleno en mi vida. Y no he vuelto a ser el hombre tóxico que una vez fui, salvo raras excepciones, como el día de tu entrevista —sonríe arrepentido. 
 
    Hago caso omiso a su bromita. 
 
    —¿Y qué pasó con Sandra? 
 
    —No he vuelto a saber nada de ella. Creo que se casó con un hombre de allí, un alto cargo de alguna empresa. 
 
    —¿No te buscó después? 
 
    —No. Tampoco se lo permitiría. Ya no me dejaría manipular —asegura. 
 
    —Hay que ser muy valiente para hacer eso.  
 
    —La vida nos brinda la oportunidad de ser maravillosa, Olivia. Cada día nos ofrece varios caminos para seguir y, dependiendo del que tomemos, nos irá mejor o peor. Es cuestión de elecciones correctas o equivocadas. 
 
    —¿Todo se reduce a eso? ¿No crees en el destino? 
 
    —Me ayuda mucho meditar con Victoria para eso. Ella me dice que soy un dragón de luz y que mi misión en la vida es iluminar el camino de otros. Yo no lo tengo tan claro porque parece que más bien lo oscurezco. Mírate a ti. 
 
    —Ya ha pasado, Isaac. No puedes estar continuamente torturándote por lo mismo. Si yo te he perdonado ¿por qué no lo haces tú? 
 
    —Porque las consecuencias del pasado pueden estar repercutiendo en el presente. Hay que desatar los nudos. 
 
    —De acuerdo. Desatémoslos —propongo. 
 
    —Olivia —se incorpora para mirarme a los ojos—, te he contado mi pasado para que comprendas mi presente. Porque quería que supieras quién soy en realidad. Puede que quisieras vengarte de mí al pensar que era un maldito hijo de puta que se burló de ti sin más, pero te juro que no fue así.  
 
    —Está bien, vale. 
 
    —Lo que pretendo con esto es que no hagas caso a lo que te cuenten sobre mí, sino a que lo compruebes por ti misma. Solo intento que estés prevenida. Admito que no tengo escrúpulos como empresario, por eso me he creado muchísimos enemigos que van a intentar hacerme daño donde más me duele, pero contigo soy sincero. 
 
    ¿Y lo que más le duele soy yo? 
 
    —¿Por qué te has abierto en canal conmigo? —quiero saber—. Podría vender toda esta información a la prensa ¿sabes? 
 
    Él me mira lleno se seguridad. 
 
    —Quería apagar tu sed de venganza. 
 
    —¿Solo por eso?  
 
    —¿Te parece poco? Una vez que conozcas todas mis sombras, solo podrás ver mis luces. 
 
    —Sigo viendo solo luces. 
 
    Me besa. Pero no es un beso tórrido que va directo a mi entrepierna, no. Es un beso cálido, lleno de aleteos de mariposa que va directo a mi corazón. 
 
    —Isaac, yo… 
 
    Yo también quiero serle sincera y contarle por qué me contrató su tío para que nada se interponga entre nosotros, pero me interrumpe. 
 
    —Espera. Falta una parte de la historia —me pide. 
 
    —Vale. 
 
    —Cuando mi padre murió, dejó todas sus acciones de Baku a nombre de mi tío y así se convirtió en el mayor accionista de la empresa. Nosotros solo heredamos la legítima y una llave antigua que me entregó el notario y que, a día de hoy, no sé qué diablos abre. A mi madre casi le dio un infarto al enterarse, aunque mi tío le prometiese que jamás nos faltaría nada a ninguno de los dos. Todavía no comprendo por qué hizo aquello y supongo que nunca lo sabré, porque mi tío juró no contarme el motivo. 
 
    ¡Qué raro! 
 
    —¿Tu padre se llevaba mal con tu madre? 
 
    —Que yo sepa, no. Fue ella quien lo cuidó durante el largo tratamiento del cáncer que lo consumió. No entiendo qué pudo ocurrir. 
 
    —¿Y qué hay de tu primo? ¿Sabe algo? 
 
    Suspira. 
 
    —Mi primo sufre el síndrome de Peter Pan.  
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Son personas que tienen una gran inmadurez emocional, se comportan como niños incluso siendo adultos. Mi tía murió en el parto. Por eso mi madre lo acogió como a un hijo cuando era pequeño y por eso somos como hermanos. Siempre he ejercido de hermano mayor porque él es cinco años menor que yo. 
 
    —Y ahora ejerces de padre.  
 
    —Mi tío ha estado muy ocupado desde entonces, hay días que ni siquiera vuelve a casa, vive por y para Baku. Es como si así estuviese en contacto con mi padre. Cuando estuve en Japón, Diego —supongo que será su primo, el famoso Naluma— sufrió mucho porque le hicieron bullying a lo bestia en la universidad. Un día hasta tuvo que intervenir la policía porque casi lo matan —se le quiebra la voz—. Me enteré a la vuelta de esto porque nadie me contó nada estando allí, ni siquiera él cuando lo llamaba. De haber sido así, hubiese vuelto enseguida para matar a todos esos bastardos. No me tuvo para defenderlo, como había hecho siempre, y el síndrome se agravó tanto que, a día de hoy, llega a ser preocupante.  
 
    Lo miro y observo que tiene la mandíbula rígida, parece que está al borde del llanto.  
 
    —Isaac, no podemos culparnos de las cosas malas que ocurren a nuestro alrededor. No puedes vivir cargando con los pecados de otros. 
 
    —Hay cosas que sí han sido mi culpa, o que, simplemente se podían haber evitado. 
 
    —Si lo hubieses evitado, quizá hubiesen ocurrido cosas peores. Tu primo ha tenido que vivir esa mierda, no se lo has podido evitar y es normal que sientas rabia e impotencia, pues todos esos malnacidos no deberían ni existir, pero trata de seguir adelante porque él lo hace. No puedes mirarlo siempre con pena, porque no creo que le estés ayudando en absoluto. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Aunque sea con buena intención, lo estás poniendo en el foco de atención de todas las burlas. 
 
    —Él es feliz. No hace daño a nadie. 
 
    —Isaac, si fuese feliz con una granada a punto de explotar ¿se la darías? 
 
    Me observa pensativo. 
 
    —No. 
 
    —Pues lo que está haciendo es sostener una granada en sus manos que va a explotarle en la cara de un momento a otro. ¡Y encima se pone Naluma de nombre artístico! ¿Estamos locos? 
 
    —Yo no puedo prohibirle que cante, es su sueño —sentencia con voz firme— y mi padre me enseñó a creer en los sueños y a luchar por ellos. 
 
    —Una cosa es que se lo prohíbas y otra muy diferente es que lo fomentes. Puede cantar en la ducha de su casa y, cuando lo haga, insonorizas el baño, por favor —bromeo, pero él no participa de la ironía. 
 
    —Tú no lo entiendes. Daría mi vida por verle sonreír.  
 
    —Claro que lo entiendo. Pero alguien tiene que decirte que estás equivocado. Tendrás que dejarle cruzar solo la calle en algún momento, porque si siempre le llevas de la mano, tarde o temprano le va a tropellar un coche. Tú no puedes acompañarle siempre. Isaac, déjalo volar. 
 
    —Te equivocas. Él no quiere volar, le gusta estar protegido porque se siente más seguro y eso le da confianza en sí mismo. Él solo quiere encajar. 
 
    —No va a encajar nunca si se sube a un escenario a berrear. ¿No lo ves? Nadie le mira con tus ojos. El mundo es cruel. 
 
    —Cambiemos de tema, por favor. No lo conoces y no vamos a estar de acuerdo. 
 
    Me cuesta zanjar el tema porque creo que el consejo que le estoy dando es por su bien, pero he de respetar su opinión y no quiero discutir. Tarde o temprano se dará cuenta. 
 
    —Y tú, ¿qué hay de ti? ¿Algún suceso memorable que quieras contarme? —pregunta con una sonrisa. 
 
    —Qué va. Mi vida ha sido demasiado aburrida. Soy una ratona de biblioteca enamorada de los números. 
 
    —¿Nada reseñable? No te creo. Novios, amigos, padres, hermanos, mascotas… ¿nada? 
 
    —Mis amigas lo son desde el colegio. Mis padres son dos personas de clase obrera que me adoran, nada de traumas por ese lado. No tengo hermanos ni mascotas. Y si te hablo de mi ex, vomito, así que preferiría no hacerlo. 
 
    —¿Hubo deslealtad? 
 
    —Eso no fue una deslealtad, ¡fueron unos cuernos como la copa de un pino! Pero ya obtuvo su merecido porque lo último que supe de él es que le iba fatal. 
 
    Él se ríe. 
 
    —Ya veo que lo tuyo con las venganzas es perturbador. 
 
    —¡Mi segundo nombre es karma! —bromeo y nos reímos los dos. 
 
    Hay miradas que llevan intrínsecas un te quiero. Un te quiero no significa nada comparado con la mirada que me está dedicando. Solo para mí.  
 
    —Tu segundo nombre es te has convertido sin poder evitarlo en mi puto talón de Aquiles —suelta como si nada. 
 
    Y sí, chicas, así es como confirmo que estoy enamorándome de él hasta los huesos y sin poder evitarlo. Pero ¿por qué evitarlo? ¿Acaso se es más valiente el que finge que no ama? Para mí es mucho más heroico admitir tu vulnerabilidad ante esa persona y luchar por ella. 
 
    Isaac hace que me sienta viva y saca lo mejor de mí, esa Olivia enamorada y feliz que se reía a carcajadas y que se entregaba a corazón abierto sin sopesar las consecuencias, sin miedo a que la hiriesen. Esa Olivia que creía extinguida, pero que ha renacido con más fuerza que nunca, como un ave fénix… gracias a un dragón.  
 
    

  

 
   
    Cuando arde la sangre, el alma se prodiga en juramentos. (Hamlet. W.Shakespeare) 
 
      
 
    Me despierto entre las impecables sábanas de seda blancas que fueron testigo de todas las cosas que hicimos anoche. Me ruborizo solo con recordarlo. El sol entra por el gran ventanal de la terraza y, a juzgar por su posición en el cielo, debe de ser ya medio día. Al desperezarme compruebo que tengo una enorme sonrisa en mi cara y también que no hay nadie más que yo en la inmensa cama. ¿Dónde estará Isaac? No tardo en descubrir algo en mi mesita de noche. Se trata de una nota escrita a mano: 
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    En cuanto me ducho, me veo obligada a salir de la habitación porque necesito saber dónde está mi ropa para poder marcharme a casa. No pienso quedarme aquí todo el día encerrada hasta que al señorito le dé la gana de venir a buscarme. ¿Qué soy, una porno princesa encerrada en la torre del macho alfa? Así que me planto la camiseta de anoche, le tomo prestados unos calzoncillos que hacen las veces de pantalones cortos y camino descalza hasta la puerta. 
 
    Salgo del cuarto. Tomo el ascensor hasta la planta baja, pero no veo a nadie a quien poder pedirle mi ropa.  
 
    —¿Hola? 
 
    No obtengo respuesta. 
 
    Avanzo hacia ninguna parte en concreto, pues no sé ni dónde estoy. Parece que se oyen ruidos tras la puerta que tengo a mi derecha y decido ir hacia allá. Llamo y se asoma una mujer mayor en camisón. 
 
    —Hola, me llamo Olivia y… 
 
    —¡Yo lo mato!— me interrumpe la señora con cara de pocos amigos. 
 
    Se aproxima hasta un mueble cercano, abre el primer cajón y saca un monedero de piel marrón del que saca un par de billetes que me entrega de mala gana. 
 
    —¡Toma! ¡Lárgate cuanto antes! No quiero putas andando por mi casa. —Se da la vuelta para marcharse despotricando—: ¡Cuando vuelva me va a oír, valiente majadero! 
 
    Y desaparece sin más. 
 
    Me quedo petrificada en medio del salón observando atónita los billetes que me acaba de plantar en la mano. ¿Me ha llamado puta o lo he soñado? 
 
    Corro de vuelta al ascensor para volver a la habitación y llamar a Isaac. 
 
    Una vez allí, cojo el móvil del bolso y descubro que tengo un wasap suyo: 
 
      
 
    Danger. 
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    Antes de que las mariposas comiencen a revolotear por mi estómago y hagan estragos en mi cordura debido a su romántico wasap, me concentro en escribirle: 
 
    Yo: 
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    No tarda en llegar la respuesta. Imagino su cara de estupefacción mirando la pantalla del móvil y pensando: «What the fuck??!!». 
 
    Danger 
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    Danger 
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    ¿¡Su madre!? ¿Mi futura suegra cree que soy una fulana?  
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    Ahora no tengo más remedio que esperar a que llegue Isaac o mucho me temo que esa mujer sería capaz de denunciarme a la policía. 
 
    A los cinco minutos alguien llama a la puerta. Me pongo muy nerviosa porque supongo que será la suegra odiosa que viene a pedirme disculpas porque su hijo le ha explicado quien soy. Me da rabia haber empezado con tan mal pie con ella, pero ya ha ocurrido, así que lo único que podemos hacer es recapacitar y volver a empezar por Isaac. 
 
    —¿Sí? —Me acerco, pegando la oreja a la puerta. 
 
    —Señorita Peralta, soy Emilia, el ama de llaves, le traigo su ropa —me informa una voz femenina al otro lado. 
 
    Abro la puerta y una señora vestida de blanco entra para dejar mi ropa lavada y planchada sobre el tocador. Observo que también lleva mis zapatos metidos en una bolsa. 
 
    —¿Quiere que limpiemos la habitación, señorita? 
 
    —No, gracias. Muy amable, ahora haré la cama —respondo algo avergonzada por no haberla hecho antes. 
 
    Ella me sonríe. 
 
    —¡Por nada del mundo, señorita! En un momento vendrán las chicas a arreglarlo un poco, aunque el señor Arjona ha ordenado que no la molestemos. 
 
    —No se preocupe, no es molestia. 
 
    Ella hace una reverencia antes de marcharse, me siento como si fuese una reina. Dos chicas jóvenes aparecen antes de que me dé tiempo a pestañear y hacen la cama entre las dos en menos que canta un gallo. La dejan perfecta, sin una sola arruga, de anuncio. Cuando terminan, entran al baño para cambiar las toallas y se marchan a toda prisa, mirándome de reojo. 
 
    Creo que hoy seré la comidilla de la casa. Ya me imagino las conversaciones de los empleados en la cocina, descojonados porque la señora me ha llamado puta. ¡Qué vergüenza! 
 
    Salgo a la terraza para que me dé un poco el sol. Admiro las impresionantes vistas de Barcelona apoyada en la balaustrada blanca de piedra. Después, me siento sobre el mullido cojín rojo de una de las tumbonas de la terraza, a esperar que llegue Isaac mientras tonteo con el móvil. Compruebo que tengo un wasap de Irene de ayer por la noche. 
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    También hay varias llamadas y mensajes en el grupo que tenemos las tres: No sufrimos de locura, la disfrutamos. Por supuesto, el nombre del grupo lo puso Ana. Voy a obviar las veces que repiten «Oli, Oli, ¿dónde estás?» y cosas por el estilo, además de ponerme verde entre ellas por no contestar. 
 
    Ana: 
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    Irene: 
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    Me apresuro a contestar. 
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    Irene 
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    Yo: 
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    La puerta se abre y guardo el móvil, aunque comiencen a sonar un montón de mensajes más. Seguro que Ana me está pidiendo detalles de cada polvo e Irene, organizando la boda. 
 
    Pero yo estoy muy enfadada con él. Para empezar, porque no puede dejarme encerrada en su cuarto como si fuese su esclava sexual y, para terminar, hablando del tema y teniendo en cuenta su pasado, no me gustaría que siguiese con ese ritmo de vida desenfrenado. Había entendido que ya había dejado todo aquello atrás. 
 
    En cuanto lo miro, sonrío, no lo puedo evitar, y a él le ocurre lo mismo, aunque trate de aparentar lo contrario. Parecemos dos tontos. Lleva uno de sus impolutos trajes, este es azul marino, planchado escrupulosamente, la camisa siempre perfecta y la corbata, también. Es un maniquí. 
 
    —Me he vuelto adicto a esa sonrisa, no veía el momento de volver. Te echaba de menos —me desarma, pero enseguida me recompongo. 
 
    —Por mucho que me adules, no pienso perdonarte haber conocido así a tu madre. 
 
    Él deja escapar una carcajada. Se acerca hasta mí, se agacha y nos damos un beso a regañadientes porque sigo enfadada. Huele a su perfume de siempre y descubro atónita que a la luz del sol sus ojos son más bonitos todavía. 
 
    —Venga. Suéltalo —me dice, tomando asiento en la hamaca que está junto a la mía. 
 
    —¿El qué? 
 
    —La pregunta del millón —insiste. 
 
    —No sé a qué te refieres —disimulo. 
 
    —¡No te hagas la tonta! Sé de sobra que te mueres por preguntar si traigo prostitutas a casa —me incita. 
 
    Me levanto de la hamaca, nerviosa por la posible respuesta, como me diga que sí, me largo. Él también se pone en pie para mirarme a los ojos. 
 
    —Vale, venga, pues contesta. —Lo animo con un gesto de la mano. 
 
    Él suelta un bufido exasperado. 
 
    —¿Cómo puedes pensar eso de mí? ¡No traigo a nadie a mi casa y menos putas, joder! Cuando estoy con alguna mujer, vamos a un hotel —sostiene indignado. 
 
    —¡¿Entonces por qué me ha tratado así tu madre?! Me ha dado la impresión de que esto estaba lleno de mujeres todo el día —me defiendo. 
 
    —Eso es lo que me gustaría saber a mí también y lo vamos a averiguar enseguida. Venga, a comer, que nos está esperando —determina tan tranquilo. 
 
    —¿¡Quién!? 
 
    —Mi madre. Quiere pedirte disculpas. 
 
    Vamos a ver. 
 
    O sea… ¡Ni de coña! 
 
    Mi cerebro empieza a echar humo. Si ya de por sí me hace poca gracia conocer a la madre de un hombre con el que solo he pasado una noche, aunque esté loca por él, mucha menos gracia me hace conocerla porque su hijo la obligue y, seguramente, después de haberle echado la bronca por lo sucedido. ¡Me niego! 
 
    ***** 
 
    Entramos en el salón cogidos de la mano, (más bien Isaac me lleva cogida a mí, pues yo he tratado varias veces de soltarme y salir corriendo a mi casa), donde una impresionante mujer que nada tiene que ver con la que antes me ha dado el dinero, se levanta para saludarme formando una gran ceremonia. Es un clon de Diane Keaton, pero en versión Ángela Channing. 
 
    —¡Olivia, querida! —Se acerca hasta mí con una sonrisa que no le cabe en la cara para plantar dos besos al aire—. ¡Por Dios, qué mal rato he pasado! No sé cómo disculparme contigo, te suplico que no me lo tengas en cuenta, por favor. —Mientras habla, mira a su hijo de reojo que mantiene una expresión muy seria. 
 
    Da la impresión de que haya ido a la peluquería, pues lleva su pelo rubio, aunque corto, recogido en un peinado muy sofisticado. Además, va maquillada a la perfección y se ha puesto un elegante traje de chaqueta beige de Chanel. Yo, que llevo un buen rato arreglándome para parecer una mujer decente y digna de estar ante su presencia, me siento minúscula, pero le respondo con una sonrisa igual de enorme e hipócrita: 
 
    —Buenos días, señora. No se preocupe, ya está olvidado. 
 
    Vuelve a sonreírme de manera muy amplia, demasiado. Se va a dislocar la mandíbula. Solo le falta hablar con la sonrisa puesta en plan ventrílocuo. 
 
    —Isaac, cariño, como ves, no ha pasado nada que no podamos resolver —se dirige a su hijo con un tono muy dulce. 
 
    —Claro que no. Todo tiene solución. Tenga, señora, su dinero. —Le devuelvo los billetes y ella se traga las ganas de soltarme alguna fresca, pues esperaría que se lo hubiese devuelto a su hijo y no a ella para no montar el numerito. Pero yo quería que ella también pasase vergüenza. 
 
    Él no la contesta, se limita a negar con la cabeza, enojado, mientras retira una silla de la mesa para ofrecerme asiento. 
 
    —Gracias —le digo al sentarme. 
 
    Su madre espera a que haga lo mismo con ella, pero él se sienta a mi lado, dejándola a ella en pie como una tonta. En serio, quiero morirme. Ella retira su propia silla con aspavientos para sentarse frente a nosotros a regañadientes. 
 
    —Y bien —comienza a hablar—, contadme. 
 
    —¿Qué quieres saber, mamá? 
 
    —Pues, no sé. —No deja de sonreír a pesar de que el ambiente está tenso de narices, y me está poniendo nerviosa.  
 
    —Puedes hablar sin problemas delante de Olivia —le pide él.  
 
    Ella asiente. 
 
    —Me gustaría saber, por ejemplo, desde cuándo estáis juntos. Por el amor de Dios, Isaac, ¿cuándo pensabas decirme que tenías novia? ¿Tú ves normal que traigas a una mujer a casa por primera vez en tu vida y ni siquiera me la presentes? La traes de madrugada, a hurtadillas y la dejas encerrada en tu cuarto. ¿¡Así te he educado yo!? —le reprocha. 
 
    Cuando termina de hablar no sonríe tanto. 
 
    —Vinimos muy tarde. ¿Hubiera preferido que te despertase para hacer las presentaciones oficiales? —protesta Isaac. 
 
    —Pues esta mañana podrías haberme escrito un mensaje al menos, o llamarme para prevenirme. ¡Me has hecho quedar fatal! ¿Qué va a pensar esta chica de mí? 
 
    —Va a pensar lo mismo que yo, que no tenías necesidad de humillarla de esa manera porque sabías de sobra que no era una prostituta. Lo has hecho a propósito —lanza. 
 
    ¡Joder! 
 
    Ella clava sus ojos verdes en mí, como un águila imperial que acaba de ver a su presa.  
 
    ¡¡¡Ay, Dios mío!!! ¿A que me meto debajo de la mesa? 
 
    —¿Crees que lo he hecho a propósito, Olivia? —inquiere, fingiendo estar compungida. 
 
    —¡No! ¡No! —me apresuro—. ¿Por qué le dices eso a tu madre? —reprendo a Isaac. 
 
    —No tienes que sentirte incómoda, Olivia —contesta tan tranquilo, sin apartar la mirada de su madre—, la que debería hacerlo es ella. Mamá, estoy esperando tu respuesta. 
 
    Vale. Está claro que esto no tiene nada que ver conmigo. Aquí hay rencillas de hace tiempo y solo me están usando a mí de intermediaria. 
 
    —Ya te he contestado. He visto una mujer medio desnuda por la casa y he supuesto que era una pilingui. Si tú la tratas como tal, ¿qué pretendías que hiciera yo? 
 
    No, ella tampoco se queda corta. 
 
    Isaac frunce el ceño y retiene su mal genio. Se lo noto. 
 
    —Los dos sabemos que pretendías intimidarla para que huyese despavorida. Si Olivia hubiese tenido su ropa a mano, se hubiese largado y, seguramente, a estas alturas no querría saber nada más de mí en su vida. Pero, gracias al cielo, su ropa estaba en la lavandería y hemos podido evitar tal infortunio. —Ella hace el ademán de hablar, pero él la interrumpe con un gesto de su mano—. No creo que haga falta recordarte, mamá, que esta es mi casa y no la tuya. Espero que no vuelva a repetirse otra falta de respeto semejante hacia mi pareja porque, entonces, no mantendré la compostura como estoy haciendo ahora. Me tienes harto con tus artimañas. 
 
    Ella se incorpora, indignada, soltando sapos y culebras mientras lanza la servilleta sobre el mantel.  
 
    —¡Isaac Arjona de Benito, no puedo creer que hables así a tu madre delante de desconocidos! ¡Te arrepentirás de esto! 
 
    Me lanza una última mirada amenazante. Soy incapaz de cerrar la boca al comprobar cómo se marcha dando zapatazos en el suelo. 
 
    Una vez que nos quedamos a solas, las sirvientas traen la comida, pero yo continúo paralizada. No creo que pueda volver a comer en la vida. 
 
    —¿Quieres salsa de arándanos con el pato? —pregunta Isaac. 
 
    —¿Crees que soy capaz de comer después de lo que acaba de suceder? ¡Solo quiero ponerme a llorar! 
 
    —¿Por qué vas a llorar? Esa vieja bruja se cree con el derecho de manipular a la gente a su antojo. Alguien la tenía que poner en su lugar. 
 
    —¿Y la tenías que poner en su sitio justo hoy? 
 
    —Cuando la situación lo ha requerido —alega tan pancho. 
 
    —Isaac —lo miro fijamente—, esa mujer va a odiarme por los siglos de los siglos. 
 
    —Amén —ironiza. 
 
    —¡¿Te has vuelto loco?! Ve a pedirle perdón ahora mismo —le pido, señalando la puerta por la que se ha marchado. 
 
    —¡Ni de coña! Ya se le pasará. 
 
    Y sigue comiendo tan tranquilo mientras yo me encuentro al borde del infarto. Estupendo. Tengo una nueva enemiga mortal sin haber hecho nada. Esta parte de la historia le va a encantar a Ana, ya me la estoy imaginando. 
 
    

  

 
   
    Sabemos lo que somos, pero no lo que podemos llegar a ser. (Hamlet. W.Shakespeare) 
 
      
 
    —No me puedo creer que tenga la selva de Bali en su casa. ¡Qué romántico, Oli! —Como ya me imaginaba, Irene me observa con campanas de boda repicando en el batir de sus pestañas. 
 
    —¡Deja Bali en paz y cuéntanos otra vez cuando la madre te llama zorra y te da los mil pavos! —Ana ha tenido que ir al interior del bar para coger servilletas de papel y poder secarse las lágrimas de tanto reírse, por lo que terminamos riendo las tres. 
 
    —Ahora me río, pero solo de acordarme, lo paso fatal. ¿Cómo puede haberme utilizado para saldar cuentas con su madre? ¡Esa mujer me va a odiar para el resto de su vida! —determino, dando un trago del botellín de cerveza. 
 
    —Pero ¿a ti que te importa que su madre tenga una pataleta? —quiere saber Ana, llenándose la boca de aceitunas—. Ese es el síndrome de Electra. 
 
    —Claro que me importa. A partir de ahora, cada vez que vayamos a su casa, volveré con mal de ojo como mínimo. No quiero llevarme mal con ella, es muy incómodo —defiendo. 
 
    —Me refiero a que tú con quien follas es con el dios griego, no con su madre. La verás poco y, cuando lo hagas, no hace falta que hagáis encaje de bolillos juntas. Con que la saludes es suficiente —insiste mi amiga. 
 
    —¡No has entendido nada, Ana! —la reprende Irene—. ¡Ha dicho que es su novia! ¡Que se está enamorando de ella! ¿Cómo no va a querer llevarse bien con la madre? ¿Te imaginas las cenas de Navidad, cuando lleguen con los niños y la abuela no deje de soltarle pullitas? 
 
    Levanto las manos para que se detengan. 
 
    —A ver. A ver. A ver. Creo que me está entrando dolor de cabeza. Ni voy a ir a su casa a hurtadillas de madrugada solo para follar —miro a Ana—, ni voy a ir en Navidad con los niños —miro a Irene—. Tiene que haber algo intermedio y ¡ya veremos cómo va ocurriendo todo! ¡No me agobiéis! —grito histérica. 
 
    —Si lo piensas bien, tampoco es tan grave que tu suegra crea que eres una puta y te quiera echar de su casa —se detiene en seco—. Vale, no me creo ni yo lo que iba a decir… Joder, ¡es que es muy fuerte! —Vuelve a partirse de la risa la grandísima hija de... 
 
    —¡Ana! —la regaña Irene. 
 
    —Déjala, que disfrute, ya vendrá llorando cuando uno de sus follamiguitos quiera algo serio con ella. Entonces yo haré lo mismo, me lo tomaré todo a broma —ataco. 
 
    —No te pongas tan intensita, tía, que yo ya te he dado mi consejo —se ríe Ana. 
 
    —¿Consejo? ¿A eso llamas tú consejo? Llevas media hora descojonada de la risa mientras terminas con las reservas de aceitunas del bar ¿dónde está el consejo? —la recrimino, también riéndome. 
 
    —Es que están muy ricas. —Muestra sujeta entre sus dientes el pipo limpio de la aceituna la muy cerda—. El consejo es que sigas viéndote con Follator y, a la madre, que la jodan. No es tan complicado. 
 
    —No puedo hacer eso. Si quiero tomármelo en serio, creo que tengo que hablar con ella. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? —indaga Irene. 
 
    —No sé, he pensado acercarme e invitarla a un café para poder aclarar las cosas. 
 
    —Vale, pero llévate gas pimienta —añade Ana. 
 
    Irene y yo ponemos los ojos en blanco y terminamos riéndonos. Es incorregible. 
 
    —Por cierto, cuéntale a Oli esas cositas tan poco importantes —enfatiza— que tienes que contarle —la incita Irene. 
 
    —¿Qué has hecho? —pregunto asustada. Me espero cualquier cosa viniendo de esta mongola. 
 
    —Nada. Me he tirado al que canta como el culo para que se callase un rato. No soportaba más sus alaridos. 
 
    —¡¡¡¿¿¿Qué???!!! 
 
    —¿No me has escuchado? —replica. 
 
    —¡Claro que te he escuchado! Pero ¡¿estás loca?! No puedes acostarte con tu cliente —le reprocho mientras el cerebro me arde. 
 
    —Entonces tú tampoco con tu jefe. 
 
    Miro a Irene, escandalizada. 
 
    —¡Touché! —admite ella, encogiéndose de hombros. 
 
    —Ay, Dios mío, cuando se entere Isaac le va a dar un parraque —me lamento—. Él cree que su primo es virgen e inmaculado. 
 
    —Lo era, pero desde ayer sabe algunos trucos nuevos —festeja Ana con una mirada perversa. 
 
    Me cubro el rostro con ambas manos. 
 
    —¿Cómo puedes haber sido capaz? —me escandalizo. 
 
    —¿Quieres que te lo cuente? ¡Hay un par de detalles que te perturbarían! 
 
    —¡Cállate, por Dios! —le ruego—. Diego es como un niño pequeño, no sé por qué lo has hecho. ¿Te parece que hay pocos tíos en el mundo? 
 
    —A ver —se pone seria—, no sé qué coño pensáis de ese tío, pero te aseguro que de niño pequeño tiene poco. —Me muestra el antebrazo con el puño cerrado a modo de falo enorme y me tapo los ojos, no quiero ni mirarla—. No se desenvolvió nada mal. De hecho, estoy deseando repetir, y ya sabes que eso no es propio en mí. Yo solo le di un morreo para que se callase de una maldita vez y él fue quien hizo el resto. 
 
    —¿Repetir? ¡No! ¡De ninguna manera! ¡Eso lo complicaría todo! —me niego. 
 
    Irene nos observa como si se tratase de un partido de tenis. 
 
    —Olivia. —Nunca me llama así, para ella soy Oli, por eso me doy cuenta de que se ha enfadado—. Nadie te ha echado en cara que te tires al puto presidente de la empresa donde trabajamos las tres ¿verdad? 
 
    —Así es —asumo con la boca pequeña. 
 
    —Pues deja de joder, de pensar en desgracias y alégrate por los cuatro putos orgasmos que me regaló el Naluma de los cojones ayer —exclama, terminándose la cerveza de un trago y levantando la mano para que le traigan otra. 
 
    —¿¡Cuatro!? —repito perpleja. 
 
    —Cuatro. Sí señor. Hacía años que no me corría cuatro veces. ¿Crees que no voy a repetir? ¡Me muero de ganas por llamarlo! 
 
    Se me escapa una carcajada. 
 
    Mi amiga no es nada fácil de satisfacer en la cama. Es muy exigente y, al igual que ella lo da todo, lo exige todo. Por eso está continuamente cambiando de amante, porque nunca la llenan lo suficiente y, para eso, sostiene que ella sola se basta y se sobra. 
 
    No puedo evitar alegrarme por Ana y levanto mi botellín para que brindemos. 
 
    —¡Pues por otros cuatro! —celebro—. Y que sea lo que Dios quiera. 
 
    —¡Amo a Dios! —exclama Ana riendo. 
 
    Brindamos y nos reímos el resto de la tarde. Hay veces que es mejor no pensar en las consecuencias de nuestros actos, porque, de lo contrario, no haríamos nada y, si no hacemos nada, no vivimos. 
 
    ***** 
 
    A la mañana siguiente, aparcando el patinete frente al edificio de Baku, veo a Isaac tomando café en la cafetería de enfrente con Nicole. Los observo desde mi posición lejana y advierto que tienen mucha complicidad. Las mujeres tenemos un sexto sentido y esa abogada no me gusta un pelo.  
 
    Hay demasiadas emociones haciendo estragos en mi interior. Estoy feliz y, al mismo tiempo, asustada. Me siento completa y, en cierto modo, también un poco vacía. De lo único que estoy segura es de que la noche anterior fue la mejor noche de mi vida. Jamás he sentido nada parecido, ni he conectado con nadie como con Isaac. Una sensación de plenitud en el pecho me abruma. Creo que me he enamorado de él. O quizá, para seros sincera, desde hace dos años, nunca he dejado de estarlo. Sin embargo, no puedo ignorar el susurro constante de mi cabeza: «Te va a hacer daño. Aléjate». 
 
    Al cabo de un rato, cuando ya estoy en mi despacho atendiendo todas las cosas pendientes que dejé ayer, recibo una llamada directa de Victoria, sin secretarias de por medio. 
 
    —¿Olivia, tienes un segundo? —pregunta con una voz muy dulce. 
 
    —Sí, claro. Dime. 
 
    —Quiero que sepas que acabo de mandar borrar las imágenes de la cámara de seguridad del archivo. 
 
    ¿¡Cómo!? Casi me atraganto con el café que he comprado en la máquina. 
 
    —¿A qué te refieres? —Me va a dar un jari. 
 
    —No creo que haga falta que te lo explique, pues tú eras una de las protagonistas. Solo te llamo para pedirte que recojáis todos los documentos que dejasteis esparcidos por allí, por favor —me pide en un tono muy seco. 
 
    ¿En serio? No puedo sentirme peor. Me había olvidado por completo. 
 
    —Victoria, no sé si me creerás o no, pero no suelo hacer estas cosas. Se me fue la cabeza. Yo… 
 
    —Olivia, no te preocupes —me interrumpe—. Está todo solucionado y los vigilantes de seguridad advertidos de que, si abren la boca, su despido será inminente. Tranquila, estás a salvo. Id a recoger los documentos, si eres tan amable, podría perderse alguno y son originales. 
 
    —¡Sí, por supuesto! Estoy yo sola, Irene se ha cogido el día libre, pero ¡ahora mismo voy! 
 
    No tardo ni cinco minutos en bajar al archivo. Justo el único día libre que se coge mi amiga me toca pringar a mí. Me agacho para recoger los papeles que dejé desperdigados por el suelo y descubro, encima de todos ellos, una factura. La cojo para examinarla y descubro que se trata de un gasto por importe de diez millones de euros a nombre de Isaac. 
 
    ¡Diez millones de euros! 
 
    «Esta factura no estaba aquí antes —pienso—, la ha debido colocar alguien». 
 
    Escucho un ruido a mi espalda que me sobresalta, por lo que doblo a toda prisa la factura para esconderla entre la manga de mi chaqueta y la camisa antes de girarme para descubrir qué ocurre. Me sorprendo al ver a Nicole y ella parece que también se asusta cuando la miro, pues se disponía a marcharse. 
 
    —¿Nicole? 
 
    —Buenos días, bonita —saluda de mala gana. 
 
    —Buenos días. Lo de bonita sobra, te advertí que me tratases con respeto. ¿Ya se te ha olvidado? —la reprocho. 
 
    —El respeto debería ser mutuo —ataca—. El otro día no te reconocí, pero después me vino a la memoria lo patética que fuiste en nuestro primer encuentro.  
 
    Está plantada frente a mí, de brazos cruzados. Su mirada de rencor denota que no me tiene ninguna estima, la misma que le tengo yo a ella, pues me revuelve el estómago el solo hecho de tenerla delante. Observo que se está poniendo unos zapatos de tacón de aguja que llevaba en la mano. Es imposible que no haya hecho ruido al entrar, por lo que deduzco que ha debido de venir descalza, pero ¿por qué? 
 
    —Yo no tengo nada de patética —aseguro—. La patética eres tú con tus artimañas rastreras para ganar juicios. 
 
    —Pues, que yo sepa, de momento me han chivado unos cuantos secretillos que no te dejan en muy buen lugar. Patética —me provoca, y aprieto los puños para reprimir la ira. No quiero entrar en disputas… pero… 
 
    —Si atacas, hazlo con todas las de la ley y de frente, Smith, no te andes con jueguecitos de adolescentes, que ya no tienes edad. 
 
    Se nota que mi respuesta surte efecto, porque su expresión se torna más oscura todavía. 
 
    —Vaya, veo que ser la ramera del señor Arjona se te ha subido a la cabeza. 
 
    Vale, ella también me quiere pinchar. Trato de no ponerme a su nivel y dejarme llevar, porque, de ser así, la arrastraré de los pelos.  
 
    —¿Ramera? 
 
    —Sí, una simple puta, que es lo que eres. ¿No creerás que un hombre como él se va a fijar en una mujerzuela como tú? —Suelta una risa escalofriante. 
 
    «Olivia, por Dios, no contestes lo que estás pensando», me obligo. 
 
    —¿Y me conoces de algo para afirmar cómo soy?  
 
    —No me hace falta conocerte, bonita, tu querido Isaac me lo ha confirmado esta mañana en el desayuno mientras nos mofábamos de cómo te folló ayer en Bali. Se lo has puesto demasiado fácil. Con unas cuantas lucecitas te has abierto de piernas. Te había creído más lista cuando viniste hace dos años.  
 
    —¿Qué dices? —No doy crédito, estoy en shock. 
 
    —¿No me digas que también te has tragado el cuento de que has sido la única? ¡Oh! —Me contempla con cara de pena—. Pues siento ser yo la que te cuente que antes de ti ha habido miles y todas han corrido la misma suerte después de conocer Bali. Aunque he de reconocer que es difícil negarse, pues la primera vez impresiona bastante, yo también caí. —Me guiña el ojo.  
 
    —¡No! —exclamo y ella suelta una risa victoriosa. 
 
    No puede ser, con ella no, por favor. 
 
    —Mira, bonita, a mí me importa un bledo las veces que te lo tires, solo quiero que recuerdes a qué Arjona le debes lealtad, ya que, por lo visto, en cuanto se te cuelan entre las piernas, te cambias de bando. 
 
    Siento cómo la ira me corre por las venas tan rápido que voy a estallar. 
 
    —¡Ya está bien! ¡No te permito que me hables así! —grito enfurecida. 
 
    —¡Tú no tienes que permitirme nada, desgraciada! No eres nadie. En esta empresa lo sé todo de todos y te juro que voy a encargarme de que los Arjona descubran de qué pasta estás hecha para que no vuelvan a mirarte a la cara —amenaza. 
 
    Se larga sin darme opción a réplica. Sus tacones resuenan alejándose sobre el mármol mientras yo me quedo hecha un manojo de nervios, temblando por la impresión. 
 
    Pero ¿quién se cree que es esta mujer para tratarme así? ¿Cómo sabe ella lo del señor Arjona senior? ¿Qué va a contarle a Isaac? ¿Será verdad que él ha dicho que soy una ramera? ¿Se habrá acostado con ella? ¿A cuántas habrá seducido con el maldito atardecer en Bali? 
 
    He pasado de sentirme la mujer más feliz del mundo a la peor mierda del planeta. 
 
    

  

 
   
    No hay nada bueno ni malo, nuestra opinión lo hace serlo. (Hamlet. W.Shakespeare). 
 
      
 
    Lo primero es lo primero y, aunque mi corazón esté herido de muerte, clamando por ir a buscar a Isaac para pedirle explicaciones, debo averiguar dónde diablos se ha gastado el susodicho la friolera de diez millones de euros. 
 
    Por eso, en cuanto subo a mi despacho, llamo a Ingrid, la secretaria del señor Arjona, para pedirle una cita y reunirme con el jefe. Me confirma que, cuando se lo consulte, me llamará. Después, me voy directa al despacho de Victoria. Llamo a la puerta y desde dentro me contesta que pase. 
 
    —¡Hola, Olivia! —Sonríe al verme, como si me esperase. 
 
    —¿Tú le has dicho a Nicole que estaba en el archivo? —inquiero enojada. 
 
    —Sí. Te estaba buscando y se lo dije. ¿Por qué? —responde confusa, sentada tras su mesa. 
 
    —Porque esa mujer quiere acabar conmigo como sea, pero no voy a consentírselo.  
 
    Respiro con dificultad. Ella estudia mi expresión con detenimiento. 
 
    —Cálmate y toma asiento —me ofrece en un tono sosegado, pero desobedezco y continúo en pie, de brazos cruzados—. Para eso estoy yo, Olivia, para mediar entre los conflictos de los trabajadores. Dime, ¿por qué piensas eso de Nicole? 
 
    —Porque lo más bonito que me acaba de llamar es ramera —la acuso. 
 
    Ella abre demasiado los ojos. Parece asombrada. 
 
    —¿De verdad? Te ha dicho eso ¿así? ¿Sin más? 
 
    —Entre otras lindezas, sí.        
 
    —No te preocupes, Olivia, hablaré con ella. Esas faltas de respeto son intolerables y más viniendo de la abogada de la empresa. Tiene que mantener una imagen —alega. 
 
    —Hazlo, Victoria, te lo ruego. No quiero comenzar una guerra con ella porque ahora mismo estoy centrada en otra cosa, pero que no me busque —amenazo—. Estoy segura de que esa mujer tiene muchas cosas que callar y yo he sido testigo directo de varias.      
 
    —¿Ah, sí? —se interesa. 
 
    Sale de su sitio para rodear la mesa y sentarse sobre ella. Hace un gesto con la mano para animarme a hablar. 
 
    —Tengo entendido que le gusta mucho grabar a los demás, por ejemplo. Pero ya me encargaré de eso después. Por ahora, solo vengo a advertirte. 
 
    —Olivia, entiendo tu malestar. Yo estaría igual, incluso peor. Pero conozco a Nicole desde hace cinco años. De hecho, yo la contraté. Trabajaba en una prestigiosa multinacional. Les hizo ganar un juicio muy importante y fui a buscarla porque la quería en mi equipo. Te aseguro que tiene principios y esto que me estás contando no es lo habitual en ella, más bien parece algo personal entre vosotras —sospecha. 
 
    —¿Puedo confiar en ti? —susurro. 
 
    Victoria me transmite paz y me da mucha confianza, me fio de ella casi por completo. 
 
    —¡Claro! 
 
    —Creo que ha tenido algo con el señor Arjona y por eso me odia —declaro. 
 
    Ella suelta una sonora risotada. 
 
    —Si ha tenido algo con Isaac, lo desconozco, pero me extrañaría mucho porque puedo certificar que no suele relacionarse demasiado con la gente de la empresa. Sostiene que no quiere establecer vínculos si luego tiene que enfrentarse a ellos por cualquier asunto legal —me explica. 
 
    «Menos cuando le comen el chumi en su despacho —pienso—. Entonces se relaciona la mar de bien». 
 
    —Ha venido descalza y a hurtadillas al archivo, Victoria, y creo que era para asegurarse de que había encontrado una factura. Pero la he pillado y por eso se ha enfadado —le confieso. 
 
    —¿Qué factura? 
 
    —Una factura a nombre de Isaac que ayer no estaba ahí. —Me la saco de la manga y se la muestro—. Alguien la ha dejado a propósito encima de todo lo demás para que yo la encuentre. 
 
    Ella coge el papel arrugado y lo examina al milímetro. Después, me lo devuelve. 
 
    —Ahora tengo dos preguntas. Una: ¿Por qué haría Nicole algo así? Y dos: ¿Dónde se ha gastado Isaac semejante cantidad de dinero? Porque el nombre de la empresa no me dice nada —arguye pensativa. 
 
    —A mí se me ocurren muchas más, pero, de momento, con esas dos respuestas podría ir avanzando —añado. 
 
    —El señor Arjona te ha contratado para que descubras algo, Olivia —recapitula—. Y Nicole te va dejando miguitas de pan para que llegues hasta ello. No desperdicies esta gran oportunidad, aunque las formas no sean las correctas. Quizá te estás fiando de quien no debes. En esta vida hay que elegir muy bien los bandos. 
 
    Ambas nos miramos a los ojos. 
 
    —Sea lo que sea, voy a descubrir lo que se trae Isaac entre manos, Victoria —prometo. 
 
    —Espero que no olvides que para eso, precisamente, estás aquí. 
 
    Ella se levanta para plantarse delante de mí y mirarme fijamente a los ojos. Es un poco más bajita que yo, incluso llevando tacones. Acaricia mi cabello con dulzura, deja caer las pestañas y se moja los labios. ¿Está coqueteando conmigo o estoy alucinando? 
 
    —Olivia, soy la nieta del socio fundador de Baku, si alguien está interesado en destapar tramas ocultas que puedan dañar la empresa familiar soy yo. Así que espero que me mantengas informada de todo, ¿de acuerdo? 
 
    —Está bien —afirmo. 
 
    Se nota que Nicole y ella se llevan bien porque la ha defendido en todo momento. También deduzco que esta pequeña mujer manipula al señor Arjona senior como quiere. 
 
    De pronto, se lanza a besarme, pero me aparto a toda prisa. 
 
    —¿¡Qué haces!? —la reprendo. 
 
    —Perdona, creía que tú… —se disculpa, apurada. 
 
    —No soy una trepa, Victoria. No te confundas. Lo que siento por Isaac es de verdad, no lo hago por ascender ni cubrir mis espaldas —aclaro indignada—. ¡Te has equivocado conmigo! 
 
    —Te pido disculpas, Olivia, de verdad, y te doy mi palabra de que no se volverá a repetir —promete con voz firme, aunque no parezca arrepentida en absoluto. 
 
    Me marcho del despacho a toda prisa y sin despedirme. Todavía no asimilo qué diablos acaba de ocurrir. Ahora mismo estoy que muerdo: por una parte, negra de enfado y por otra, roja de vergüenza. 
 
    De vuelta a mi despacho recibo un wasap de Isaac. 
 
    Danger:  
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Hace un rato hubiese flotado de amor por la oficina, pero ahora mismo me viene a la mente nuestro primer encuentro, ese en el que hablamos sobre la reina de Saba y lo único que se me ocurre contestarle es: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    No obtengo respuesta, pero salen los dos sticks azules que indican que lo ha leído. 
 
    Entro en mi despacho y le pido a Paola que no deje pasar a nadie. Quiero averiguar de dónde procede la factura de esos diez millones. 
 
    Cuando estoy metida de lleno en mi investigación, la puerta se abre de par en par y dos ojos verdes llenos de ira se clavan en mí, desarmándome. Observo que Paola está al borde del llanto, tratando en vano de retener al implacable señor Arjona, tirando de su chaqueta. 
 
    —¡¿Tú?! —ruge. 
 
    —Paola, puedes retirarte, cierra la puerta al salir, gracias —le indico a la pobre recepcionista, intentando mantener la compostura, aunque por dentro quiera matarlo. 
 
    Una sensación que no parece atender a razones me paraliza. Cada vez que lo tengo delante, mi cuerpo y mi mente reaccionan de un modo distinto e inesperado; la paleta de sentimientos es tan amplia que me cuesta reconocer las distintas tonalidades que va adquiriendo. 
 
    Una vez que nos quedamos a solas, avanza hasta mí. Yo permanezco sentada en mi silla tras la mesa. Se planta a mi lado para atraer la silla hacia sí, ya que tiene ruedas. Se agacha y me mira a los ojos muy de cerca, apoyando ambas manos sobre el reposabrazos. Cualquier mujer que estuviese en sus cabales se sentiría intimidada. Yo también, pero disimulo como puedo. 
 
    —¿Qué mierda te pasa ahora, Olivia? ¿Es que cada vez que me doy la vuelta te cabreas conmigo? 
 
    —¿Qua qué me pasa? ¡¿Qué mierda te pasa a ti?! 
 
    Me asusta la respuesta, porque el corazón es frágil. Si se rompe demasiadas veces, quizá llegue una en la que no pueda recomponerse, y mi corazón apenas se sostiene. 
 
    Como me ve tan alterada, relaja el tono. 
 
    —Quiero que me expliques qué mosca te ha picado para poder aclararlo. Llevo toda la puta mañana muriéndome de ganas por verte para besarte, y no entiendo que ahora me vengas con esto, cuando ni siquiera hemos cruzado una sola palabra. 
 
    —Conmigo no has cruzado palabras, pero con tu amiguita la abogada has hecho más que eso, por lo visto ¿no? —le reprocho, muerta de celos. 
 
    Se sorprende por mis reproches y aprovecho para levantarme. No puedo mantener una conversación medio lógica con el hombre que me vuelve loca si sus labios están a menos de cinco centímetros de los míos. 
 
    —¿Te refieres a Nicole? ¿Y a qué viene esto ahora? —se sorprende. 
 
    —Sí, me refiero a tu querida Nicole. Me ha contado lo bien que os lo habéis pasado juntitos en el desayuno, recordando el patético polvo que echamos ayer en tu casa. Además, me ha informado muy amablemente de que ella también folló allí contigo y me ha aclarado que solo soy una ramera más de tu harén. Creo que ese es el resumen. 
 
    Él se queda blanco. No reacciona.  
 
    No quería creer que hubiese sido capaz de hacerme tal cosa, pero su conducta me demuestra que me equivocaba. Un jarro de agua helada no me hubiese sentado tan mal. 
 
    —¿Qué tienes que decir ahora, Arjona? ¡Qué tonta he sido al tomarte por un caballero! ¡Eres un mentiroso y un cabrón! —escupo, colérica. 
 
    Isaac Arjona, el gran presidente de Baku, me mira con sus increíbles ojos verdes sin abrir la boca mientras yo no dejo de soltar porquería sobre él. Parece aterrado. 
 
    —Es imposible —balbucea al cabo de un rato. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No puede saberlo. 
 
    Se afloja la corbata. Parece que le falta el aire. Sale sin titubear a la terraza para dejarse caer sobre uno de los cuatro sillones individuales que hay. Yo lo sigo para comprobar qué diablos ocurre. Tomo asiento en otro sillón que está frente al suyo y trato de no abalanzarme sobre él para matarle. 
 
    Antes de hablar, mira alrededor para comprobar que no hay nadie que nos escuche. 
 
    —Todo cuanto te ha dicho es mentira, Olivia —susurra. 
 
    —No te creo.  
 
    —No entiendo por qué te habrá mentido con esa mierda, pero lo que más me extraña es ¿cómo coño sabe ella que estuvimos en mi casa? 
 
    —¡Ha dicho que se lo has contado tú! —insisto. 
 
    Resopla con las manos aferradas al brazo del asiento para mantenerse derecho y coger fuerza.  
 
    —Esto no funciona. Cada vez que logro acortar la distancia entre nosotros, cuando por fin creo que he llegado hasta ti y que un nosotros es posible, retrocedes para aumentar el abismo que nos separaba. No sé qué más hacer para que confíes en mí, Olivia —asume desesperado. 
 
    —Es muy fácil. Dime la verdad. 
 
    —¡Lo estoy haciendo! Pero da igual. No tenemos tiempo para esto. Tienes que creerme. Nicole y yo en el desayuno solo hemos hablado del juicio —susurra muy bajo, pero con un tono enérgico. 
 
    —¿Qué juicio? 
 
    —El juicio que tengo contra Marta di Ángelo en un rato. —Como se da cuenta de que no entiendo qué me está contando, me explica—: La mujer que me demandó hace dos años por acoso. Ganamos en primera instancia, pero lo recurrió y esta tarde se celebra la vista.  
 
    —¿Y qué tiene que ver todo eso conmigo? ¿Por qué tendría que meterme a mí en todo esto? —investigo. 
 
    —No lo sé, pero no me gusta. Marta se parece mucho a ti. Demasiado. Cuando a Nicole se le ocurrió lo de la cámara oculta, buscaba candidatas que se pareciesen físicamente a Marta para demostrar que fue ella quien se abalanzó sobre mí, y no al contrario. Ahora creo que pretende hacer algo similar en el juicio. Pretende ponerte en mi contra por alguna razón que no alcanzo a entender. —Mira hacia todas partes buscando cámaras ocultas que puedan estar grabándonos. 
 
    No entiendo por qué me fio de Isaac, pero lo hago. Todos me advierten y me alertan sobre él, pero en lo más profundo de mi corazón creo que no me miente. Será intuición femenina, no lo sé, pero presiento que quieren hundirlo y que solo yo puedo ayudarlo. 
 
    —¿La acosaste, Isaac? —inquiero—. ¿Lo hiciste? 
 
    —¿¡Qué!? ¡¡¡No, joder!!! ¿Me crees capaz de hacer algo así? ¡Por el amor de Dios! —asegura irritado. 
 
    —¿Entonces? ¿A qué viene todo esto? 
 
    —No logro entender qué es lo que pretende conseguir Nicole. Tenerla de enemiga es lo peor que podría ocurrirme, porque sabe demasiado sobre mí. Y lo que no sabe, se lo inventa. He hecho todas las trampas que me ha recomendado. Hasta hace un instante, juraría que estaba a muerte conmigo. —Me mira a los ojos con contundencia—. Olivia, ¿sabes algo que yo no sepa? ¿Algo que pueda dar sentido a todo esto? 
 
    —¿Que tú no sepas? ¿A qué te refieres? ¿A que me haya contado lo vuestro? 
 
    —¡¿Lo nuestro?! —repite enojado, clamando al cielo—. ¿Ves? ¿Qué cojones gana ella haciendo todo esto? ¡Te juro que en la vida hemos tenido nada, ni siquiera un mísero roce, Olivia! ¡Lo juro por lo más sagrado! Nunca me ha interesado como mujer, siempre la he tratado como a una colega —despotrica.  
 
    —Pues ella no opina lo mismo de ti. 
 
    —Olivia, Nicole es lesbiana —susurra para que nadie lo escuche—. Hace años que sale con Victoria, pero lo mantienen en secreto. 
 
    ¡Cortocircuito! 
 
    La cabeza comienza a echarme humo. 
 
    —¿¡Victoria y Nicole!? ¡¿Liadas!? —repito atónita. 
 
    De repente, reaparece en mi mente la imagen de la abogada gimiendo sobre la mesa. Entonces creí que el hombre que estaba entre sus piernas tendría el pelo largo, ¡pero ahora caigo en la cuenta de que era Victoria! 
 
    No logro pensar con claridad. La cabeza me da vueltas, dando rienda suelta al miedo y la incertidumbre, anulando la cordura e invocando mis impulsos más primarios. Necesito irme al Tíbet a meditar, quiero huir de toda esta locura, no soy capaz de digerir el cúmulo de sentimientos que giran en mi interior como un torbellino que me arrasa. Estoy en shock, tratando de encajar sin éxito las piezas de un puzle que chocan entre sí.  
 
    Para no volverme loca, necesito recapitular y tener muy claras cuáles son las piezas: 
 
    1.    Nicole e Isaac me hicieron una entrevista falsa para utilizar mi imagen en un juicio, haciéndome pasar por la tal Marta, que había demandado a Isaac por acoso.  
 
    2.    Ana le dejó mi currículum a Victoria y, a pesar de lo complicado que es conseguir una entrevista, me llamó enseguida para concertar una. ¿Sabía ya Victoria que yo odiaba a Isaac y que me quería vengar de él? De ser así, ¿me estaría utilizando como brazo ejecutor de algún plan urdido contra él? Pero entonces su tío también estaría en el equipo de los malos. Por lo tanto ¿quién está en un bando y quién en el otro? 
 
    3.    El señor Arjona senior me entrevistó y me pidió que investigase a su sobrino, pero que no se lo contase a nadie. La coartada sería que venía a auditar los gastos de la empresa. Yo le relaté lo ocurrido hacía dos años con la cámara oculta y supongo que él, a su vez, se lo contaría a Victoria, desconozco el motivo. Con lo cual, si la japonesa conocía mi verdadera identidad y mi propósito en Baku, por ende, Nicole lo sabía también. Los tres van juntos. 
 
    4.    Se rumorea que Victoria maneja al señor Arjona a su antojo. 
 
    5.    Isaac me contó que su padre, antes de morir, le dejó todas las acciones de Baku a su hermano, el señor Arjona senior, cosa bastante extraña, pues lo lógico hubiese sido que se lo dejase a su hijo, que hubiese tenido una buena razón para empezar su nueva vida. Aunque también es cierto que el padre murió pensando que Isaac era un bala perdida. Algo fuerte debió de ocurrir para que todo se diese así. 
 
    6.    El señor Arjona sospecha que su sobrino está desviando fondos y quiere destaparlo. Desconozco si lo que pretende en realidad es hacerlo desaparecer de la empresa o solo darle un tirón de orejas. 
 
    7.    Creo que el primo de Isaac tiene algo que ver con los diez millones de euros desviados y, al ver la factura, me puedo hacer una ligera idea de por qué. 
 
    8.    Al descubrir que Nicole y Victoria están juntas, sé que van en el mismo equipo. Dudaba del señor Arjona, pero al reprocharme Nicole que en cuanto me abro de piernas, me cambio de bando, supuse que estaba con ellas y que Nicole ha estado jugando al despiste con Isaac, pues le ha hecho creer que podía confiar en ella. 
 
    9.    En un primer momento, trataron de que Isaac y yo nos enrollásemos. Por ejemplo, Victoria con el famoso sueño del ciervo, o el señor Arjona senior aconsejándome usar la psicología inversa para ponérselo fácil y que así su sobrino me dejase tranquila. Pero ahora lo que pretenden es que nos enfrentemos. Supongo que este cambio se deberá a que Isaac me llevó a su casa y eso hizo saltar todas las alarmas, pues ya no me tomarán como a un simple juguetito, sino como alguien que podría unirse a Isaac y luchar contra ellos. Sin embargo ¿quién les ha podido contar que yo estuve en su casa? Solo se me ocurre una persona: la madre de Isaac. 
 
    10.                Todo parece un complot en contra de Isaac. Lo único que no encaja es que Nicole me haya tratado así. Si quisieran tenerme a su favor, ella no debería haberme provocado como lo ha hecho en el archivo porque, después de lo ocurrido, nunca querré estar en el mismo bando que ella. A no ser que quisiera hacerme creer que estaba de parte de Isaac para que yo me uniese a Victoria. 
 
    11.                Mi reacción lógica al encontrar la factura hubiese sido ir corriendo a enseñársela al señor Arjona senior y así cumplir con mi cometido. Pero algo me decía que no debía hacerlo, por eso fui a enseñársela a Victoria, pero ella trató de besarme, y de esto no saco ninguna conclusión, de momento. 
 
    12.                Isaac sostiene que todo cuanto me ha contado Nicole es mentira y sospecha que lo va a dejar tirado en el juicio para que Marta gane. Pero ¿por qué?  
 
    13.                Mi cabeza va a estallar, pero mi corazón tiene muy claro en qué bando está. 
 
    —Isaac, creo que ya sé lo que pasa aquí. 
 
    Saco la factura y se la enseño. 
 
    

  

 
   
    El destino baraja las cartas, pero nosotros somos los que jugamos. (Macbeth. W. Shakespeare) 
 
      
 
    Cuando Isaac y yo llegamos al despacho de Nicole para pedirle explicaciones, descubrimos que no están ni Victoria ni ella. Le preguntamos a Carol dónde se encuentran, pero no sabe nada. Isaac marca el número de la abogada y sale la locutora informando de que el teléfono se encuentra apagado o fuera de cobertura. Después, llama a Victoria y salta el contestador.  
 
    —Mierda. No hay manera de localizarlas —gruñe. 
 
    Cuando le he mostrado la factura a Isaac, ha montado en cólera, pero hemos sacado en claro que Victoria me llamó para que bajase al archivo y descubriese la factura falsa que ellas mismas habían colocado. Después, vino Nicole para provocarme con todas esas mentiras sobre Isaac porque sabían que iría a contarle todo a él. Pero con lo que no contaban era con que yo fuese a ver antes a Victoria y, mucho menos, con que le mostrase la factura a ella. Esto la convirtió en cómplice y desmoronó su plan. Un plan que todavía desconocemos. 
 
    —Tenemos que ir a Contabilidad para comprobar si se ha hecho efectivo el ingreso de este dinero, cuándo y a qué número de cuenta —propone Isaac, mirando de nuevo la factura con inquina.  
 
    Todavía no puede creer que Nicole y Victoria le hayan traicionado. 
 
    —Ve tú, ahora te alcanzaré. Yo antes he de hacer una llamada —indico. 
 
    Tengo que informar al señor Arjona senior de todo lo que está pasando, porque él ha desconfiado de su sobrino cuando la verdadera cabecilla de la trama era su querida pupila: Victoria. Creo que debe abrir los ojos. 
 
    Isaac me observa indeciso. Sus ojos verdes están empañados, como la selva al borde de la lluvia.  
 
    —Por favor, Olivia, no me hagas daño —se le quiebra la voz al decirlo—. No podría soportarlo —confiesa abatido y sin fuerzas. 
 
    Comprendo que dude de mí, por si estoy compinchada con esas dos harpías. He aparecido de repente en su vida y encima soy yo la que ha destapado toda la trama sin tener nada que ver con ella. Entonces me doy cuenta de que él también tiene miedo a que le hagan daño porque el amor no es un camino de pétalos de rosas, también tiene espinas que te hacen sangrar. Y sangrar por amor es una de las cosas que más duele.   
 
    La culpa que oprime mi pecho casi no me permite respirar. Debo contarle lo de su tío, pero creo que ahora no es el momento, he de protegerlo para que no sufra más, ya hablaremos más despacio sobre el tema para que pueda comprenderlo. Me acerco hasta él para tomar su rostro entre mis manos, inhalo su exquisito aroma, lo miro a los ojos y le confirmo: 
 
    —Preferiría morir a traicionarte. 
 
    Él sonríe. Su sonrisa está cargada de alivio, pero no solo de eso. Cuando me mira le brillan los ojos y se nota. Si alguien brilla por ti es amor. Rodea mi cintura con los brazos para levantarme con fuerza mientras gira sobre sí mismo y me besa enloquecido al tiempo que reímos. No está mal para hacer las paces ¿no? 
 
    Carol no es capaz de apartar la mirada de nosotros. Está flipando. 
 
    —Voy a Contabilidad —me informa al bajarme, dándome un último beso. 
 
    —Enseguida estaré contigo —le confirmo. 
 
    Subo a toda prisa a la última planta, donde Ingrid se asusta al verme. 
 
    —¿Qué hace aquí, señorita Peralta? ¿No sabe que no está permitido subir a esta planta sin cita previa? —me reprende. 
 
    —Lo sé, Ingrid, pero es urgente. Necesito ver al señor Arjona ahora mismo. 
 
    —No se encuentra en el edificio. De hecho, no se encuentra en el país. Se marchó a Japón hace un par de días —me informa—, y no volverá hasta la semana que viene. 
 
    —¡No puede ser! 
 
    —Lo siento —se lamenta. 
 
    —¡Llámale! ¡Hablaré con él por teléfono! —le propongo. 
 
    —No estoy autorizada. De verdad que lo siento. 
 
    —¡Ingrid! —Doy un golpe sobre el mostrador con la mano y se sobresalta—. ¡Si no lo llamas echando leches, Baku puede irse a la mierda! ¡Esto es muy urgente! 
 
    Ella lo medita durante dos segundos y finalmente coge el teléfono para llamarlo. ¡Menos mal! 
 
    Esperamos a que dé tono y se me hace eterno. 
 
    —No responde, señorita Peralta. —Le tiembla la voz. 
 
    —Inténtalo otra vez —le pido nerviosa, y ella se asusta. 
 
    Así lo hace otras cuatro veces, pero nada. No obtiene respuesta. 
 
    —¿Tienes guardado mi número de móvil? —le pregunto. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues me llamas en cuanto lo localices, por favor, o que me llame él. Ahora tengo que irme.  
 
    —Sí. —Creo que va a llorar, pero no tengo tiempo para pararme. 
 
    Salgo corriendo hacia el departamento de Contabilidad para encontrarme con Isaac, y allí me informan de que se acaba de marchar. Lo llamo al móvil, pero no da señal. Los nervios comienzan a oprimir mi estómago. Me voy a volver loca. 
 
    Le mando un wasap: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    No es bueno para mi salud mental este nivel de estrés. Necesito calma. Pero si el juicio de Isaac es esta tarde y puede ser condenado, ¿cómo narices voy a estar calmada? ¿Qué hago? 
 
    «Ya has hecho bastante, hija mía, estate tranquilita un rato», me aconseja mi subconsciente mientras camino de vuelta a mi despacho. 
 
    Una vez sentada en mi escritorio, me dispongo a buscar en el sistema información valiosa sobre Nicole o Victoria, quizá así tenga alguna idea sobre lo que está ocurriendo. También pretendo indagar sobre la factura, pero no puedo hacer nada porque no tengo acceso a mi usuario ni a ninguna página de Baku. ¡Me han capado todo!  
 
    Llamo al encargado de Sistemas y me informa de que Victoria ha dado orden expresa para que me bloqueen todo hasta mañana. ¿Hasta mañana? ¿Por qué? ¡Será zorra!  
 
    Camino nerviosa arriba y abajo por mi despacho sin dejar de mirar el bonsái. No sé por qué, pero parece que quiere decirme algo. Me estoy volviendo loca. Necesito aire. 
 
    Salgo a la terraza y descubro una nota sobre el sillón donde se sentó antes Isaac. La cojo para leerla: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las manos comienzan a temblarme y siento vértigo, por lo que tengo que agarrarme con fuerza a la barandilla. ¿Qué está pasando? No entiendo nada. En un minuto mi vida se ha puesto patas arriba y, lo peor de todo, es que me encuentro atada de pies y manos. 
 
    Me voy. Aquí no pinto nada. 
 
    —Paola, me voy a una reunión —miento—. Para cualquier cosa que surja, llámame al móvil. 
 
    —Así lo haré, señorita Peralta —contesta tan servil como siempre. Por lo menos ella no parece estar metida en la secta. 
 
    El camino de vuelta a casa es, cuanto menos, desesperante. Mi mente va a mil por hora. Quiero llegar cuanto antes, no sé para qué, pero necesito estar allí. Sin embargo, el patinete va tan lento que solo me falta que me adelanten las mamás con carritos de bebé para terminar de exasperarme. Es como si en una película de acción, cuando te están persiguiendo a tiros, te pusieran de fondo una nana.  
 
    ¡Una hora tardo en llegar a casa! Y no son ni quince kilómetros. 
 
    Subo a toda prisa y en cuanto entro, me encuentro a Diego, alias Naluma, caminando tan tranquilo por el pasillo. Lleva el torso desnudo y un pantalón de chándal gris que le sienta muy bien. Aunque, a decir verdad, con ese torso cualquier cosa le quedaría bien. 
 
    —Hola —saluda. 
 
    ¿¡Hola!? Es el primer hombre que trae mi amiga a casa y ni siquiera puedo montarle un numerito lleno de confeti, como haría ella, porque no tengo ánimo para eso. 
 
    —Hola ¿y Ana? ¿Dónde está? —pregunto acelerada. 
 
    —¿Qué haces aquí tan temprano? —Aparece la susodicha por la puerta de la cocina. Lleva un pijama de encaje, rosa muy corto. 
 
    —Isaac ha desaparecido —suelto. 
 
    Diego se asusta. 
 
    —¿Qué? ¿Lo han secuestrado? ¿Qué pasa? —me interroga, aterrado. 
 
    —No. No, joder, no creo que lo hayan secuestrado. —Ante esa posibilidad, me acongojo yo también—. Es solo que no me coge el móvil. 
 
    Los tres entramos al salón muy nerviosos. 
 
    —A ver, tranquilízate y cuéntanos qué ha ocurrido —solicita Ana. 
 
    —Olivia, la amenaza por secuestro en mi familia es una realidad constante, no deberías descartar esa opción —apunta Diego muy serio.  
 
    Tomamos asiento en el sofá. Ellos dos juntos y yo, temblorosa, frente a la parejita. Trato de ordenar lo ocurrido en mi cabeza para poder expresarlo y que me entiendan. 
 
    —Hemos descubierto que Victoria y Nicole están tramando algo contra Isaac, pero desconocemos de qué se trata. Cuando hemos ido a hablar con ellas para aclarar el asunto, ya no estaban en el edificio y, para colmo de males, han mandado bloquear todas mis cuentas hasta mañana —les explico a toda prisa.  
 
    —Hasta mañana ¿por qué? —quiere saber Ana. 
 
    —Isaac tiene un juicio esta tarde, supongo que... 
 
    —¡Mierda, el juicio! ¡Me había olvidado! —Diego se levanta del sofá y da vueltas por el salón, pensativo—. Cuéntame con más detalle qué es lo que han hecho esas dos, Olivia, quizá así pueda saber dónde se encuentra Isaac —me pide. 
 
    —Nicole ha dejado una factura de diez millones de euros a nombre de Isaac entre mis papeles para que la descubriese. Después, ha tratado de malmeter contra tu primo para que me enfrentase a él. Pero yo no he hecho eso y, además, he ido a contárselo a Victoria, convirtiéndola en cómplice sin quererlo. 
 
    —¿¡Diez putos millones!? —repite Ana asombrada. 
 
    Asiento. 
 
    —Yo sé a qué corresponden esos diez millones, pero no debería haber ninguna factura, y mucho menos a nombre de mi primo —sentencia él, revolviéndose el pelo, cada vez más preocupado—. Le advertí un montón de veces que esa maldita abogada no era de fiar, que no me gustaba, pero él siempre me trata como a un crío y no me hace caso. Y si encima se ha aliado con la heredera de Baku, estamos bien jodidos. 
 
    —¿Heredera de Baku? ¿E Isaac? —pregunto. 
 
    —Isaac no quiere hacerse cargo de la empresa. Y yo, menos. 
 
    —Vaya lío que os traéis los dos, no me entero de nada —se queja Ana—. Voy a llamar a Irene, así seremos dos monguers y no me sentiré tan idiota. 
 
    Se levanta para dirigirse a la habitación de Irene. 
 
    —Diego, por lo poco que he podido averiguar, esa factura está a nombre de una empresa llamada Morequet ¿te suena? —le informo muy bajito para que no me escuchen mis amigas. 
 
    —No puede ser. Esa es la empresa de Marta.  
 
    —¿Marta la mujer que lo demandó? 
 
    Diego asiente con la cabeza. 
 
    —Mi primo pagó ese dinero a un productor de Miami para que yo pudiera hacer la gira de mi disco por Latinoamérica. De hecho, me voy en un par de días a México. No entiendo que aparezca una factura por la misma cantidad y mucho menos que sea para Marta. ¿Cómo iba a pagarle Isaac ese dineral a una persona que lo ha demandado? Eso sería soborno y le haría parecer culpable —conjetura. 
 
    ¡Eso es! 
 
    —¡Efectivamente! ¡Quieren que parezca un soborno! ¿Y quién puede tener acceso a semejante cantidad de dinero en Baku? —elucubro. 
 
    —Victoria, Isaac o mi padre. 
 
    —¿Crees que ha podido ser tu padre? —Vamos a descartar. 
 
    —No. Mi padre puede ser muchas cosas, pero sé que quiere a Isaac como si fuese su propio hijo. 
 
    —¡Pues solo nos queda Victoria! —concluyo. 
 
    Él me mira con determinación. 
 
    —Hace años que no me hablo con mi padre, pero lo haré por Isaac. Necesitamos que vaya al juicio para declarar a su favor. De lo contrario, estará acabado —considera mientras saca el móvil a toda prisa para marcar. 
 
    —Diego, tu padre está en Japón —le notifico. 
 
    —¡No puede ser!  
 
    

  

 
   
    Antes de tocar tus labios quiero tocar tu corazón. (Romeo y Julieta. W. Shakespeare) 
 
      
 
    Después de denunciar la desaparición de Isaac en la policía, Ana, Diego, Irene y yo volvemos a casa. Está anocheciendo, por lo que supongo que el juicio debe de haber terminado ya. La citación que ha aportado Diego como prueba para la denuncia era de las cinco de la tarde y hemos tardado mil años en comisaría, por lo que no hemos podido acudir a los juzgados. 
 
    Lo agentes nos han informado de que mandarán una patrulla al Juzgado para comprobar si Isaac se ha presentado al juicio o no, y que nos mantendrán informados en todo momento de cualquier noticia que obtengan.  
 
    Yo no puedo más. No dejo de llamarle al móvil de manera compulsiva, pero permanece apagado, no da señal. Me voy a volver loca. 
 
    —Intenta calmarte, Oli, ya verás que enseguida tenemos noticias del señor Arjona —me intenta animar Irene, acariciando mi espalda. 
 
    —Necesito hacer algo, yo no puedo estar así, sin saber nada. ¡Me falta el aire! ¡Me voy a morir! ¿Me llevas a Pedralbes? —le pido a mi amiga. 
 
    —¿A qué quieres ir a Pedralbes a estas horas? —se sorprende. 
 
    —A casa de Isaac. Si no está allí, al menos podré hablar con su madre para ver qué hacemos —sugiero. 
 
    —Venga, pues coge el bolso que nos vamos —me anima. 
 
    —No creo que mi tía se encuentre en la casa— aventura Diego—. Supongo que se habrá marchado con mi padre a Japón. Siempre van juntos en el aniversario de la muerte de mi tío. 
 
    Irene, Ana y yo lo miramos con extrañeza, pero sin hacer preguntas. Las tres alucinamos. Yo, en particular, me tapo la boca con ambas manos y casi me caigo de culo por el susto. ¿Serán amantes? ¿Por eso el padre de Isaac no le dejó nada a la madre? ¡Vaya culebrón venezolano que tienen montado los Arjona! 
 
    «¡Olivia, el cotilleo podemos dejarlo para más tarde, céntrate!», me reprendo. 
 
    —¡Vámonos, Irene! —increpo a mi amiga y salimos corriendo las dos hacia el garaje. 
 
    —Nosotros nos quedaremos aquí por si viniesen Isaac o la policía —alega Ana. 
 
    ***** 
 
    Aparcamos frente a la puerta de la casa de Isaac después de un buen rato dando vueltas por la urbanización porque no me acordaba de cuál era exactamente. Eso pasa por ir mirando lo bueno que está tu novio en lugar de fijarse en el número y la calle a la que vas. ¿He dicho mi novio? Olvidadlo. Habrá sido por el estado de ansiedad en el que me encuentro. 
 
    En cuanto me bajo del vehículo, me asusto porque hay dos coches patrulla con las sirenas encendidas aparcados, uno en cada esquina de la fachada principal de la finca. Enseguida me imagino lo peor. El corazón me da un vuelco tan fuerte que comienzan a salir lágrimas de mis ojos sin poder evitarlo. 
 
    Corro hacia uno de los agentes que hay cerca para preguntarle: 
 
    —¡Agente! ¡Por favor! ¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde está Isaac? 
 
    El policía me mira como si fuese una mosca que pasara a su lado y continúa su camino, sin ni siquiera contestarme. Entiendo que es lógico que no den información a cualquiera que pase por la calle y le apetezca cotillear, pero, joder, que estoy llorando, no creo que tenga pinta de ser una simple vecina. Todavía no estoy tan chiflada.  
 
    —Agente, por favor, se trata de su novio, díganos qué ocurre —le implora Irene. 
 
    —Hemos precintado la vivienda por orden judicial, no puedo darles más información. 
 
    —¿Precintado por qué? ¿Está muerto? —sollozo, rota de dolor. 
 
    —Olivia, deja los dramas, tía. El señor Arjona no puede estar muerto y que no haya salido en todas las noticias. —Mi amiga es única para tranquilizar a alguien. 
 
    —¿Al decir su novio se refería al señor Arjona? —indaga el policía. 
 
    —¡Sí! —gritamos las dos al unísono. 
 
    —Entonces se encuentra en la ambulancia. —Señala con una mano hacia la derecha. 
 
    No se ve ninguna ambulancia, por lo que supongo que estará a la vuelta de la esquina. Salgo corriendo en la dirección indicada sin pedir más explicaciones e Irene me sigue, no sin antes, darle las gracias al agente. 
 
    Efectivamente, al doblar la esquina, me encuentro con una ambulancia y enseguida lo veo. Creo que nunca he sentido una alegría tan grande en toda mi vida. Ni siquiera el día de Reyes, cuando veía el árbol lleno de regalos, me sentía tan feliz como ahora mismo. 
 
    —¡Isaac! —grito con todas mis fuerzas. 
 
    Él, que está sentado en las escaleras del portón del vehículo tapado con una manta, me mira y se pone en pie con dificultad. Comienzo a correr hacia él. No recuerdo muy bien en qué momento ha ocurrido, si ha sido poco a poco o si ha surgido de golpe, solo sé que me deja sin respiración y que el mundo se para cada vez que lo veo, y eso es algo parecido al amor ¿no creéis?  
 
    Lo quiero. Me he enamorado de él. Y guardo este sentimiento como el mayor de mis secretos, porque, al fin y al cabo, yo solo soy una mujer insignificante que se ha cruzado en su camino, aunque sus ojos revelen otra cosa muy distinta. 
 
    Cuando llego a su altura, me lanzo contra su cuerpo y suelta un fuerte alarido por el impacto. Solo quiero abrazarlo, pero me separo a toda prisa de él porque se retuerce de dolor. 
 
    —¿Qué te pasa? —me alarmo. 
 
    —No es nada —lo dice restándole importancia para que no me preocupe, pero verlo así no es que me preocupe, es que me rompe el alma. 
 
    —¿Quién ha sido? ¿Cuándo? ¿Por qué? —Miles de preguntas se agolpan en mi cabeza. 
 
    Lo examino para descubrir que tiene la cara amoratada y ensangrentada, pero en cuanto sus ojos se encuentran con los míos compruebo aliviada que el brillo al mirarme continúa intacto. Durante un largo instante nos limitamos a mirarnos en silencio hasta que su boca se curva con una ligera sonrisa. En ese momento, por primera vez, veo a Isaac tal como es: un hombre que lleva demasiadas cargas ajenas sobre su espalda. 
 
    —Eso ahora no importa. No te preocupes por mí, estoy bien —afirma. 
 
    —¿Cómo que no? ¡Creí que habías muerto! ¿No tienes miedo? 
 
    —Tuve el corazón encogido en todo momento, pero por el miedo a no volver a verte. Lo único que me aterraba era que te hubiesen hecho algo a ti. He estado todo el tiempo torturándome por ello. No me lo perdonaría, Olivia.  
 
    —Si me ocurriese algo, no sería tu culpa, Isaac. 
 
    —Es por este tipo de cosas por lo que nunca permito que se me acerque nadie —se lamenta. 
 
    —Vaya, pensaba que yo era especial —lo pincho. 
 
    —Has sido la única que ha traspasado esa barrera. No puedo dejar de pensar en ti en todo el día. Te busco con la mirada por todas partes, incluso en sitios que sé que no puedes estar. Te sueño. Si eso no es ser jodidamente especial... dime tú qué es. 
 
    Me coge y me atrae hacia su cuerpo. A pesar del gesto de dolor, lo soporta para poder abrazarme y besarme. Y este beso sí que es de esos que conectan con mi entrepierna. Pero enseguida suelta un quejido y se ve obligado a soltarme para sentarse y mi entrepierna tiene que dejar de fantasear. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunto, agachándome a su lado. 
 
    —Lo físico es lo de menos. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Me han retenido solo para que no me presentase al juicio, Olivia. Por lo que me ha contado el conductor de la ambulancia que ha oído en los medios, los diez millones de euros han sido la prueba detonante de la decisión del juez. Nicole no me había informado de la cantidad de requerimientos previos que me han estado solicitando durante todo este tiempo y por eso, desde esta mañana, han embargado mis bienes, han congelado mis cuentas… Joder, si ni siquiera me dejan entrar en mi puta casa para coger ropa. Lo he perdido todo —solloza con rabia. 
 
    —Isaac, mírame —le exijo. Lo hace a regañadientes porque no quiere mirarme para que no vea sus ojos anegados en rabia—. He pasado muchísimo miedo y no estoy dispuesta a volver a perderte. Lo importante ahora es que estás vivo. Contra todo lo demás podemos luchar juntos y te prometo que esas dos no se van a salir con la suya. El dragón y el fénix harán justicia. 
 
    Él esboza una ligera sonrisa a pesar de su tristeza. 
 
    —Olivia, quiero que me mires así el resto de tu vida —declara. 
 
    El corazón me da un vuelco. El resto de tu vida. Sus ojos atraviesan los míos para ver más allá. Mueve la mano y, lentamente, entrelaza sus dedos con los míos. Le dejo hacer sin apartarme, y me doy cuenta de que las mejores cosas de la vida a veces vienen rodeadas de un fulgor doloroso y cruel. Aunque eso no las hace menos importantes o valiosas. Al contrario, las convierte en el agua dulce que impide que nos ahoguemos en medio de un naufragio. 
 
    Le sonrío, sin ser consciente de que hacía años que no sonreía así, con el corazón. 
 
    —Señor Arjona —lo llama el enfermero que sale de la ambulancia—, las placas están bien, no tiene nada roto, ha tenido mucha suerte. A juzgar por las heridas pensaba que tendría las costillas rotas. Las contusiones puede tratarlas alternando antiinflamatorios y analgésicos cada ocho horas. Mandaremos el parte a la policía como hemos hablado. Pórtese bien y no vuelva a meterse en líos. Ya verá cómo todo se soluciona. Puede marcharse. 
 
    —Gracias —responde él, al tiempo que se levanta para que el enfermero cierre las puertas traseras de la ambulancia y poder marcharse a otro aviso. 
 
    —¿Qué vas a hacer ahora? —le pregunto. 
 
    —Tengo que hablar con mi tío. Es el único que puede hacer algo. 
 
    —Se ha ido a Japón. 
 
    Se derrumba. 
 
    —Tengo doscientos euros en la cartera, pasaré la noche en un hotel y mañana, con la mente fría, buscaré alguna solución. Hoy no puedo más. —Me mira abatido—. Creo que es la primera vez en mi vida que digo tal cosa. 
 
    —¿Y por qué no se viene a casa? —me sugiere Irene, que ni siquiera recordaba que estaba aquí, al lado. 
 
    —¡Eso! ¡Ven a casa! No quiero que estés solo —apoyo la moción. 
 
    —Contaba con que vinieses conmigo al hotel. 
 
    —Isaac, no sabes si vas a necesitar ese dinero para algo, creo que es mejor que vengas a casa y lo reserves. Además, Diego está allí también y muy preocupado por ti. 
 
    —¿Diego? ¿En tu casa? 
 
    No da crédito. 
 
    —Bueno, es una larga historia. Será mejor que te la contemos por el camino —comento entre dientes. 
 
    Va a flipar. 
 
    ***** 
 
      
 
    En cuanto entramos en casa, Diego aparece corriendo por el pasillo nada más oír la puerta para abrazarse a su primo entre lágrimas. 
 
    —Tío, para, que me duele —se queja Isaac con cierta dulzura. 
 
    Diego se separa de él para mirarlo con desasosiego. 
 
    —¿Qué te han hecho? ¿Quién ha sido? 
 
    —Nene —lo interrumpe Ana—, tu primo estará agotado, no es momento. Hola, ternerazo, siento lo que ha ocurrido. 
 
    Isaac sonríe al reconocerla. Le hemos contado que están liados y que ella lo quiere de verdad, vamos que nos ha faltado decirle que ya tienen fecha de boda. He considerado que, de momento y para que se vaya haciendo a la idea, no está mal esa versión romántica de la historia. No me parecía oportuno advertirle que mi amiga, la mantis religiosa, iba a devorar la cabeza de su inocente primito y que, cuando se aburriese de él, tiraría su cadáver a la cuneta. Mejor vamos por partes. 
 
    —Así que las tres sois amigas y trabajáis en Baku —resume Isaac mientras toma asiento en el sofá con sumo cuidado. Nosotras asentimos. 
 
    Qué extraño me resulta verlo ahí, en mi sofá, donde tantas veces antes he estado tirada viendo la tele. No imaginé nunca que el señor Arjona ocuparía ese lugar. 
 
    —¿Qué ha pasado, Isaac? —insiste Diego. 
 
    —Fui a Contabilidad para que mirasen si una factura se había cobrado y al salir de allí, cuando estaba esperando al ascensor, me taparon la cabeza con algo a la vez que me quitaban el móvil. Fue todo a la espalda, no vi nada. Me golpearon con algo contundente, perdí el conocimiento hasta que me desperté tirado en el suelo y hecho una mierda a las puertas de mi casa. Una vecina llamó a la policía y lo demás ya lo sabéis. 
 
    —Pues te han pegado unos cuantos palos —lamenta Ana al mirarlo mejor. Tiene el traje hecho girones y el rostro lleno de sangre seca y magulladuras. 
 
    —¡Malditos cobardes hijos de puta! ¡Pagarán por esto! —ruge Diego. 
 
    —Tu padre y mi madre ¿están bien? —indaga Isaac como si fuese un secreto. 
 
    —Se han ido a Tokio, supongo que no saben nada —contesta su primo, y él asiente. 
 
    Miles de preguntas asaltan mi mente ahora mismo: ¿Cómo sabe Nicole lo que hicimos en casa de Isaac? ¿Dónde se han metido esas dos zorras? ¿Podré volver al trabajo con el temor de que me hagan lo mismo? ¿Qué tiene que ver la madre de Isaac con el padre de Diego? ¿Por qué le dio el padre de Isaac la herencia a su hermano?... Pero son las dos de la madrugada y, si nos quedamos a resolverlas, se nos pasará la noche, el día siguiente y puede que hasta el resto de la semana. 
 
    —Isaac, tienes que descansar. Mañana podremos investigar todo con más tranquilidad. Ahora nos vamos a la cama —le ordeno, poniéndome en pie y ofreciéndole mi mano. 
 
    Él la toma y me sigue. 
 
    —Irene, ¿nos llevas a casa de Diego para que le traiga ropa a su primo? —solicita Ana a mi otra amiga. 
 
    —¿¡A estas horas!? —Irene, la pobre, está agotada. 
 
    —¡Sí! ¡Justo ahora! —sentencia Ana molesta. 
 
    Y así es como los tres se marchan en menos que canta un gallo. La ropa ha sido una buena excusa para dejarnos solos. Ana es una auténtica profesional. 
 
    

  

 
   
    Conservar algo que me ayude a recordarte, sería admitir que te puedo olvidar. (Romeo y Julieta. W.Shakespeare). 
 
    ISAAC 
 
      
 
      
 
    —Voy a prepararte un baño, no puedes dormir con toda esa sangre seca. —Olivia pretende sonar firme para que no la lleve la contraria, pero en el fondo sé que tiene miedo.  
 
    Todo en ella es vulnerabilidad. A pesar de aparentar ser alguien fuerte, he aprendido a leerla entre líneas. Su corazón es lo más puro que he visto jamás y está constantemente a punto de quebrarse. Mataría al tío que le hizo eso, aunque yo tampoco la merezco. Solo puedo aportarle desdicha, soy muy consciente. El problema es que no soy capaz de alejarme de ella, es superior a mis fuerzas. Solo quiero protegerla, pero, a la vez, sé que voy a destruirla. No soporto esta continua tortura en mi interior. No quiero perderla, pero un presentimiento, o puede que una certeza, me advierte que solo es cuestión de tiempo que ocurra, que los días a su lado están destinados a acabarse. Y esa idea me ahoga. 
 
    La sigo en silencio. No sé si porque no sé qué decir o porque estoy sobrepasado. La cabeza no me deja de dar vueltas sobre lo mismo: ¿la estaré poniendo en peligro? ¿Debería desaparecer de su vida para protegerla? 
 
    Una vez que hemos entrado en lo que parece ser el baño, aunque yo lo definiría como un mundo de fantasía lleno de color sin ton ni son, como el resto del piso, pone el tapón en la bañera y abre el grifo. El sonido del agua corriendo consigue calmarme.  
 
    —Tu casa es muy... alegre —disimulo mi mortificación—. Hay colores por todas partes. 
 
    —Es que la tuya es demasiado impersonal. Todo blanco y negro. —Sonríe y no puedo evitar responderle de la misma forma. Cuando Olivia me sonríe es lo único que importa. Ya puede caerse el mundo, que me da igual. 
 
    Mientras se llena la bañera, trato de despojarme de la asquerosa ropa que tengo pegada a mi cuerpo y que me produce arcadas. Ella se acerca para ayudar a quitármela con sumo cuidado. Su característico olor a fresa con nata invade mi olfato y me siento en casa porque ese aroma se ha convertido en un lugar seguro para mí. Extiendo los brazos con dificultad, soportando el dolor como puedo y sin dejar de mirarla fijamente mientras ella desliza la tela de la camisa, tratando de rozar mi piel lo mínimo posible. 
 
    Una vez que tengo el pecho desnudo, frota su pequeña nariz contra mi cuello con dulzura, casi sin tocarme para no hacerme daño, y ese nimio gesto consigue despertar en mí algo que jamás hubiera creído que tenía dentro: amor. Joder, amor. 
 
    Acaricio su pelo alborotado con sutileza, casi con veneración. Ella levanta la mirada y se ruboriza cuando me descubre contemplándola de ese modo. Se nota que ha estado preocupada porque sus ojos parecen agotados. Toco con el pulgar la comisura de su boca y me sonríe con ternura. ¡Qué bonita es! Pienso en todas las cosas que quiero hacerle y se me pone dura como una piedra. Me reprendo mentalmente por ser tan carnal, pero es que me pasaría el día metido en la cama, venerándola. 
 
    Aparto la tela de su vestido con un dedo para posar un suave beso en su hombro. Siento cómo se estremece bajo mis labios. Cierra los ojos, inspira hondo y me desabrocha los pantalones con las mejillas encendidas al comprobar mi dureza. Me incendia con su sola presencia. Es preciosa y me la bebo con los ojos cada vez que la miro. Alargo la mano y tomo la suya para que pare. Entrelaza sus dedos con los míos y después me mira traviesa. Me remienda el alma. No reprimo el impulso de besar su naricilla respingona. 
 
    —Soy el hombre más afortunado del mundo —susurro a modo de secreto. 
 
    —No lo dudes —confirma risueña. 
 
    Me hace sentir vivo. Me hace querer degustar cada segundo del día con los cinco sentidos. Me hace reír a carcajadas. Me hace querer ser mejor persona. Me hace desear dar paseos repletos de risas cogidos de la mano. Me hace suspirar por noches interminables de sexo y conversaciones secretas al amanecer. Me hace feliz. 
 
    Una vez que me encuentro desnudo, ella suelta una risilla al ver mi polla inhiesta dispuesta a matar, pero hoy voy a matar poco porque la sensación que tengo es la misma que si me acabase de atropellar un camión, estoy molido. Aun así, me agacho para deslizar un brazo bajo sus piernas y con el otro le rodeo la espalda. Inspiro hondo para tomar fuerza y la levanto. El dolor que me atraviesa me hace ver las estrellas, pero no desisto en mi empeño. Ahogo un jadeo y me dirijo a la bañera con los dientes apretados y ella en mis brazos. 
 
    —¡Estás loco, no seas bruto! ¡Vas a hacerte daño! —vocifera, tratando de bajarse. 
 
    —Si pesas menos que una pluma, Marisol —bromeo.  
 
    No quiero que se preocupe más por mí, solo intento sacarle una sonrisa. 
 
    La dejo sentada dentro de la bañera. Gracias a que es bastante grande, cabemos los dos. Me siento frente a ella, de tal manera que estamos cara a cara, muy cerca, tanto, que nuestras piernas se mezclan con el cuerpo del otro. Cuando el agua caliente entra en contacto con mi cuerpo siento una mezcla entre alivio y ardor. Duele, pero reconforta.  
 
    —Estoy empezando a pensar que tienes un extraño fetiche con mojarme la ropa —se queja, riendo y señalando su vestido empapado pegado a su cuerpo. 
 
    —Tengo un fetiche contigo, mujer —gruño mientras me acomodo en la bañera y me acostumbro al agua. 
 
    Ella se quita el vestido y las zapatillas, dejándolas empapadas en el suelo junto a la bañera. Solo se queda con la ropa interior. Contengo el aliento. Eso sí que es un fetiche: el encaje negro sobre su fina piel, acariciando esos turgentes pechos que me muero por besar. Me obligo a no mirarlos demasiado porque, mucho me temo, que no podré soportar las ganas de arrancarle la poca ropa que le queda. 
 
    Coge una esponja, la introduce en el agua y la saca escurrida. La acerca a mi rostro muy lentamente para lavar mis heridas con suma delicadeza. Los primeros toques me duelen, pero aguanto para que no se dé cuenta. Repite el gesto de nuevo y cada vez duele menos. No apartamos la mirada uno del otro. Yo, agradecido y ella, llena de ternura hacia mí. Cuando termina, deja la esponja en su sitio. 
 
    —Ya vuelves a ser tú —susurra. 
 
    Con las puntas de sus dedos acaricia mi mejilla, ahora limpia, recorriendo el perfil de mi nariz, la línea de mis cejas, el contorno de mi mandíbula, la aspereza de mi barba, la sensible piel de mis labios... Cojo su mano y la beso sin dejar de mirarla a los ojos. Me gusta cuando se sonroja por mi intensidad. 
 
    Después, sus dedos continúan el camino de descenso por el cuello, la clavícula, el pecho, el estómago, siempre con cuidado de no rozar ninguna herida o golpe. Se me acelera la respiración cuando llega abajo y me quedo muy quieto. 
 
    Olivia se acerca para besarme, indecisa porque siempre soy yo el que da el primer paso. Sentir que está perdiendo el miedo me hace soltar un gruñido contra sus labios y eso parece que la anima porque baja la mano hasta llegar a mi sexo. Lo acaricia con el mismo mimo y a mí me late el corazón con más fuerza.  
 
    Me esfuerzo por ir despacio y no dejarme llevar por el huracán que está naciendo en mí. Envuelvo sus caderas entre mis piernas para mantenerla pegada a mí. La abrazo sin poder concentrarme en nada que no sea su boca, dulce y exigente. Los besos se tornan cada vez más ávidos de deseo, tanto, que nos besamos como si se acabase el mundo, hasta quedarnos sin aliento. Quiero confesarle con mis besos todo lo que las palabras no consiguen decir.  
 
    Percibo cómo la adrenalina recorre mis venas. Rodeo con las manos su cintura para elevarla y que se siente a horcajadas sobre mí. El dolor punza mi espalda, pero no me importa porque el deseo domina cualquier otra sensación.  
 
    —¿Te hago daño? —pregunta inquieta. 
 
    Quiere apartarse, pero se lo impido. Unas magulladuras no van a romper este momento. 
 
    —No —susurro mientras enredo mis dedos en su pelo todavía seco y admiro sus pechos justo delante de mis ojos—. Eres preciosa. 
 
    Desabrocho el sujetador y Olivia baja los tirantes a lo largo de sus brazos para dejarlo en el suelo junto al vestido, mientras me devora con su mirada ardiente. Mataría por esos pechos. Dios, son perfectos. Le beso el cuello para hacerme de rogar. Ella echa la cabeza hacia atrás para facilitarme el acceso, noto su pecho subiendo y bajando con fuerza, temblando por la excitación, y aprovecho para succionar uno de sus pezones. Ella deja escapar un gemido que desata el huracán que estaba tratando de contener. 
 
    —Los preservativos están en esa caja —señala un cubo de latón que hay a mi lado. Cojo uno y me lo pongo. 
 
    No me da tiempo a nada porque antes de darme cuenta me ha introducido en ella. Me quedo sin aliento al sentirla. No podemos dejar de mirarnos mientras nos fundimos en uno solo. Estoy nervioso, sobrecogido, extasiado. Ella esboza una leve sonrisa y luego cierra los ojos para saborear cómo sus músculos se tensan a mi alrededor. Sus dedos se clavan en mi espalda. Me abandono a ella, dejo de pensar en todo lo ocurrido y me dejo llevar por nuestros cuerpos. Por primera vez en mi puta vida estoy haciendo el amor y he de admitir que entregarse acojona, mucho, pero es una experiencia inigualable.  
 
    —Estoy enamorándome de ti como un idiota, Olivia. 
 
    Me abro en canal con ella, cagado de miedo, pero necesito ser sincero. Quiero que sepa que esto es algo definitivo, algo para siempre, aunque creo que ella lo sabía mucho antes que yo.  
 
    

  

 
   
    Hay más peligro en tus ojos que en veinte espadas desnudas. Romeo y Julieta. W.Shakespeare) 
 
      
 
    La tenue luz del sol que lucha por colarse entre las rendijas de la persiana de mi cuarto se desploma sobre mis ojos como si un niño estuviese jugando a deslumbrarme con el destello de un espejo gigante. Me despierto soñolienta entre las sábanas de mi cama. Su olor descansa sobre la almohada y no tardo en recordar lo que sucedió anoche. Una sonrisa traicionera se apodera de mis labios. 
 
    Isaac me confesó que se estaba enamorando de mí y no supe responderle. No porque no sienta lo mismo, pues creo que incluso estoy un punto por encima de él, sino porque me aterra admitirlo. Ni siquiera soy capaz de confesármelo a mí misma.  
 
    Me da miedo abrirme y que desaparezca. Me da miedo no ser suficiente. Me da miedo que se aburra conmigo. Me da miedo que me engañe. En definitiva, me da miedo volver a sufrir por amor, porque es uno de los peores dolores que existen, el dolor del corazón no conoce parangón. Y si lo pasé mal con mi ex, con Isaac sería mil veces peor porque lo quiero de una manera mucho más intensa, mucho más madura y mucho más pasional. Por eso huyo de mis sentimientos. Por eso me escondo de mí misma. 
 
    Hemos pasado la noche abrazados. No he podido dejar de mirarlo ni de acariciarlo. Tenía la sensación de querer memorizarlo para siempre, por si alguna vez desaparecía de mi vida, porque tengo la certidumbre de que así será. Llevo demasiados años sintiéndome atormentada por las conclusiones que yo misma saqué del daño sufrido y todo ese tiempo ha hecho mella en el concepto que tengo sobre mí misma. 
 
    Nunca he disfrutado del poder de decidir, siempre me han venido dados los hechos, y lo único que he conseguido es aprender a vivir con ellos, a conformarme, cuando en realidad lo que anhelaba en el fondo de mi ser era gritar contra el viento y luchar por mis sueños. Mi vida ha sido una resignación continua, a decir verdad, lo era hasta que apareció Isaac. Él ha abierto una pequeña hendidura de vuelta hacia mis ilusiones, un pequeño hueco por el que se aprecia luz al final de la oscuridad, y eso me hace aspirar a más, pero no a más de nosotros, que también. Me hace ansiar más de mí. 
 
    Creo que es la primera vez en mi vida que estoy conociendo a alguien desde la honestidad, la ilusión y el compromiso de construir algo bonito juntos, y es una experiencia que crea una conexión emocional única. Poco a poco, voy dejando mis miedos atrás, esos que me paralizan y me impiden avanzar. Ya no soy el cascarón vacío que veía al mirarme al espejo últimamente, ahora mis ojos brillan. Yo brillo más que nunca.  
 
    Mi vida ha dado un vuelco y él es el mayor culpable, pues me está ayudando a cambiar. Su amor me impulsa a quererme más y a quererme mejor; sus ganas de comerse el mundo me ayudan a crecer como persona, a sacar lo mejor de mí. Así se retroalimenta nuestra relación, del cuidado mutuo, porque cuanto mejor te quieras a ti mismo, más podrás amar a los demás. 
 
    Siento que soy una mujer diferente, o, dicho de otro modo, siento que desde hace mucho tiempo por fin vuelvo a ser yo misma, sin fingir, sin caparazones, sin aparentar, con ganas de reír, sin miedo a equivocarme… El corazón me late con tanta fuerza que el mundo se me queda pequeño. De pronto, me apetece hacer locuras y exprimir cada gota de la vida. Quiero amarle sin censuras, sin malgastar el efímero tiempo que nos concede la vida en preocupaciones absurdas que no sirven para nada. 
 
    —¿Quién quiere café? 
 
    La puerta se abre y la habitación se inunda de olor a café recién hecho. Su sola presencia consigue que sonría como una adolescente. Solo lleva un pantalón de chándal negro que tomé prestado anoche de la habitación de Ana y que imagino se traería puesto al volver de casa de alguna de sus fugaces conquistas. 
 
    —Mmmm, ¡huele de maravilla! —celebro emocionada. 
 
    —¡Mejor sabrá! —Su voz ronca de por la mañana suena demasiado sexy, y su risa de medio lado me hace pensar en el sabor de algunas partes de su cuerpo, logrando ruborizarme. 
 
    —¿Has sabido usar la cafetera? —pregunto, mientras me incorporo para sentarme en plan indio sobre la cama. 
 
    —No —admite, posando la bandeja sobre el colchón y avanzando hacia mí muy lentamente, a cuatro patas sobre la cama, como si fuese un tigre de Bengala.  
 
    Al descubrir el contenido de la bandeja lo entiendo todo y no puedo evitar reírme. Está repleta de bollería recién horneada en pastelería, zumos de fruta y el café en vasos de plástico con tapadera. 
 
    —¡Eso es trampa! —me quejo. 
 
    —Esa cafetera es imposible de encender y, además, no tenéis nada de comer en el frigorífico, solo manzanas, ¿qué sois, veganas? —protesta y vuelvo a reírme. 
 
    Es cierto que la cafetera resulta un poco complicada porque es profesional, Irene la compró de segunda mano en un bar que iba a cerrar, pero, una vez que aprendes a usarla, hace un café de lujo. Por otro lado, el frigorífico suele estar siempre vacío para evitar caer en la tentación. Cada una tiene sus pecaditos escondidos en su cuarto y así las demás creen que no se salta la dieta. Además, odiamos cocinar, por eso nos pasamos la vida en el Avenida. 
 
    —¿Has bajado sin camiseta al bar? —pregunto al caer en la cuenta. 
 
    —Claro. Todas las mujeres que había allí se han roto el cuello para mirarme. Deberías sentirte orgullosa de estar con semejante ternerazo —bromea, acariciándose el pecho. 
 
    Contemplo su torso desnudo. Me muerdo el labio inferior y deslizo las palmas de las manos por su piel, fina y suave. Sus dedos se cuelan debajo del pantalón de mi pijama para clavarse en mi cadera y yo contengo el aliento. Trago saliva con el deseo a punto de estallar. Alzo la vista y ahí están sus ojos, envueltos en un halo oscuro de lujuria, clavados en los míos. 
 
    —Muy orgullosa —jadeo embobada. 
 
    —Si me miras así, no me hago cargo de mis actos —amenaza pegando su frente a la mía. 
 
    Va a darme un beso, pero me aparto en el último momento. 
 
    —No habrás dejado que ninguna de esas mujeres se haga ilusiones, ¿no? —lo provoco. 
 
    Sonríe con malicia. 
 
    —Hubo un par de ellas que me miraban con expectativas, la verdad, pero les dije que estaba comprometido con una mujer muy posesiva, que no le gustaba compartir. 
 
    —¿Y quién te ha dicho eso? A mí no me importa compartir. —Esbozo una sonrisa traviesa y él enarca una ceja, sorprendido. 
 
    —¿En serio? —duda. 
 
    —Claro, puedes hacer lo que quieras. Eres libre. 
 
    Se aparta de mí un poco para mirarme con más claridad y no con tanto deseo. 
 
    —No. De ninguna manera. Esta es una de esas conversaciones que empiezan bien y terminan en bronca. Ya sé cómo sois las mujeres, utilizáis la psicología inversa para comprobar si de verdad quiero hacerlo y luego enfadarte por ello. 
 
    —No. Te equivocas. En realidad, lo que pretendía es que me dijeras que yo podría hacer lo mismo. —Me examina, no demasiado convencido.  
 
    —¿Estás bromeando? —pregunta. 
 
    —No. ¿Por qué? A mí no me importa que estés con otras mujeres —miento como una bellaca. 
 
    Parpadea confuso. No puedo creer que estemos teniendo esta conversación. Normalmente las cosas van surgiendo, pero hay temas que es necesario aclarar antes de comenzar una relación para que no haya malentendidos, y este es uno de ellos. 
 
    —Pues cualquiera lo diría cuando ayer te pusiste como una fiera al saber que había estado con Nicole en el pasado. 
 
    —No me enfadé por el hecho de que hubieses estado con Nicole —que también—, sino por haberte reído de mí con ella. Y por mentirme. 
 
    —Espero que te haya quedado claro que no fue así. 
 
    Asiento y sonríe. 
 
    —Confío en ti, Isaac. No entiendo muy bien por qué, pues llevas un letrero con la palabra danger escrito con luces de neón en la frente, pero lo hago. 
 
    Él me mira fijamente y al final admite: 
 
    —No quiero que estés con otros hombres. 
 
    —¿Y qué me ofreces a cambio de tener el monopolio? —bromeo. 
 
    —Mi alma —contesta muy serio.  
 
    No puedo evitar sentir un cosquilleo en el estómago. La intensidad de sus ojos verdes al mirarme me seduce e intimida a partes iguales, no sé si es consciente de todas las sensaciones que provoca en mí cada vez que me mira así y sonríe con ese gesto canalla que me despierta tantas cosas. 
 
    —Aunque tienes mi alma desde la primera vez que te vi —continúa hablando al no ser yo capaz de articular palabra—. Desde la primera vez que me miraste, me hiciste tuyo, Olivia. No he podido fijarme en nadie más desde hace dos malditos años, y por fin te he encontrado.  
 
    —¿Qué estás diciendo? —me asombro. 
 
    —Te busqué, Olivia. Después de salir del despacho el día de aquella entrevista, herido en mi orgullo por tu rechazo, volví, pero ya no estabas.  
 
    ¿¡What!? 
 
    —De esa te libraste, porque te hubiese matado —disimulo mi sorpresa. 
 
    —Indagué en la base de datos en busca de tu nombre, en los papeles de Victoria, incluso en los videos de aquel día, pero me resultó imposible dar contigo porque lo eliminaron a propósito. Nicole se dio cuenta de que me interesabas en cuanto nos vio juntos. Descubrió que despertaste algo en mí y por eso borró cualquier rastro de tu existencia sobre la faz de la tierra. Ahora sé que fue ella.  
 
    —La odio. 
 
    Pero recuerdo que el señor Arjona me dijo que había sido el usuario de Isaac el que lo había borrado, no Nicole. 
 
    —Durante todo este tiempo, me he visto sumido en la oscuridad, sin ilusiones ni esperanzas. Pero un buen día apareciste en Baku cantando como Marisol, bueno, mucho peor —se ríe, le doy en el brazo, riéndome también—, y devolviste el color a mi vida. 
 
    —No es posible, me dijiste que no recordabas nada —musito sin poder creerlo, tratando de rememorar aquel humillante momento de hace dos años para encontrar un resquicio de atracción por su parte, pero no lo hallo.  
 
    Me doy cuenta de que la misma realidad puede ser vivida de varias formas por personas distintas, todo depende de quién lo experimente, de sus expectativas, sus emociones, su estado de ánimo, sus prejuicios… Y todo ello jugó en su contra aquel fatídico día en que mi vida cambió para siempre. 
 
    —Al principio, disimulé para comprobar si me contabas el verdadero motivo por el que estabas en la empresa y, después, necesitaba saber si sentías la misma atracción que yo. 
 
    —¿Me estás diciendo que aquel día te comportaste conmigo de manera especial? Entonces, ¿cómo trataste al resto de chicas? ¡Si conmigo fuiste un grosero! —le reprocho. 
 
    —No quieras saberlo —intenta no reírse—. Soy un gilipollas, lo admito, pero desde que me pasó aquello con Sandra, siempre trato de que ninguna mujer se enamore de mí. Es un escudo. Entonces llegaste tú, con tus ojazos, con esa pinta de Campanilla rebelde, con tus contestaciones inteligentes, pasando de mí, incluso detestándome; cuando estaba acostumbrado a que todas las mujeres cayesen rendidas a mis pies. Me desarmaste y no pude más que enamorarme de ti, Marisol.  
 
    —No sé qué decir, estoy en shock —admito. 
 
    —Después descubrí tu tatuaje y confirmé que eras mi ave fénix, la persona que había estado esperando durante toda mi vida. Por eso has sido la única que he llevado a mi casa, la única que ha conocido a mi madre. El destino no puede ocultarse, Olivia, por mucho que lo intentemos, no podemos huir de él ni mucho menos luchar contra él. 
 
    Sus palabras adquieren un matiz trascendental. Cierro los ojos mientras respiro el aire salado que entra por la ventana abierta, con el único deseo de acallar mis pensamientos. No funciona. Mi mente vuela sin frenos. Mi cuerpo no logra contener las intensas sensaciones que lo sacuden. ¿Puede ser todo esto real? 
 
    De repente, me estremezco al sentir su cuerpo tras el mío, me rodea con los brazos y me estrecha contra él.  
 
    —No sé qué me has hecho, pero me muero por besarte a todas horas y en todas partes, por tocarte, por mimarte, por consentirte. Me muero porque hablemos de todo y de nada. Desearía grabar a fuego en mi memoria cada detalle de ti. Envejecer a tu lado. Perder la noción del tiempo en la cama contigo. Te amo, Olivia, te amo como no imaginé que se pudiera amar a alguien, pero tengo mucho miedo. Miedo a perderte. Miedo a que me conozcas y no te guste lo que hay en mí. A que te hagan daño por mi culpa.  
 
    Te amo. Ha dicho te amo. ¡¿Me ama?!  
 
    Me giro para poder mirarlo a los ojos porque sus dos esmeraldas son las que me revelan siempre sus emociones. Compruebo que está hablando desde el corazón porque lo descubro sentimentalmente desnudo ante mí. Me lanzo a sus brazos y lo beso con todas las ganas del mundo.  
 
    «Yo también te amo, Isaac Arjona, pero aún no estoy preparada para decírtelo en voz alta, tendrás que conformarte con mis actos», pienso. 
 
    Y así es como el desayuno se convierte en una mañana en la que nos amamos con el corazón, la mente, la piel, las entrañas y nos fundimos en uno solo. 
 
    

  

 
   
    Muéstrate como la inocente flor, pero sé la serpiente debajo de ella. (Macbeth. W.Shakespeare) 
 
      
 
    —¿Y ahora qué vas a hacer? Si no vuelves a la oficina, te despedirán —alega Irene mientras las tres tomamos café en el Avenida.  
 
    Isaac y Diego se han ido a visitar a un abogado amigo del cantante.  
 
    —No la despedirán, nos despedirán a las tres —añade Ana. 
 
    —Vosotras no corréis peligro. No tienen por qué saber que sois mis amigas. Y yo no podré volver hasta que el señor Arjona senior no regrese de Japón la semana que viene. Él es el único que puede pararles los pies a esas dos zorras. 
 
    —Eso si no está metido en el ajo —sospecha Irene. 
 
    —Es alucinante lo que han hecho, con lo guay que parecía la china —comenta Ana indignada. 
 
    —Chicas, necesito que sigáis haciendo de infiltradas, hay que recabar todas las pruebas posibles para la policía. Ya nos han explicado que no las podemos acusar sin ellas —les recuerdo. 
 
    —Yo no podré hacer nada —nos recuerda Ana—, mañana salimos el cenutrio y yo hacia México lindo —imita el acento. 
 
    —Es verdad, se me había olvidado —se disculpa Irene. 
 
    —Mejor, así al menos habrá alguien a salvo —comento. 
 
    —¿Tienes miedo de que te pase algo, Oli? —pregunta Ana preocupada. 
 
    —No tengo miedo, pero estoy muy nerviosa. Aunque hayan ganado el juicio, no creo que vuelvan a sus puestos de trabajo como si nada. Tienen que salvar su trasero ante una posible demanda de Isaac. Supongo que no pensarán que va a quedarse quietecito sin tomar represalias contra ellas —argumento. 
 
    —Y mientras toma esas represalias ¿qué va a hacer? Porque has dicho que no tiene nada, ni siquiera ropa —quiere saber Irene. 
 
    —Pues no tengo ni idea, supongo que Diego podrá dejarle dinero —opino.  
 
    —¡Ja! Pues como sea esa su idea, lo lleva claro, porque el cenutrio no tiene ni un céntimo en la cuenta. Su querido papaíto le bloqueó todo y es Isaac el que le manda pasta todos los meses —nos explica Ana. 
 
    —Yo puedo prestarle dinero, tengo algunos ahorros —asumo, terminando mi café solo con hielo. 
 
    ***** 
 
    —¡De ninguna manera! No voy a permitir que me mantengas —ruge Isaac cuando le propongo prestarle algo de dinero hasta que se solucione todo esto. 
 
    En cierto modo, me hace gracia que se ponga así porque, por muy moderno que se considere, todavía tiene muy arraigado en su interior el arcaico pensamiento de que una mujer no puede mantener a un hombre. Se encuentra entre la espada y la pared, pero aun así no piensa dar su brazo a torcer. Le puede el orgullo. 
 
    Irene, Ana y Diego nos observan discutir como si de un partido de tenis se tratase, moviendo la cabeza de un lado a otro para mirar al que habla, muy interesados en quién anota tanto. 
 
    —No vas a ser un mantenido. ¿Eres tonto? Solo voy a prestártelo. Si fueses un mantenido te lo daría. Luego, si quieres, me lo devuelves con intereses —le propongo—, así ganamos los dos. 
 
    Es de noche y estamos en casa. Acabamos de pedir unas pizzas para cenar y nos disponemos a comerlas. 
 
    —Esto no es una broma, Olivia. ¿Y si no lo recupero nunca? ¿Y si voy a la cárcel? Joder, no soporto que tengas que verme así. 
 
    —¿Así cómo? 
 
    —Derrotado. Humillado. En el fango. Me gustaría darte todo y tratarte como a una reina, que es lo que te mereces. Pero ahora encima vas a perder el trabajo de tus sueños por mi culpa —se lamenta enojado mientras mis amigas dejan escapar un ¡Oooh, qué mono!. 
 
    —Ya verás que en cuanto llegue tu tío y podamos hablar con él, se solucionará todo. Una semana pasa volando —lo animo. 
 
    —El abogado nos ha recomendado recurrir el juicio hoy mismo y para ello habría que dejar una fianza de diez mil euros en el juzgado —se revuelve el pelo con amargura—. ¿De dónde coño vamos a sacar ese dinero? 
 
    Es lógico que esté así de desesperado porque nunca ha tenido problemas económicos, pero confío en que pronto se solucionará todo y podrá recuperar sus pertenencias. 
 
    De repente, suena el timbre de casa y nos miramos unos a otros. 
 
    —¿Esperáis a alguien? —pregunta Irene. 
 
    Todos negamos con la cabeza mientras sostenemos nuestros respectivos trozos de pizza en la mano para hincarles el diente. 
 
    —Quizá sea la poli —supone Ana. 
 
    —¿Y Gonzalo? —añado.  
 
    —Gonzalo hoy trabaja de noche —desvela Irene el horario de su novio—. Voy a ver. 
 
    Mi amiga se levanta para dirigirse hasta la puerta. No ha pasado ni un minuto cuando vuelve con una caja de cartón donde hay escrito en letras negras de imprenta: Para el señor Arjona. 
 
    Nos miramos unos a otros. Yo no puedo con los nervios, se me han agarrado al estómago y me va a dar algo. 
 
    —¡Ábrelo o me da un parraque, Arjona! —lo obliga Ana. 
 
    Él coge la caja, la abre y, al descubrir lo que contiene en su interior, sufre un fuerte impacto que le obliga a tomar asiento mareado. Se ha quedado blanco. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntan todos asustados. 
 
    Me asomo a la caja y me cubro la boca con ambas manos al descubrir el bonsái que me regaló destrozado. No puedo evitar que se me caigan las lágrimas ante tal atrocidad. Hay que ser mala persona para hacer eso. Un pequeño árbol milenario que no tenía culpa de nada. 
 
    —¡Juro que voy a estrangularlas con mis propias manos! —ruge colérico. 
 
    Al cabo de un rato, en el que por supuesto se nos ha quitado el hambre y no hemos probado bocado, Irene toma la palabra: 
 
    —Oli, eso ha sido una amenaza. No estáis a salvo en casa, tenéis que huir a algún sitio seguro hasta que todo esto se solucione. Un sitio que no cueste dinero y que la gente de Baku no sepa que existe. Ana se va a México y yo me iré a casa de Gonza.  
 
    Y así es como tomo una de las decisiones más difíciles de mi vida. 
 
    

  

 
   
    ¡Ay, enséñame tú cómo se olvida! (Romeo y Julieta. W.Shakespeare) 
 
      
 
    —¡Hola, mamá!  
 
    Son las ocho y media de la tarde y está comenzando a atardecer en Altafulla. El taxi que nos trae desde la estación de tren nos deja a las puertas de la finca. El terreno que compraron mis padres no es demasiado grande, pero es más que suficiente para albergar la casa y un pequeño huerto donde mi padre se pasa las horas. Lo único que querían es que tuviese ambas cosas: playa y montaña, y este lugar cumple con las expectativas, podría decirse que está en medio del paraíso.  
 
    Ellos dejaron su piso de Barcelona para venir a vivir aquí hace unos cinco años, en cuanto a mi padre le diagnosticaron principios de Parkinson. Necesitaba una vida tranquila y vivir en el centro de la ciudad condal no era demasiado compatible con eso. Así que lo dejaron todo atrás, se prejubilaron los dos y se vinieron a esta casita en medio de la nada, a caballo entre el castillo de Tamarit y la playa. 
 
    Mi madre. La madre por antonomasia de todas las madres —nótese la ironía—, sale a recibirnos al porche de casa. Y digo de casa porque, aunque no haya sido donde me he criado, la casa de tus padres siempre es tu casa. 
 
    Lleva unos leggins de colorines muy apretados y una sudadera fucsia. Se nota que nuestra visita la ha pillado desprevenida porque siempre luce un pelo perfecto y ahora lo tiene recogido en un moño desaliñado, muy parecido al que yo me hago, pues he heredado el pelo de ella. Lo que sí ha hecho es maquillarse. Mi madre tiene sesenta años, pero aparenta treinta, todos en el pueblo aseguran que vendió su alma al diablo una noche de verano y yo, conociéndola, no lo pongo en duda.   
 
    —¡Gordi! —exclama abriendo sus brazos como una gallina clueca. 
 
    Vale. Aquí es donde se detiene el tiempo y yo aprovecho esta brecha temporal para matarla. ¿En serio, mamá? ¿Me tienes que llamar gordi delante de un tío que ni siquiera conoces? Los motes cariñosos de tus padres no deberían salir de casa y, mucho menos, en público. Incluso, me atrevería a afirmar que ni siquiera deberían salir de sus bocas. 
 
    —¿Gordi? —repite Isaac carraspeando al mismo tiempo para que mi madre no le oiga. Está a punto de descojonarse. 
 
    —Como te rías, te tiro a la cuneta después de despellejarte vivo, Arjona —lo amenazo entre dientes con una risa falsa en mis labios. 
 
    Mi madre me aprieta tan fuerte que siento que la sangre no corre por las venas, su abrazo me está envasando al vacío. Mi padre no tarda en salir al escuchar la algarabía que está montando la chiflada de su mujer. Siempre he sospechado que la madre de Ana y la mía se cambiaron las hijas al nacer porque mi madre y mi amiga son tal para cual. 
 
    —¡Oli, cariño! —festeja él, que no tarda en unirse al abrazo de oso de las féminas. 
 
    Gracias a Dios, no me ha llamado ni cuqui, ni bebé, ni cosita, ni nada por el estilo. Él siempre ha sido el cuerdo de la familia, menos mal, porque hasta la perra está más loca que un cencerro. Mi padre es cinco años más joven que mi madre, pero tiene el pelo y el bigote llenos de canas. Cuando se conocieron era el más guapo de toda Cataluña, pero con el paso del tiempo fue perdiendo su atractivo; o como sostenía mi abuela paterna: mi madre lo engañó bien y le quitó el guapo a base de disgustos. Yo he heredado sus ojos azules y la santa paciencia que tiene con ella.  
 
    Cuando a mis padres les parece suficiente la tortura, me vuelven a dejar respirar, entonces, cojo a Isaac por el brazo para hacer las presentaciones, pero mi madre se adelanta. 
 
    —Isaac, bienvenido a nuestra casa —lo abraza como ha hecho conmigo hace un instante, sin remilgos, sin ningún pudor ¡porque la veo que le está tocando el culo descaradamente!—, espero que le dures más de una semana a mi hija. No sé qué coño hace, pero siempre deja escapar a todos los novios. 
 
    —¡Mamá! —la reprendo por… ¡todo! 
 
    La cara de Isaac es un poema. Mejor dicho, es el poemario entero, pues mi madre no se hace una ligera idea de quién es el hombre que tiene delante.  
 
    Definitivamente, ¡la mato! 
 
    —No hagas caso a la tarada de mi esposa, muchacho —menos mal que el bonachón de mi padre corre en mi auxilio—. Ya conocerás a Miriam, su sentido del humor solo le hace gracia a ella. 
 
    Mi padre no lo abraza, le ofrece su mano con gesto gubernamental. Es la primera vez que su única hija trae a un hombre a casa después de dejarlo con David, y no parece que le haya hecho demasiada gracia. Seguro que mi madre lleva horas convenciéndole de que es una buena idea. 
 
    Les he contado que Isaac está en paro y necesita un trabajo urgente, por eso no nos hemos quedado en Barcelona, pues allí sería impensable encontrar un trabajo en cinco minutos. Aquí pides dos favores a los amigos de toda la vida y, antes de que te des cuenta, estás trabajando. En el campo o en un bar, pero trabajando. De las amenazas y las palizas de muerte he creído oportuno no hablarles por ahora. 
 
    —Encantado de conocerle, señor Peralta, su hija me ha hablado mucho de usted —miente mostrando una de sus sonrisas embaucadoras, exactamente la de tiburón de Wall Street. 
 
    Lo único que le he pedido a Isaac en el trayecto desde Barcelona a aquí es que haga todo lo posible porque mis padres no se enteren de nada. Fingiremos ser una pareja normal que va a pasar unos días a casa de los futuros suegros para que lo conozca la familia, mientras el abogado de Diego arregla ciertos temas que nos permitan volver. 
 
    En un principio, Isaac se negó en rotundo a venir, alegando que no quería que nadie lo mantuviera, que alguno de sus infinitos amigos millonarios le echaría una mano, aunque sospecho que el motivo real es que no quería conocer a mis padres. Pero las circunstancias nos han obligado a huir de Barcelona cuanto antes, Irene le hizo ver que nos estaba poniendo a todos en peligro y entonces cedió. 
 
    —¡Madre mía del amor hermoso, hija! ¿De dónde has sacado semejante portento de la naturaleza? Yo pensaba que estos tipos solo existían en las revistas. ¿No tendrás un hermano, Isaac?  
 
    Él se parte de la risa con toda la naturalidad del mundo. Mi padre niega con la cabeza, porque la conoce y sabe que siempre está con ese tipo de bromas. Yo, sin embargo, quiero que desaparezca de mi vista. Siempre me ha hecho pasar vergüenza allá donde íbamos. 
 
    —De llegar virgen al matrimonio ni hablamos, ¿verdad? —añade, dirigiéndose a mí. 
 
    —¡Mamá! ¡Ya vale! —la reprendo tratando de no reírme. 
 
    Es tremenda. Todavía recuerdo unas navidades en casa de los abuelos en las que vinieron unos chicos jóvenes a pedir el aguinaldo y ella terminó yéndose de fiesta con ellos toda la noche, con la excusa de que no sabían cantar y ella les enseñaría. La abuela nunca le perdonó que no probase el pavo. Mi padre se enfadó cinco minutos, como siempre, y después volvió a quererla, la tiene demasiado consentida. Nos dejó a todos allí y se largó. Esa es mi madre. 
 
    —No la hagas caso, Isaac, es una vieja verde —ironiza mi padre—, bienvenido a casa. —Le muestra con la mano la entrada para que pase él primero. 
 
    —Gracias, señor Peralta. 
 
    —No me llames señor Peralta, muchacho, llámame Ricardo. 
 
    —Está bien, Ricardo. 
 
    Se sonríen uno al otro y pasamos al interior. 
 
    La casa de mis padres es una máquina del tiempo en la que retrocedes a los años sesenta. Se trata de una mezcla entre lo bohemio y lo religioso muy curiosa. Lo mismo te encuentras con una estampita de la virgen como con una cachimba. Ellos son así. 
 
    —Dejad las maletas en el salón, Oli, luego las llevaremos a vuestra habitación, que se va a enfriar la comida. Vamos a cenar en el porche delantero, ya lo he preparado todo —anuncia mi madre orgullosa. 
 
    Al pasar por la cocina para salir al porche, huele que alimenta. A Isaac le sorprende que tengan una chimenea de leña donde reposa un enorme caldero de barro. Y es que, a pesar de tener vitrocerámica, horno, e infinitos robots de cocina, a mis padres les encanta cocinar en la lumbre. Dicen que todo sabe mejor al fuego y es verdad. En casa de tus padres todo sabe a gloria. 
 
    En cuanto salimos al porche, Isaac se queda hipnotizado y no es para menos. Las impresionantes vistas del castillo a la derecha y del mar Mediterráneo a nuestros pies, todo ello bañado con la anaranjada luz del ocaso, son extraordinarias, un milagro de la naturaleza. A mí me sorprende menos porque ya estoy acostumbrada, pero observar cómo él lo degusta es maravilloso.  
 
    Trato de guardar en mi memoria para siempre esta imagen. Isaac a mi lado, con unos vaqueros y un jersey azul añil, con las manos metidas en los bolsillos traseros del pantalón, medio despeinado por el ajetreo del día y la brisa marina, mirando al horizonte obnubilado y esbozando una ligera sonrisa. 
 
    —¿Qué te parece? —susurro a su lado. 
 
    Él me mira con la misma intensidad con la que lo hace siempre. 
 
    —Conviertes cada momento en un recuerdo precioso, Olivia. 
 
    Me ruborizo, no solo por sus palabras, sino por haberlas dicho delante de mis padres, que nos contemplan entusiasmados, como si estuviesen viendo una bonita película de amor. Les falta aplaudir. 
 
    Tomamos asiento los cuatro. Mi padre sirve el vino y mi madre la comida. Ha hecho pa amb tomàquet con pan de pagès, como a mí me gusta. Unos deliciosos panellets de piñones y una escalibada. 
 
    —¡Qué rico, mamá! ¡Me encanta todo! —exclamo con la boca llena. 
 
    —¿Ves por lo que la llamo gordi? Tiene una glotoncita dentro. 
 
    Isaac se parte de la risa y yo le echo una mirada de advertencia, se está pasando. 
 
    —Está todo excelente, señora —la felicita Isaac y ella se entusiasma. Ya se la ha ganado para siempre. 
 
    Cuando estamos terminando el exquisito arroz con leche que hace mi madre, mi padre toma la palabra. 
 
    —Y bien, Isaac, cuéntanos a qué te dedicas. Olivia nos ha pedido trabajo para ti y nos preocupa el motivo por el que necesitas dinero tan rápido. ¿No estarás metido en drogas? —Mi padre se ha puesto en modo detective protector. 
 
    Se me escapa un gritito. 
 
    —¡Papá! —me quejo. 
 
    —No. Tranquila, cariño —me intercepta Isaac, tratando de poner orden—, es normal que tus padres se preocupen cuando les pides semejante cosa. —Vale, le ha molestado que les haya pedido trabajo para él. 
 
    He de añadir que él no sabía nada. Quería contarle luego mis verdaderos planes, con más calma para que lo entendiese todo, pero mi padre se me ha adelantado. 
 
    —Les he dicho que eres muy inquieto y que no puedes estar aquí tantos días sin hacer nada, que seguramente querrías trabajar y así, ya de paso, tendríamos un dinerillo extra para poder irnos de viaje —miento, inventándome todo sobre la marcha. 
 
    Mi padre me echa una mirada recriminatoria porque mis palabras exactas fueron: «Papá, me da igual donde sea, pero necesitamos ese dinero ya». 
 
    —¿Tantos días? —repite mi madre—. ¿Cuántos días tenéis pensado quedaros, Oli? Nosotros nos vamos pasado mañana a Boston para que vean a tu padre. Dijiste que serían solo un par de días. 
 
    —¿Pasado mañana? No sabía que sería tan pronto —lamento, mirando a mi padre preocupada. 
 
    Me reprendo a mí misma por no haber estado más pendiente de su enfermedad. Siempre voy corriendo a todas partes y ni siquiera me he acordado de él, cuando él siempre está pendiente de mí. 
 
    Los padres viven por sus hijos y no nos damos cuenta de ello ni lo valoramos hasta que son mayores y nos faltan. 
 
    —Bueno, aunque no estemos, ya sabes que podéis quedaros el tiempo que sea necesario, esta es tu casa —sostiene mi madre. 
 
    —Gracias, mamá. —Me dirijo a mi padre, cogiéndole la mano—: ¿Estás bien? Perdóname por no preguntarte, papá, he estado muy liada… 
 
    —No te preocupes —me interrumpe con cariño—, solo quiero que estés bien, hija, y por eso, antes de irme, quiero estar seguro de que no te vas a meter en líos. —Mira a Isaac sin disimulo. 
 
    —Papá, de verdad, no es lo que imaginas. Yo estoy mejor que nunca. De lo único que tienes que preocuparte ahora es de seguir el tratamiento que te manden los médicos para recuperarte, por favor —le pido al borde de las lágrimas. 
 
    —Señor Peralta —toma la palabra Isaac—, le doy mi palabra de que puede marcharse tranquilo. Supongo que ya conoce a su hija y sabrá que no sale con cualquiera. Si le sirve de consuelo, a mí no me lo ha puesto nada fácil. He tenido que rogarle hasta la extenuación y, aun así, no las tengo todas conmigo —me guiña un ojo, consiguiendo que mi madre y yo sonriamos—. Por otra parte, he de serle sincero, desconocía que Olivia le había pedido trabajo para mí. Espero que nos saque de dudas a ambos y nos cuente el motivo por el que lo ha hecho, pues yo no necesito dinero, de eso, precisamente, me sobra. 
 
    Este es el riesgo que se corre cuando presentas un chico a tus padres sin tiempo para advertir a unos y a otros. Todos los misiles van hacia ti. 
 
    —El motivo ahora no importa —me recompongo—. ¿Has conseguido algo, papá? 
 
    —En la tienda de doña Josefina necesitan a alguien. No sé las horas que son ni el sueldo que pagarán, pero es lo único que hay, de momento —argumenta reticente. 
 
    —Olivia, no pienso… 
 
    —¡Está bien! —interrumpo a Isaac—. Mañana iremos a ver a doña Josefina. ¡Gracias, papá! 
 
    El señor Arjona me lanza una mirada de asesino a la que no hago ni caso. Mis padres tampoco se encuentran demasiado cómodos con mi patética puesta en escena, pero saben que no deben opinar y se mantienen en silencio. Estoy segura de que luego me cantarán las cuarenta por ambas partes, pero en privado, y así podré contarles la versión que a mí me convenga más.  
 
    Lo que está claro es que soy una anfitriona nefasta. 
 
    ***** 
 
    —No somos tontos, hija. Se nota que ese hombre es de alta cuna, solo hay que ver cómo camina o cómo coge los cubiertos. Algo nos estás ocultando y vamos a averiguarlo —cuchichea mi madre en la cocina mientras recogemos la mesa. 
 
    —Ya te lo contaré todo cuando pueda, mamá, pero ahora necesito que confíes en mí ¿vale? —susurro. 
 
    Ella me mira a los ojos y asiente. 
 
    —Espero que no sea nada peligroso.  
 
    —Tranquila. Con lo gallina que soy ¿crees que estaría aquí tan tranquila si estuviese metida en algo peligroso? —bromeo, tratando de que la persona que mejor me conoce del mundo no pille la farsa. 
 
    —¡No! —Nos reímos las dos. 
 
    Mi padre se va a dormir mientras mi madre nos acompaña al cuarto de invitados. Si esta hubiese sido la casa donde crecí, estoy segura de que mi habitación sería la misma, llena de muñecas y recuerdos de mi infancia, pero, gracias a Dios, no es el caso y la estancia es muy normal. Contiene una cama de matrimonio, un baño y una terraza, todo muy moderno e impersonal. Sobre la cama hay un par de peluches que me recuerdan momentos especiales y, sobre la cómoda, alguna que otra foto enmarcada. Lo típico, una foto de la comunión, otra con mis abuelos… 
 
    —Tu padre insistió en que durmieseis separados, pero estamos en el siglo XXI, no hay que preservar tu honra y, además, todos sabemos que no eres virgen, así que prefiero que durmáis juntos a montar el sofá cama en el salón. Solo hay una condición: no quiero ruido mientras hacéis tuku tuku o mi marido se divorciará. ¡Buenas noches, pareja! 
 
    —¡Mamá! —Pongo los ojos en blanco. 
 
    —Gracias por todo, Miriam —la sonríe Isaac, y ella le guiña un ojo. 
 
    Lanza un beso al aire, sale de la habitación y cierra la puerta tras de sí. 
 
    Abro la maleta sobre la cama, saco el pijama y me lo pongo. Lanzo el suyo a Isaac, bueno, uno que le ha prestado Diego, pero no lo coge, lo deja caer al suelo. Me vuelvo para comprobar qué ocurre. 
 
    —¿Por qué les has pedido a tus padres que me busquen trabajo? —me recrimina, mirándome como si fuese una extraña. 
 
    Me pongo a la defensiva de inmediato para protegerme de alguna manera, porque siento su rabia. 
 
    —Porque necesitas ese dinero para pagar al abogado. 
 
    Su mirada me atraviesa. 
 
    —No necesito tu ayuda, Olivia. Tengo muchísimos contactos que, en cuanto chasquee los dedos, me harán una transferencia por la cantidad que quiera sin pedir explicaciones —ruge. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y me puedes explicar cómo piensas localizar a todos esos contactos si te han bloqueado el email y te han robado el teléfono? ¿O acaso tienes una agenda escrita a bolígrafo con los números? 
 
    Hay tanta tensión entre nosotros que casi podría tocarse. 
 
    —Puedo localizarlos en su empresa, no son personas anónimas precisamente —argumenta cargado de resentimiento. 
 
    —¿Y dónde te van a ingresar el dinero si tampoco están disponibles tus cuentas del banco y están rastreando cualquier movimiento en el que aparezca tu nombre? —insisto. 
 
    Me mira con los ojos entornados. Parece que cada palabra que pronuncio le sienta peor. 
 
    —Da igual, ya encontraremos la manera de que hagan llegar el dinero —insiste. 
 
    —Esa gente ya no querrá saber nada de ti. Ya no perteneces a su mundo.  
 
    —Olivia, no puedo creer que tú también te pongas en mi contra. Nadie confía en mí. ¡Todos pensáis que soy una mierda que no puede hacer nada bien! —escupe, cargado de odio. 
 
    Cada palabra pronunciada me ha servido para colmar el vaso de rabia que llevaba reprimiendo todo este tiempo. 
 
    —¡No puedo creer que sueltes algo así cuando solo quiero ayudarte! Tienes a una maldita organización criminal pisándote los talones y tú estás aquí, tan tranquilo, como si no ocurriese nada. ¿Es que crees que hemos venido de vacaciones? Necesitas dinero para que ese abogado pueda presentar la demanda antes de una semana, y no lo tienes. Tampoco quieres que yo te lo preste. Pues gánatelo. No has trabajado en tu vida, ya es hora de que sudes por tu sueldo por una maldita vez. 
 
    En cuanto termino de hablar, me arrepiento al instante porque no pienso en absoluto lo que acabo de decir, porque ha sido solo producto del rencor y de la rabia del momento, pero ya es demasiado tarde. 
 
    Clava sus ojos llenos de reproches en mí. 
 
    —¿Qué no he trabajado en mi vida? ¡Tú qué sabrás lo que significa trabajar! Tengo a mis espaldas cargas que no podrías ni imaginar, responsabilidades de las que dependen miles de personas, decisiones que implican millones de euros… Y tú, que juegas a ver qué falda te sienta mejor para ir a la oficina a impresionar al jefe, ¿te atreves a recriminarme que no he trabajado nunca? —escupe envuelto en llamas. 
 
    Vale. Estamos empatados. No me llega el oxígeno suficiente a los pulmones para soportar esta discusión. Solo quiero gritar para que se calle. Lo taladro con la mirada. 
 
    —¡Te has pasado! —grito. 
 
    —¡No! ¡Te has pasado tú! Que en el peor momento de mi vida, lo único que haces es reprocharme que no tengo dinero —ruge—, ¿o es que ahora que ya no soy millonario no te intereso tanto, Olivia? 
 
    Me tiemblan las piernas, casi me caigo al suelo por la impresión. Si me hubiese clavado un puñal en el corazón, no me hubiese dolido tanto. Los ojos me arden porque trato de evitar que dejen escapar las lágrimas que estoy conteniendo. Mi padre ha tenido que pedir un favor enorme para que consigamos ese dinero. Estoy poniendo en peligro a mi familia por protegerlo y esto es lo que recibo a cambio. 
 
    —¿Cómo puedes ser capaz de decir algo así? ¡Vete a la mierda! —vocifero mientras me tiembla el labio inferior. 
 
    Salgo de la habitación a toda prisa porque no quiero que me vea llorar. Me dirijo a la calle y voy corriendo hasta la cerca que separa la casa de la playa. Necesito aclarar mis ideas y reflexionar. Cuando estamos enfadados no sentimos las cosas que salen por nuestra boca, pero hay veces que tenemos que guardar silencio para no herir a los demás y nosotros no lo hemos hecho, ninguno. Por eso ahora estoy herida de muerte. 
 
    

  

 
   
    A veces lo prohibido es demasiado tentador. 
 
      
 
    Voy descalza y no tardo en sentir la suavidad de la playa bajo mis pies. Me reconforma el tacto todavía cálido de la arena. El clima durante el día es caluroso, pero de noche hace bastante frío, aunque ahora mismo me dé igual pues, con el enfado que tengo, me importaría bien poco morir congelada. 
 
    Enseguida llego a la orilla del mar. Cierro los ojos. Me abrazo. Respiro hondo, apreciando el olor salado de la brisa marina que acaricia mi rostro. Abro los ojos y me sorprende la inmensidad de la noche ante mí, cubierta de un manto de estrellas que brillan como nunca. Permanezco durante un momento contemplando el vaivén de las olas, concentrándome en el agua que roza mis pies, en el sonido que produce al mecerlas. 
 
    Ahora mismo me encuentro navegando a contracorriente en medio de una tormenta, donde todos los problemas impactan contra el barco que me sostiene, dañándolo y haciéndole mella. No he querido seguir lanzándonos dardos envenenados, por eso me he ido. Necesitaba respirar para ver todo con claridad, porque ahora mismo solo siento dolor, el dolor que me han causado sus palabras cargadas de rabia. 
 
    Hay momentos y recuerdos que te gustaría borrar de la mente y ahora mismo me encantaría deshacer lo ocurrido. Pero no puedo. Me derrumbo y me dejo caer sobre la arena, donde permanezco sentada, mirando el mar indomable. Él nunca se somete. Yo, sin embargo, tras los acontecimientos de los últimos días, no puedo más. Me rindo. Estoy exhausta. No quiero luchar más. 
 
    Siempre solemos volcar nuestras miserias en las personas a las que más queremos, los que menos culpa tienen, y en este caso creo que Isaac lo ha hecho conmigo. Sé que debe de estar sobrepasado con todo lo que le está sucediendo, pero no es justo que se comporte así con alguien que solo pretende ayudarlo cuando se ha quedado solo y ya no es don Importante. 
 
    Mi idea no era que trabajase un par de días y volver a Barcelona. Mi idea era empezar aquí de cero. Los dos. Encontrar un trabajo y una casa donde vivir el tiempo suficiente para que todo se solucionase. He dejado todo por él, y lo único que hace es atacarme. Quizá debería haberle consultado antes de tomar la decisión por los dos, vale, pero tampoco creo que sea tan importante como para montar todo esto. No lo entiendo. Me siento al borde del precipicio y no sé si dar un paso hacia adelante o hacia atrás. 
 
    Al cabo de un rato, escucho pasos a mi espalda, me vuelvo y veo que aparece con un candil del año cinco mil antes de Cristo que mi madre tenía colgado en la pared a modo de adorno, y que no comprendo cómo diablos habrá logrado encender. Lo coloca sobre la arena y ambos tomamos el color anaranjado de las llamas. Me cubre con el enorme edredón de plumas que estaba sobre mi cama, y enseguida siento cómo me reconforta el calorcito en mi cuerpo. Menos mal, porque el viento procedente del mar me estaba poniendo la piel de gallina y me estaba congelando.  
 
    «Como nos vea mi madre con su edredón en la arena, nos mata», pienso. 
 
    Se pone de cuclillas frente a mí, pero no soy capaz de mirarlo. Busco las palabras que hace tan solo un instante me quemaban la garganta por salir. Cuando estamos solos tras una discusión, se nos ocurren miles de frases alternativas que podríamos haber dicho, más ingeniosas, más hirientes…, pero en cuanto lo tengo delante se desvanecen y me quedo en blanco. Porque mi corazón solo puede sentir alegría porque haya venido y, de repente, el rencor y la ira se esfuman. 
 
    —¿Me perdonas? —susurra. 
 
    Media sonrisa curva mis labios sin poder evitarlo. Suelto un suspiro y mi mirada se clava en sus ojos, que me estaban esperando. Reconozco en él la culpa.  
 
    —Te perdono si tú me perdonas a mí. 
 
    —Siempre te perdonaré cualquier cosa que hagas. 
 
    Permanecemos inmóviles durante un buen rato, contemplándonos en silencio, intensificando el vínculo que se ha creado entre nosotros.  
 
    —¿De verdad piensas todo lo que me has dicho? —musito a punto de romperme. 
 
    —No, Olivia, joder. No lo pienso ni de lejos. Siento todas las cosas horribles que acabo de soltar y siento el daño que sé que te he hecho. Estoy enfadado con el mundo, pero sobre todo conmigo mismo, y lo he pagado contigo. La ira me domina y no soy capaz de pensar con claridad. Todo es culpa mía y me odio por hacerte esto. Te he arrastrado conmigo a esta mierda y ahora no sé cómo sacarte. 
 
    —No me has arrastrado, Isaac, he ido yo sola porque he querido. 
 
    —Tenías razón. Me estoy aferrando a algo que quizá ya no exista. Se ha derrumbado mi castillo de naipes y yo sigo fingiendo que está en pie. He de admitir mi soledad y que, después de una vida entera, me encuentro solo. Que todas esas personas que me hacían la pelota, han desaparecido, incluida mi madre. Y asimilar eso me quema las entrañas. Pero es la cruda realidad —reniega.  
 
    —Hay veces que necesitamos una catarsis —musito. 
 
    —Desde hace tiempo, he tratado de ignorar todo y hacer como si me diese igual. He intentado levantar muros para mantenerme a salvo, pero llegaste tú... Tú has llenado esos putos muros de grietas hasta llegar a mi cabeza. Después conseguiste entrar en mi corazón, y ahora habitas en mi alma. 
 
    Los ojos se me llenan de lágrimas al escucharle. Estas sí que son las palabras que me hubiese gustado oír, las que salen del corazón, las que clamaban sus ojos. 
 
    —Yo también tengo mis propios demonios ¿sabes?, y a la mínima, me entran ganas de saltar del barco, pero no lo he hecho, a pesar de que no me lo estés poniendo nada fácil —admito. 
 
    —Pensar en la posibilidad de no poder ofrecerte nada me mata, Olivia. Desde que murió mi padre tengo la continua sensación de estar obligado a hacer girar una rueda rota que no puede rodar. Una rueda a la que cada vez se sube más gente y que no debe parar nunca. Mi madre, mi primo, la empresa, tú, incluso mi tío…, todos dependen de mí y no puedo rendirme. Mi padre no me lo perdonaría. 
 
    Abro el edredón para que se siente a mi lado, pero no lo hace. Él coge el edredón y coloca una mitad sobre la arena para que nos tumbemos sobre la tela. Después, con la otra mitad, nos arropamos ambos. Como si fuésemos un canelón. Una vez acostados, pasa uno de sus enormes brazos por mis hombros para atraerme hacia sí y que apoye mi cabeza sobre su pecho. 
 
    —¿Crees que a tu padre le hubiese gustado verte así? Esas obligaciones te las has impuesto tú solo, Isaac, nadie te exige que hagas nada. 
 
    Nos mantenemos en silencio, contemplando el cielo estrellado que se expande sobre nosotros. Parece pensativo mientras acaricia mi cabello. 
 
    —Hay veces que echo de menos refugiarme en los brazos de mi padre para que me lo solucione todo. Qué bonita es la infancia y qué rápido se pasa. Siempre queriendo ser mayores, pero ¿para qué? 
 
    —¿Le echas de menos? 
 
    —Cada día. Cada día me odio por no haberme despedido de él. Se fue de este mundo pensando que su único hijo era escoria. Y lo era. Me llamó mil veces para que fuese a decirle adiós, pero yo preferí estar drogado, tirado por ahí en alguna fiesta con desconocidos en lugar de acompañarle en su último viaje. No me importó si tuvo miedo, ni siquiera si necesitaba decirme algo importante. Por eso se lo dejó todo a mi tío, yo no merecía nada de él.  
 
    —No digas eso, Isaac. Tú no estabas consciente, no eras tú. 
 
    —Él fue la única persona que confió en mí sin condiciones. Siempre le pedía a mi madre que no se enfadase conmigo, que atravesaba una época de rebeldía, a pesar de comportarme como si nada me importase, como si todo me diera igual. La última vez que hablamos fue para discutir, le dije cosas que realmente no sentía, fui muy duro con él, fui cruel, un monstruo. Pero él siguió creyendo ciegamente en mí. Y yo, a cambio de toda una vida luchando por mi causa, lo dejé solo la única vez que me pidió ayuda. Permití que muriese sin coger su mano, sin poder pedirle perdón por toda la mierda que le había dicho. Nunca me lo perdonaré. Nunca. 
 
    Noto cómo las lágrimas recorren a borbotones mis mejillas y la angustia quema mi garganta. Siento tanta pena porque se sienta así y por no ser capaz de hacerle ver que él ya no es esa persona, que me invade la impotencia. 
 
    Me incorporo y me doy cuenta de que sus ojos están rojos. Atraigo su rostro hacia mí para abrazarlo. Al principio se resiste, pero lo abrazo con más fuerza y termina cediendo, entonces rompe a llorar contra mi pecho como un niño. El sonido de sus sollozos me estremece. Ser testigo del llanto de un guerrero es algo sobrecogedor que me desgarra por dentro. Acaricio su pelo con ternura, daría lo que fuera por poder calmar su dolor.  
 
    Lloramos juntos. El sonido de las olas camufla los lamentos menos intensos, pero otros no lograría encubrirlos ni el sonido más fuerte del mundo. Por primera vez en mi vida soy consciente de que no hay nada mejor para unir a dos personas que espantar a sus demonios juntos. 
 
    —No oíste esas llamadas, Isaac, si hubieses sabido lo que ocurría, hubieses corrido a su lado. Estoy segura —musito al cabo de un rato. 
 
    Él, reuniendo todas sus fuerzas y con la voz rota, consigue hablar: 
 
    —Sí las oí, pero lo ignoré cada vez que me llamó. Era mi forma de afrontar los problemas: huir de ellos. Era un maldito cobarde que no encaraba sus circunstancias, un niño pijo consentido. Un puto egoísta que me robó el último instante con mi padre. 
 
    —Ya no eres esa persona, Isaac.  
 
    —Lo que mejor hacía era evadirme de todo porque no asumía que el mundo siguiese girando sin él. Que todas las personas a mi alrededor continuasen con su vida como si nada. Mi vida era una mierda sin que él estuviera en ella, sentía que todo había acabado, algunas veces incluso deseé la muerte, pero nunca llegó, ni siquiera para eso fui valiente. 
 
    —Escúchame —tomo su rostro entre mis manos para poder mirarlo a los ojos porque no es capaz de salir de ese bucle de rencor hacia sí mismo—. Tu padre no se equivocaba contigo. Eres un hombre bueno y leal, nada de cobarde y egoísta, eres muy valiente. Fuiste muy valiente al querer cambiar y pasar por aquel retiro espiritual en Japón, eso no lo hace cualquiera. Necesitabas tocar fondo para resurgir con más fuerza. Además, luchas cada día para que todas las personas a las que quieres estén bien y no les falte de nada. Mira lo que has conseguido con tu primo. Bueno, quizá el tener una relación con Ana no sea lo más conveniente para él, pero eso ya no depende de ti. Tú has conseguido que se relacione con gente de su edad. Tu madre vive como una reina. Tu tío no se preocupa por nada porque tú te encargas de que Baku siga adelante, a pesar de las piedras que se interponen en tu camino a diario. Te libraría de todo este sufrimiento si pudiera, Isaac, pero no puedo, solo tú puedes hacerlo. Solo tú. Echarte la culpa de lo que sucedió en el pasado es solo una forma de dar sentido a algo que nunca lo tendrá. Ocurrió así y no puedes cambiarlo. Culparte por ello no varía nada, solo lo empeora. Odias al hombre que se comportó así durante una determinada época de su vida, y es normal, yo también lo odiaría. Pero es que ya no eres ese hombre, murió con tu padre. Te has levantado una y otra vez después de cada caída, porque es lo que hacen los dragones, nadie puede frenarlos, y ahora tampoco lo conseguirán. Nadie podrá contigo porque tu corazón es de fuego y el fuego arrasa con todo. 
 
    —Daría lo que fuera por creer tus palabras. Por matar el remordimiento que me atormenta noche y día —ruge entre dientes. 
 
    Permanecemos un instante en silencio. Aunque sus lágrimas sigan saliendo, está asimilando mis palabras. Yo vuelvo a tumbarme boca arriba, a su lado, todavía emocionada por verlo abrirse en canal conmigo. 
 
    —¿Y tú, Marisol? —quiere saber al cabo de un buen rato, una vez que ha conseguido calmarse. 
 
    —Yo ¿qué? 
 
    —¿Qué he hecho por ti, aparte de joderte la vida? 
 
    —No me has jodido la vida, Isaac. Me has enseñado lo que es vivir. Desde que te conozco, mi corazón late con más fuerza y estoy deseando que comience cada día solo por estar contigo y descubrir qué nueva aventura nos deparará el destino. Antes de ti, mi vida era monótona, era gris. Y desde que apareciste no he dejado de vibrar ni un solo instante. Es verdad que consigues enfadarme como nadie, pero también logras que me ría como nunca. Tus besos y tus caricias me reconfortan y me estás ayudando a curar cada herida que tiene mi corazón. Eso es lo que has jodido mi vida. 
 
    Por fin he abierto mi corazón de par en par. Me siento aliviada y muy feliz. 
 
    —Te quiero —suelta con rotundidad, girando el rostro para mirarme a los ojos. 
 
    Un nudo en la garganta me impide contestarle. No soy capaz. Siento que es un paso de no retorno hacia el vacío. Estaré desnuda ante é. Sin mi coraza, seré vulnerable y eso me aterra. 
 
    —Isaac, yo no… 
 
    —No lo digo para que me contestes lo mismo. Solo es lo que siento y necesito compartirlo contigo. No quiero que te veas obligada a hacerlo. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Joder. Me mata la vergüenza —se tapa la cara con ambas manos—. La última vez que lloré tenía doce años y fue porque me rompí una pierna —me cuenta para destensar el ambiente con la broma. 
 
    —No tienes de qué avergonzarte, Arjona. De hecho, he de confesarte algo —me acerco a su oído—. Me ponen muy cachonda los hombres que lloran delante de una mujer.  
 
    Se aparta para mirarme y veo que sus ojos brillan tanto que bien podrían ejercer de faro. Se tumba encima de mí, sosteniendo su cuerpo con los brazos para que note su polla dura contra mi sexo. 
 
    —¿Alguna vez lo has hecho en la playa? —pregunta en un tono muy sensual. 
 
    —No, ¿y tú? 
 
    —Tampoco. 
 
    Se acerca para besarme y enseguida su lengua busca con voracidad la mía. Huele a su perfume de siempre mezclado con gel y sal marina. Nuestros besos tienen sabor a arrepentimiento y a nuevo comienzo.  
 
    Mis manos trepan por su espalda hasta llegar a sus hombros, buscando su piel con desesperación. Levanto su jersey y lo acaricio. Después enredo los dedos en su pelo para atraerlo más hacia mí. 
 
    Los besos de Isaac son húmedos, calientes, con saliva, con lengua, con jadeos, incluso con mordiscos. Me vuelve loca su forma de besarme. Baja poco a poco por el cuello. Al principio casi ni me roza, me acaricia levemente con la nariz, peor luego la respiración se va agitando y, con ella, su ímpetu, hasta que termina devorándome, con la boca abierta y los dientes dejando huella en mi piel, mientras una de sus manos busca mi pecho, haciéndome soltar un suspiro tras otro. 
 
    —Creo que podría perdonarte siempre que te disculpes así —jadeo. 
 
    —Entonces tendré que portarme muy mal —gruñe en mi cuello, apretando más su sexo contra el mío. 
 
    —¡Vale! 
 
    Mete la mano por mi pantalón de pijama y descubro que me mira de una manera muy especial, sus ojos brillan como nunca.  
 
    —Quiero hacerte el amor bonito, Olivia —susurra contra mis labios—. Quiero que me tatúes en tu piel, que te estremezcas cada vez que escuches mi nombre y que no me olvides nunca. 
 
    —Mmmm. Sí quiero —resuello. 
 
    Bajo mi mano entre nuestros cuerpos y también la introduzco dentro de su pantalón de pijama. Punto para los pijamas por facilitar el acceso durante el sexo. Agarro con fuerza su polla y entreabre los labios, dejando escapar un bufido. Deslizo la mano arriba y abajo con lentitud y noto cómo la punta se humedece. Momento que él aprovecha para acariciarme también. Yo ya estoy más que húmeda. 
 
    Baja hasta mi ombligo, desapareciendo debajo del edredón, dejando un reguero de besos a lo largo de mi abdomen hasta que llega a la cinturilla del pijama, que no duda en bajar, dejando mi entrepierna al descubierto. Me abre las piernas e introduce su nariz en mí, me arqueo por el placer que me produce. Mete la lengua muy lentamente entre mis labios y me da cierta vergüenza estar tan húmeda, aunque su lengua, acompañada del pulgar, enseguida se centra en el clítoris y consigue que me olvide de todo. 
 
    Lo agarro del pelo con fuerza y me retuerzo, creo que hasta se me ponen los ojos en blanco.  
 
    —Te quiero dentro —suspiro, meciendo mis caderas. 
 
    —¿Ya? 
 
    —Sí. 
 
    Se baja los pantalones, vuelve a subir hasta colocarse frente a mí y se acaricia un momento para poner la punta en mi entrada mientras me mira con la clara intención de provocarme con su sonrisa perversa. Estamos casi unidos, a falta de un pequeño empujón. 
 
    —No contaba con que me perdonases, no me he traído condón —susurra con expresión de dolor. 
 
    Coloca ambos brazos sobre el suelo y permanece quieto para que sea yo la que dé el paso. Joder. No puedo parar. No quiero, esta vez sí que no. Es el amor de mi vida, me quiere y yo a él, estamos sanos, no se acuesta con otras… Lanzo mi cadera hacia él, dejándome llevar por las ganas y que sea lo que tenga que ser. 
 
    Cierro los ojos al sentir por primera vez su carne dentro de mí y él hace lo mismo, acompañado por un gruñido seco que me enciende más todavía. Empuja hasta que no entra más y permanece quieto. La siento palpitar en mi interior. Acaricia mi pelo mientras me contempla obnubilado. 
 
    —¿Cuál es la diferencia entre follar y hacer el amor? —le pregunto entre susurros. 
 
    Al fin y al cabo, no dejamos de ser dos personas buscando el placer propio y descubriendo qué le produce placer al otro. 
 
    —Ese te quiero que no te atreves a confesarme en voz alta es la única diferencia. 
 
    Poco a poco comienza a moverse. A entrar y salir. Primero despacio, después con más ritmo. Clavo mis dedos en la piel de sus fuertes nalgas para atraerlo más a mí y ejercer más presión sobre mi clítoris. 
 
    El sonido de las olas se mezcla con el de nuestros cuerpos al chocar. Sus caderas aceleran el ritmo entra mis muslos, cada vez más rápido y más fuerte. Me muerdo el labio. No voy a aguantar mucho más. El cabello se me paga en la cara por el sudor y la humedad. Ahora mismo tiraría el edredón por los aires, pero podría descubrirnos cualquier mirón que ande por ahí.  
 
    Un cosquilleo hace acto de presencia entre mis muslos para convertirse en un potente bombardeo que se expande por cada rincón de mi cuerpo. Mis gemidos se mezclan con sus gruñidos. Él se deja ir al mismo tiempo, fundiéndonos en un solo placer mientras nos besamos sedientos, como si fuese posible absorber el éxtasis del otro.  
 
    —Hacer el amor es desprenderse de todos los escudos que tienes. Es dejar entrar al otro hasta lo más profundo de tu ser y mostrarle tu vulnerabilidad, aun a riesgo de que te destroce. Es decir te quiero con el alma. Es fundirse en uno solo. Y eso solo se consigue si estás enamorado, no se consigue con cualquiera, solo con ese alguien especial. Después de hacer el amor así, me daría igual morir porque por fin siento que la vida ha merecido la pena.  
 
    Las palabras. Sus palabras. Esas palabras que no se dicen, pero que se quedan flotando en el aire. Las palabras que me hacen sentir sin tener que pronunciarlas. 
 
    —Te quiero —le confieso. 
 
    Él clava sus ojos en mí, sorprendido. Su involuntaria sonrisa inunda el mundo. Mi mundo. Y, gracias a esa sonrisa, nunca más volveré a sentirme sola porque acabo de comprender que he encontrado a mi alguien especial, y lo mágico es que yo también sea el suyo. 
 
    

  

 
   
    Si me odias estaré siempre en tu mente y si me amas estaré siempre en tu corazón. 
 
      
 
    Pasamos la noche en la playa, escuchando el sonido de las olas de fondo y admirando las estrellas hasta que nos quedamos dormidos. Yo duermo apoyada sobre su pecho mientras él me abraza. Ha sido una noche muy especial para mí y creo que para él también. 
 
    Cuando los primeros rayos de luz me deslumbran, abro los ojos con pereza. No sé ni dónde estoy, lo único que sé es que tengo un dolor de cuello y espalda horribles. 
 
    —Ya no quiero casarme contigo —gruñe. 
 
    ¿Estará soñando? 
 
    —¿Qué dices, Arjona? —musito. 
 
    —Que roncas como un oso, ya no me caso contigo, Marisol. —Y se parte de la risa el muy cabrito al ver la cara de alucinada con la que lo miro. 
 
    —Habrá sido por la postura. ¡Yo no ronco! —me defiendo indignada. 
 
    —Ya, ya, la postura. ¿Y tú qué sabes si roncas una vez que estás dormida? A ver si te crees que las princesitas no roncan, eso solo ocurre en los cuentos. Has roncado y te has peído, Olivia, has roto la magia —se queja muy serio. 
 
    —¡¡¡¿¿¿Qué???!!! 
 
    Mi cara debe de ser un espanto, me imagino a mí misma como Ana la de Frozen, con la babilla colgando, porque no aguanta más y termina retorciéndose por los suelos, tronchándose de la risa el pedazo de anormal.  
 
    —¡Vaya careto has puesto! —exclama. 
 
    —¿¡Eres tonto!? Me estaba muriendo de la vergüenza. —Le doy con el puño en el abdomen. 
 
    —Tenía que remontar mi imagen de chico duro de alguna manera. Después de lo de anoche no podía despertarme coreando lo bello que es ver amanecer a tu lado. Demasiada gominola. No me va tanto corazón de azúcar. 
 
    Ahora soy yo la que se ríe. Gracias a Dios es igual que yo en ese aspecto porque, de lo contrario, tanto empalagoseo me agobiaría. 
 
    —No cambies de tema, que la boda sigue en pie —bromeo. 
 
    Entonces es él quien se queda serio. 
 
    —¡Estoy de broma, idiota! —Suelto un bufido seguido de una carcajada. Por un momento, se ha quedado blanco. 
 
    —¡¡¡No puedo creerlo!!! —Los cercanos gritos de mi madre nos alertan a ambos para que nos apresuremos a cubrirnos mejor con el edredón, ya que estamos desnudos. 
 
    —Prepárate, que vienen curvas —le aviso mientras permanecemos tumbados en el suelo, envueltos con las plumas, tipo croqueta, muy quietos, aguardando el chaparrón. 
 
    Veo los pies de mi madre junto a mí, no me atrevo a mirar más arriba. 
 
    —¡Olivia Peralta! —Mierda. Mal vamos cuando me llama así—. No pienses que porque te traigas a un amiguito a casa vas a dejar de acatar las normas. Ese edredón me ha costado un dineral porque lo compré especialmente para ti. Y tú lo has estrenado tirándolo al suelo para hacer Dios sabe qué. ¿Te parece bonito? —Está fuera de sí y con razón, me siento súper culpable. 
 
    —Perdóname mamá, yo… 
 
    —La culpa ha sido mía, Miriam —me interrumpe Isaac. 
 
    —¡No me valen perdones ahora! ¡Ya hablaremos de esto! —le interrumpe ella a su vez—. Levantaos de ahí inmediatamente e id a desayunar, que vais a llegar tarde a vuestro primer día de trabajo —ordena enfurecida—. Vaya dos insensatos. 
 
    —¿Cómo que nuestro primer día? —le pregunto, ahora ya mirándola a los ojos—. Yo no necesito dinero. 
 
    —No, puede que no necesites dinero, pero necesitas que alguien te recuerde lo que cuesta ganarlo. Así que os vais los dos a trabajar a la tienda. ¡Eso, u os largáis por donde habéis venido! ¡Elegid! —ruge. 
 
    Normalmente es una tarada hippy que mola mucho porque siempre se está riendo, pero cuando se pone en plan madrastrona destroyer no hay quien le lleve la contraria. ¡Da hasta miedo! 
 
    La idea de estar con Isaac en la tienda de ultramarinos de doña Josefina me hace mucha gracia. No me lo imagino allí y mucho menos con esa vieja gruñona ejerciendo de jefa. ¡Va a ser muy divertido!  
 
    —¡He dicho que os levantéis de ahí! ¡Ya! —grita. 
 
    No nos da tiempo a sujetar el edredón porque, antes de darnos ni siquiera cuenta, ha tirado de él y sale volando por los aires. Yo suelto un grito al sentir el frío en mi cuerpo desnudo y mi madre suelta un alarido al descubrir el pollón de Isaac, que se apresura a cubrir entre sus manos como puede. Mi madre se tapa los ojos con ambas manos sin dejar de gritar. 
 
    —¡Tenéis dos minutos para desaparecer de mi vista!  
 
    —Vale. Vale. No te pongas así. 
 
    Isaac y yo recogemos los pijamas desperdigados por la arena para cubrirnos algunas partes con ellos mientras corremos hacia el interior de la casa. 
 
    —¡Sinvergüenzas! ¡Que sois unos sinvergüenzas! —Continúa gritando mi madre que, me apuesto lo que sea, por dentro se está muriendo de la risa. 
 
    Después de ducharnos juntos, me lavo el pelo y me maquillo. Me miro en el espejo y descubro que hoy tengo un brillo especial en los ojos. ¿Por qué será? Me visto con ropa cómoda: vaqueros, camiseta blanca y deportivas. A Isaac le cuesta un poco más eso de aparentar ser un chico despreocupado de su edad, siempre parece un importante hombre de negocios. Se ha puesto unos pantalones chinos de color beige que le hacen un culo respingón espectacular y una camisa azul. 
 
    —Cada vez que me cruzo contigo, me entran ganas de desnudarte, Marisol —me provoca mientras bajamos las escaleras. 
 
    —Pervertido —bromeo, haciéndome la interesante, y me da una palmada en el culo. 
 
     Tomamos un café deprisa y corriendo de pie en la cocina, nos lavamos los dientes y mi padre nos lleva hasta la tienda de doña Josefina en su coche. Son las siete de la mañana cuando nos deja frente a la puerta del pequeño establecimiento. 
 
    —A las seis vendré a recogeros —se despide mi padre, sin darme ninguna opción a réplica. 
 
    Isaac me mira. 
 
    —¿Ni siquiera va a presentarnos a la tal Josefina? —se sorprende. 
 
    —Yo ya la conozco. —«Y maldita la hora», pienso. 
 
    Tamarit no tiene ni dos mil habitantes y la mayoría son jubilados, por eso no hay casi tiendas. La única que abastece al pueblo de las necesidades imprescindible es la tienda de doña Josefina: La botica de Josefina. 
 
    La fachada del establecimiento tiene tanta solera, si no más, que el propio pueblo. Es de madera y en el pequeño escaparate de cristal se pueden ver tantísimas cosas amontonadas que no se distinguen unas de otras, parte de un colorido mantón de Manila que hace las veces de mantel. La placa junto a la puerta acredita a La botica de Josefina como tienda centenaria. 
 
    —Aquí el plan de marketing brilla por su ausencia —se mofa Isaac. 
 
    —Vamos. 
 
    Entramos al interior. Parece más pequeño desde fuera, pero en realidad es amplio. Enseguida inunda mis fosas nasales un olor horrible a bacalao, mezclado con el olor a especias y a café. No recordaba que los techos fuesen tan altos, con molduras de escayola. Allá donde mires hay una estantería o una vitrina de cristal repleta de cosas, además sin ningún orden lógico. 
 
    —¡Buenos días! —Nos saluda doña Josefina tras el alto mostrador de madera y mármol blanco. 
 
    Doña Josefina es una señora octogenaria que se conserva mejor que la mojama que vende. Es bajita, regordeta y luce un sempiterno moño canoso que deja al descubierto sus grandes ojos de color castaño. ¡Lo que habrán visto esos ojos! 
 
    La dueña de la botica es todo un estandarte en el pueblo. Ella atiende en bata, como ya lo hacían su bisabuelo, su abuelo y su padre desde 1890 que lleva abierta la tienda. Ella, al ser hija única, es la primera mujer que lo regenta y no se le da nada mal porque vienen turistas de todas partes para hacerse fotos con el mítico negocio. Se dice que doña Josefina nació y morirá aquí. 
 
    —Buenos días, doña Josefina —la contesto en un tono un poco más alto del habitual porque no oye muy bien la mujer—. Soy la hija de Ricardo Peralta. 
 
    Ella me mira sin perder la sonrisa. 
 
    —Muy bien, hija mía, me alegra que venga gente joven a mi casa. ¿Qué te pongo? 
 
    —Venimos porque mi padre me ha dicho que necesita a alguien que le ayude en la tienda —continúo con mi voz de súper amix forever. 
 
    Pero a la anciana se le borra la sonrisa de golpe. Se pone muy seria, en plan sé lo que quieres y no te lo voy a dar, sale de detrás del mostrador y se acerca hasta nosotros como un perro de presa. Sospecho que tras el mostrador debe de tener una escalera o algo donde se sube, porque ahora es mucho más bajita, me llega a la altura de los hombros. 
 
    Durante un breve instante nos examina de manera exhaustiva a través de sus añejas gafitas de pasta. Isaac debe de estar alucinando. 
 
    —Ya sabía yo que tu padre me estaba engañando —protesta. 
 
    —¿Perdone? 
 
    —Id a la trastienda y poneos la bata. Pronto llegarán los clientes y vosotros tenéis pinta de no saber usar ni una balanza ¿me equivoco? —se queja, señalando hacia una enorme báscula de hierro antigua, que sostiene varios pesos en uno de los platillos y que se encuentra sobre el mostrador junto a la caja registradora del mismo siglo. 
 
    —Hoy en día esa obsoleta balan… —alega Isaac. 
 
    —Sí, señora —lo interrumpo. 
 
    Lo agarro de la mano para tirar de él y llevarlo hasta la trastienda. Sé dónde se encuentra porque una vez vine con mi padre y doña Josefina nos mandó venir aquí a buscar aceite. 
 
    Una vez que estamos en la trastienda, que no es más que una especia de almacén enorme donde la mujer guarda las cosas más grandes o las que no quiere que se vean por algún motivo, visualizo dos batas de color verde colgadas de un perchero y las cojo para pasarle una de ellas a Isaac. 
 
    Él me mira con la bata en la mano como si fuese una granada a punto de estallar. No es más que un mandil con mangas para no ensuciarse la ropa, pero la verdad es que están muy viejos y algo sucios. 
 
    —No pensarás que voy a ponerme esta mierda ¿verdad? —reniega. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    Trato se aparentar serenidad e incluso ilusión poniéndome la bata como si tal cosa mientras él me observa incrédulo. 
 
    —No puedo creer que me hagas esa pregunta. No entiendo qué cojones hacemos aquí —gruñe entre dientes. 
 
    —Ni yo. Pero es lo que hay. ¿A que estoy guapa? —festejo, moviendo mis caderas en plan sexy para hacerle reír mientras me anudo el cinturón. 
 
    —Muy sexy —refunfuña. 
 
    Me acerco a él y lo miro fijamente, en plan madre enojada. 
 
    —Vamos, Arjona. ¿A qué tienes miedo? ¿A que alguna viejecilla del pueblo piense que no eres un gran semental? ¿Acaso un mandil va a restarte masculinidad? ¿En qué siglo estamos, troglodita? —lo pincho. 
 
    —No es por eso. Lo sabes. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —No quiero hacer esto. —Señala a su alrededor con ambas manos—. No lo entiendes, yo no estoy hecho para estar aquí metido. Yo quiero mi móvil de última generación, estar en un rascacielos rodeado de gente, quiero conducir mi deportivo por la ciudad… 
 
    —¡Y yo quiero ser una estrella de Hollywood! —lo interrumpo de mala gana—. Pero, querido, para mi desgracia, actúo como el culo. Te repito que esto es lo que hay y encima da gracias a que me tienes a mí. No seas un niñato mimado ¡y ponte la puta bata de una vez! 
 
    Salgo airada de la trastienda y muy enfadada con él. 
 
    La botica de Josefina es como meterse en una máquina del tiempo en forma de despensa. Generación tras generación, han sido embajadores de los mejores productos. Puedes encontrar desde clavo en polvo de Madagascar, canela de Irán, miel pura de Cuenca, pastel ruso, cremas artesanas de Navarra, pasando por caramelos toffee, almendra marcona, cigarrillos de Tolosa, embutido al corte, conservas a cholón, angostura, legumbres a granel en sacos, hasta licores de hierbas, y una buena selección de vinos y alcoholes. Entre otro sinfín de cosas. 
 
    Aunque a mí lo que más me fascina, sin lugar a dudas, son los dulces típicos: rosquillas de San Isidro, de Salamanca, sin azúcar, y de la abuela, de Segovia, magdalenas de aceite de oliva de las monjas carboneras, pestiños de Sevilla con miel y matalahúva, sobaos de Cantabria, Chatitas de Madrid, mazapán de Toledo y mantecados manchegos, violetas, barquillos, tetillas de monja de Soria… ¡Voy a engordar diez kilos trabajando aquí! 
 
    Cuando llego al mostrador, ya hay tres clientes haciendo cola. El que está siendo atendido se trata de un señor de la edad de mi padre que lleva una bolsa de tela en la mano y un billete de cinco euros en la otra.  
 
     Observo la soltura con que la ancianita dirige la orquesta y me resulta fascinante ver cómo todo fluye a un ritmo constante e impecable, movido por el ¿quién da la vez?. Doña Josefina conoce a sus fieles por su nombre, y les trata con la máxima amabilidad, parece la encargada del Corte Inglés, pero en versión abuelita entrañable. Me produce ternura comprobar cómo apunta en un papelito los números para después hacer la suma a mano. Te entran ganas de achucharla. 
 
    —¡Hola! ¡Buenos días! —saludo a la gente amablemente. 
 
    —¡Buenos días! —responden al unísono, mirándome con curiosidad. 
 
    —Chica, ponle cien gramos de garbanzos a Teresa, que tiene prisa —me ordena la jefa. 
 
    —¡Claro! 
 
    Me acerco hasta los saquitos de legumbres que hay junto al escaparate y enseguida diviso el de los garbanzos, que tiene un cacito de plástico encima. Cojo una pequeña bolsa de plástico del montón que hay al lado de los sacos, donde echo a ojo un cazo y se la llevo. 
 
    —¡Pero pésala, alma cándida! —me regaña mientras ella abre la enorme caja registradora para dar el cambio al primer cliente. 
 
    Al ver mi cara de cretina, me señala la balanza. 
 
    Rodeo el enorme mostrador que al cliente le llega a la altura del hombro y al situarme tras él, compruebo el truco por el que la anciana parecía más alta: hay tres peldaños para subir a una tarima de madera. 
 
    Una vez en el puesto de mando, miro el aparato infernal donde debo pesar los malditos garbanzos, y trato de conservar mi orgullo intacto al intentar hacerlo sola. Si he llevado las cuentas de varias multinacionales a la vez, esto no debería de ser tan difícil. Siento el peso de varias miradas sobre mí, pero les hago caso omiso y me dispongo a plantar la bolsita en el platillo plateado que está libre, pues el otro contiene los pesos. 
 
    El platillo ni se mueve, claro, porque el otro platillo está abajo del todo debido a los pesos. Busco algún número que indique algo, pero no encuentro nada, solo una aguja rodeada de muchas rayitas. Una señora, supongo que será Teresa, la futura propietaria de los garbanzos, me señala con el dedo las pequeñas piezas de varios tamaños que hay en el platillo izquierdo, entonces mi mente se despierta y los cojo, consiguiendo que el platillo de los garbanzos ahora esté más bajo que el otro.  
 
    «Vale, Olivia, ahora tienes los pesos en una mano y la bolsa de garbanzos en la báscula. ¿Qué hacemos?», me cuestiono a mí misma. 
 
    Pongo uno de los pesos sobre el platillo y baja un poquito, pero casi nada. 
 
    —Estos jóvenes de hoy en día saben mucho de hacerse fotos con cosas, pero no saben ni pesar un garbanzo —protesta doña Josefina, haciendo reír a todos los presentes menos a mí, que estoy hasta sudando. 
 
    Me aparta y me quita los pesos. Pone uno en un platillo y otro con los garbanzos. La aguja se mueve hacia la parte derecha de las rayitas. 
 
    —Has echado más del doble, ve a soltar los que sobran, anda —decreta. 
 
    Hago lo que me ordena y vuelvo a la balanza como si fuese a la guerra a morir por el país. Imito lo que ha hecho ella y ahora la aguja se mueve, pero no sé de todas las rayitas que hay, cuál marca los cien putos gramos. Me están entrando ganas de darle los garbanzos a la señora y que me descuente la diferencia del sueldo. 
 
    Por cierto, hablando de sueldos, no sé cuál va a ser mi salario, porque ni hemos firmado contrato ni leches. Decido que cuando no haya clientes en la tienda, se lo preguntaré. Lo que me hacía falta ahora es ser una empleada ilegal y estar cometiendo un delito. Esto es economía sumergida pura y dura. 
 
    El caso es que descubro que los pesos tienen números y, según van siendo más grandes, va ascendiendo el número. Coloco la que tiene el uno en un platillo y la que tiene el dos en el otro, junto a los garbanzos. Entonces el platillo baja demasiado. 
 
    ¡Ya lo tengo! Cambio los pesos y ahora sí se queda la aguja en el centro. Claro, el peso del dos se supone que pesa doscientos gramos, si lo ponemos en uno de los platillos y en el otro ponemos los garbanzos junto con la pesa de cien gramos, tendrían que pesar lo mismo. 
 
    —¡Lo conseguí! —grito emocionada y todos se ríen. 
 
    Doña Josefina se acerca para comprobarlo y frunce el ceño. 
 
    —Enhorabuena, sabes pesar cosas, ya eres adulta —ironiza. 
 
    Coge la bolsa sin que la clienta la vea y se guarda la mitad de los garbanzos en el bolsillo de la bata con disimulo. Después me la da para que se la entregue a Teresa como si se tratase de un bebé recién nacido y ella me felicita emocionada. 
 
    —Ve a echar el toldo, muchacha —dictamina para que la deje sola tras el mostrador. 
 
    Al salir, descubro a Isaac contemplándome de brazos cruzados, conteniendo la risa como puede. Se ha puesto la bata. Le queda demasiado estrecha y corta, parece un chorizo, la va a reventar, pero lo importante es que lo ha hecho. Retengo las ganas de reírme porque, si lo hago, se la arrancará como se partía la camisa Camarón y ya no habrá manera de rescatarla. 
 
    —¿Has visto que he conseguido usar la balanza? —canto mi proeza. 
 
    —¡Esa es mi chica! —se alegra de verdad por mí. 
 
    —¿Echas el toldo, porfa? —le pido juntando las manos a modo de plegaria. 
 
    —¿Esto va a funcionar así? Ella te manda las cosas a ti y tú a mí. ¿Qué soy? ¿Oficial de segunda? 
 
    —¿Oficial? ¡Ja! Ya te gustaría. Eres un simple peón y espérate que no te degrade —nos reímos los dos. 
 
    Sale a la calle, obedeciéndome. Lo veo maldecir a través del cristal del escaparate y se me escapa la risa. ¿Quién le iba a decir al gran Isaac Arjona que estaría echando el toldo de una minúscula tienda de pueblo a las órdenes de una anciana milenaria?  
 
    Cuando está girando con fuerza el palo de hierro con el que se saca el toldo, pasan un par de mujeres a las que se le salen los ojos al verle, tanto, que se vuelven a mirarlo de nuevo y me entra la risilla nerviosa. Si ya de por sí no hay hombres jóvenes en el pueblo, imaginaos traer a semejante portento de la naturaleza. ¡Se quedan bizcas! 
 
    Isaac entra y, al poco rato, entran las dos mujeres que lo miraban en la calle, entre cuchicheos y risitas. Él se pavonea porque sabe de sobra que lo están admirando. Yo no me pongo celosa porque las féminas pueden rondar los sesenta. Si no, he de admitir que estaría histérica. 
 
    —Muchacha, ve al almacén y trae las garrafas de aceite de Jaén, que hay que cambiar el queso. —Señala el queso metido en aceite que conserva en una vitrina—. Está recién llegado de Plasencia, Rogelio, ¿no te llevas un trocito para los nietos, que vienen el fin de semana? 
 
    —No, gracias, doña Josefina, a ellos les gustan los tranchetes —se disculpa él. 
 
    —¿Tranchetes? ¡Válgame el señor! Se están perdiendo los valores. ¿Qué tiene eso de queso? ¡Si es solo plástico! —despotrica ella, enojada. 
 
    Me marcho al almacén, pero no hay aceite por ningún sitio. Joder, me está entrando complejo de inútil máxima. Salgo de nuevo para informarle a la anciana que no lo encuentro y me dice que me olvide del aceite, por lo que deduzco que ha sido una simple estrategia para ofrecerle el queso al tal Rogelio. Esta mujer no tendrá departamento comercial, pero tiene una visión de negocio que ni los mejores bróker de Wall Street. 
 
    Al rato, me pide que descuelgue un jamón del techo. 
 
    ¿¡Del techo!? Miro hacia arriba y veo que hay como diez jamones colgados de una barra de hierro. No pretenderá que suba hasta ahí con la escalera enclenque que tiene apoyada en una esquina. Lo que me hace preguntarme: ¿Quién realizará todas estas labores habitualmente? Porque ella ni de coña se sube ahí para coger un maldito jamón. 
 
    Observo que Isaac está fuera sin hacer nada. Tiene las manos a la espalda y parece que esté tomando el sol tan pancho. A ver si lo convenzo para que me baje el jamón. Salgo y me planto a su lado con disimulo. 
 
    —¿Es que tú no haces nada? —le reprocho. 
 
    —Doña Josefina ha captado enseguida quien es el macho alfa —suelta. 
 
    —¡Y una mierda! —me quejo. 
 
    Él se ríe. 
 
    —No, ahora en serio, me ha dicho que me pasee por la calle —me informa con una enorme sonrisa. 
 
    —¡¡¡¿¿¿En serio???!!! 
 
    —Este cuerpo de ternerazo no se ve todos los días, nena —afirma con voz sensual, acariciándose el abdomen con una enorme sonrisa de autosuficiencia—. No hay mejor reclamo para las vecinas de Tamarit. 
 
    —¡Esto es injusto! —Me dirijo al interior de nuevo. 
 
    —Olivia —me llama antes de entrar—, ¿me dejas el móvil? Me gustaría hacer algunas llamadas mientras luzco palmito. 
 
    Saco el teléfono del bolsillo de la bata de mala gana y se lo doy. 
 
    —Nada de meterte en mis redes ¿eh? —lo amenazo. 
 
    —Joder. ¿Por quién me tomas? 
 
    Entro al infierno en color sepia y me paso el resto de la mañana sin parar ni un segundo, mientras Isaac atrae a la clientela con bastante éxito. No sé si son las clientas de siempre o no, pero lo cierto es que nosotras no hemos parado ni un solo segundo de atenderlas. 
 
    

  

 
   
    Había decidido no creer en el amor, pero ya era demasiado tarde porque su sonrisa había hecho efecto en mí 
 
      
 
    A las dos de la tarde, doña Josefina nos comunica que se va a echar la siesta y nos pide que volvamos a las cuatro, no sin antes obligarnos a dejar allí las batas, como si nuestra intención fuese robar tan preciado atuendo. Ni corta ni perezosa, nos ha dejado en la calle y ha cerrado la puerta desde dentro, cambiando antes el cartel de abierto por el de cerrado, por supuesto. 
 
    —Mírala, y encima se ríe de nosotros la muy zorra —me quejo al ver cómo se aleja hacia el interior con una enorme sonrisa en su rostro. 
 
    Y pensar que hace un rato me parecía una abuelita entrañable… Es la representación máxima de la picaresca de la época convertida en anciana. Si puede timar y estafar en su propio beneficio, lo hace. La he pillado varias veces cambiando un peso por otro o sacando cantidad extra de alguna bolsa, además de tener cosas caducadas, como es el caso del queso, que a saber cuántos años lleva metido en aceite, y desde luego, no es de Jaén. 
 
    —¿En serio? ¿Una siesta? —alucina Isaac. 
 
    —Estamos en la España de los cincuenta, supongo que será lo normal —me encojo de hombros. 
 
    —No me jodas. Vaya pérdida de tiempo —reniega molesto. 
 
    —¿Y qué hacemos dos horas? —pregunto. 
 
    Me mira con un brillo seductor en los ojos. 
 
    —Se me ocurren miles de ideas —susurra. 
 
    —¡Claro! Eso es porque no has movido ni un dedo y estás descansado. Si hubieses hecho la mitad de las cosas que yo, ahora mismo estarías suplicando por una cama apara dormir —expongo indignada. 
 
    Él suelta una carcajada. 
 
    —Venga, deja de quejarte, anda, que te invito a comer. —Saca la cartera del bolsillo trasero del pantalón, la abre para comprobar lo que hay en su interior—. Me quedan veinte euros, ¿te apetece un bocata de calamares? —Señala el bar de enfrente que anuncia en un cartel enorme un bocadillo de calamares y una bebida por seis euros. 
 
    Mi conciencia me advierte de que no deberíamos gastar el poco dinero que ganemos, pero es que me muero de hambre y, de pronto, mi cerebro convence a mi cuerpo de que no podría vivir ni un solo segundo más en el mundo sin ese maldito bocadillo de calamares. 
 
    —¡Vale! 
 
    El bar es de esos que huelen a aceite y a fritanga a diez kilómetros a la redonda. Se me quedan pegadas las suelas de las zapatillas al suelo de la grasa que se ha ido incrustando a lo largo del tiempo. Nos indican que nos sentemos a una mesa de cara a la galería para que la gente que pase por la calle nos vea y se anime a entrar. Me está entrando complejo de valla publicitaria.    
 
    —Seguro que no cambian el aceite desde que doña Josefina se moceaba —se mofa Isaac. 
 
    —Da igual, mañana nos traeremos un túper de comida sana y comeremos debajo de algún árbol —contesto. 
 
    —¿Por qué todo cuanto dices me suena a porno?  
 
    —Porque eres un obseso —me río. 
 
    —Contigo sí. No puedo dejar de imaginar cómo te follaría a cada momento del día. 
 
    El camarero que acaba de llegar con una libreta, se pone colorado al escuchar la frase tan romántica de mi acompañante. 
 
    —¿Qué van a tomar? —balbucea. 
 
    Isaac le pide dos bocadillos de calamares con dos cervezas bien frías y el chico se va, aunque vuelve enseguida con nuestras cervezas. Me bebo media jarra de un trago. ¡Por Dios, qué sed! ¡Y qué rica está! 
 
    —Pero si a ti no te gustaba la cerveza ¿no? —me sorprendo al ver el placer con el que se la bebe. 
 
    —Es que me estás asalvajando. —Sonríe—. Toma, tu móvil, gracias. —Me lo devuelve y parece un tanto enojado de repente. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Nada, que tenías razón.  
 
    —¿En qué? 
 
    —He llamado a varios peces gordos que se suponía que eran mis amigos y, al contrales lo ocurrido, ninguno está dispuesto a ayudarme —admite, terminándose la cerveza para pedir otra. 
 
    —¿Qué te han dicho? 
 
    —Unos han puesto excusas de mierda y otros me han dicho directamente que no quieren que se les relacione conmigo.  
 
    Me trago el ya te lo advertí que pretende salir de mi boca porque el camarero trae los bocadillos humeantes y otra cerveza. ¡Qué buena pinta!  
 
    —La gente es así, Isaac. Están muy dispuestos a pedir, pero nunca a dar —trato de calmarlo. 
 
    —¿Sabes la de veces que les he sacado las castañas del fuego a esos malditos hijos de puta? —vocifera colérico—. No sabes la suerte que tienes de contar con tus amigas. Seguro que ellas acudirían corriendo en cuanto las llamases.  
 
    Sonrío levemente al pensar en esas dos locas por las que daría la vida sin dudarlo. 
 
    —Ahora estás dolido, pero al final te darás cuenta de que no merece la pena, y te alegrarás porque solo se quedarán a tu lado las personas que realmente lo valgan. Es mejor tener dos amigos incondicionales que mil garrapatas. 
 
    —Yo no tengo amigos, todos estaban a mi lado por interés. Es la historia de mi vida, todos se arriman por interés, las mujeres, los amigos, la familia... Malditos bastardos. Cuando vuelva, se arrepentirán de esto —ruge, cortando con el cuchillo y el tenedor el bocadillo mientras yo le doy directamente un mordisco enorme al mío.  
 
    ¿Me estaré asalvajando yo también? «No, cielo, tú ya lo estabas», me respondo a mí misma. 
 
    —¿Y no te has planteado que quizá no vuelvas? —le pregunto para poder tantearle sobre el tema de quedarnos un tiempo por aquí. 
 
    —Eso no se me pasa ni por la cabeza, Olivia —sentencia muy serio—. Quiero pensar que esto no es más que una horrible pesadilla que pronto terminará. Necesito recobrar mi vida cuanto antes.  
 
    Yo no lo veo como una pesadilla. Más bien me lo tomo como un tiempo de reflexión. Al gran empresario estresado que lo tiene todo, la vida le ha obligado a detenerse para apreciar las cosas más básicas, como por ejemplo un bocadillo de calamares o dormir bajo las estrellas. Porque al final da igual lo que tengas, lo importante es con quién lo compartes. 
 
    —Yo no pienso como tú, Isaac. La vida no es lo que tienes. No necesitas recuperar tu vida porque la sigues teniendo, lo que no tienes son los bienes materiales, y creo que podrías aprender a vivir sin ellos —analizo. 
 
    Él me mira pensativo. 
 
    —Puede que tengas razón, pero yo no estoy acostumbrado a esto. —Señala con la mano a nuestro alrededor—. Tengo la ansiedad disparada a unos niveles estratosféricos, aunque trate de disimularlo para no preocuparte —me explica—. Mi mundo es otro, Olivia. 
 
    —Lo sé, pero no sirve de nada llorar y lamentarse. O luchas por recuperarlo o luchas por construir una vida nueva, pero lamentarse por lo ocurrido no suma, solo resta. El ser humano es experto en adaptarse. Podrías intentarlo. 
 
    Me observa muy atento mientras hablo y esboza una sonrisa de orgullo al terminar. 
 
    —Cómo se nota que eres de números, Marisol —bromea. 
 
    —¿Por qué? —sonrío. 
 
    Asiente risueño mientras mastica. 
 
    —¿Sabes una cosa? —Pasa de mi pregunta haciendo otra. 
 
    —¡Sorpréndeme! —le pido. 
 
    —Si no hubiera sido por ti, estaría hundido. Te lo debo todo —confiesa. 
 
    —No digas eso, tienes a tu primo, a tu madre y a tu tío. Ellos nunca te abandonarían. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y dónde están ahora? ¿Quién es la que está sentada aquí conmigo en un bar de mierda poniendo en riesgo su futuro por ayudarme? —inquiere. 
 
    Me gusta que valore el sacrificio que he hecho por él, pero no creo que sea para tanto, lo he hecho porque le quiero. Lo que pasa es que cuando tocamos fondo y miramos a nuestro alrededor es cuando nos damos cuenta de las personas que realmente nos quieren y las que no. 
 
    —Lo he hecho de corazón —declaro. 
 
    —Pues yo no lo hubiera hecho por ti —admite, dejándome descolocada. 
 
    —¿Por qué dices eso? —me quejo molesta. 
 
    —No. A ver, espera. Quizá me haya expresado mal. Quiero decir que yo no lo hubiera hecho por ti antes. Lo siento, pero no tengo un corazón tan noble como el tuyo. Yo desconfío hasta de mi sombra y, aun así, mira lo que me ha pasado con los que creía mis colegas. Todavía me sigue sorprendiendo la crueldad humana. Después de todo esto, he comprendido que lo que realmente merece la pena es tener cerca a alguien que te coja de la mano y te guie en la oscuridad. Todas las demás personas solo decoran tu vida. No valen nada. No aportan nada. Y tú has sido esa persona que me ha guiado en mi peor momento, Olivia, demostrándome que lo que sientes por mí es real. 
 
    Me mira como si hubiese visto a Dios. 
 
    —Isaac, cuando estamos en la cresta de la ola todos nos adoran, pero nunca hay que olvidar lo importante de la vida. Lo que realmente importa, la esencia. 
 
    —Es difícil reconocer lo esencial cuando estás en esa cresta, rodeado de palmeros a los que todo cuanto haces les parece idílico y digno de aplaudir. Tú me has hecho volver a mis días de meditación en Japón, donde los monjes me demostraron que, sin tener nada, lo tenía todo. Bueno, casi todo. Me faltabas tú. 
 
    Me sonrojo y le sonrío. 
 
    —Nunca permitas que nadie te impida conseguir tus sueños —le animo. 
 
    Él se levanta de la mesa, aterrorizado, como si hubiese visto un fantasma. 
 
    —¿¡Qué pasa!? —Miro a mi alrededor para comprobar si ha entrado un terrorista en el bar o algo, pero todo parece estar en calma. 
 
    —¿Qué acabas de decir? —exclama asustado. 
 
    —Isaac, siéntate, por favor, ¿qué coño haces? 
 
    —¿Dónde has escuchado esas palabras? —insiste. 
 
    —En ningún sitio. Me han salido al escucharte hablar —le explico a punto del ataque de nervios—. ¿Me quieres explicar por qué te pones así? ¡Me estás asustando! 
 
    —Esas palabras me las repetía mi padre desde que era niño. Después me las dijo mi maestro. Y ahora tú.  
 
    —¿Qué? 
 
    Se desabotona la camisa y se gira para mostrarme su tatuaje. Miles de escalofríos recorren mi cuerpo al descubrir que una de las líneas del cuerpo del dragón no es una línea, sino una frase: Nunca permitas que nadie te impida conseguir tus sueños. 
 
    Él toma asiento muy despacio, sin dejar de mirarme con asombro. 
 
    —Es una casualidad —balbuceo impactada—. Muy heavy, pero casualidad. 
 
    —No lo es. 
 
    —¿No creerás que el espíritu de tu padre me ha poseído? 
 
    —Lo que creo es que las piezas del puzle comienzan a encajar por fin. 
 
    

  

 
   
    Más vale que acabe mi vida por su odio, que prorrogar la muerte sin tener tu amor (Romeo y Julieta. W.Shakespeare). 
 
      
 
    —Mi padre viajó a Japón cuando estaba estudiando el último año de universidad. Allí conoció al señor Kumatsu, el abuelo de Victoria y, algunos años después, fundaron Baku. 
 
    —El señor Kumatsu sería mayor que él si tiene una nieta de la edad de Victoria —conjeturo. 
 
    —Sí, claro, era algunos años mayor. Por aquella época todavía estaba casado. Luego renunció a todo por convertirse en sacerdote. Creo que el dinero lo cegó. 
 
    —¿A qué fue tu padre a Japón? —le pregunto. 
 
    —Él estudió ingeniería genética, donde el señor Kumatsu era el mejor en materia de biotecnología de Japón.  
 
    —¿Y qué tiene que ver todo eso con Baku? 
 
    —Ellos querían investigar si los sueños tenían algo que ver con el ADN de cada persona. En un principio, ambos pensaban que se trataba de un simple mecanismo que tenía el subconsciente para comunicarse con nosotros. Defendían que los sueños son el idioma a través del que nuestro subconsciente intenta decirnos algo. Hoy en día el ser humano ya no se guía por el instinto, como ocurre, por ejemplo, con los animales, si no que nos regimos por el raciocinio, lo que vemos en internet y las cosas aprendidas a lo largo de nuestra vida. Pero nuestro subconsciente, cuando pretende alertarnos de algo, nos lo envía en forma de sueño, ya sea con la imagen de nuestra abuela fallecida o disfrazado de viaje fabuloso. Da igual, lo que importa es que nos resulte lo suficientemente atractivo como para prestarle atención. Y, sinceramente, con la de cosas impresionantes que nos aporta la tecnología, al subconsciente cada vez le resulta más complicado conseguir que le hagamos caso. 
 
    —¡Qué interesante! —exclamo, absorta en sus palabras. 
 
    —Pronto se dieron cuenta de que los sueños no solamente eran un mecanismo de comunicación, descubrieron que iban mucho más allá. Mezclaron ciencia con espiritualidad y de ahí nació Baku. 
 
    —¿A qué refieres? 
 
    —A lo largo de los años, ha habido muchos investigadores de todas las ramas de la ciencia que han dedicado su vida a estudiar los sueños, Hobson, McCarley, Freud, Nielsen, Piaget… todos ellos defendían que los sueños surgen en la corteza cerebral o córtex, que es la región involucrada en la percepción, la imaginación, el pensamiento y la toma de decisiones. Allí abundan las células piramidales, que desempeñan un papel fundamental en las funciones cognitivas. Hasta ahí estamos de acuerdo, pero ninguno de ellos fue capaz de relacionar unos sueños con otros, ni de responder a las preguntas que todos nos hacemos al respecto. Esas respuestas solo las otorga el lado espiritual del proyecto.  
 
    —¿Qué preguntas? 
 
    —Pues, no sé, se me ocurren muchas, pero por ejemplo ¿por qué cuando duermes después de estudiar recuerdas mejor un tema? ¿Es posible que se resuelvan problemas durmiendo? ¿Por qué unas veces el sueño recurre a la memoria y otras es fantasía? ¿Los sueños recurrentes son mensajes de nuestro subconsciente? ¿Las pesadillas analizan las posibles amenazas y buscan defender al individuo o solo pretende asustar? ¿Qué hay de los terrores nocturnos? Y un sinfín de ellas. 
 
    —A mí se me ocurre otra. 
 
    —Adelante. 
 
    —¿Puede alguien entrar en el sueño de otro? 
 
    Él me mira indeciso. Duda si responderme o no. 
 
    —Eso fue algo que cambiará el rumbo de las cosas en el futuro. De hecho, ya lo están estudiando. Pero tengo que confesarte que te dimos una pastilla para conseguirlo —murmura arrepentido. 
 
    —¿¡Qué!? 
 
    —Victoria diluyó una pastilla en una botella de agua y le pidió a tu secretaria que te la diera para comprobar si funcionaba —me explica. 
 
    —¿¡Me drogasteis!? —chillo. 
 
    —No te enfades. No fue así exactamente —pide con paciencia.  
 
    —¿Ah, no? Entonces, ¿cómo fue?  
 
    —Victoria se dedica, entre otras cosas, a estudiar los efectos de las pastillas Baku en los sueños mediante la meditación. Es maestra dhyana, y eso fue lo que hicimos contigo: trabajo de campo. —Se encoge de hombros aguardando la bronca. 
 
    —¡Pero lo hicisteis en contra de mi voluntad! —exclamo—. ¿No crees que hubiera sido más fácil pedírmelo amablemente? 
 
    —Sí, puede ser, pero recuerda que en ese momento me odiabas y, la verdad, no creo que hubieses aceptado. 
 
    —¿Y se puede saber con qué fin hicisteis tal cosa? —sigo enfadada, pero la curiosidad me puede. 
 
    —Hacía años que no soñaba. Victoria y yo meditábamos cada día porque ella estaba segura de que al final lo conseguiría, pero no llegué a soñar nunca. Hasta aquel día. Aquel día todo cambió para mí, Olivia. 
 
    —¿Tan importante fue? —me extraño. 
 
    —No te haces una idea de lo que implica lo que ocurrió entre nosotros. 
 
    —Victoria me comentó algo. 
 
    —No. Le pedí que no te contase nada. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque me odiabas y no quería que tuvieses otro motivo más para hacerlo. No te lo creerías. Ahora puedo contártelo para que comprendas cómo me siento y el porqué de muchas cosas. 
 
    —¿Piensas contarme qué diablos pasa cuando soñamos lo mismo o vas a seguir con el misterio? —insisto. 
 
    —Según los estudios, varias personas pueden entrar en un mismo sueño solo cuando tienen una vida en común, ya sean familia, pareja... pero necesitan tener un vínculo muy fuerte entre ellos. Tú y yo no nos conocíamos de nada. La creencia milenaria de los japoneses sostiene que cuando compartes un mismo sueño sin ese vínculo es porque dicho vínculo se ha forjado en una vida anterior. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Puedes creértelo o no, pero yo te vi en forma de ciervo igual que te estoy viendo ahora y sabía perfectamente que eras tú. Fue muy real, tanto, que incluso podríamos haber interactuado. ¿No te das cuenta de la grandeza de lo ocurrido? Podríamos comunicarnos incluso estando en extremos opuestos del mundo —me cuenta emocionado. 
 
    Yo también supe que el lobo era él, pero no me creo toda esta historia y mucho menos ahora que sé que me drogaron. 
 
    —Isaac, ¿para qué sirven esas pastillas? ¿Por qué me la disteis? Todo eso pudo ser un efecto alucinógeno o algo así.  
 
    —¿Crees que sería posible tener control sobre los sueños? —pregunta. 
 
    —No. Un sueño dirigido ya no sería un sueño, perdería su característica esencial, el libre albedrío —contesto. 
 
    —Mi padre y su equipo crearon una píldora neurobiológica específica para soñar. No dirigen el sueño exactamente, pero liberan una sustancia que provoca que el cerebro entre en fase REM profunda y que lo haga de manera feliz, pues va cargada de serotonina. Las pastillas satisfacían los deseos de quien las tomaba porque los anhelos que tenía cada persona se veían reflejados en sus sueños. 
 
    —¿Qué? ¿Eso es posible? 
 
    —Claro que es posible, ¿por qué crees que ganaron tantísimos millones en tan poco tiempo?  
 
    —¿Porque tienen un precio prohibitivo? —ironizo. 
 
    —Fabricarlas tiene un coste muy alto, no se pueden vender más baratas. Pero no es por eso, Olivia. 
 
    —Entonces ¿por qué? 
 
    —Todo gira en torno a Baku, el devorador de sueños. La idea era terminar con las pesadillas, como hace el famoso ser mitológico, y que, al pasar una noche tan placentera, durante el día todo resultase maravilloso. Se acabarían las depresiones y la ansiedad. Pero nunca imaginaron que hallarían algo mucho más importante: las pastillas eran capaces de diseñar el sueño de la gente.  
 
    —¿¡Qué!? 
 
    Él asiente. 
 
    —Si alguien quería soñar que estaba en París con Brad Pitt, se convertía en realidad. 
 
    —¡No jodas! —profiero. 
 
    —Así es. Las pastillas consiguen que sueñes con la última imagen que ves antes de cerrar los ojos. Los usuarios seleccionan una foto de Brad Pitt con un video de París, y ya tienes tu puta noche perfecta. 
 
    ¡Qué fuerte! Yo flipé cuando conseguí que el móvil hiciese una foto con ráfaga y esta gente diseñando sus sueños. 
 
    —Entonces, si nosotros estuvimos en el mismo sueño, pudo ser el efecto de la pastilla y no que tengamos ningún vínculo ancestral —conjeturo. 
 
    —Nunca antes se había conseguido tal cosa. Victoria nos llevó a los dos al bosque, pero todo lo demás lo conseguimos nosotros. Recuerda que ni siquiera sabíamos qué animal era el otro. Esa conexión no se alcanza con las pastillas, Olivia.  
 
    Yo no creo en todas estas cosas. Quizá necesite ir una temporada a Japón para creer en el hilo rojo y todo eso. Pero, de momento, soy mucho más terrenal y le busco razonamientos lógicos y no místicos a las cosas. El problema es que no los hallo. 
 
    —¿Crees que algún día las pastillas podrán estar a disposición de cualquiera? —¿Se ha notado demasiado cómo he cambiado de tema? 
 
    —Hasta ahora tenemos el monopolio, pero las farmacéuticas se matan por conseguir la fórmula. Sobre todo porque los veinte años de la patente ya han finalizado, pero el señor Kumatsu se niega a dársela.  
 
    —¿Y habría alguna manera de obligarle? 
 
    —Tratando de que salga a la luz algún escándalo y así tener algo con lo que chantajearnos. Primero lo intentaron con mi tío y ahora, conmigo. No van a parar hasta conseguirlo. 
 
    Es alucinante cómo todo comienza a encajar. 
 
    —¡Madre mía! Esto es mucho más serio de lo que me imaginaba —me temo.  
 
    —No te preocupes, Olivia. Mi tío está en Japón para tratar de convencer al señor Kumatsu de que ceda la fórmula de una vez por todas, así se terminarán todos nuestros males. 
 
    —¿Y por qué no quiere el señor Kumatsu cederla, si legalmente está obligado a hacerlo? Podrían demandarle. 
 
    —De hecho, ya nos han demandado varios países. Pero sostiene que estaría traicionando a mi padre. Su cultura y su honor no le permiten hacerlo, preferiría morir. 
 
    Permanecemos en silencio un buen rato. 
 
    Ese hombre es capaz de hacer caer un imperio, de sacrificar todo cuanto ha conseguido, por una promesa que le hizo a un amigo en su juventud. 
 
    —¿Y si fueras tú a hablar con él? —le propongo. 
 
    —No puedo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque me juré no volver a Japón. 
 
    

  

 
   
     Tengo miedo de que esto sea un sueño demasiado dulce para ser verdad. (Romeo y Julieta. W.Shakespeare) 
 
      
 
    Doña Josefina, por lo visto, se levanta de mal humor de la siesta. No deja de darme órdenes de muy malas maneras, y a mí me queda poca paciencia. Si no llega la hora de salir pronto, me va a despedir el primer día. 
 
    Isaac lleva toda la tarde pensativo. Después de nuestra conversación casi no hemos cruzado palabra. Creo que se arrepiente de haberme contado todo porque entra y sale del almacén cargado con cajas, y ni siquiera me mira. 
 
    A las seis de la tarde, veo a través del cristal del escaparate que mi padre ha venido a buscarnos en su coche y aviso a Isaac para que nos marchemos. Dejamos las batas en la percha donde las cogimos esta mañana y nos despedimos de doña Josefina. 
 
    —Mañana no vengáis —reniega. 
 
    —¿Cómo dice? —recelo. 
 
    —No estoy conforme con vuestro trabajo, sois unos vagos y no quiero que volváis más —concluye. 
 
    Miro a Isaac y veo que se está poniendo rojo como un tomate mientras aprieta los puños para no soltarle alguna fresca. 
 
    —Hemos estado todo el día haciendo lo que nos ha ordenado sin protestar, ¡voy a perder el brazo por estar moliendo café durante tantas horas! ¡Y él le ha cambiado todas las cajas del almacén sin ni siquiera saber lo que iba a pagarnos! ¿Se puede saber por qué nos llama vagos? —protesto, embargada por la ira. 
 
    —No tengo que darte explicaciones, joven. No os quiero aquí y punto. He visto cómo metías la mano en la caja registradora —me acusa. 
 
    ¡¡¡¿¿¿Qué???!!! Si yo ni siquiera sé abrir semejante armatoste. ¡Será zorra la vieja! 
 
    —¡Es usted una desgraciada! —grito. 
 
    —¿Estás amenazando a una pobre anciana?  
 
    —¡De pobre anciana nada, que roba a los clientes! 
 
    —¡Voy a llamar a la policía! —amenaza. 
 
    Mi padre sale del coche porque ha debido verme haciendo aspavientos con las manos y entra para comprobar qué ocurre. Justo entra cuando Isaac toma la palabra. 
 
    —Mire, señora —se le nota que está tratando de mantener la calma—, llevo todo el día tratando de estar ocupado para no presenciar cómo humilla a mi novia, pero no pienso aguantar más. Es usted una tirana, y me importa un bledo si tiene ochenta años o cuarenta, solo por el hecho de ser mayor no se merece nuestro respeto, eso no le da derecho a pisotear a nadie como lleva haciendo todo el día. Esta mujer —me señala—, podrá no saber manejar una balanza de antes de la guerra, pero ¿sabe qué? Que pudiendo estar sentada en el despacho de una multinacional ganando una pasta, ha elegido estar en esta mierda de tienda cutre para ayudarme. Eso es tener un gran corazón y eso es algo que usted nunca podrá entender. ¡Vámonos, Olivia! Esta señora no se merece que estemos aquí ni un segundo más. —Me tiende la mano y se la cojo, pero antes de salir se vuelve hacia ella una última vez—: Por cierto, ya tendrá noticias de mi abogado para que no vuelva a vender comida caducada ni a explotar a nadie más. ¡Debería darle vergüenza! 
 
    Salimos los dos cogidos de la mano, seguidos por mi padre, al que le falta solo aplaudir. Una vez metidos en el coche, Isaac trata de disculparse con mi padre: 
 
    —Lo siento, Ricardo, soy consciente de que ha tenido que pedir favores para que… 
 
    —No te preocupes, muchacho —lo interrumpe riendo—, esa vieja bruja se merecía cada palabra que le has dicho. —Después se dirige a mí—: Lo siento, hija. No sabía que iba a trataros tan mal. Todos creen que es una ancianita entrañable, pero en realidad es una mujer sin escrúpulos. 
 
    —No pasa nada, papá, tú lo has hecho con la mejor intención.  
 
    En cosas así es cuando te das cuenta de todo lo que hemos avanzado en ese terreno frente al machismo, porque a Isaac la anciana no se ha atrevido a decirle ni mu en todo el día, pero a mí no me ha dejado ni respirar, burlándose de mí a la menor ocasión, en lugar de empatizar conmigo y ayudarme. Aún nos quedan muchas batallas por librar, pero no puedo evitar pensar en lo que habrán sufrido nuestras abuelas y bisabuelas para ganar todos los derechos que hoy en día disfrutamos nosotras. Gracias a todas ellas, hoy estamos aquí. 
 
    —¡Es la primera vez en la vida que me despiden y me siento de puta madre! —exclama Isaac. 
 
    —¿No te habían despedido de tu trabajo? —investiga mi padre. 
 
    Isaac y yo nos miramos. 
 
    —Papá, hay algo que tenemos que contaros. 
 
    ***** 
 
    Después de cenar, les relatamos a mis padres más o menos lo ocurrido con Isaac en su empresa. Nos encontramos sentados alrededor de la mesa del porche que da a la playa y ninguno añade nada, se han quedado mudos. A los pocos segundos, mi madre va a por una botella de whisky y mi padre a por una tila. Al volver, ella nos sirve una copa y brindamos. 
 
    —Os confieso que a mí no me habéis engañado, supe desde el primer momento que era un pez gordo —suelta mi madre, señalando a Isaac—, solo hay que ver cómo se pavonea. —Se pone a imitarlo estirándose demasiado con la cabeza muy levantada y sacando pecho como un palomo. 
 
    —¡Mamá! —la regaño. 
 
    Isaac se parte de la risa. 
 
    —Tenía que haber ensayado la expresión corporal —bromea él. 
 
    —¡Por cierto! Ahora que sé que estás forrado, ya me puedes ir comprando un edredón de plumas nuevo. 
 
    —¡Mamá! —vuelvo a reprenderla, pero ella pasa de mí. 
 
    —En cuanto recupere mi dinero, te prometo que lo primero que haré será comprar un edredón nuevo, Miriam —asegura él. 
 
    —El mejor que haya —apostilla ella. 
 
    —¡El mejor! ¡Por supuesto! 
 
    Se aprietan la mano y con eso formalizan el contrato verbal. Yo me río y mi padre niega con la cabeza. Son tal para cual. 
 
    —¿Y ahora qué se supone que vais a hacer? —quiere saber ella. 
 
    —Pues mi plan era quedarnos por aquí una temporada, pero no creo que después de difamar a la gran doña Josefina —enfatizo con voz de misterio—, seamos bien recibidos en el pueblo. 
 
    —Aquí las noticias vuelan —añade mi padre—, y a saber la versión que irán contando. Son una panda de cotillas. 
 
    —Yo no quiero quedarme, Olivia, quiero volver —señala Isaac—. Sé que opinas que lo mejor sería alejarnos y esperar a que todo se calmase, pero no estoy tranquilo. Tengo la mente en Barcelona y, si a la ansiedad que me produce el hecho de estar lejos le añades la impotencia de no poder hacer nada, me voy a volver loco. Además, lo mejor sería que tú te quedases aquí. Así estarás a salvo si me ocurriese algo. No me perdonaría que te hicieran daño. Seguro que tus padres están de acuerdo conmigo. —Los mira y ambos asienten con ganas. 
 
    —Puedes venir a Houston con nosotros, hija, ahora nos vamos a ir preocupados —me invita mi madre. 
 
    —¿Qué? No pienso quedarme aquí ¿estás loco? —le contesto a él—. Ni tampoco me voy a ir a Houston —me dirijo a mi madre—. Hemos venido huyendo de un problema que no se ha solucionado. ¿Me puedes explicar de qué serviría estar en Barcelona? 
 
    —No debería contártelo, Olivia —reniega Isaac. 
 
    —¡Oh! Decir eso es como echar gasolina sobre el fuego. Ahora quiero saberlo con más ganas —me quejo. 
 
    —¡Y yo! ¡Vamos, suéltalo, yerno! —le increpa mi madre. 
 
    —¡Miriam!  
 
    —¡¡Mamá!! —la increpamos mi padre y yo a la vez. 
 
    —¡Bah! No seáis pesados, que esto está muy interesante —se defiende—. Venga, Isaac, suelta prenda que me como las uñas. 
 
    Él proyecta una amplia sonrisa en su rostro. 
 
    —Quiero ir a Barcelona porque necesito averiguar quién me ha robado la llave —confiesa. 
 
    —¿Qué llave? —preguntamos los tres. 
 
    —La llave que me dejó mi padre al morir. La tenía enterrada en la maceta del bonsái. La otra noche, cuando lo mandaron a casa destrozado, comprobé que ya no estaba allí. Alguien la cogió y me mandó el bonsái para que supiera que la tiene —nos cuenta enfadado. 
 
    —¿¡En el bonsái!? Pero ¿quién sabía que la llave estaba ahí? —pregunto. 
 
    —Nadie. 
 
    —¿Ni siquiera tu madre? —cuestiona la mía. 
 
    —Nadie —repite él. —De hecho, antes de ir al departamento de Contabilidad y que me secuestraran, como sospechaba que algo malo iba a ocurrir, te dejé una nota donde te pedía que cogieras el bonsái, pero por lo visto no lo entendiste. 
 
    —¿Esa nota significaba que cogiera el bonsái? —Parpadeo confusa. 
 
    —¡No te lo podía decir de una manera demasiado explícita por si encontraba la nota alguien antes que tú! —se excusa. 
 
    Niego con la cabeza. Está claro que como detective me moriría de hambre. 
 
    —¿Entonces? —pregunto. 
 
    Isaac se termina la copa de whisky de un solo trago y así madura su respuesta. 
 
    —Desconfío de mi tío. Creo que es él quien está detrás de todo esto. Es demasiado sospechoso que desaparezca en pleno juicio. Además, me extraña mucho que Nicole se haya atrevido a morder la mano que le da de comer sin un respaldo. 
 
    —No está sola, está con Victoria —le contradigo. 
 
    —Victoria no se casa con nadie, ella va de por libre —aclara él.  
 
    —¿Y qué hay de tu madre, Isaac? ¿No sospechas de ella? —indaga mi progenitora, leyéndome el pensamiento. Ella era la única que sabía que yo había pasado la noche en su casa y la única que pudo contárselo al señor Arjona. 
 
    —Mi madre no ha vuelto a ser la misma desde que murió mi padre. Antes estaba siempre riéndose de todo, sin importarle las apariencias y ahora solo le interesa el qué dirán. Todos cambiamos cuando él se fue, era nuestro nexo de unión, pero ella no lo superará nunca. A pesar de estar rota, no creo que me traicionase por nada del mundo, sigue siendo mi madre. —La defiende. 
 
    Viéndolo así me da hasta pena la bruja malvada que tiene por madre... No, no me da pena. 
 
    —Lo que no entiendo es qué hace tu madre en Japón con tu tío. Por lo que has contado, no es santo de su devoción —conjetura mi madre. 
 
    —Mi tío viaja allí de manera habitual para tratar con el señor Kumatsu. Mi madre va una vez al año, en el aniversario de la muerte de mi padre, que es mañana. No soporta a mi tío, pero es la única forma que tiene de poder ir porque sin él no sabría qué hacer allí, pues no es que sea demasiado sociable. 
 
    Sí, bueno, podría definirla así. No demasiado sociable sería el equivalente a vieja bruja malvada. 
 
    —¿Tu padre está enterrado allí? —pregunto—. No lo sabía. 
 
    —No está enterrado, fue incinerado y pidió que esparcieran allí sus cenizas. 
 
    —¿Dónde?  
 
    —En un lugar muy específico junto a la Pagoda Chureito. Era un enamorado de los cerezos en flor y desde ese privilegiado lugar a los pies del sagrado monte Fuji, se pueden contemplar las flores rosas de los cerezos en primavera, las hojas de arce rojas en otoño y el blanco de las nevadas invernales. Está en el paraíso. 
 
    Cada vez que le oigo hablar de Japón, me entran unas ganas enormes de ir. Y ya si él me lo enseñase, sería maravilloso. ¿Por qué no querrá volver? 
 
    —Sin duda, un lugar maravilloso para descansar eternamente —comenta mi madre, apenada al verle tan triste. 
 
    Como noto que su voz comienza a quebrarse y que puede que ya estemos tocando temas demasiado personales como para que mis padres estén presentes, le propongo irnos a dormir. La verdad es que estoy realmente agotada, y él acepta. 
 
    Después de recoger todo y haber echado la llave a las dos puertas que dan a la calle, nos encontramos los cuatro de pie junto a las escaleras. Mis padres se marchan a las tres de la madrugada porque el vuelo a Houston sale de Barcelona a las cinco. 
 
    —Descansa, cariño. No olvides dejar todo bien cerrado cuando os vayáis y tened mucho cuidado ¿eh? A la mínima, os vais a la policía. Nada de hacerse el héroe —me sermonea mi madre mientras nos abrazamos. 
 
    —Llámame en cuanto lleguéis, mamá, por favor —le pido sin soltarla. 
 
    —Ya estamos como siempre. Ni mi madre me vigilaba tanto. No seas pesada, que me agobias. Te llamaré cuando pueda —se queja a modo de escudo para no ponerse sentimental. 
 
    Nos separamos, sonriendo con complicidad. 
 
    Mi padre me mira con los ojos anegados en lágrimas. Hasta ahora había mantenido el tipo, pero no ha podido aguantar más y, al verle, yo también me derrumbo. Me abrazo a él con todas mis fuerzas y lloro desconsolada sobre su hombro. Él besa mi coronilla con dulzura. Siempre seré su niña, por muchos años que cumpla. 
 
    —Papá, prométeme que vas a ponerte bien —sollozo. 
 
    —A eso vamos, cariño. Te prometo que voy a poner todo de mi parte. 
 
    Mi madre se une al abrazo, emocionada también, y los tres lloramos sin consuelo mientras Isaac nos contempla con un nudo en la garganta. Mi padre abre uno de sus brazos para invitarle a unirse y él no lo duda. Ahora sí me siento feliz. 
 
    Al rato, mi padre se separa un poco del abrazo conjunto, y rodea mis hombros mientras me mira a los ojos. 
 
    —Olivia, fíate de Isaac. He visto cómo te defiende y me voy más tranquilo sabiendo que está a tu lado —afirma. 
 
    Isaac, que está conteniendo las lágrimas como puede, aprovecha para estrecharle la mano y darle con la otra una palmada en la espalda. 
 
    —Gracias, Ricardo. Váyase tranquilo y preocúpese por su tratamiento, que su hija está en buenas manos. Le juro que la protegeré con mi vida —le promete. 
 
    —No lo dudo, muchacho. Las miradas no pueden fingirse y la tuya es limpia, cristalina y llena de amor cuando la miras. 
 
    No puedo ser más feliz viendo a los dos hombres de mi vida hablándose de esa manera, con el corazón en la mano. 
 
    Les doy un último beso fugaz a mis padres. Después, me marcho hacia la habitación, seguida por Isaac. Mientras subo los peldaños les voy diciendo adiós con la mano y ellos, afligidos, me observan alejarme.  
 
    —¡Os quiero! —me despido antes de cerrar la puerta. 
 
    Sé que es ley de vida. Los padres deben dejar volar a los hijos y los hijos debemos ver cómo envejecen nuestros padres. Pero es duro por ambas partes. Y no eres consciente de ello hasta que no vuelves a sentirlos en tu piel.  
 
    Cuando eras pequeña y tenías un problema, buscabas la falda de mamá o los brazos de papá para cobijarte. Allí todo se solucionaba porque ellos eran superhéroes que podían con todo. Te haces adulta cuando descubres que tus problemas ya no los pueden solucionar tus héroes. Y te haces más adulta aún cuando ves que esos héroes comienzan a perder poderes y que, además, son ellos los que necesitan tu ayuda. No puedes hacer nada por evitarlo. Ni siquiera por impedir que sufran, como ellos tantas veces hicieron contigo. Y duele mucho esa impotencia de verlos envejecer. Duele. 
 
    —¿Estás bien? —me pregunta Isaac una vez que estamos metidos en la cama. 
 
    —Sí —musito tratando de ocultar mis lágrimas. 
 
    —Ven aquí, anda. 
 
    Me abraza con fuerza y me hago una pelotita entre sus brazos. 
 
    —Tu padre es un hombre muy fuerte, ya verás cómo se recupera con ese tratamiento nuevo —me anima, dándome un beso en la mejilla. 
 
    —¿Y si no se recupera, Isaac? Tengo mucho miedo de que le pase algo. 
 
    —Si no se recupera, estarás a su lado para acompañarle en el camino. Eso es mucho más de lo que yo hice por el mío.  
 
    Ni siquiera me imagino cómo debe de sentirse. 
 
    —Es que siento tanta impotencia por no poder ayudarle que me consume. 
 
    —No te adelantes a los acontecimientos, Olivia. Tu padre está en una fase muy temprana de la enfermedad y los médicos que realizaron el estudio le han dicho que tiene muy buen pronóstico. No pierdas la esperanza. 
 
    Ha pronunciado las palabras que necesitaba escuchar en el momento justo, como si me hubiese leído la mente. Está a mi lado, apoyándome en una situación dura para mí. No puede hacer nada, pero está ahí, ofreciéndome consuelo, y eso es lo que importa. Esto es lo que me hace comprender que yo haría lo mismo con mi padre, ofrecerle ese consuelo para que no se sintiera solo, si se diera el caso, y esa idea me reconforta. Nos mantenemos en silencio mientras se me pasa un poco el sofocón. 
 
    —Isaac. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Te quiero. 
 
    Me aprieta con más fuerza. 
 
    —Yo sí que te quiero. 
 
    Nos quedamos dormidos.

  

 
   
    Mi único amor surgió de mi único odio. (Romeo y Julieta. W.Shakespeare) 
 
      
 
    —Isaac —susurro en su cuello—. ¿Estás dormido? 
 
    —Sí. 
 
    Me río. Pobrecito. 
 
    —Quiero llevarte a un sitio. 
 
    —¿Ahora? —gruñe medio dormido. 
 
    —Castell de Tamarit —canturreo en catalán. 
 
    Me mira como si hubiese visto un fantasma. 
 
    —¿Qué dices?  
 
    —Vamos al castillo. Tengo las llaves. 
 
    Se incorpora de la cama para mirarme mitad incrédulo mitad soñoliento. Me parto de la risa al verle despeinado e intentando comprender lo que ocurre en el mundo. 
 
    Me levanto de la cama, me hago el moño de siempre, me pongo un vestido de tirantes fucsia con margaritas blancas, las converse y una cazadora vaquera. 
 
    —¡Venga! Tiene que ser antes de que hagan el cambio de turno —le meto prisa. 
 
    Él se levanta con torpeza para ponerse unos vaqueros y una camiseta negra mientras bosteza. 
 
    —Si todavía, no ha salido el sol —se queja. 
 
    Es tan mono con esa carita de sueño. 
 
    —De eso se trata. ¡Venga! —Tiro de su mano para que me siga. 
 
    ***** 
 
    Nos encontramos frente a la pequeña puerta secreta escondida en uno de los muros del castillo, precisamente en el que da a la playa. Aún es de noche y el castillo está iluminado por los focos, con lo cual, se nos verá menos que de día. Meto la llave, la giro y la puerta se abre sin problema. Entramos de forma sigilosa y la cierro de nuevo. 
 
    —¿Se puede saber por qué diablos tienes las llaves de un castillo? —inquiere intrigado. 
 
    —A ver si te piensas que solo los millonarios tenéis castillos —lo provoco. 
 
    —Eres una caja de sorpresas, Marisol. 
 
    Me río por el tonito que usa. 
 
    —La empresa que compró el castillo permite visitas guiadas para la gente que se hospeda en el camping Tamarit. Mi madre era guía turística en Barcelona, y cuando falta el guía oficial del camping la llaman a ella para que la sustituya. Además, al vivir tan cerca, les viene muy bien que haya alguien a mano de quien poder tirar ante una emergencia —le explico mientras atravesamos los preciosos jardines situados entre la muralla y el propio castillo. 
 
    —¿Y qué hay de los vigilantes de seguridad? 
 
    —El vigilante de seguridad. Solo hay uno. Además, en el turno de noche está siempre dormido. Hasta las nueve no se cambia el turno. 
 
    —¡¿En serio?! ¿Esa es la certeza que tienes? ¿Y si hoy está despierto? No me apetece acabar en la cárcel por allanamiento de castillo. 
 
    Parece el enanito gruñón. 
 
    —No te preocupes por eso. Aunque nos pillase, no pasaría nada. Es amigo de mis padres —lo tranquilizo—. Puede que nos echase la bronca, pero nada más. 
 
    Sé todo esto porque una de las veces que vine con mi madre me lo contó. 
 
    —No termina de convencerme —murmura. 
 
    Subimos por las escaleras de una de las torres hasta llegar arriba. Estamos agotados y necesitamos recuperar el oxígeno. El castillo fue construido en el siglo XI. Es de estilo románico, aunque con el paso de los años ha sufrido varias remodelaciones, sin perder su encanto. 
 
    —¡Mira qué bonito! —Abro los brazos, mostrándole las impresionantes vistas que se expanden ante nosotros. Por un lado, el mar, donde comienza a despuntar el alba, y por el otro, la montaña, todavía repleta de estrellas. 
 
    —¡Tú sí que eres bonita! 
 
    —Desde estas privilegiadas torres se distinguían los ataques de los piratas berberiscos y otomanos, que por aquel entonces eran nuestra principal amenaza. —Señalo al horizonte. 
 
    —¿Crees que algún pirata conseguiría colarse entre los muros del castillo para asaltar a alguna dama intrépida? 
 
    —Si el pirata fuera como tú, yo me dejaría asaltar cada noche —me río. 
 
    —Por una dama como tú, yo surcaría todos los mares y asaltaría cada castillo que se interpusiera entre nosotros. 
 
    —¡Zalamero! 
 
    Los ojos de Isaac se tornan casi negros, me sujeta las muñecas, las levanta por encima de mi cabeza y me obliga a caminar dos pasos hacia atrás hasta que mi espalda choca con fuerza contra la piedra de la pared. Le sostengo la mirada, respirando con dificultad, inundándome de su perfume y de las ganas con las que me mira.  
 
    —Eres preciosa —gruñe con la voz ronca por el deseo. 
 
    Recibo la embestida de sus labios carnosos y enseguida tiemblo llena de deseo, de calor, sintiendo el hormigueo crecer entre mis muslos. Es una locura lo que provoca en mí. Nunca antes se me había detenido el mundo ante un beso, pero él consigue que ocurra. Abro la boca y nuestras lenguas se encuentran, multiplicando por mil el calor que sentía hasta ahora. 
 
    Nos besamos con tantas ganas que parece que vamos a comernos enteros. Jadeos. Suspiros. Humedad. Dureza. 
 
    Suelta una de mis muñecas para sostener ambas con la misma mano mientras que la mano libre viaja hasta el bajo de mi vestido para colarse en mi ropa interior. Siento la vida correr por mis venas con tantas ganas que me abruma. 
 
    Él muerde el lóbulo de mi oreja y después me besa el cuello. Pierdo el control por completo cuando lo hace, podría declararme su sierva para siempre. 
 
    Empujo la cadera hacia delante y me froto contra el enorme bulto de su entrepierna. 
 
    —¿Qué es eso? —gimo. 
 
    —Lo que solo tú me haces, Olivia, volverme loco —jadea contra mi cuello. 
 
    Sus dedos encuentran enseguida el punto del placer y no duda en acariciarlo sin piedad, por lo que un latigazo recorre cada rincón de mi cuerpo, obligándome a echar la cabeza hacia atrás, rendida. 
 
    Introduzco una mano por la cinturilla de su pantalón para cogerle una nalga con fuerza y lo araño sin querer, dejándome llevar por la locura transitoria. No entiendo cómo consigo abrir le la bragueta, pero lo hago y, antes de darme cuenta, me ha cogido, he enredados mis piernas a su cintura y lo tengo muy dentro de mí. 
 
    Nos miramos a los ojos mientras subo y bajo con ímpetu. Lo agarro con fuerza del pelo y muerdo mi labio inferior extasiada. Resuella profundo al sentir este gesto tan íntimo. En muy poco tiempo se ha convertido en una droga para mí, tengo adicción a sus besos, a sus caricias, al sexo con él.  
 
    —Estoy empezando a necesitarte —jadea mientras acelera el ritmo—, y no quiero. 
 
    —Sigue… sigue… 
 
    Me retuerzo entre sus brazos porque siento que el orgasmo se acerca. Él frunce el ceño y se pone rígido. Trata de aguantar hasta que yo termine, pero en esta posición me resulta imposible. 
 
    —Termina tú, yo así no puedo —sollozo contra sus labios. 
 
    —No. O los dos, o ninguno. 
 
    Me baja al suelo, mirándome para que le indique lo que quiero. Se baja los pantalones del todo. Le pido que se siente en el suelo con la espalda apoyada en la pared y yo me subo a horcajadas sobre él. Ahora sí. 
 
    —Sí —grito cogiendo el ritmo. 
 
    —No aguanto mucho más —bufa. 
 
    Él clava sus dedos en mi cadera para ayudarme a subir y bajar. Me arqueo. Introduzco una mano entre nosotros para acariciarme y poder terminar cuanto antes. Me remuevo en su regazo. Me embiste y me muerde el cuello con suavidad. Le siento por todas partes. Gime, emitiendo un gruñido muy varonil junto a mi oreja y añade: 
 
    —Me has hecho tuyo. Para siempre. 
 
    Solamente oír esto de su boca suena a gloria, dicho con su voz, estando en sus manos, contemplada con sus ojazos verdes. Mueve sus caderas rítmicamente, consiguiendo que me funda con él. Cierra los ojos con fuerza para tratar de aguantar más tiempo sin el incentivo visual. 
 
    Aprieto las yemas de mis dedos en su pecho y por fin me corro con la fricción. Busca mi boca para besarme y él se deja ir también, absorbiendo mis gemidos. Me muevo cada vez más despacio hasta que me dejo caer laxa sobre su pecho donde me acurruco para que él me rodee con sus brazos, escuchando cómo late su corazón. Permanecemos así, abrazados, en silencio, recobrando el aliento. Con él dentro de mí, durante minutos, quizá horas, no lo sé, tampoco me importa. El tiempo a su lado adquiere notas insolubles. 
 
    —Nunca tendré suficiente de ti, Olivia. Quiero más. Parece que cada paso que he dado en mi vida ha sido para llegar a ti. 
 
    Una sonrisa de ilusión asoma a mis labios sin poder evitarlo. 
 
    —Nunca creí que me gustaría que me dijesen esas cosas —admito. 
 
    —Porque nunca esperabas que fueran ciertas. 
 
    Me besa. 
 
    Y quizá tenga razón. No creemos ser merecedores del amor. Nos da pánico admitirlo. Nos aterra quitarnos la coraza. Pero ¿por qué nos sentimos tan asustadas también cuando el otro lo hace? ¿Por qué sentimos que no somos dignas de ese amor? ¿Por qué creemos que no es real? Supongo que será fruto de nuestras propias inseguridades, de nuestro miedo continuo a sufrir. Pensamos: como no somos capaces de confesar nuestros sentimientos, si lo hace el otro es porque es mentira. Y así, ya de paso, nos torturamos un poco, porque somos expertas en ser crueles con nosotras mismas. 
 
    Pero la forma que tiene Isaac de soltar esas pequeñas pildoritas de amor no me hacen dudar. No me provocan inseguridad, sino todo lo contrario, me reconforta. Porque creo en él. Y así, poco a poco, mi corazón se va abriendo cada día un poquito más. Da vértigo, pero cuando bombea con esa fuerza, te sientes tan viva que te entran ganas de gritar. 
 
    Miro al cielo sobre nosotros, todavía bañado en colores azulados y anaranjados por el amanecer, cierro los ojos y grito con todas mis fuerzas. Grito tan alto que algunos pájaros emprenden el vuelo espantados, a pesar de que el grito se pierda en la inmensidad y no suene tan alto. Libero toda la presión y todos los miedos que oprimen mi pecho. Es como el aullido de un lobo a la luna. Me siento como nueva. 
 
    Cuando vuelvo a abrir los ojos, Isaac me observa atónito, con una enorme sonrisa de orgullo en su rostro. Él ya se sentía así de libre antes de mí, de hecho, ha sido el que me ha mostrado el camino hacia esta liberadora experiencia, por eso entiende a la perfección lo que siento.  
 
    —Soy un privilegiado. 
 
    —¿Por qué? ¿Por dejarte sordo? —bromeo y nos reímos. 
 
    Niega con la cabeza y me da un pequeño beso en la punta de la nariz. 
 
    —Por poder ser testigo de cómo la mariposa sale de la crisálida que la mantenía encerrada e inmóvil. Prométeme que nunca permitirás que nadie ate tus alas. 
 
    —Esa es una buena frase para tatuarme junto a mi ave fénix: «Nunca permitas que aten tus alas». 
 
    —Por eso te la he dicho, para que tú también tengas tu mantra. 
 
    Sonríe y nos besamos de nuevo, sintiendo miles de mariposas en mi estómago. Me he enamorado sin remedio de este hombre. Voy a mitad de camino sobre la cuerda floja y no hay red debajo. El vértigo y el miedo cada vez son mayores, pero las ganas de llegar a la meta también. 
 
    Nos levantamos y nos vestimos para marcharnos cuanto antes porque ya hay demasiada luz. El sol ha salido por completo.  
 
    Bajamos las escaleras a escondidas, como si fuésemos dos ladrones y, justo cuando estamos atravesando los jardines, escuchamos una voz fuerte: 
 
    —¡Alto! ¿Quién anda ahí? 
 
    —¡Hostias! ¡Corre! —ordena Isaac. 
 
    Me agarra de la mano y tira de mí mientras yo, muerta de la risa, no atino a correr tan rápido como él y me tropiezo en varias ocasiones, pero no me llego a caer porque él casi me lleva en volandas. La adrenalina que corre por las venas desbocada al pensar que nos estén persiguiendo hace que no sea capaz de mirar atrás para comprobar si se trata del amigo de mis padres o no. Mi cerebro solo grita: «¡Huye, joder!». 
 
    Salimos por la puerta y la dejamos abierta por las prisas. Seguimos corriendo por la playa como si nos persiguiese el demonio. Cuando Isaac considera que estamos a salvo, aminora un poco el ritmo. Yo, que voy a perder los pulmones, me detengo.  
 
    —No puedo más —resoplo. 
 
    Él, sin dudarlo, me coge como a un saco de patatas, y carga conmigo. Me entra la risa floja y, hasta llegar a casa de mis padres, no puedo parar de reír. 
 
    ¡Me siento tan libre! ¿Será así la felicidad? 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    ¿Cómo puedo alejarme cuando mi corazón está aquí? (Romeo y Julieta. W.Shakespeare) 
 
      
 
    Son las diez de la noche. Nos hemos pasado el día desordenando y después ordenando la casa de mis padres para dejarlo todo limpio. Hemos hecho el amor por cada rincón y creo que estoy saciada para siete vidas. 
 
    Por fin llegamos a mi apartamento. Suelto las llaves sobre la mesita de la entrada y avanzamos hasta el salón, Isaac con la maleta y yo con una bolsa térmica llena de cosas que había en el frigorífico de mis padres. Volver a casa me reconforta. Por muy bien que estés en otro sitio, tu casa tiene tu energía, es tu refugio, el lugar que huele a ti, de donde eres. Por eso es tan grande la palabra hogar. 
 
    Hemos vuelto a Barcelona porque mi plan de comenzar una vida bucólica con el hombre de mis sueños en Tamarit ha resultado ser un fiasco. Ahora vamos a probar con el plan de Isaac, que consiste, básicamente, en ir a Baku y quemar a todos dentro. 
 
    —Pues todo parece estar como lo dejamos —comento aliviada mientras coloco los yogures de mi madre en mi frigorífico. 
 
    —¿Y qué esperabas? 
 
    —No sé. Me daba miedo que, al volver, lo hubiesen desvalijado todo buscando algo. 
 
    Suelta una carcajada.  
 
    —Creo que has visto demasiadas películas. 
 
    —Pues no voy tan desencaminada, recuerda lo del bonsái. No sé a ti, pero a mí me traumatizó. 
 
    Le paso un botellín de cerveza y yo me abro otro. Él se mantiene en silencio dando un trago. Se nota que trata de no exteriorizar su preocupación, pero ya es tarde porque le conozco demasiado. 
 
    Con los restos de comida que nos hemos traído preparo la cena. Nada del otro mundo, calentar al microondas y listo. Nos sentamos en la barra de la cocina y nos comemos las croquetas, el pisto y el hummus de mi madre sin mediar palabra.  
 
    Dicen que cuando estás con alguien demasiado tiempo en silencio y no te sientes incómoda, es porque ese alguien es importante en tu vida. He aquí la prueba. No necesito hablar sobre tonterías para rellenar el silencio. El silencio entre nosotros es complicidad. 
 
    Después de lavarme los dientes, hacerme el moño y ponerme el pijama, nos sentamos en el sofá. Yo me tapo las piernas con la mantita de pelo rosa que tenemos siempre dando vueltas por la casa, y él continúa con los pantalones de lino grises y una camiseta que se ha puesto después de nuestra quinta ducha.  
 
    —Te estás acostumbrando a no llevar traje. Al final terminas en chándal, yo lo dejo ahí —le pincho mientras me acomodo sobre su pecho y él me rodea con el brazo, muerto de la risa. 
 
    —Preferiría ir desnudo antes que en chándal —protesta. 
 
    —Yo también te prefiero desnudo. 
 
    Vuelve a reírse porque le hace gracia que me haya atrevido a decir tal cosa. 
 
    —Ahora soy un hombre del montón —se lamenta de manera exagerada. 
 
    —Un traje no te hace ser mejor ni peor. 
 
    —Los míos sí, nena —bromea y nos reímos. 
 
    Enciende la tele y busca alguna serie para ver en Netflix.  
 
    —¿Qué quieres ver? —pregunta. 
 
    —¡Buf! Cada vez que las chicas y yo nos queremos poner de acuerdo para ver una serie juntas, tardamos dos horas en buscarla y, cuando nos decidimos, no nos gusta. —Sonrío al recordar a Ana indignada con las sinopsis de las series porque alega que son muy cutres y que no tienen nada que ver con el argumento—. Pon alguna que estés viendo tú. 
 
    —Hace años que no veo una serie. Bueno, ni siquiera un par de capítulos. No tengo tiempo. 
 
    —Se me olvidaba que eras un importante hombre de negocios demasiado ocupado para las actividades mundanas de los mortales. 
 
    Esboza una sonrisa muy sexy. 
 
    —Ojalá dispusiera de más tiempo. Para mí cada minuto vale oro. 
 
    —Entonces, estarás disfrutando estos días de lo lindo —supongo.  
 
    —No te haces una idea. 
 
    —A lo mejor lo que comienza como algo negativo, Isaac, en realidad se convierte en algo bueno. 
 
    —Eso no lo dudo. Para mí estos días contigo han sido un privilegio. Los recordaré siempre. —Me da un beso en la punta de la nariz. 
 
    —En realidad ha sido un regalo de la vida —añado, viniéndose arriba la poeta que llevo dentro. 
 
    —Bueno, me dieron una paliza, tanto como regalo de la vida… 
 
    Nos reímos. 
 
    —¿Sabes una cosa? —masculla. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Me ha encantado conocer a tus padres. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí. He comprendido el porqué de muchas cosas tuyas.  
 
    —No sé hasta qué punto quiero saberlo —ironizo, y él se ríe. 
 
    —Tu madre disfraza de humor todo, incluso las preocupaciones, pero es una mujer valiente y luchadora. Ella es la que lleva la voz cantante en la relación.  
 
    —Ahí has acertado., 
 
    —Tu padre es un hombre templado, paciente, pero que, a la vez, se hace respetar. Tiene mucha cultura y ha vivido cosas difíciles.  
 
    —Eso también es cierto. 
 
    —Y los dos te aman por encima de todo. Como yo —certifica. 
 
    Dejo escapar una sonrisilla. 
 
    —¿Y todo eso lo has descubierto en tan poco tiempo? 
 
    —Y mucho más. Cuando nos descubrió tu madre en la playa no estaba enfadada, estaba al borde de la risa. Era feliz por verte así con alguien, por eso tampoco sentí tanto pudor. 
 
    —¡Oh, joder, qué vergüenza! —Me cubro el rostro entre las manos. —Pero a pesar de la pillada de mi madre, tu madre y yo seguimos a la cabeza de presentaciones vergonzosas. Nadie superará lo de llamarme puta. 
 
    Él suelta una carcajada y niega con la cabeza al recordarlo. 
 
    —Me ha gustado verte en el papel de hija. Eres tierna y cariñosa, no llevas la armadura que tienes conmigo. Eres una Olivia distinta que me fascina. 
 
    —Contigo ya no llevo la armadura, Isaac, me ha costado mucho, pero poco a poco me la he ido quitando. Ahora tengo el corazón al descubierto. Podrías destrozarme con un solo golpecito —confieso. 
 
    —Jamás haría tal cosa. Lo único que quiero es protegerte y cuidarte. 
 
    Me da un beso rápido. 
 
    —Después de lo mal que lo pasé con mi ex, tenía miedo de cómo reaccionarían mis padres porque no querían conocer a ningún otro chico. Pero se nota que les has gustado. Mi padre nunca le había dicho algo así a nadie. Te lo has ganado. 
 
    —Es un buen hombre, Olivia. Me ha gustado sentir el calor de la familia de nuevo. Lo había olvidado. 
 
    Lo miro y en su expresión descubro nostalgia. Esa pena por saber que ya nada volverá a ser igual que cuando eras niño. Debe de sentirse vacío sin el amor incondicional de sus padres. Pero yo trataré de suplir ese vacío con todo mi cariño. 
 
    Lo abrazo con fuerza y sonríe. 
 
    —Te quiero, señor Arjona. 
 
    ***** 
 
    El sonido de un mensaje me despierta. Nos hemos quedado dormidos en el sofá. Abro el ojo como puedo para mirar el reloj del móvil y veo que son las cinco de la madrugada. Descubro que el wasap es de un número desconocido. 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    Respiro aliviada porque ahora se solucionará todo. 
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    Pasa un rato, pero no obtengo respuesta. 
 
    Miro a Isaac, embelesada. No se puede ser más guapo. Dormido parece tan frágil. No da la impresión de ser el hombre peligroso y desalmado que afirman que es. Parece un niño despreocupado, confiado y sereno. Lo muevo un poco para despertarlo y que nos vayamos a la cama.  
 
    —¡La llave! ¡La llave! —grita en sueños. 
 
    —¿Qué abre esa llave, Isaac? —le pregunto directamente. 
 
    Él abre los ojos y me mira confundido. Parece que me ve como en una nebulosa, no me enfoca. 
 
    —Son los sueños de mi padre. Tengo que recuperarla. Los sueños. La llave. Mi padre. 
 
    Se vuelve a quedar dormido y ahora me da pena despertarlo. 
 
    Le quito las zapatillas para subirle los pies al sofá. Se acomoda hasta quedar tumbado boca arriba, todo lo grande que es, y yo enseguida me acoplo a su cuerpo, acurrucándome junto a él, que no tarda en abrazarme. Nos cubro a ambos con la mantita y me quedo dormida como un tronco sobre su pecho. 
 
    

  

 
   
    El amor puro puede derrotar a la mismísima muerte 
 
      
 
    —¿En serio? ¿Me estás diciendo que nunca has hecho la compra? 
 
    —Siempre hemos tenido servicio. ¿Para qué iba a hacer la compra? —se defiende. 
 
    Lleva media hora alucinando y preguntando para qué necesitamos tantas cosas sin dejar de mirar el carro. 
 
    —¿Pensabas que la paella se vendía ya hecha? —despotrico. 
 
    Según termino de hacer la pregunta, me respondo a mí misma. Es cierto que ya venden precocinados casi todos los platos, pero no es lo mismo. 
 
    —No, pero tampoco creía que se necesitaran tantas cosas para hacer un simple bizcocho.  
 
    —Un simple bizcocho tiene mucho trabajo y todos los ingredientes que quieras echarle, ya lo verás luego. —Me recito de memoria la receta para comprobar qué me falta. 
 
    —¿Y por qué no compras ese que ya viene hecho y tiene muy buena pinta, además de ser más barato? —Señala un brazo de gitano empaquetado en una cajita de plástico muy mona. 
 
    —¡Ni loca! ¿Sabes lo que son las grasas trans? 
 
    —Claro, joder, no soy de ayer —se queja. 
 
    —Pues eso está lleno de grasas trans. Podría decirse que es veneno. 
 
    —No seas exagerada, si lo venden será por algo. Con la pinta que tiene, yo me lo comería entero. —Saliva. 
 
    Las que se lo comerían entero serían la multitud de clientas y trabajadoras del Mercadona que pasan por su lado y babean al mirarlo. Joder, y él ni siquiera parece darse cuenta. 
 
    —¿Eres consciente de las miradas que te echan todas las mujeres? Se pondrían de rodillas con un solo chascar de tus dedos —susurro. 
 
    —Estoy acostumbrado —comenta como si nada. 
 
    —¿¡Estoy acostumbrado!? ¿Eso es lo que se te ocurre decir? —me río. 
 
    —¿Y qué quieres que diga? Estoy acostumbrado a que las mujeres me miren así desde que tengo uso de razón. No puedo hacer nada. Si te dijese que no me doy cuenta mentiría, pero no es algo que me sorprenda porque me resulta habitual. Es igual que dejar de ver nuestra propia nariz. 
 
    —¡Tócate el higo! —exclamo asombrada, y él se ríe. 
 
    —A ti no te tienen que importar las mujeres que me miren, lo que te tiene que importar es a las que mire yo y, como sabes, solo tengo ojos para una. 
 
    —¡Si es que eres un embaucador profesional! —me quejo. 
 
    Me da una palmada en el culo y doy un saltito, dejando escapar la risilla tonta. 
 
    Cuando llegamos a casa, colocamos la compra entre los dos. 
 
    —Anoche recibí un mensaje de tu tío. 
 
    Él se detiene. 
 
    —¿¡Y qué ha dicho!? ¿Ha vuelto? 
 
    —No lo sé. —Le paso el móvil para que lo lea. 
 
    Cuando me devuelve el teléfono algo ha cambiado en él. 
 
    —Voy a hacerte esta pregunta solo una vez, Olivia, y espero que no me mientas. 
 
    Lo miro a los ojos y descubro que no me mira como siempre. Algo le ocurre y no sé qué es. Mi sexto sentido, el de mujer, me alerta de que se avecina tormenta y me pongo a la defensiva. 
 
    —¿Qué pasa, Isaac? 
 
    —¿De qué conoces a mi tío? 
 
    Ostras. Ahora mismo recuerdo que no llegué a contarle nunca que fue él quien me contrató. Pero es que tampoco sé si debería hacerlo. ¿Y si empeoran las cosas? ¿Y si le pongo en riesgo? 
 
    —¿Quién no conoce a tu tío? 
 
    Sus ojos me estudian con detenimiento. Ahora es el señor Arjona, el implacable presidente de Baku, y no Isaac, mi novio. 
 
    —Empezamos mal, Olivia.  
 
    —¿A qué te refieres? —Voy a ponerme a llorar. 
 
    —Punto número uno: mi tío jamás escribiría a alguien estando en Japón. Ni siquiera ha contestado mis llamadas, que soy su sobrino y el presidente de su empresa. Punto número dos: te llama Olivia y no señorita Peralta, como sería lógico. Punto número tres: en el mensaje indica que ha sido Ingrid quien ha contactado con él para que te llame, eso implica que debe de tratarse de algún tema relacionado con la empresa. Y punto número cuatro: sea lo que sea, ¿por qué me lo has ocultado? 
 
    —Isaac, no creo que esto sea para ponerte así. Yo no conozco a tu tío de nada. Solo… 
 
    —¿Y por eso le has contestado como si fuerais colegas de toda la vida? —me interrumpe—. A mí, siendo un simple mortal me escribe el dueño de Baku, ¡y me cago encima! 
 
    —Ya veo que soy una simple mortal —reniego. 
 
    —No cambies de tema, Olivia. Si me ocultas algo es el momento de contármelo. Ya estoy bastante jodido, no podría soportar que tú también me traicionaras —trata de no permitir que se le quiebre la voz, pero le noto que está distante. 
 
    No sé si actuaré bien o mal, pero lo más sensato es callarme hasta que llegue el señor Arjona. Al final él le explicará todo a Isaac. Haga lo que haga, voy a quedar mal y, por mucho que intente explicárselo, no lo va a entender. 
 
    «Isaac, tu tío me contrató para joderte la vida. Sospechaba que estabas desviando fondos y yo le prometí destaparte. ¡Ah! Y se me olvidaba el pequeño detalle de que me aconsejó seducirte para que tuvieses la guardia baja»… ¿Suena creíble? No. Por eso es mejor que se lo contemos entre el señor Arjona y yo para que él corrobore mi buena fe delante de su sobrino. 
 
    —Yo no te he traicionado. Tu tío me encargó un asunto relacionado con la contabilidad de la empresa y, cuando sucedió todo lo de Victoria y Nicole, subí a su despacho para pedirle ayuda, pero ya se había ido. Eso ya lo sabías porque te lo conté cuando nos separamos. Le pedí a Ingrid que, en cuanto pudiese hablar con él, me llamase. Además, ¿crees que si hubiese tenido algo que ocultar te hubiese enseñado el mensaje? —Me estoy arrepintiendo de haberlo hecho. 
 
    Él me observa incrédulo. 
 
    —Bueno —duda un poco—, la verdad es que serías un poco tonta. 
 
    —El tonto eres tú por dudar de mí —espeto. 
 
    Ahora soy yo la que está enfadada. 
 
    Su semblante se relaja y vuelve a ser el de siempre. 
 
    —Perdóname, Olivia, ya no me fio ni de mi propia sombra. Me ha parecido muy raro que mi tío te escriba y ya sabes que pienso que es él quien está detrás de todo esto. Después de la traición de Nicole, a la que he considerado mi mejor amiga durante años, no levanto cabeza —se arrepiente. 
 
    —Y a mí me has conocido ayer, como quien dice. Y encima ha empezado a ocurrir todo nada más aparecer en tu vida. Todo encaja, no lo niego —añado. 
 
    —Pues sí.  
 
    —Pero no te has parado a pensar que no tienes móvil y que quizá tu tío ni se imagine que estás conmigo y por eso no te haya nombrado —argumento con cierta ironía en el tono. 
 
    Se acerca hasta mí. Me coge por la cintura para atraerme hacia su cuerpo y sonríe. 
 
    —He sido un gilipollas. ¿Me perdonas? 
 
    —No. No pienso perdonarte. 
 
    Acerca su entrepierna a mí y me acaloro al sentirla tan dura. 
 
    —¿Ni a ella tampoco? Está muy arrepentida —insiste con voz sexy. 
 
    Me desprendo de su abrazo y le doy la espalda, fingiendo que cocino sobre la encimera y poniendo el trasero a propósito contra su entrepierna. Él me atrapa, rodeándome con uno de sus brazos, para apretarme con fuerza contra su pecho. 
 
    —¿Sabes lo que más me atormenta cuando discutimos? —ruge contra mi oído. 
 
    —No. 
 
    —Pensar que no volvería a follarte. 
 
    En condiciones normales no me gustaría que me hablara así, pero cuando estoy tan excitada como ahora, me gusta que me hable un poco sucio, incluso con rudeza. Es un juego entre los dos. 
 
    El hecho de verlo en una pose de superioridad, representando su papel de dios del mundo me ha puesto muy cachonda, y creo que lo sabe. El muy cabrón conoce demasiado a las mujeres. 
 
    Me levanta el vestido y en menos que canta un gallo lo tengo dentro, sin necesidad de preámbulos porque estoy empapada. Se agarra con fuerza a la encimera. Lo único que veo son sus brazos con las venas hinchadas a ambos lados. Yo hago lo mismo porque, de lo contrario, con cada arremetida podría salir volando. 
 
    Una de sus manos se introduce entre mis piernas para acariciarme con el dedo corazón con gran maestría. La otra mano ha comenzado a masajear mis pechos mientras me devora el cuello. ¡Dios! Está por todas partes. 
 
    Con unas cuantas arremetidas más me tiene gimiendo como loca y yéndome en su dedo. Él jadea con aspereza y siento que se derrama en mi interior, lo que me recuerda que últimamente lo estamos haciendo sin protección. Tengo que pedirle que… 
 
    —Me he enamorado de ti hasta las trancas, joder, estoy perdido —gruñe contra mi cuello al tiempo que se separa de mí para darme la vuelta y besarme con exigencia. 
 
    Enredo los dedos entre su pelo para tirar de él. Abre más la boca y enseguida siento que vuelve a querer marcha. Me sube a la encimera, donde sentada me abro de piernas. 
 
    —No me voy a saciar nunca —susurro. 
 
    —Me vas a matar. 
 
    Y así nos pasamos el día, haciendo el amor por toda la casa como si con ello pudiésemos salvar el mundo. 
 
    ***** 
 
    —¿Cómo fue tu primer beso? 
 
    Acabamos de ducharnos y nos encontramos desnudos sobre la cama. Como estamos a finales de mayo hace tanto calor que nos vemos obligados a abrir las ventanas para que entre algo de fresco. 
 
    —Joder. Fue horrible —se troncha de la risa al recordarlo. 
 
    —¿Horrible? ¿Por qué? 
 
    No imagino un beso horrible de Isaac. 
 
    —Porque tenía nueve años y ella trece. 
 
    —¡Vaya! ¡Mira el listillo! 
 
    —Yo era muy alto y aparentaba más edad. Ella creyó que era de su curso y un día en el parque se lanzó a besarme. Me quedé petrificado, solo fui capaz de sacar la lengua dura como si fuese una vaca ¡Qué vergüenza!  
 
    Yo rompo a llorar de la risa. 
 
    —¿Y qué hizo ella? 
 
    —Salir corriendo. Gracias al cielo no volví a verla. Creo que obligó a sus padres a cambiarse de urbanización —supongo que estará bromeando. 
 
    —¡Pobrecito, vaya trauma! —exclamo muerta de la risa. 
 
    —Bueno, me sirvió para esforzarme en mejorar.  
 
    —¡Ya lo veo! ¡Ahí se despertó la bestia! 
 
    Nos reímos los dos. 
 
    —¿Y el tuyo? ¿Cómo fue tu primer beso? 
 
    —El mío fue muy bonito, con el niño de la clase que me gustaba. Fue un beso fugaz, de dos segundos escasos, pero lleno de ternura. Lo recuerdo con cariño, la verdad. 
 
    —¿Cuántos años tenías? 
 
    —Doce. 
 
    —¿Y tu primera vez? —pregunta intrigado. 
 
    —¡Oye! Eso no se le pregunta a una dama —bromeo. 
 
    —No me gustan las damas, son muy aburridas. 
 
    —¡Te estás pasando! Entre tu madre y tú me está entrando complejo de fulana. 
 
    Le doy en el estómago con el puño y se parte de risa. 
 
    —Venga, empiezo yo, a ver si te animas. Mi primera vez fue en el baño de una discoteca. También con una chica mayor. Ahora que lo pienso, siempre me han ido las mujeres con experiencia. 
 
    No puedo evitar sentirme celosa. 
 
    —¿Cuántos años tenías? —pregunto para disimular mis celos. 
 
    —Dieciocho recién cumplidos aquella noche. Fue mi regalo de cumpleaños. 
 
    —¿Y ella? 
 
    —Cuarenta. 
 
    Comienzo a toser porque me atraganto con mi propio aliento. 
 
    —¿¡Cuarenta!? 
 
    —Siempre he parecido más mayor, ya te lo he dicho. Tenía mi cochazo, vestía de marca, iba a locales de lujo… 
 
    —¡Pero podría ser tu madre! 
 
    —¡Uf! No. Era una diosa —susurra recordándola. 
 
    Vale. Ahora me estoy poniendo muy muy muy celosa. 
 
    —Cuenta. 
 
    —El idiota de mí pensaba que iba a darle una clase magistral de sexo, pero fue ella la que me hizo cosas que no había visto ni en el porno. ¡Ni siquiera las había imaginado! Y sabes que soy muy creativo. Entré en aquel baño siendo un crío y salí siendo una bestia sexual con ganas de comerme el mundo. Necesitaba compartir mi nueva sabiduría. 
 
    Yo suelto un bufido seguido por una carcajada. No me hubiese gustado conocerlo en aquella época, ¡qué peligro! 
 
    —O sea, que les demostraste a las mujeres del mundo quién era Isaac Arjona. 
 
    —Del mundo entero. Era como un toro. —Acaricia mi pelo con una sonrisa melancólica—. Pero terminas aburriéndote de todo eso ¿sabes? Es solo sexo y acabas haciéndolo como el que practica algún deporte. Había días que me levantaba en la cama con mujeres que ni recordaba. Dos, tres, cinco… me daba igual. Solo buscaba el placer y cada vez necesitaba emociones más fuertes. Hasta que al final, llegó un momento en el que nada me satisfacía. Y ahí comenzó la cuesta abajo. Lo demás ya lo sabes.  
 
    —Madre mía —musito. 
 
    ¿El pasado define a la persona que eres en el presente? ¿Somos capaces de dejar por completo el pasado atrás para centrarnos en el futuro o, de alguna manera, siempre quedan resquicios de lo que hemos sido? No sé hasta qué punto Isaac habrá superado esa adicción al sexo que parece haber tenido. 
 
    —¿Y tú? Venga, cuéntamelo —me pide meloso. 
 
    —Yo a tu lado soy una mosquita muerta.  
 
    —¿Cuántos años tenías? 
 
    —Veintiuno. Fue con David, mi novio, el que me puso los cuernos —le cuento. 
 
    —¿Solo has estado con él? 
 
    —¡No! Cuando lo dejamos me acosté con alguno que otro, pero no me gusta el sexo con hombres que no conozco. Soy así de rarita. —Me encojo de hombros. 
 
    —No eres rarita. El sexo es muy personal y, si no te sientes cómoda, no tienes que hacerlo porque lo haga todo el mundo. 
 
    —Las chicas jóvenes de hoy en día se acuestan con quien sea sin ni siquiera importarle su nombre. Hola, follamos y adiós. Yo sería incapaz. Será cuestión de vivencias o de complejos. No lo sé, para mí es algo demasiado íntimo como para compartirlo con alguien que no me importa en absoluto —le explico—. Y eso me acompleja, porque siento que no estoy a la moda.  
 
    —No tienes que dar explicaciones, Olivia. Tan respetable es una cosa como la otra. 
 
    —En esta casa tenemos los dos extremos. Por un lado, estoy yo y, por el otro, mi amiga Ana, que no quiere que sus ligues sepan dónde vive para poder desaparecer si no le gusta. 
 
    Él frunce el ceño. 
 
    —¿Ana es la que está con mi primo o la otra? 
 
    ¡Ay, Dios! 
 
    —¡La otra! ¡La otra! —le miento. 
 
    —Menos mal, ya me estaba preocupando… Fíjate, con lo buenecita que parecía tu amiga, con sus gafitas y tal. 
 
    —Sí —disimulo riéndome de manera falsa—. Las apariencias engañan. 
 
    —¡Mucho! 
 
    Pobre Irene, como se entere me mata. 
 
    —Hablando de las chicas, voy a escribirles a ver cómo están. Hace mucho que no sé nada de ellas. 
 
    —Pues yo me voy a correr un rato. —Me besa y se levanta para vestirse—. Hay que poner una lavadora, que las cuatro cosas que me prestó Diego ya se han ensuciado. 
 
    —Muy bien. La lavadora está en la cocina —le indico. 
 
    Me mira como si fuese un perro verde. 
 
    —No sé cómo funciona —balbucea. 
 
    —¿¡Qué!? ¿Y tampoco sabes freír un huevo? —me burlo. 
 
    A juzgar por su expresión, no, tampoco sabe freír un huevo. Sonríe algo avergonzado y se revuelve el pelo, nervioso mientras me pongo un camisón cortito. 
 
    —¿Me enseñas? —pregunta. 
 
    —Ven, anda. —Lo agarro de la mano para llevarlo a la cocina—. Voy a tener que convertirte en un hombre de bien. 
 
    Llegamos frente a la lavadora y descubro lo complicado que resulta explicarle a alguien lo que es un lavado de ropa sintética, de algodón, blanca, de color, el prelavado, los compartimentos del suavizante… Pero creo que lo ha entendido. 
 
    —Vale. Vamos a hacer la prueba. Pon la lavadora. 
 
    Él mira la ropa del cesto y empieza a coger cosas. Mete los vaqueros negros con unas braguitas rosas y una camiseta blanca. 
 
    —¡No! ¡Por Dios! ¡Para! 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque te he dicho que lo blanco va solo con blanco. 
 
    —Vale. 
 
    Saca la camiseta y la pone en el suelo en un montón con otras cosas blancas que saca del cesto. 
 
    —¿Ya? 
 
    —No. Las braguitas rosas van con las prendas delicadas. 
 
    Me echa un mal de ojo. Saca las braguitas sujetas con dos dedos para no tocarlas demasiado. 
 
    —¿Qué haces?  
 
    —Es que no sé de quién son. 
 
    Suelto una carcajada. 
 
    —¡Son mías! ¡Cada una tiene su propio cesto de ropa! 
 
    Él respira aliviado y las coge con toda la mano para ponerlas aparte en un montoncito donde solo hay un sujetador. 
 
    —¿Ya? —pregunta. 
 
    —Los vaqueros negros van con la ropa oscura —alego con voz muy aguda. 
 
    Él pone los brazos en jarra y me mira enojado. 
 
    —¿Quieres que ponga la lavadora solo con unos vaqueros? ¿Y luego vas de Greenpeace fabricando tus propios bizcochos? —protesta. 
 
    Niego con la cabeza, me río y meto en la lavadora algunas prendas compatibles con los vaqueros para programar la lavadora a media carga. 
 
    —¿Cómo pretendes que aprenda las cosas si no me las explicas bien? —me reprocha. 
 
    —Está bien. Yo me encargaré de la lavadora y tú de tender y planchar. 
 
    —Vale. Lo de planchar me lo cuentas ya mañana. Me voy. 
 
    —¿¡Tampoco sabes planchar!? Pero ¿qué has estado haciendo toda tu vida? 
 
    —Buscarte. 
 
    Me lanza un beso y sonríe, dejándome con una sonrisa de tonta en los labios. Me hace gracia que no sepa hacer nada, pero este aprende como que me llamo Olivia. 
 
    Me dejo caer en el sofá con el móvil entre las manos para escribir en el grupo de las chicas. 
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    No puedo detenerme a contestar a Ana porque entonces me tiraría el resto de la tarde cotilleando con ella. Sé de sobra que si hubiese el más mínimo problema me llamaría, aunque rastrease mi móvil una banda de albano kosovares. Eso sería secundario. 
 
    Me visto para estar preparada y que cuando vuelva Isaac contarle que su tío ya está en Barcelona. Podría llamar al señor Arjona para ir adelantando tiempo, pero no voy a hacer nada a espaldas de su sobrino para no empeorar el asunto. 
 
    Mientras estoy tendiendo la ropa de la lavadora, suena el timbre y voy a abrir. Dos ojos verdes me miran. Lo veo frente a mí, enorme, respirando con dificultad por el esfuerzo… «pero no es momento, Olivia, ¡céntrate!», me reprendo. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunta. 
 
    —Dúchate, nos vamos a Baku. 
 
    

  

 
   
    Si esto es soñar, déjame dormir un poco más. (Noche de Reyes. W.Shakespeare) 
 
      
 
    El taxi nos deja frente a la puerta de Baku. De camino le he contado lo que me ha dicho Irene. Ha preguntado por qué lo sabía mi amiga, pero yo también lo desconozco, aunque lo supongo, cosa que he omitido, como es obvio. 
 
    —Tienes que comprarte un móvil, no puedes seguir incomunicado —le aconsejo de camino. 
 
    —¿Con qué dinero?  
 
    —Yo te lo compro. 
 
    —Me siento Pretty Woman —protesta con cara de circunstancias. 
 
    —Va a ser un móvil básico. No te hagas ilusiones. 
 
    Y nos reímos. 
 
    Como he dejado funcionando la lavadora con el resto de la ropa, se ha puesto lo único que le quedaba limpio o seco en el armario: un pantalón pitillo que le hace parecer mucho más joven y que estoy segura que odia, con una camiseta de Metallica, que debe de odiar más aún, pero que a mí me chifla porque le otorga un aire a chico malo irresistible. Yo llevo un mono corto azul marino con lunares blancos y las Converse azules. 
 
    Miramos el impresionante edificio. Me siento diminuta ante semejante monstruo arquitectónico. Isaac me mira, me da un beso y me coge de la mano para insuflarme las fuerzas suficientes para entrar. 
 
    Nada más cruzar las inmensas puertas de cristal, un agente de seguridad nos detiene. Veo en su rostro que preferiría no hacer esto, pero lo hace. 
 
    —Buenas tardes, señor Arjona, tengo órdenes expresas de no dejarle pasar. Lo siento. 
 
    Isaac se tensa. Varias personas nos observan con atención. 
 
    —¿Y se puede saber quién ha dado esa orden? —ruge molesto. 
 
    —Mi superior. 
 
    —Pues pídele a tu superior que venga de inmediato —ordena. 
 
    Es increíble el poder que desprende Isaac, a pesar de su indumentaria. La seguridad en sí mismo que irradia se expande como un aura mágica que hechiza a las personas que están alrededor. Eso se tiene o no se tiene, y él ha nacido con el liderazgo por bandera. 
 
    —Es el señor Arjona —oigo murmurar a la gente de nuestro alrededor. 
 
    —Esperen aquí, por favor —nos indica el guardia, haciéndole una señal a su compañero para que nos vigile. 
 
    Por un momento dudo si salir corriendo hasta el ascensor para subir a la última planta y hablar con el señor Arjona, pero el armario empotrado que han dejado a nuestro cargo me detendría con un solo dedo. 
 
    —¿Por qué no los contratáis más pequeñitos? —Señalo con la cabeza al enorme vigilante—. Con este es imposible escaparse. 
 
    Isaac esconde una sonrisa, seguro que se está imaginando la escena. 
 
    —Vamos a intentarlo por las buenas primero. 
 
    —¿Y si no da resultado? 
 
    —Sacaremos la artillería pesada. 
 
    El muchacho escucha esta última frase y traga saliva. Está nervioso. 
 
    No tarda en llegar el primer vigilante, acompañado por un señor mayor vestido de traje. 
 
    —Buenas tardes, señor Arjona —lo saluda estrechando su mano y mostrándose muy servicial—. Lamento informarle de que tiene el acceso restringido al edificio. No me agrada tener que ser yo quien le dé esta noticia, pero son órdenes directas de arriba. 
 
    —¿De mi tío? 
 
    Él asiente. 
 
    —¡Joder! ¡Qué cabrón! Te dije que era él —ruge. 
 
    Me suelta la mano y se mueve un poco por el hall para destensar los nervios, pero los dos guardias no se fían y se mantienen alerta. 
 
    —Quiero que me lo diga él a la cara. Pídale que baje —ordena al jefe de seguridad. 
 
    —No se encuentra en el edificio. Se ha marchado ya —le informa él. 
 
    —Llámalo, Olivia, por favor. Tengo que hablar con él —me pide. 
 
    Cojo el móvil para marcar el mismo número desde el que me mandó el mensaje ayer, pero de repente descubro a Victoria con Nicole, que caminan charlando tranquilamente hacia la cafetería. 
 
    —¡Isaac, mira, es Victoria! —Le señalo. 
 
    Él no lo duda ni un segundo, esquiva a los vigilantes y sale corriendo hacia ellas, que se ponen a gritar como locas al verle. Los tres seguratas alucinan. Dudan si seguirlo para detenerlo o no. Parecen desconcertados porque yo me haya quedado aquí plantada, ya que se supone que vamos juntos. Finalmente deciden perseguirlo. Se ve que yo no represento un peligro excesivo para la seguridad de la empresa. 
 
    Se escuchan las voces cercanas de Isaac mezcladas con las de los agentes y con las de ellas dos, pero no se entiende nada. La multitud de gente que siempre se encuentra pululando por el hall es atraída por el espectáculo, y se arremolinan alrededor de ellos. Todos quieren enterarse de lo que ocurre mientras yo me quedo sola.  
 
    Sola. 
 
    Se me enciende la bombillita de idea. 
 
    «¿Y si ahora que están todos centrados en el espectáculo, aprovecho para colarme en el ascensor hasta la octava planta?», pero de manera automática mi voz también me advierte: «¿Y si te estás quietecita y te esperas a que el presidente lo resuelva? Porque a ti no dudarían en pegarte un tiro, eso contando con que llegues hasta el ascensor y no te caigas de camino con lo patosa que eres». 
 
    Me da igual lo que me dicte mi voz crítica interior, porque ya estoy dentro del ascensor y las puertas se están cerrando. Pulso el botón del ocho de manera convulsiva. No logro dejar de hacerlo. Me tiembla el pulso. Las puertas por fin se cierran por completo. ¡Estoy salvada! El corazón me late tan fuerte que se me va a salir por la boca. ¡Allá voy! 
 
    En cuanto llego a la octava planta, descubro a Ingrid sentada en su sitio, como siempre. Pero antes de dirigirme hacia ella, coloco una silla en medio de las puertas del ascensor para que no puedan cerrarse y, por ende, que no pueda subir nadie. 
 
    —Buenas tardes, Ingrid —la saludo como si nada y se queda blanca nada más verme. Parece un suricato cuando ve un león de cerca. 
 
    —¿Qué hace aquí, señorita Peralta? —tartamudea en un hilo de voz casi inaudible. 
 
    —He venido a matarte —bromeo en un tono muy serio.  
 
    Ella mira de manera automática la silla que atranca el ascensor y parece comprenderlo todo al instante. 
 
    Se levanta como un resorte con las manos en alto y se lanza al suelo boca abajo. Creo que hasta ha rebotado y todo, joder. Al ver su reacción consigue que suelte una carcajada. ¿Creerá en serio que voy a matarla? ¡Por Dios Santo! 
 
    —¡No me mate, por favor! ¡Le diré todo lo que quiera! —suplica con lágrimas en los ojos. 
 
    ¡Caray! La bromita me va a salir mucho mejor de lo que jamás hubiese imaginado. Si tuviera una pistola de plástico, ya triunfaba. 
 
    —Está bien, te doy dos minutos para que cantes, Ingrid. —Que será lo que tarden los vigilantes en venir a por mí en el ascensor privado de los Arjona.  
 
    —El señor Arjona lo ha preparado todo para que Isaac vaya a Japón. Nada es lo que parece. No es real —suelta muy rápido, tanto, que casi ni la entiendo. 
 
    —¿Qué dices? ¡Explícate mejor! —la increpo. 
 
    —Isaac tiene que ir a Japón. Allí está la llave. 
 
    —¿La llave? ¿Y quién la tiene? 
 
    —Él sabe quién la tiene. Lo sabe todo. No me mate, señorita Peralta, le juro que no sé nada más. Yo solo he escuchado algunas conversaciones. ¡Me va a despedir! —solloza. 
 
    —¿Dónde está el señor Arjona? —pregunto al ver la puerta de su despacho abierta y a nadie dentro. 
 
    —No lo sé. Estará en su casa. 
 
    —¡Alto! 
 
    De repente, aparecen de la nada dos agentes de policía apuntándome con una pistola. ¡Esto sí que es de verdad! Me lanzo al suelo junto a Ingrid, que me observa aterrada, con las manos en la nuca sin poder dejar de temblar. 
 
    —¡Iba a matarme! —grita ella, poniéndose en pie a toda prisa. 
 
    Será idiota. 
 
    —¡Mentira! —acierto a expresar mientras me cachean y me bajan las manos con violencia hasta el trasero para ponerme las esposas.  
 
    —¡Silencio! —ordena uno de los policías. 
 
    ***** 
 
    Cuando me meten en el coche patrulla para llevarme a comisaría, descubro que Isaac está dentro y me siento mucho mejor, pues casi me hago pipí encima al bajar en el ascensor con los agentes. Me he sentido terrorista total. 
 
    —¡Olivia! —exclama asustado—. Joder, no sabía dónde estabas, casi me da algo buscándote. —Enseguida se da cuenta de que llevo las manos a la espalda y me mira con los ojos demasiado abiertos—. Pero ¿se puede saber qué coño has hecho para que te hayan esposado? 
 
    Tiene varios arañazos en la cara, por lo que supongo que no le ha salido gratis lo de ejercer de señuelo. 
 
    —Descubrir dónde está tu llave —sonrío con orgullo. 
 
    —¡¿Qué dices?! ¡¿La tienes?! 
 
    —No, pero Ingrid me ha contado dónde puedes encontrarla. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —En Japón. 
 
    Su expresión se torna oscura. Justo cuando voy a preguntarle qué ha ocurrido, la pareja de policías entra en el coche y nos ordena guardar silencio hasta que lleguemos a la comisaría. 
 
    —Nunca antes me habían detenido —susurro. 
 
    —Me estás poniendo muy cachondo con las esposas. 
 
    —¡He dicho silencio! —grita el policía que conduce. 
 
    «Joder, qué carácter de mierda. ¡Cómete un donut!», pienso. 
 
    

  

 
   
    Cuando los ojos ven lo que nunca vieron, el corazón siente lo que nunca sintió 
 
      
 
    Isaac deja su café y el mío sobre la mesa para tomar asiento frente a mí. Aunque son las diez de la noche de un sábado, necesitaba tomar un café para espabilarme y poder pensar con claridad. Estamos sentados en la terraza del Cappuccino, en La Rambla 78, porque nos han llevado a declarar a la comisaría de La Rambla 43 y, al salir, ansiaba azúcar de manera urgente. La calle está repleto de gente paseando y la terraza está abarrotada. Siempre me ha maravillado esta parte de la ciudad porque desprende magia a cualquier hora. 
 
    —¿Estás bien? —me pregunta. 
 
    —Sí —acaricia la marca roja que me han dejado las esposas en las muñecas sin dejar de mirarme a los ojos con dulzura. 
 
    —Todavía no puedo creerme la que hemos liado —se ríe. 
 
    —El jefe de policía estaba flipando ¿eh? 
 
    —Cuando le has contado que no sabía ni poner una lavadora, creo que ha llegado a su punto álgido de entereza. Después de eso ha bajado la guardia. ¡A veces parecía que hasta se iba a reír! Te lo has metido en el bolsillo, Peralta. 
 
    —¡Es que cuando me pongo nerviosa me da por hablar tonterías! No sé parar. 
 
    Nos reímos, lo que me sirve como terapia para destensarme. 
 
    Ahora me río, sí, pero lo he pasado fatal. Tenía la sensación constante de que no me creían a pesar de estar diciendo la verdad. ¿Cómo demuestras que no mientes ante una situación así? Nos ha salvado el tener ya abierta una diligencia por la causa de Isaac, de lo contrario, yo creo que me hubiese resultado muy complicado probar que realmente no pretendía matar a Ingrid porque ¿qué era lo que intentaba poniendo una silla para atascar el ascensor? 
 
    —Está bien. Ahora que te has calmado. Cuéntamelo todo, por favor —me pide. 
 
    —Tampoco es que haya mucho que contar. Solo entendí que nada era real porque el señor Arjona lo había preparado todo y que tenías que ir a Japón para recuperar la llave. 
 
    Él permanece pensativo. 
 
    —Parece que el círculo se está cerrando y siempre termina en el mismo punto —comenta. 
 
    —Isaac, ¿por qué quieren todos que vayas a Japón? Y lo más importante, ¿por qué no quieres volver? 
 
    Su rostro se torna oscuro. Cada vez que le hablo de Japón se pone tenso. 
 
    —¿Vendrías conmigo? 
 
    —¡¿A Japón?! 
 
    Asiente muy serio. 
 
    —No puedo ir solo. Te necesito —susurra para que únicamente lo escuche yo, mirándome con esos ojos verdes suplicantes que pueden hacer conmigo lo que quieran. 
 
    «Si me lo pides así, voy a Japón haciendo el pino puente con una sola mano, guapo», grita mi pervertido subconsciente lanzándose por encima de la mesa para hacerle mío. 
 
    —¿Y qué pinto yo en Japón? No sé ni decir hola. 
 
    —Konnichiwa. 
 
    —¿Qué? 
 
    — Konnichiwa es hola en japonés. ¡Ya puedes venir conmigo! 
 
    —No pienso ir si no me lo cuentas todo, Isaac. Además, ¿con qué dinero piensas pagarlo? Porque eso debe de ser caro y yo no tengo tantos ahorros —razono. 
 
    —Por eso no te preocupes. Iremos a hacer una visita al querido tito Gabri. 
 
    —Ya no está en la empresa y, aunque lo estuviera, ¿crees que van a dejarte entrar? Habrán pegado carteles de se busca con nuestra foto por toda la zona. 
 
    Él se ríe. 
 
    —Vamos a ir a su casa. 
 
    —¿A su casa? ¡Ay, Dios! ¿Ahora nos vamos a colar en una propiedad privada? El comisario no tendrá tanta paciencia con nosotros si somos reincidentes. No quiero acabar entre rejas —me aventuro. 
 
    Él suelta otra carcajada. 
 
    —Tranquila, mi tío no tiene ascensores que atascar —se mofa riéndose—. ¿En qué coño estabas pensando al poner esa silla? 
 
    —¡No pensaba! La adrenalina actuaba por mí. Solo quería ganar tiempo para que Ingrid me lo contase todo, pero le dije de broma que iba a matarla ¡y la muy idiota se lo creyó! 
 
    Isaac se retuerce de la risa en su silla. Se lo debe de estar imaginando y se parte. 
 
    —En cuanto te vi correr hacia el ascensor supe que me habías leído la mente —exclama entre risas y a mí me da un vuelco el corazón—. Entendiste a la perfección lo que esperaba de ti. 
 
    No creo que la realidad sea esa, no estamos conectados ni nada por el estilo, pero esa versión suena tan bien que prefiero que siga creyendo que fue así en lugar de puro azar. 
 
    —Y tú, ¿qué? ¿De qué hablaste con las dos víboras? —indago. 
 
    —Hablar, lo que se dice hablar, no hablamos. En cuanto me vieron, se pusieron a gritar como si hubiesen visto al espíritu de Satán, y enseguida llegaron los vigilantes para inmovilizarme contra el suelo. Poco más. 
 
    —¿Y no te explicaron nada? 
 
    —Nada. Pero en la mirada de Nicole me pareció ver arrepentimiento. No lo sé, quizá fueran imaginaciones mías. 
 
    —¿Crees que ha podido ser manipulada para hacer todo eso? —pregunto. 
 
    —Es una de mis teorías, sí. Sigo pensando que la mano que mece la cuna es la de mi tío. Aun así, Nicole ya es mayorcita, eso no la exime de nada. Si no quieres, no te manipulan. Punto. 
 
    —Bueno, ¡pues vamos a por la mano que mece la cuna! 
 
    ***** 
 
    La gran mansión del señor Arjona es mucho más impresionante que la de Isaac. Se encuentra situada en San Cugat del Vallés, a 18 kilómetros de Barcelona y, si a lo que hemos tardado en terminar el café, le sumas lo que nos hemos demorado en buscar un taxi, más el trayecto, nos dan las doce de la noche. Bueno, exactamente son las doce menos diez ahora mismo. 
 
    —Deberíamos haber venido mañana. Por la noche todo parece más peligroso y seguro que ya está dormido —lo reprendo en voz baja mientras lo sigo en su acceso a la inmensa villa. 
 
    —No podemos dejarlo para mañana. 
 
    Dos hombres vestidos de negro, con el escudo de alguna empresa de seguridad bordado en la sudadera y cargando una enorme metralleta cada uno, se acercan a nosotros, apuntándonos con una linterna que me deslumbra como a un conejo. Cuando llegan a nuestra altura, le estrechan la mano a Isaac como si se conocieran de toda la vida. Y es que probablemente sea así, claro.  
 
    —Buenas noches, señor —lo saludan. 
 
    —Buenas noches, chicos. ¿Y mi tío? ¿Está dentro? —responde él.  
 
    Percibo que con estos guardas tiene más confianza que con los de la empresa porque no se ha metido en su papel de Master del Universo sodomizador. Una vez que nos indican que sigamos el camino de baldosas amarillas, Isaac me coge de la mano para avanzar hasta el interior. 
 
    —Creo que en mi otra vida debí de ser alguna villana y me ha quedado ese resquicio en alguna parte de mi cerebro. Estoy descubriendo que me gusta hacer el mal y, además, en cuanto he visto las metralletas, casi salgo corriendo sin otra idea que huir —le confieso. 
 
    Él suelta una carcajada. 
 
    —¿Qué metralletas? Si son rifles de repetición de calibre 12/70. Un pequeño juguetito inofensivo —me explica tan pancho. 
 
    —Vale, me da igual, pero eso mata ¿no? 
 
    —¡Tú sí que me vas a matar a mí! 
 
    Rodea mis hombros para atraerme hacia él y besarme. Parece estar tan tranquilo cuando yo me encuentro al borde del ataque de nervios. 
 
    Subimos un par de escaleras y llamamos a la puerta de la impresionante mansión. Un hombre de unos sesenta años, vestido con esmoquin, canoso y muy estirado, supongo que será el mayordomo, abre la puerta y sonríe ampliamente al descubrir que se trata de Isaac. 
 
    —¡Hombre, muchacho, cuánto tiempo! —exclama contento. 
 
    —¡Hola, Henry! 
 
    Se dan un caluroso abrazo. Parece que sean ellos el tío y el sobrino. 
 
    —Te presento a mi chica, Olivia Peralta —me señala, y siento que me pongo roja como un tomate—. Olivia, este es Henry, fue mayordomo de mi padre y ahora de mi tío. Es más familia que empleado. 
 
    Él le da una palmada de orgullo en la espalda y el mayordomo me sonríe. 
 
    —¡Un placer, señorita Peralta! —Me estrecha la mano con cariño—. Ya era hora de que este hombre trajese una mujer a casa. 
 
    —Estaba esperando a que alguna te pareciese suficientemente buena para mí —bromea. 
 
    —Ella, sin duda, me lo parece. Me gusta su mirada. 
 
    Ambos me observan emocionados, como si acabase de nacer un bebé. 
 
    —Sabéis que sigo estando aquí ¿verdad? —bromeo nerviosa y los tres nos reímos. 
 
    —¿Y mi tío? ¿Se ha acostado ya? —pregunta Isaac. 
 
    «No, por favor, que no se haya acostado —suplica mi subconsciente a los cielos—. Ya lo que me faltaba era ver al señor Arjona en pijama». 
 
    —No. Está en la sala del billar con su madre —le informa mientras pasamos al interior y cierra la puerta. 
 
    «¡¡¡Noooo!!! ¡La suegra infernal no!». 
 
    —¿Y qué hace mi madre despierta tan tarde? No va a dormir sus doce horas reglamentarias —se mofa Isaac. 
 
    ¿Él ya sabía que su madre estaba aquí? Porque yo es la primera noticia que tengo. ¿O se habrá alojado aquí al volver de Japón y descubrir que su casa estaba precintada? 
 
    —Acaba de llegar de una gala benéfica —le explica Henry. 
 
    ¿Una gala benéfica cuando su hijo no tiene ni para un móvil? Qué raro. Voy a tener que apuntar todas las preguntas que me surgen en las notas del teléfono.  
 
    Isaac me coge la mano de nuevo y le sigo a través de las distintas estancias. Mientras Henry y él van hablando de cosas sin importancia como el futbol, yo observo la decoración. No es ni tan minimalista ni tan moderna como la de la casa de Isaac. Se nota que la ha decorado un hombre más mayor y con menos estilo, pues es ostentosa, llena de columnas, plantas, y cosas retorcidas y caras allá donde mires. 
 
    Entramos en una inmensa estancia y el mayordomo anuncia nuestra llegada, por lo que el señor Arjona y Lady Furcia se levantan para mirarnos. Ella, clavando sus ojos sin disimulo en nuestras manos unidas, por cierto.  
 
    Gracias a todos los santos están vestidos y no retozando desnudos como yo temía sobre uno de los seis sofás de terciopelo blanco que hay en el salón. Ella lleva un vestido rojo de gala y él, una elegante bata de seda azul marino con un pantalón de pijama también de seda debajo. No cuadran mucho ambos atuendos, por lo que deduzco que ella acaba de llegar, quizá avisada para que lo hiciese, y él se ha levantado de la cama por algo. ¿Nos estarían esperando? 
 
    —¡Oh, Dios mío! ¡Qué miedo he pasado! No sabía nada de ti, hijo. No tenía dónde ir… todas nuestras cosas estaban dentro de casa —solloza la madre que le parió. 
 
    Es que mira que es teatrera, egoísta y exagerada. Parece una actriz mala de esas que salen en las series de los domingos a mediodía. 
 
    —Lo siento, mamá, a mí tampoco me avisaron. —Señala la ropa que lleva como si fuese la prueba indiscutible. 
 
    —¡Oh, ya veo! —Lo mira con asco. 
 
    Y, hablando de ropa, si a ella no le dio tiempo a coger nada de la casa, ¿por qué lleva un vestido que parece de alta costura hecho a medida?  
 
    —Tenía que ver al tío de manera urgente —revela Isaac. 
 
    El tío en cuestión no añade nada, solo me estudia con la sospecha reflejada en su rostro. 
 
    ¿Por qué no le explica que Nicole llevaba tiempo sin informarle sobre las distintas citaciones al Juzgado para que no se presentase y así poder embargarle todo sin previo aviso? ¿Por qué no le cuenta que le dieron una paliza y por eso no pudo hacer nada? 
 
    Avanzamos hasta los sofás donde se encontraban sentados. La madre y el hijo se abrazan y se besan con algo de afecto. El tío y el sobrino solo se abrazan, sin afecto, y yo doy dos besos fríos a cada uno, rogando que me trague la tierra. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunta el señor Arjona y él asiente. No entiendo nada—. Sentaos, por favor. ¿Qué queréis tomar? 
 
    Isaac se dispone a contestar y por el gesto de su mano deduzco que va a negarse a tomar algo, por eso yo me adelanto. 
 
    —¡Yo un whisky! —me adelanto—. ¡Doble, por favor! 
 
    El señor Arjona sonríe, no puede evitarlo, y la señora de Benito me echa el primer mal de ojo de la noche. Isaac y yo nos hemos sentado en un sofá y ellos dos en el que está enfrente. 
 
    —Olivia, querida, el alcohol produce arrugas —me informa ella con retintín. 
 
    —Por eso no deberías tomarlo, mamá —se me adelanta Isaac, señalando su copa sobre la mesita baja que tenemos delante. 
 
    —Lo mío ya no tiene remedio, lo de ella puede que sí. Todavía no se le notan demasiado —bufa. 
 
    A pesar de la broma, estoy segura de que me he llevado un escarnio mental de la leche. El señor Arjona me entrega un vaso de diseño. Es de cristal, ancho y parece estar retorcido, contiene un único hielo que casi ocupa todo el vaso. Abre una botella de Macallan 1926 para servirme el whisky. Lo pruebo y cierro los ojos del gusto. ¡Qué pasada! Tiene hasta matices de chocolate. 
 
    —¿Te gusta, Olivia? —me pregunta. 
 
    Abro los ojos de golpe. 
 
    —¡Sublime! 
 
    Él se muestra orgulloso, exhibiendo la botella. 
 
    —Es una colección privada. Muy pocos tienen el honor de probar este whisky —indica. 
 
    Sin que Isaac le haya pedido una copa, se la ha servido. 
 
    —Vaya. Pues gracias por compartirlo conmigo —sonrío apurada. 
 
    —La ocasión no merece menos. —Clava sus ojos en su sobrino. 
 
    ¿La ocasión? ¿Qué ocasión? 
 
    —Y bien, joven, ¿piensas contarnos a tu madre y a mí qué diablos está ocurriendo? —Ahora se nota que tiene un tono más paternal. 
 
    —Pues, fíjate qué casualidad, yo venía a que me lo contaras tú —ataca Isaac. 
 
    Como veo que el ambiente está más caldeado que una sauna, propongo: 
 
    —Creo que lo mejor sería que Henry me enseñase la casa —me invento. Quiero salir de aquí como sea. 
 
    —Sí, creo que eso estaría bien, querida —añade la santa madre. 
 
    —No. De ninguna manera. Ella se queda. Lo sabe todo —me detiene Isaac, apoyando la mano en mi rodilla para que no me levante del sofá. 
 
    Yo doy como seis tragos seguidos al whisky. 
 
    —¿Lo sabe todo? —se sorprende el señor Arjona, enarcando una ceja. 
 
    —Así es. 
 
    Gabriel Arjona agudiza su mirada. 
 
    —Está bien. Entonces, cuéntanos por qué has perdido el juicio. Y, ya de paso, si le explicas a tu madre por qué no te has dignado a llamarla, ni siquiera el día del aniversario de la muerte de tu padre, sería todo un detalle. Lo ha pasado fatal. Pero tú a lo tuyo, como siempre, olvidándote de la familia —le recrimina. 
 
    Ella trata de llorar, pero no le sale, no sé si me da pena o risa, aunque Isaac ni siquiera la mira. 
 
    —Perdí el juicio porque Nicole me tendió una trampa, pero creo que eso ya lo sabes ¿no? —le reprocha Isaac con retintín. 
 
    —La empresa no puede permitirse el lujo de tener como presidente a un hombre declarado culpable por acoso sexual hacia sus empleadas. ¿Qué pretendías que hiciese? Me vi obligado a despedirte y no tenía cómo comunicarme contigo. ¡Desapareciste, como siempre que hay un problema! —Eleva el tono—. ¿Qué querías que pensara? 
 
    —¡El que desapareciste fuiste tú! —ruge Isaac—. Te largaste a Japón y me dejaste con el culo al aire, sabiendo lo que iba a ocurrir. 
 
    —¡Sabes que nunca falto a esa cita! 
 
    —¡Deja en paz a los muertos! —Isaac se levanta del sofá para gesticular con violencia—. ¡Tenías una cita más importante con los vivos! ¡Si hubieses estado en ese puto juicio, nada de esto hubiese sucedido! 
 
    —¡Isaac, basta! —lo reprende su madre, angustiada. 
 
    Gabriel, al ver a su cuñada en ese estado de nervios, baja el tono. Aguarda unos segundos para calmarse antes de volver a tomar la palabra. 
 
    —Iban a declararte culpable. Había demasiadas pruebas en tu contra. Yo no podía haber hecho nada, y Nicole me aconsejó que me fuese porque estaba todo perdido —le informa. 
 
    Pero esa misma mañana fue cuando le dijo a Isaac que iban a ganarlo. Será zorra. 
 
    —Muy bonito. Y tú y mi querida madre, en vez de avisarme, o al menos preocuparos por mí, hacéis las maletas y os largáis a la otra punta del mundo. ¡Eso es amor, sí señor! ¡Luego vas por ahí promulgando el valor de la familia! —brama. 
 
    El señor Arjona se levanta para encararlo también. Da mucho miedo.  
 
    —¿Preocuparnos por ti? ¡Me cago en la puta, Isaac! Desde que murió mi hermano no he hecho otra cosa que preocuparme por ti, joder. Si no hubieses estado en la ecuación, hubiese sido todo mucho más fácil. Pero no, Míster Egoísmo tiene que estar siempre dando por culo. Hasta cuando él mete la pata, la culpa la tenemos los demás. Pues ¿sabes qué? ¡Que estamos hartos de preocuparnos por ti! ¿Cuándo cojones te vas a preocupar tú por ti mismo y nos vas a dejar vivir? 
 
    Ahora mismo son como dos leones luchando a muerte. Mientras observo atónita la impresionante escena, me pregunto cómo dos personas pueden ver la misma situación de formas tan diferentes. Isaac piensa que es él quien se preocupa por todos y que nunca tiene el apoyo de nadie, y ahora su tío le echa en cara justo lo contrario.  
 
    Isaac aprieta los puños. No creo que vaya a pegar a su tío, pero por si acaso, me levanto y lo tranquilizo como puedo, rogándole que se siente de nuevo. En cuanto me mira a los ojos parece volver en sí. Toma asiento a regañadientes, pero sin dejar de mirar a su tío con un odio mortal reflejado en los ojos que no alcanzo a entender. 
 
    —Me importa una mierda lo que hayas hecho. Me importa una mierda que no me hayas protegido. No quiero que hagas nada por mí. Solo quiero saber una sola cosa: ¿dónde cojones está la llave de mi padre? —ruge Isaac, bebiéndose de un trago el whisky. 
 
    El señor Arjona toma asiento también. Respira hondo antes de contestar. 
 
    —Creo que me estás acusando de algo que no he hecho. Deberías recordar la educación que te dio mi hermano y no hablarme así. Por lo menos, concédeme el beneficio de la duda. 
 
    —El beneficio de la duda lo perdiste hace muchos años. Justo el día en que decidiste dar de lado a tu hijo —escupe Isaac. 
 
    El señor Arjona recibe el ataque con dolor. Me mira de nuevo. No le hace gracia que yo esté aquí escuchando todo esto, por eso creo que está midiendo demasiado sus palabras. 
 
    —Nos vas a llevar a la quiebra por culpa de tus gilipolleces de niño mimado. ¿Cuándo vas a demostrar que eres un hombre, Isaac? —lo abronca. 
 
    —Tengo mucho más de hombre de lo que tendrás tú en toda tu puta vida. 
 
    —¡Isaac, basta! —le reprende su madre—. ¡Tú también, Gabriel! Si Manuel levantara la cabeza, se avergonzaría de vuestro comportamiento —grita nerviosa. 
 
    —¿Y del tuyo no? —contesta Isaac, mirándola con desprecio. 
 
    Ella se levanta y, de un solo movimiento, le asesta una fuerte bofetada. Ha sido tan rápida que a él ni siquiera le ha dado tiempo de esquivarla. Tampoco le da tiempo a increparla porque ella se larga del salón llorando. 
 
    —Natalia tiene razón, Isaac. Se lo debemos —admite su tío en un tono más sosegado. Parece abatido. Por fin ha recobrado la cordura. 
 
    —¡Yo no le debo nada! ¡No tengo nada! ¿No te lo dejó todo a ti? ¡Pues ahora te buscas la vida! —Isaac está en modo ataque y no hay quien lo saque de ahí. Ha entrado en bucle. 
 
    —¿Y no te has parado a pensar nunca el motivo por el que me lo dejó todo? 
 
    —¡Me importa una mierda! —Isaac está fuera de sí. Nunca lo había visto así. 
 
    Gabriel bebe tranquilamente de su vaso, esperando a que se apacigüen las aguas, dando una clase magistral de cómo sacar de quicio a su sobrino. A mí me va a dar un soponcio, en serio. 
 
    —Dime una última cosa —gruñe finalmente Isaac con los ojos rojos de ira.  
 
    —Te contestaré si puedo hacerlo —asiente el tío. 
 
    —¿Has conseguido convencer a Kumatsu para que venda la patente? 
 
    —No. 
 
    —¡Joder! ¡Ni siquiera eres capaz de conseguir eso! 
 
    —Hasta que no vayas en persona, no lo va a hacer. Ya lo sabes —determina abatido. 
 
    —¡No voy a ir! ¡Ya lo sabes tú! —repite. 
 
    —Con tu actitud nos estás condenando a todos. Incluido el sueño de tu padre. Y, aunque sé que todo te importa una mierda, ese peso quedará para siempre sobre tus hombros —decreta. 
 
    —Pues que así sea —profiere Isaac. 
 
    Gabriel se levanta y se retira, no sin antes girarse para despedirse. 
 
    —Buenas noches, Olivia. Espero que sepas disculpar mis malos modales. Solo mi sobrino es capaz de sacarme de quicio. Siento que hayas tenido que presenciar algo así. 
 
    —No se preocupe, señor Arjona, seré una tumba. Buenas noches —me apresuro a responder. 
 
    ¿Creéis que sería un mal momento para preguntarle si yo también estoy despedida? Con un poco de suerte, a lo mejor no se ha enterado todavía de que he intentado asesinar a su secretaria. 
 
    Henry nos acompaña hasta la puerta, apenado. Isaac no quiere hablar con nadie. Se dirige hacia la salida a toda prisa, sin mediar palabra. 
 
    —Olivia, por favor, entrega esto a Isaac cuando estéis en casa —me pide el mayordomo en voz baja. 
 
    Me da un sobre marrón cerrado que guardo en mi bolso. 
 
    —¿Le digo algo de tu parte cuando se lo dé? —pregunto. 
 
    Niega con la cabeza y me contempla con adoración, con la mirada de la experiencia, aunque siento cierta pena o remordimiento. No sabría explicarlo. 
 
    —No. Él sabrá lo que es en cuanto lo abra.  
 
    —Vale. Así lo haré. Encantada de conocerle, Henry —me despido. 
 
    —Igualmente, querida. —Nos estrechamos la mano. 
 
    Isaac ya está metido en el taxi. Cuando bajo por las escaleras, Henry me llama. 
 
    —¡Olivia! 
 
    —¿Qué pasa? —pregunto sorprendida. 
 
    —No lo dejes solo nunca, aunque lo asalten los demonios, por favor. Él lucha con todas sus fuerzas por vencerlos, pero necesita tiempo y, sobre todo, mucho cariño —me suplica con un gesto de preocupación en su rostro—. Es un buen hombre. No lo olvides. 
 
    —No se preocupe, Henry, no lo dejaré solo nunca. 
 
    Él me sonríe aliviado. 
 
    —Me alegro de que por fin te haya conocido. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    El amor es el fuego que chispea en los ojos de los amantes. (Romeo y Julieta. W.Shakespeare) 
 
      
 
    Recuerdo que tengo en el bolso el sobre que me ha dado Henry en cuanto llegamos a casa. Lo dejo encima de la mesa para que no se me olvide. El mayordomo me ha pedido que no se lo dé a Isaac hasta que no estemos en casa, pero no encuentro el momento oportuno ahora que por fin se está desahogando. 
 
    —…Lo que más me duele es que, a pesar de haberle demostrado que puede confiar en mí durante todos estos años al frente de la empresa, siga viéndome como aquel tío irresponsable que no se despidió de su padre. No me lo perdonará nunca y eso es lo que me cabrea. ¡No es capaz de pasar página, hostias! —concluye. 
 
    Durante el trayecto de vuelta en taxi no ha abierto la boca. Estaba demasiado enojado como para hablar. El volver a campo santo parece que le relaja. Supongo que serán los colores de mi piso, que infunden alegría a la gente. 
 
    —Isaac, tú sabes que ya no eres aquel chico, pero, si aun así necesitas demostrárselo al mundo, quizá deberías ir de una vez por todas a Japón. No sé qué es lo que encierra esa maldita llave, pero si no lo descubres, nunca vas a poder pasar página —le aconsejo.  
 
    Me da a mí que el señor Kumatsu tiene en su poder el secreto de todo, y que hay que ir a verlo. 
 
    —Siento rabia por no haberle podido preguntar todas las cosas que quería. El tema de Victoria y Nicole se ha quedado en el tintero —se queja. 
 
    Hablamos mientras nos desnudamos para meternos en la cama. Él, enojado y yo, tratando de quitar hierro al asunto para que se tranquilice. 
 
    —Eso ahora da igual. Mañana puedes llamarle y hablar con él cuando estéis más tranquilos. Y también deberías llamar a tu madre para...  
 
    —No pienso llamar a mi madre —me interrumpe—. Se arrepentirá toda su vida de lo que ha hecho. 
 
    Lo observo y descubro en sus ojos que tiene demasiadas cuentas pendientes. Está paralizado emocionalmente. No puede avanzar. Su familia es su hándicap y todo tiene que ver con la muerte de su padre. Algo se me escapa, está claro. 
 
    —Isaac, es tu madre. 
 
    —Te pido que no te metas, Olivia. Desconoces muchas cosas que ahora no quiero contarte. Por favor. 
 
    Se acomoda en la almohada con el brazo levantado para que yo me eche sobre su pecho. Me abraza con fuerza y me da un beso en la coronilla. 
 
    —Gracias por acompañarme —susurra—. Eres lo único que me mantiene a flote. De no haber sido por ti, no sé qué hubiera hecho. Ahora mismo estaría tirado por cualquier callejón, drogado. 
 
    Siempre tendrá el miedo de que esos demonios lo aborden y caiga en cosas del pasado que ha logrado superar. 
 
    —Pues yo creo que no debería haber ido. Si hubieseis estado solos, hubieseis hablado con más libertad. Son cosas de familia —le contradigo. 
 
    —Yo he hablado con total libertad. 
 
    —Pero se veía que ellos no y, al final, lo que te interesa es saber qué está ocurriendo para poder solucionarlo y recuperar tu vida. 
 
    Se mantiene en silencio, acariciándome la espalda. 
 
    —¿Sabes? No sé si quiero recuperar mi vida. Era una mierda. Ahora soy mucho más feliz que cuando tenía siete coches y miles de millones en la cuenta. ¡Mírame! Hasta soy capaz de vivir sin móvil —celebra. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Contigo a mi lado lo demás no me importa, Olivia. Ni siquiera la conversación con mi tío. Es como si fueses un mantra de paz. Hay algo en ti que me apacigua. Creo que he aprendido a relativizar las cosas gracias a ti. 
 
    —Vaya. Eso no parece demasiado sexy. Suena a aburrido. Me siento una abuela —me quejo. 
 
    —Creo que alguien no está de acuerdo. —Señala hacia abajo. 
 
    Giro la cabeza para descubrir cómo su polla levanta las sábanas y me río. 
 
    —Has sucumbido a mis encantos, Arjona. 
 
    —¡No sabes de qué manera! —Sonríe con esa expresión de triunfo y autosuficiencia que lo vuelve irresistible. 
 
    Está demasiado guapo como para que me resista a besarle. Me coge con un solo brazo para ponerme encima de él. Me besa como solo él sabe hacerlo, llenándome la boca con ese algo salvaje que me avisa de que me voy a volver loca.  
 
    Su lengua danza junto a la mía de una manera sensual, consiguiendo que me molesten hasta las sábanas. Sus manos arden sobre mi piel cuando acaricia con precisión cada parte de mi cuerpo. Sabe lo que se hace y yo soy adicta a su tacto. Suelto un gemido cuando su boca ávida desciende por mi cuello. Es mi punto débil y lo sabe, además, lo hace tan bien que me provoca unas fuertes palpitaciones en la entrepierna. Podría correrme tan solo con que me besara el cuello así. 
 
    Después se centra en mis pechos. Ay, Dios. No puedo evitar frotarme contra su sexo.  
 
    —¿Cómo puedes estar siempre tan duro? —susurro. 
 
    —Es lo que me hace tu olor, tu piel, tu cuerpo, tu sonrisa… tú. 
 
    No lo dudo. Necesito tenerlo dentro, necesito sentir nuestro vínculo, así que cojo su gran erección y la introduzco sin preámbulos en mi interior. Él echa la cabeza hacia atrás, soltando un bufido ronco y seco. 
 
    —Me encanta que siempre estés tan húmeda para mí —gruñe, mirándome con las pupilas dilatadas por el deseo. 
 
    —Es por tu culpa, que sabes encenderme. 
 
    Me mantengo quieta, sentada sobre él, sintiéndolo en mi interior. Él se incorpora un poco para coger impulso con los brazos sobre la cama y se arrastra hacia atrás conmigo encima, apoyando su espalda contra el cabecero, de tal forma que permanecemos los dos sentados, mirándonos a los ojos.  
 
    —Como dice Dani Fernández, solo soy cuando me meto dentro. 
 
     —Me gusta esa canción, Clima tropical. 
 
    Muevo la cadera hacia adelante y observo su reacción. Traga saliva y trata de no cerrar los ojos. Coge mi rostro entre sus manos con delicadeza. Introduzco su dedo pulgar en mi boca, dibujando un círculo con la lengua a su alrededor, lentamente. Después lo succiono como si se tratase de otra cosa y siento cómo se estremece su cuerpo mientras él se muerde el labio inferior. Me hace sentir poderosa. 
 
    —Joder, Olivia. ¿Qué coño me has hecho? 
 
    Una ráfaga de viento entra por la ventana. Huele a verano, a mar, a noche y, mezclado con su perfume, huele a felicidad. Parezco, de repente, una adolescente que besa por primera vez a su novio y se pone nerviosa. Mi mundo gira sin poder parar y él es el epicentro de todo. No me imagino cómo sería la vida ahora sin tenerlo a mi lado, se ha convertido en mi todo. 
 
    —No me sueltes —le pido. Me siento a salvo. 
 
    Eleva un poco la cadera para entrar más hondo, cosa que no creo posible. Nos miramos y sonreímos como dos tontos. Me abrazo a él con fuerza y él me rodea entre sus enormes brazos. Su piel arde en mi pecho y lo siento respirar. Siento que llega muy dentro de mí en todos los sentidos y, sin saber cómo, el sexo se convierte en un lenguaje entre nosotros. Nos estamos diciendo lo que sentimos sin necesidad de hablar, tan solo con el suave balanceo de mis caderas o con su pausada penetración, que me vuelve loca. 
 
    —Me quedaría así el resto de mi vida —susurra. 
 
    Los gemidos llenan la habitación, también las frases a medias interrumpidas por jadeos, los ruegos, las sonrisas, los abrázame más fuerte y los no quiero que esto termine. Son palabras demasiado íntimas, cargadas de eso que desbordan los enamorados. Todo flotando en el aire que nos envuelve. 
 
    Me besa, al principio de una manera lenta pero, al momento, va adquiriendo ritmo, hasta que terminamos con besos desesperados, sin poder parar de movernos para que nuestros sexos colisionen en sus terminaciones nerviosas. Yo subo y bajo. Él aprieta mis nalgas para atraerme más hacia sí, sin dejar de mirarme desde abajo con cara de perdición. Continuamos la fricción para poder llegar al clímax, es como si lo necesitásemos, como si tuviésemos que hacerlo para seguir con vida. 
 
    Isaac jadea y hunde su cara en mi cuello, sin dejar de abrazarme. Gemimos contra la boca entreabierta del otro, dejando algún beso furtivo mientras esperamos la gloriosa venida del orgasmo. Cuando siento que se acerca, arqueo la espalda y él me sujeta mientras me retuerzo de placer, dejándose ir también. 
 
    Hacer el amor con Isaac es como él, intenso y especial a la vez. Y mucho me temo que se ha convertido en una droga de la que no me cansaré jamás. Nunca he sentido esta conexión tan fuerte con nadie. Es nuestro vínculo sagrado. 
 
    Nos acurrucamos en la cama. Él me abraza desde atrás. Me siento protegida cuando lo hace y me encanta. 
 
    —Siento que he nacido para amarte —susurra. 
 
    —Te quiero, Isaac.  
 
    No nos conocemos de nada. Como quien dice nos conocimos ayer, pero hay algo en la forma que tiene de mirarme que convierte nuestra relación en algo mágico. Cada momento que nos mantenemos de silencio, como ahora mismo, saciados y extasiados, se convierte en algo extraordinario, repleto de confesiones silenciosas que no se expresan en voz alta, pero que se intuyen en el corazón. 
 
    Cuando comienzo a soñar con una posible vida juntos, mi voz interior aparece para ponerme los pies en la tierra. «Él no quiere implicarse con nadie porque su empresa es lo primero. Isaac no está dispuesto a convertirse en el príncipe azul que necesitas para devolverte la fe en el amor. ¿Cómo vas a enamorarte de un hombre que no puede quererte como necesitas, Olivia?». Quizá no sea tan experta como creo y debería dejarme llevar más en estas cosas del amor. 
 
    Ahora estoy más segura que nunca de que es eso lo que me arde en el pecho… Amor. 
 
    ***** 
 
    Me despierto de madrugada y lo descubro sentado sobre la cama, vestido, con los codos apoyados sobre las rodillas y la cabeza entre las manos, revolviéndose el pelo.  
 
    —Isaac, ¿qué ocurre? 
 
    —Nada. Duérmete. 
 
    Me preocupa su tono. 
 
    —¿Cómo me voy a dormir? ¿Qué pasa?  
 
    Me levanto para sentarme a su lado, lo intento abrazar, pero se aparta, poniéndose en pie, pero de espaldas a mí. Un estacazo de dolor desgarra mi pecho. Como si percibiese que algo horrible está a punto de ocurrir.  
 
    —¿Por qué tenías veinte mil euros en el bolso? 
 
    —¿¡Qué!? ¿Y tú por qué miras en mi bolso? 
 
    —Estaba medio dormido buscando un paracetamol, tropecé, me apoyé en la mesa y un sobre con mi nombre se cayó al suelo. Contesta —ruge medio temblando. 
 
    —No sé qué había en el sobre, Isaac, me lo dio Henry y… 
 
    —He leído la carta de mi tío que estaba en el sobre y en ella me lo aclara todo. —Por fin me mira y descubro que tiene los ojos inyectados en sangre, anegados en lágrimas—. No te va a servir de nada seguir mintiéndome, Olivia.  
 
    El corazón me bombeaba con fuerza. Por más que lo intento, no me llega el aire a los pulmones. El terror se apodera de mí, me paraliza. 
 
    —¿De qué me hablas? ¡No entiendo nada! —balbuceo confusa. 
 
    —¿No sabes de que te hablo? Pues a ver si te suena esta historia. Gabriel Arjona te contrató personalmente para que me sedujeras, te pagó para que me mantuvieses entretenido mientras Nicole me asestaba el golpe de gracia. ¿Veinte mil putos euros es lo que vale tu amor, señorita Peralta? —se le quiebra la voz y a mí se me parte el alma al verle mirarme con ese desprecio y ese odio. 
 
    —¡Eso es mentira! 
 
    Coge el dinero que contiene el sobre para lanzarlo por los aires con ira. La cama y el suelo enseguida se llenan de billetes. 
 
    —Espero que te compres muchas cosas con el dinero que tanto esfuerzo te ha costado ganar —escupe. 
 
    —¿Ibas marcharte sin decirme nada? —me quiebro. 
 
    —¡Y a ti qué cojones te importa! 
 
    —Isaac, no es lo que parece, escúchame, por favor —le suplico con las mejillas repletas de lágrimas. 
 
    Él se planta delante de mí, aunque está a años luz de aquí. Me señala con el dedo amenazante. 
 
    —No tengo nada que escuchar. Has tenido tiempo de sobra para contármelo antes que él. Para mí estás muerta. No vuelvas a dirigirte a mí en tu puta vida. Espero que te sientas orgullosa de haberme destrozado. 
 
    —¡Isaac! 
 
    No me sirve de nada llamarlo porque ha desaparecido de la habitación y enseguida escucho la puerta del piso cerrarse con fuerza. 
 
    Me desplomo sobre la cama llorando, sintiendo cómo se me va la vida con cada lágrima.  
 
    

  

 
   
    Una locura muy sensata, una hiel que ahoga. (Romeo y Julieta. W.Shakespeare) 
 
      
 
    Querido Isaac:  
 
    Siento ser yo quien tenga que contarte esto, ya que ella no lo ha hecho, pero esta noche he visto cómo la miras y creo que mereces saber la verdad, aunque te duela en el alma.  
 
    Hace dos años, Nicole y tú planeasteis una sucia treta para ganar un juicio. No voy a comentar nada al respecto, supongo que imaginarás lo que opino. De ahí salió un nombre propio: Olivia Peralta.  
 
    Ella fue la única que no se dejó seducir y, por ende, la única que despertó tu curiosidad. Con el tiempo, esa curiosidad se convirtió en obsesión, aunque nunca llegaste a encontrarla, Nicole se encargó de ello por petición expresa mía.  
 
    Como vi que pasaba el tiempo y no conseguías visualizar tu meta ni luchar por ella, decidí ir a buscar a aquella mujer para que se te cayese la venda de los ojos de una vez por todas y pudieses seguir tu camino sin distracciones.  
 
    En la entrevista me confesó que te odiaba y que el único motivo por el que trabajaría en Baku sería para vengarse de ti, por la humillación que sufrió el día de la famosa entrevista. Quería destruirte a toda costa y ese era su único objetivo. El pretexto que me inventé para que aceptase el trabajo fue que debía encontrar alguna factura que demostrase que me estabas robando.  
 
    Al principio, no era capaz de localizar nada oscuro entre tus cuentas, entonces vino a mi despacho para pedirme ayuda y decidí negociar con ella tu rendición. Le aconsejé seducirte para que te encariñases con ella y que así pudiera acceder a tus cuentas con más facilidad. Yo nunca creí que fuera a atreverse, pero lo hizo. Sin escrúpulos ni remordimientos, como habrás podido comprobar. Actuaba tan bien, que hubo veces que hasta me hizo dudar a mí. Y por esa parte te pido perdón. 
 
    Una vez que la llevaste a tu casa, encontró la famosa factura que corrió a mostrarle a Victoria, porque yo no me encontraba en la empresa. Y el resto ya lo sabes. 
 
    Te estarás preguntando ahora mismo qué interés tendría yo en organizar todo esto y la respuesta es muy sencilla: El imperio que levantó mi hermano con tanto esfuerzo no debería caer en manos de cualquiera. Tú eres el heredero y mi jubilación se aproxima sin que estés preparado para darme el relevo. Te estabas desviando de tus responsabilidades y yo solo pretendía que te dieras cuenta de que esa mujer era como todas las demás que ha habido en tu vida, una simple cazadora de fortunas que solo te quiere por lo que tienes y no por quién eres.  
 
    Quiero que sepas que intenté por todos los medios impedir que se celebrara el juicio, pero Nicole no pudo hacer nada, aunque está en ello y sabes que lo conseguirá. Te doy mi palabra de que pronto recuperarás tu vida. 
 
    Y, ya por último, desearía advertirte de que te estás equivocando de bando, Isaac. Al enemigo lo tienes en casa y para que me creas, aquí tienes los veinte mil euros que le he pagado por el encargo junto al contrato de confidencialidad que firmó. Si lo esconde, será la prueba definitiva de que todo esto es cierto. 
 
    Espero que no te hayas enamorado de verdad y que solo haya sido un capricho. El amor siempre duele. Las mujeres son así, caprichosas. 
 
    Mi consejo es que cojas ahora mismo tus cosas y te vayas a Japón. Sabes que tienes una cuenta pendiente allí, una herida que no dejará nunca de sangrar hasta que no te enfrentes a ella. 
 
    Te he abierto una cuenta de crédito hasta que desbloqueen las tuyas, y aquí tienes la tarjeta para todo lo que necesites. 
 
    Te quiere. 
 
    Tu tío: 
 
    Gabriel Arjona. 
 
      
 
    Después de leer la carta tantas veces que hasta podría recitarla en voz alta sin mirarla, solo me viene a la cabeza una cosa: la escribió antes de esta noche, ya la tenía escrita. Estaba todo preparado, como me contó Ingrid. 
 
    ¡Será cabrón! 
 
    ¡Maldito hijo de puta! 
 
    ¡Vaya sarta de mentiras! 
 
    ¡Pero cómo ha podido creerlo Isaac! 
 
    El contrato de confidencialidad en cuestión consiste en un par de folios lleno de cláusulas que no estaban ahí el día que lo firmé. Busco en el sobre la tarjeta de crédito, pero no está, se la ha llevado. 
 
    ¡¡¡¿¿¿Por qué ha hecho esto???!!! 
 
    Ahora mismo voy a ir a averiguarlo. Miles de preguntas me atormentan. 
 
    

  

 
   
    Le dije a mi corazón que te olvidara pero me gritó que me callara. 
 
      
 
    Son las nueve de la mañana. 
 
    Llevo toda la noche llorando y dando vueltas por la casa sin pegar ojo. Ahora mismo estoy envuelta con el edredón, sentada sobre el sofá, mirando la televisión sin ver nada y con una taza de té entre las manos de la que ni bebo. Un zombie tiene más energía vital que yo ahora mismo. 
 
    He tenido la tentación de llamar a mis amigas para que me aconsejen qué hacer, pero no quiero asustarlas. Ana está en México y no podría venir, e Irene se supone que está en casa de su novio y no son horas de molestarla. 
 
    No he querido ir a casa del señor Arjona en plena madrugada porque los de seguridad no me hubiesen permitido el paso. Creo que es mucho más sensato acudir ahora, a la luz del día, sin representar un peligro inminente para su vida. El problema es que tampoco tengo fuerzas. 
 
    Me gustaría presentarme en plan diosa destroyer, pidiendo explicaciones por mi amor vilipendiado, pero no tengo ánimo ni para levantarme del sofá. Solo quiero estar aquí, metida en el cascarón de huevo enorme que me he creado con el edredón, llorando y compadeciéndome para el resto de mis días.  
 
    «¡Y una leche!», me increpa una minúscula voz en mi interior. 
 
    Ese hombre me ha jodido la vida, y yo no puedo joderle la suya, entre otras cosas porque es multimillonario y yo no cuento con sus medios, pero, por lo menos, voy a exigirle una explicación. No voy a permitir que le cuente a su sobrino una sarta de mentiras sobre mí y quedarme de brazos cruzados. 
 
    Así pues, me obligo a levantarme para ponerme unos vaqueros rotos y un jersey de hilo amarillo. Me lavo la cara. Me peino para hacerme el moño. Me pongo mis deportivas. Cojo la carta, la meto en el bolso y me voy. 
 
    Al llegar frente a la villa del señor Arjona, no puedo evitar sentirme como una hormiga que va a cazar a un oso, pero la ira me impulsa a empuñar la espada en esta paradójica batalla. Luego ya pensaré en las consecuencias. 
 
    Llamo al telefonillo situado junto al portón exterior. Me abren sin ni siquiera preguntar quién soy. Me habrán visto por alguna cámara. 
 
    Camino hasta la entrada principal de la mansión, atravesando los enormes jardines. Oigo el cantar de los pájaros sobre los árboles a mi paso. Llamo a la puerta donde anoche Henry me entregó el sobre maldito dispuesta a matar a todos los ocupantes que haya en el interior de la casa. 
 
    La puerta se abre y, tras ella, el mayordomo me observa como si fuese la primera vez que me ve. 
 
    —Buenos días, señorita Peralta, el señor Arjona la está esperando en el salón principal —informa en un tono impersonal, señalando con la mano la dirección que debo seguir. 
 
    ¿Con que me está esperando esa rata inmunda? 
 
    Conociéndome, suponía que iba a lanzarme a su cuello, o como mínimo asestarle una bofetada, pero no. Mi orgullo se hace con el mando de mi ser y paso de él hacia el interior de la casa con paso firme y decidido, sin ni siquiera dedicarle una mirada. 
 
    Entro en un salón inmenso, distinto al que estuvimos anoche. Este es muy luminoso, pues todas las paredes, excepto una, están formadas por cristal. Hay al fondo una gran chimenea que preside la estancia y varias mesas con sillas alrededor. En el exterior se ve la piscina, con sus aguas cristalinas. Huele a jazmín. No quiero sentarme, estoy demasiado nerviosa, así que merodeo por la estancia, contemplando cada detalle como, por ejemplo, un enorme jarrón chino situado junto a la chimenea, para tratar de no pensar en asesinatos. 
 
    Tengo la misma sensación que debe de albergar el guerrero justo antes del momento en que comienza la batalla. Respiro con dificultad porque mi cuerpo anhela la ofensiva, pero lo único que me rodea es una inquietante tranquilidad fingida. Una falsa serenidad que anuncia que se avecina tormenta. La famosa calma antes de la tempestad. Solo falta un graznido de cuervo que se pierda en las tinieblas.  
 
    —Buenos días, señorita Peralta. —Hablando de cuervos... 
 
    Solo el hecho de escuchar su voz me pone en guardia. Me vuelvo de un salto. Lo miro a los ojos con desconfianza. No me transmite nada en absoluto. Permanece impertérrito, vestido con un impoluto traje de chaqueta de color gris y una corbata granate. 
 
    —Puede ahorrarse sus artimañas de don Poderoso. ¡Quiero una explicación! —exijo contundente, mientras lanzo el sobre lleno de billetes sobre la mesa. Él lo mira de reojo. 
 
    —¿Te importaría tomar asiento? —Me pide mientras se sienta en una silla junto a una de las enormes mesas de madera, precisamente la que está más cerca de la piscina. 
 
    —No quiero sentarme. 
 
    —Olivia, por favor, quiero que me escuches con atención y, si estás en esa postura, no tienes abiertos los chakras. 
 
    —¡Que les den por culo a los putos chakras! —grito enervada. 
 
    «Ay, si te escuchara tu madre», me reprende mi mente. 
 
    ¿Cómo puede estar hablando de chakras ahora? 
 
    —Está bien —se recuesta en el respaldo de la silla—. Cuando tomes asiento, comenzaremos la conversación. 
 
    Aprieto los puños. Suelto un alarido de rabia e impotencia y, al final, me siento de mala gana en una silla frente a él. 
 
    —Ya está. Estoy sentada. 
 
    —Supongo que has venido para preguntarme por mi sobrino —comienza en un tono sosegado. 
 
    ¡No! ¿Su sobrino? ¡Qué va! He venido para hablar del clima en Bogotá. Su tranquilidad comienza a sacarme de mis casillas, pero sé que es lo que pretende. 
 
    —¡He venido porque eres un maldito hijo de puta! —Sí, le he tuteado. He tuteado al grandioso señor Arjona, al dueño de Baku, pero es que no queda demasiado bien llamar a alguien hijo de puta y después tratarlo de usted.  
 
    Él no se altera en absoluto. 
 
    —Está bien. Comprendo que estés enfadada, Olivia. Soy todo oídos. 
 
    —Durante todo este tiempo he guardado el secreto del porqué de mi contrato para que Isaac no se enfadase más de lo que ya estaba con usted. Lo hice para protegerle, porque estaba muy agradecida por la oportunidad que me brindó en Baku, aunque ya veo que hasta eso fue una farsa. Estaba esperando a que se lo contase usted para que le pudiera dar una explicación lógica del motivo por el que cree que su sobrino es un maldito ladrón… pero, lejos de eso, ¡va y le cuenta que lo he hecho todo por trabajo! ¡Que me he acostado con él por dinero! ¡¿Qué coño pasa aquí?! 
 
    —En primer lugar, quiero agradecerte que no le hayas contado nada, eso ha sido fundamental para que el plan saliese perfecto. 
 
    —¿El plan? 
 
    —La paciencia es una virtud de la cual careces, Olivia, eso deberías cultivarlo más —me aconseja. 
 
    —¡Bastante paciencia estoy teniendo para no estrangularle! —Su mirada de águila imperial cabreado consigue que me arrepienta al instante de lo que acabo de decir, pues considera que me estoy excediendo. Y sí, puede ser que sí, porque no deja de ser el gran Gabriel Arjona—. Lo siento, lo siento. 
 
    —No olvides quién soy, jovencita, aunque comprenda tu ira, no tengo por qué aguantar tus modales. Podría echarte a patadas de mi casa y quedarte sin las respuestas que tanto anhelas. Entiendo que te sientas así conmigo, pero te pido encarecidamente que me permitas explicarte las razones que me han llevado a cometer mis actos y, después, hagas las preguntas. De lo contrario, solo harás las preguntas equivocadas —decreta. 
 
    —Vale. 
 
    Respiro hondo pata tratar de serenarme y escuchar con atención. 
 
    —Voy a empezar por el principio, aunque lo que te interese, que es mi carta, esté al final. Una historia no se entiende si solo se lee la última página. 
 
    —Está bien. —Asiento impaciente. 
 
    —Como ya sabes, mi hermano fundó Baku con Aiko Kumatsu. Ellos realmente creían en su cometido: hacer realidad los sueños de la gente.  
 
    —Aunque sea a base de pastillas que te hacen alucinar —añado molesta.  
 
    Él hace caso omiso de mi comentario. 
 
    —Ellos pensaban que los sueños se cumplían por el mero hecho de creer en ellos con todas tus fuerzas, pero había un problema y es que también se cumplían los malos. Ese es el alma de Baku, el ser mitológico tan famoso en Japón, que devora los sueños malos para convertirlos en buenos. Precisamente, lo que consiguen nuestras píldoras. Pero centrémonos en el tema de mi sobrino, que es lo que nos ocupa. Mi hermano, antes de morir, grabó un video despidiéndose de su hijo, pues fue el único de la familia que no acudió a su llamada. Justamente la persona a la que más amaba mi hermano. Tenía devoción por ese chico. 
 
    Se detiene un momento porque se le quiebra la voz y se le ponen los ojos rojos al recordar a su hermano. Pero toma aire y continúa: 
 
    —Ese video está guardado bajo llave en el templo de Aiko. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Aiko es el nombre del señor Kumatsu. Construyó su propio templo dedicado a adorar a Baku. Isaac lo vio como una burla a los principios en los que creyó su padre, por lo que tanto luchó, que no fue otra cosa que dotar a los sueños de una explicación científica y, tras una monumental discusión entre ambos, juró no volver a pisar Japón, la tierra que, según él, solo le había traído desgracias.   
 
    —Eso no lo sabía. 
 
    —Isaac ha vivido toda su vida sin sueños, sin nada en lo que creer, parecía que todo le daba igual… Hasta que un buen día, de manera totalmente aleatoria, apareciste en la empresa para hacer una entrevista muy especial ¿te suena?  
 
    —Me suena, sí.            
 
    Aquel maldito día cambió mi vida para siempre. 
 
    —Aquel día lo cambiaste todo. Le hiciste despertar del letargo en el que se hallaba sumido. En un principio, cuando me habló de ti, le pedí a Nicole que borrase todo rastro que hubieses dejado porque no quería que se descentrase. Estábamos en unas negociaciones bastante importantes con la patente y lo necesitaba al cien por cien. Creí que serías un capricho como cualquier otro de los muchos que había tenido. Pero no. Dos años después seguía buscándote. Entonces, planeé lo que a día de hoy creo que es mi obra maestra. —Sonríe orgulloso. 
 
    —¿Jodernos la vida a ambos? 
 
    —No. Todo lo contrario. Mi sobrino no ha sido capaz de perdonarse por lo de su padre. Es una carga que le está costando hasta la salud. Tenía que conseguir que fuese a Japón para que Aiko le mostrase el video de su padre y pasara página de una vez por todas. Tiene que avanzar, no puede vivir estancado en aquel momento para siempre. 
 
     —Entiendo. 
 
    —Hasta ahora Isaac ha atesorado una llave que su padre le dejó al morir, pero nunca ha tenido el coraje suficiente de usarla. Necesitaba un empujón, algo que lo hiciese volver. Necesitaba no tener ataduras aquí. Trabajo, dinero, familia, amor… Nada. 
 
    —Usted se ha encargado de despojarlo de todo cuanto tenía y guiarle para que crea que la única salida era ir a Japón a reconciliarse con su pasado. 
 
    —Efectivamente. Hay veces que, para poder avanzar, hay que dar un pequeño paso atrás. Y la carta ha sido ese paso atrás. 
 
    Me habla como si fuese un simple peón de su partida de ajedrez. Una pieza sin importancia a la que no ha dudado en colocar donde ha querido para que luego la eliminasen. 
 
    —Usted no tiene escrúpulos ni sentimientos. ¿Sabe lo que cuesta encontrar el amor? ¿Y sabe lo que duele perderlo? —le echo en cara a punto de llorar. 
 
    —No me hables de lo que duele perder el amor, Olivia, sé de sobra lo que se siente. Yo perdí a mi mujer en el momento en que dio a luz a mi único hijo y, desde entonces, no he podido perdonarlo, aunque esa ya sea otra historia. El amor duele. Duele tanto que yo creí que moriría de gozo al conocer a mi mujer y pensé que moriría de pena al perderla. Pero, con el paso de los años, me he dado cuenta de que ambos extremos son una utopía, meras reacciones químicas producidas por una sustancia llamada serotonina que libera el cerebro. No son reales. Mi mujer no se me apareció en sueños al morir, ni me está esperando en el más allá. Al igual que mi hermano. Porque, por muchas pastillas que me tome para verlos, en el fondo sé que no hay nada. El dolor por la pérdida es simplemente el mono que sufre el cuerpo al no obtener dicha sustancia. Una vez que se supera, ya no duele. Te lo aseguro. 
 
    —¿Cómo puede decir toda esa mierda? El amor es lo más importante que hay en la vida. Es lo que insufla el oxígeno a nuestras ganas de vivir. Es el motor de la alegría. La razón de ser de nuestra existencia en sí misma. ¡Sin amor no somos nada! —grito. 
 
    Sí, señores. Aquí me hallo, defendiendo al amor como si fuese mi bandera con uñas y dientes. Yo, la que no creía ni que existiera. La que deseaba morir sola, rodeada de gatos. 
 
    —Son dos visiones distintas y la tuya es igual de respetable que la mía. Lo importante es que Isaac no está aquí. Se ha ido donde tenía que irse y de la manera que debía hacerlo, despojado de todo bien material y con el alma lista para purificarse.  
 
    —¿Qué? ¡Eso es otra chorrada de las suyas! 
 
    —La existencia misma está repleta de dolor, Olivia. El origen del dolor es el deseo de poseer, de obtener, de recibir… La única forma de escapar de ese sufrimiento eterno es mediante la comprensión de la mente y el despojo de todo lo material, incluidas las personas y la vida. Es el renacer del dragón. Volverá mucho más fuerte. En paz consigo mismo y preparado para tomar el mando de la empresa. Y yo, al fin, podré descansar. 
 
    ¡Elemental, querido Watson! Hemos llegado al meollo de la cuestión. Acabo de obtener el porqué de todo esto y no es, ni más ni menos, que el deseo de dejar Baku en manos de Isaac para que él pueda jubilarse sin remordimientos.  
 
    —Pues siento comunicarle que se ha equivocado, señor Arjona. No creo que fuera necesario que le hiciera creer a su sobrino todo eso sobre mí para conseguir su objetivo. Yo solo quiero su felicidad y, si me hubiese explicado que esa felicidad pasa por una reconciliación con su pasado en lugar de engañarme, lo hubiese acompañado a Japón muy gustosamente y, quizá, no hubiera sido tan doloroso para todos. Nos ha costado mucho construir lo que tenemos. Luchar contra nuestros propios demonios no ha sido fácil, pero lo habíamos conseguido. Y cuando por fin estábamos bien, llega usted con una carta cargada de mentiras para destrozar lo poco que teníamos —me defiendo, sin dar crédito a que lo esté confesando en voz alta. 
 
    —Pero de esa forma no iría como debe: despojado de todo cuanto ama. No hay nada como tocar fondo para subir hacia arriba con más fuerza, Olivia. Era necesario, créeme.  
 
    —Siguen siendo dos puntos de vista diferentes de ver las cosas. 
 
    Clava sus ojos en mí. 
 
    —¿Qué sientes por mi sobrino? —pregunta. 
 
    —Yo… lo amo de verdad —confieso. 
 
    —Desconocía que sintieses algo por él. Pero ¿estás segura de que él te ama a ti de la misma forma?  
 
    —¡Sí! 
 
    —Si te quisiera tanto como afirmas, no hubiera dado crédito a lo que dice esa carta con tanta facilidad. ¿No crees? —insiste. 
 
    Sus palabras son espadas que se clavan con fuerza en mi corazón, pero no va a conseguir que dude de Isaac. Sé que me ama y, si no fuera así, que sea él quien me lo diga. Creo que es la primera vez en mi vida que no permito que pongan en duda que me quieren porque siempre me ha resultado mucho más fácil creer lo malo que lo bueno. 
 
    —Me da pena que vea el amor de la forma en que lo hace, señor Arjona, solo como una mera moneda de cambio. Yo amo a ese hombre con todas mis fuerzas y por encima de todo. Sí, le confieso que me mata saber que ha creído esas sucias palabras antes que a mí, pero eso no va a conseguir que deje de quererlo —contesto abatida.  
 
    Me levanto de la silla, dispuesta a marcharme, y él se levanta también. Nos estrechamos la mano, he de admitir que un poco obligada. 
 
    —Te pido disculpas si te he hecho daño, Olivia, pero espero que hayas entendido que era un mal necesario. Puedes volver a tu puesto de trabajo cuando lo desees. Tu despido también fue parte del guion. Aunque ya no tengas nada sospechoso que buscar sobre mi sobrino, sigo necesitando una auditora de cuentas. El puesto es tuyo. 
 
    Ni siquiera tengo fuerzas para decirle que se meta el trabajo por donde le quepa. Me dirijo hacia la puerta en silencio. Derrotada. 
 
    —Una última cosa, señorita Peralta —me giro para mirarlo—. Mi mujer murió. Isaac sigue vivo. 
 
    ¿Y eso qué diablos significa? Aunque siga vivo, a saber cuánto tiempo permanece allí, en la otra punta del mundo, si acaso es adonde ha ido. La última vez se quedó diez años y volvió siendo otro. Además, ni tiene móvil ni sé su dirección para poder contactar con él de alguna manera. ¿Tengo que empezar a asumir que me ha dejado y que nunca más volveré a verlo? Cómo me duele el pecho. 
 
    —Ojalá nunca me hubiese cruzado en el camino de los Arjona. Adiós, Gabriel. 
 
    Camino cabizbaja hasta la salida y, justo cuando voy a abrir la puerta para marcharme, una mano tira de mi muñeca para meterme en una pequeña habitación, dándome el susto de mi vida. 
 
    —¿¡Natalia!? 
 
    

  

 
   
    Es casi ley que los amores eternos son los más breves. (Romeo y Julieta. W.Shakespeare) 
 
      
 
    Han pasado dos meses desde que fui a casa de Gabriel Arjona y no logro levantar cabeza. 
 
    ¿Qué se hace cuando sientes tanto dolor en el corazón que te desgarra el pecho por dentro? No sé qué hacer con él. Me queda grande. Me siento como un niño pequeño al que le han dado un montón de acuarelas para que pinte, pero no tiene ni idea de cómo usarlas y acaba manchándose por todas partes.  
 
    ¿Qué hago con todos los besos que quiero darle? ¿Con esos abrazos que necesito que él me dé, ahora más que nunca?  
 
    Me acuerdo de cada gesto, de cada sonrisa, de cada palabra, de cada beso, y me tortura la sola idea de no volver a tenerlos. ¿Por qué cuando tenemos las cosas las damos por hecho y no las valoramos tanto como cuando ya no están?  
 
    Me encantaría contarle que ahora ya no sé vivir sin él, y que tampoco quiero hacerlo porque me he dado cuenta de que los días a su lado no pasan tan despacio y que valen más la pena que antes. Que su sola presencia consigue hacerme feliz y que su falta me asfixia. La pena me mata por no haberle sabido amar, porque, de haberlo hecho, no se hubiera ido. 
 
    No puede marcharse sin más y dejarme con estas ganas de llorar a todas horas. Nunca amaré a nadie por completo, porque él siempre tendrá un trocito de mi corazón. Cada parte de mi casa me recuerda a él, se ha convertido en una especie de santuario donde cada rincón es sagrado porque él lo ha ocupado de alguna manera. Estaré loca, pero el recuerdo de las personas permanece en los pequeños detalles, esos que parecen poca cosa, pero que terminan siendo los que de verdad importan. No cambio las sábanas de mi cama porque todavía huelen a su perfume y eso me reconforta de momento, aunque sepa que tarde o temprano ese olor ya no estará y entonces ya no me quedará nada a lo que aferrarme.  
 
    Esas cosas tan nuestras. Tantas aún por sentir. Tantas otras por vivir. Me lo dio todo y ahora me lo ha arrebatado para dejarme sin nada. Pero no lloro como cuando a un niño le quitan su juguete, lloro como una mujer cuando pierde el amor en la batalla: sin poder hacer nada por evitarlo. 
 
    Me consumen la rabia, la ira, la impotencia, la pena, la pérdida, el desconsuelo… pero, sobre todo, el amor. No entendía por qué todos decían que el amor dolía. Ahora lo comprendo de una manera demasiado injusta. Demasiado cruel. Porque yo no he hecho nada y él se lo ha creído todo. 
 
    —Te quiero, Isaac, y siempre lo haré. Ahora me vuelvo a la cama a olerte y llorarte, porque no encuentro otra manera de poder seguir adelante. Porque no quiero aprender a vivir sin ti. 
 
    

  

 
   
    Una guerra no se puede ganar con amor. 
 
      
 
      
 
    —¡Dieciséis horas! ¡Dieciséis horas metida en un avión, mamá! ¿Te lo puedes creer? ¡Casi me muero! —reniego. 
 
    Mi futura suegra — según ella— y yo acabamos de aterrizar en el aeropuerto Tokyo Haneda Internacional. Estamos esperando a que aparezcan nuestras maletas por la cinta transportadora cuando mi madre ha considerado oportuno que, después de varios días sin saber nada de ellos, sería conveniente dar señales de vida. 
 
    —Pero ¿dónde estás hija? —pregunta. 
 
    —¡En Tokio! 
 
    —¿¡Tokio!? ¿El Tokio de Japón?  
 
    —No, mamá, el bar de abajo, que se llama Tokio. ¿Dónde va a ser? 
 
    —¿Y qué leches haces ahí, Oli? 
 
    Natalia me da un toquecito en el hombro con un dedo. 
 
    —¿Cómo se llama tu madre? —pregunta. 
 
    —Miriam —le digo muy bajito, alejando el teléfono para que la susodicha no me oiga. 
 
    Pues ella, ni corta ni perezosa, me quita el móvil de la mano y se pone a hablar con mi madre. 
 
    —Tu hija es una quejica, Miriam, querida. Hemos volado en primera clase y encima pone pegas. Creo que la has educado muy mal —suelta. 
 
    ¡Oh, my God! 
 
    Le arranco el teléfono de las manos mientras escucho los gritos de mi madre al otro lado de la línea. No voy a reproducir sus palabras, solo revelaré que no son demasiado amigables. 
 
    Me aparto de la bruja para poder hablar más tranquila con mi madre, no sin echarle antes un mal de ojo a modo de advertencia. Creo que ha captado la indirecta.  
 
    —¿Quién era esa gilipollas? —grita. 
 
    —Una borracha que me ha quitado el móvil de las manos, no le hagas ni caso. 
 
    Después de tratar de convencerla en vano de que Natalia no existe, me relata sus últimas aventuras en Houston, que bien podrían titularse una pueblerina perdida en la civilización. No sabe nada de mi ruptura, no se lo he querido contar para no preocuparla más. Ya tiene bastante. 
 
    —Bueno, venga, cuéntame qué tal está papá. 
 
    Mi madre me hace un buen resumen, entusiasmada porque los médicos son muy amables y van a probar un tratamiento experimental con mi padre. Por lo visto, acaban de firmar el contrato. Parece que están muy esperanzados y les han dicho que, si todo marcha bien, para navidades volverán a casa y mi padre podrá llevar una vida casi normal, tomando una única pastilla al día. 
 
    —¿Y si no funciona? —pregunto. 
 
    —Eso ni me lo planteo, Olivia. 
 
    Cierro los ojos y tomo aire. 
 
    —¿Él cómo está? ¿No puede hablar? —pido. 
 
    —No, cariño. Estoy yo sola en la calle, he salido a fumarme un cigarro. Él está arriba, en la habitación del hospital. No te preocupes por nada. Estamos muy bien —suena exultante. 
 
    La conozco de sobra y sé que siempre tiene una sonrisa para todo, incluso para disfrazar los momentos malos en los que se siente derrotada, como ahora. 
 
    —Mamá, si no me lo cuentas a mí ¿a quién vas a contárselo? Ya soy mayorcita, venga, desahógate. ¿Qué ocurre? Dime la verdad. 
 
    Entonces rompe a llorar y a mí se me parte el alma. Me mata no poder abrazarla para que no se sienta sola. 
 
    —Si no funciona, la enfermedad avanzará el triple de rápido. Yo no quería que lo hiciera, pero él ha decidido arriesgarse. ¿Qué voy a hacer sin tu padre, Oli? —solloza. 
 
    Hay veces que la distancia separa a los cuerpos, pero el amor no entiende de kilómetros, y ahora mismo nuestras almas están más unidas que nunca. 
 
    —Mamá, escúchame, por favor —le pido con los ojos anegados de lágrimas—. Papá es muy fuerte y seguro que el tratamiento da buenos resultados. Tú me has enseñado a que hay que ver el lado positivo de las cosas y no ponerse la venda antes de la herida. Espera a ver qué ocurre ¿vale? 
 
    —Tengo miedo, Oli. Ojalá estuvieras aquí. 
 
    Sé que lo dice porque ahora se siente mal, pero me parte el corazón no poder estar a su lado y, sin embargo, haber venido aquí. Me siento culpable y muy egoísta.  
 
    —Mamá, en cuanto cuelgue me cojo el primer vuelo que salga a Houston —le ofrezco. 
 
    —¡No! No, por Dios, Olivia, aquí no harías nada. Ha sido solo una expresión, pero no quiero que vengas, cariño, de verdad. 
 
    —Es que siento mucha impotencia, mamá. 
 
    —Pues no lo sientas porque, solo con haber hablado contigo, estoy mucho mejor. —Noto en su voz que es de verdad. 
 
    Pienso en lo bien que les vendrían a mis padres ahora unas pastillitas de esas de Baku para que se viesen sanos y juntos por siempre y que, al visualizarlo, se hiciera realidad. Ellos defienden que la enfermedad se cura con pensamientos positivos ¿no? Pues sería una buena oportunidad de demostrarlo. Aunque mucho me temo que el padre de Isaac comprobó en sus propias carnes que no era todo tan bonito como lo pintaban. 
 
    —¡Olivia, las maletas! —grita Ángela Channing, digo, Natalia, cogiendo las suyas de la cinta transportadora. 
 
    —Mamá, tengo que irme. Llámame cuando tengas tiempo, ¿vale? Dile a papá que le quiero y trata de estar tranquila, por favor. Llámame —le pido de manera atropellada mientras me acerco a la cinta que se lleva mi maleta de nuevo. 
 
    Una mano la tengo ocupada con el móvil. La otra, con el bolso, el billete de avión y el pasaporte, que no sé por qué diablos llevo encima.  
 
    —No me has contado qué haces en Tokio, hija —inquiere mi madre. 
 
    —He venido a buscar a Isaac. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¡Ya te lo contaré, mamá, tengo que dejarte o me quedaré sin maleta! ¡Te quiero! 
 
    Como mi maleta está a punto de desaparecer, cuelgo, guardo el móvil en el bolsillo y corro a por ella desesperada. Casi me caigo sobre la cinta, pero ¡consigo atraparla en el último momento! 
 
    —No entiendo qué habrá visto mi hijo en ti, de verdad, tienes tan poca clase… —protesta Natalia a mi espalda. 
 
    Tras dieciséis horas escuchándola hablar sobre moda, maquillaje, decoración y cocina, en lugar de tratar el tema que de verdad nos importa, creo que no me queda ni un ápice de paciencia con ella. 
 
    —No me hace falta. Ya tienes tú clase por las dos —despotrico, tirando de la maleta. 
 
    ***** 
 
    Han pasado casi dos meses desde que fuese a casa del señor Arjona. En todo este tiempo lo único que he hecho ha sido llorar, pues casi ni he comido ni he dormido. Menos mal que Natalia me llamó para confirmar que había encontrado un vuelo disponible, porque, de lo contrario, hubiera muerto de pena. 
 
    Tampoco me siento orgullosa de haber mentido a mis amigas contándoles que todo marchaba bien, pero, a veces, una mentira piadosa salva muchas relaciones. Irene se ha ido a Ámsterdam tres meses, para un proyecto de la empresa, y Ana está en Argentina. ¿Qué necesidad tenía de amargarles la vida con mis cosas?  
 
    Lo que no hice fue contestar sus video llamadas, poniéndoles excusas varias, porque, de haberme visto, ya podría haberme inventado yo misa en arameo, que no me hubieran creído y se hubieran presentado en casa al día siguiente. O, lo que es peor, en Japón, para asesinar a Isaac. 
 
    Como hemos llegado casi de noche a Tokio, Natalia ha reservado un lujoso hotel en pleno centro, cosa que no entiendo. Podríamos habernos quedado en alguno más cercano, así no tendríamos que volver hacia atrás al viajar mañana temprano al santuario de Arakura, que es donde creemos que se encuentra Isaac. 
 
    Entramos en la suite del Park Hyatt Tokyo, situada en la planta cincuenta del portentoso edificio. La habitación tendrá doscientos metros, por lo menos. Hay una biblioteca, un tocador como el de las películas, ¡y hasta un piano de cola! Las impresionantes vistas nocturnas de la ciudad llena de rascacielos me dejan sin habla. Todo es ultramoderno, construido en cristal y metal, pero muy minimalista. Muy zen. Los empleados del hotel visten con trajes carísimos. Todo es alucinante. 
 
    —Este hotel es mi favorito del mundo —gorjea a la vez que le da dos mil quinientos yenes de propina al mayordomo que nos trae las maletas, que vienen a ser unos veinte euros. ¡Hay que joderse!—. Las sábanas son de algodón egipcio y todo lo que consumas del mini bar va incluido en el precio. 
 
    —Eso es lo que más me gusta —añado, a sabiendas de que me tendré que tomar unas cuantas copas para soportarla.  
 
    Me doy una vuelta por la suite. Veo que en el baño hay una gran bañera de hidromasaje, albornoz, zapatillas y todo tipo de botecitos. 
 
    —Te garantizo que eso no va a ser lo que más te guste, querida. Luego bajaremos al Park Spa a que nos den un masaje con aromaterapia y velas delante de los grandes ventanales que dan al Shinjuku Central Park. Te aseguro que cambiarás de idea. 
 
    —¿Quieres seducirme, Natalia? Te advierto que mi corazón ya tiene dueño —bromeo. 
 
    —Ya veremos —ironiza. 
 
    Para mi sorpresa, me río. 
 
    Estaba sumida en la más profunda de las tristezas, pero el hecho de venir aquí con su madre, me otorga cierta confianza. Como cuando eres pequeño y crees que tras las faldas de mamá nada malo puede ocurrir, pues igual. Albergo la esperanza de que a ella la escuche, no sé por qué, pues tampoco es que la adore, pero bueno. Cuando nos vea aquí juntas va a flipar, de eso estoy segura. ¡Todavía no me lo creo ni yo! 
 
    Son las ocho de la tarde, aunque aquí ya hace una hora que es de noche. Natalia sostiene que amanece a las cuatro de la mañana. A mí no es que me importe mucho porque sigo sin dormir, así que, como si amanece en media hora. 
 
    En un cartel leo en inglés que la cena se sirve de cinco a diez en el New York Grill de la planta cincuenta y dos. Y allá que vamos. El sitio es espectacular, el techo acristalado permite contemplar las estrellas del cielo. Todo está decorado con un gusto exquisito. Alguien toca el piano, dotando al ambiente de una calidez muy especial. 
 
    Natalia parece conocer a los empleados más longevos, que son los que mandan y los que nos colocan en la mejor mesa, una con unas vistas espectaculares a la ciudad. La carta ofrece un sinfín de platos japoneses modernos, también cocina francesa tradicional, y un exquisito café con suntuosos pasteles. ¡Por Dios, de repente se me ha abierto el apetito, que mantenía cerrado desde hacía dos semanas, y me lo quiero comer todo!  
 
    Le pido a ella que elija por mí, que sabrá lo que es mejor. Aunque, conociéndola, es capaz de pedirme humo de acelga para que no engorde. Pero no. Enseguida nos llenan la mesa de platos a cada cual mejor. Y vino. Una botella de vino blanco fresquito con muy buena pinta. 
 
    —¿Por qué brindamos? —le pregunto acercando su copa a la de ella. 
 
    —Porque se te quite esa expresión de uva pasa que tienes en la cara. Te prefería cuando parecías una puta. 
 
    ¡Joder! ¡Que viva la sinceridad! 
 
    Me atraganto con mi propia saliva al escucharla. Ella choca su copa con la mía y se bebe el vino de dos tragos. Rellena su copa y comienza a comer de una manera muy refinada, pero sin dejar de mirarme. 
 
    —¿Por qué no te defendiste, Olivia? 
 
    —¿Cómo dices? —repito, pues me pilla desprevenida. 
 
    —Que por qué permitiste que Isaac se marchase creyendo toda esa basura que escribió mi cuñado en la carta. 
 
    Parpadeo confusa. 
 
    —¿Ahora sí quieres hablar del tema? Porque en casa del señor Arjona me pusiste como única condición no tocar el tema a cambio de hacerme de guía —le recuerdo. 
 
    Ella hace un gesto con la mano a modo de olvídalo. 
 
    Hasta que no me secuestró cuando me marchaba a mi casa, yo ni me había planteado venir hasta aquí. Pero ella me lo puso en bandeja. No pude negarme. 
 
    —No te conocía —contesta. 
 
    —¡Oh! ¿Y ahora me conoces?  
 
    —Mi marido sostenía que me deberían haber contratado en el CNI porque tengo un radar especial con las personas. He pasado un día entero contigo, créeme, Olivia, tiempo de sobra para conocerte. 
 
    —Pues lo dudo mucho. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque en este tiempo que hemos pasado juntas me he estado mordiendo la lengua y comportándome como la mujer ideal para caerte bien. 
 
    ¿Eso ha sido producto del vino? Me sirvo otra copa, que esto se pone interesante. 
 
    —¿Y crees que no lo sé también? Nadie sería capaz de aguantar la charla que te he soltado en el avión a no ser que quiera parecer amable. —Sonríe perversa. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    —Y tú ¿por qué has venido conmigo? Tenías la oportunidad perfecta para deshacerte de mí. Tendrías a tu hijo para ti solita por los siglos de los siglos. Seríais felices y comeríais perdices. 
 
    —Porque entonces solo sería feliz yo. 
 
    Ambas nos miramos a los ojos y, por primera vez, nos entendemos. 
 
    —Natalia, ¿tú también estabas en el ajo? ¿Sabías lo que estaba planeando Gabriel? —indago. 
 
    —No lo sabía todo, pero algo me contó cuando vinimos. Tienes que entender que, aunque se haya equivocado en las formas, el fondo era necesario. Mi hijo debe despedirse de su padre de una vez por todas y hacer las paces con Aiko. No hay otra solución para seguir adelante. Tiene que sanar. Es la única manera de que todos descansemos. Que ya es hora. 
 
    —Eso lo entendería hasta cierto punto.  
 
    —¿Qué es lo que no entiendes? 
 
    —Que lo estéis obligando a hacer algo para lo que quizá no esté preparado, aunque sea por su bien. Tampoco comprendo que, para poder estar vosotros tranquilos, le hagáis perder un juicio en el que se quede sin nada y, encima, le arrebatéis a la única persona que tenía a su lado. ¿Realmente era necesario? —Trato por todos los medios de mantener la compostura. 
 
    —Olivia, no has entendido nada. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Todo ha sido una pantomima. No ha perdido nada. Ni siquiera a ti. Mírate, estás aquí. —Me señala con el tenedor. 
 
    —¿Qué estás diciendo? —pregunto sorprendida. 
 
    —Que ha sido una obra de teatro que os habéis creído los dos sin dudarlo. Yo hasta sigo viviendo en casa.  
 
    Una oleada de sensaciones encontradas me arrasa. Por un lado, me alivia que nada sea verdad. Por el otro, estoy indignada porque me siento tonta. Es como cuando ves la película El sexto sentido y al final te quedas con cara de idiota. 
 
    —¡Venga ya! ¡No puede ser! 
 
    —Tener dinero de sobra consigue que puedas mover hilos a tu antojo, y Gabriel tiene demasiado dinero e hilos. 
 
    —Pero —intento no boquear como un pez para lograr hablar—, ¿y el juicio? ¿Y la paliza que le dieron? ¿Y la policía? 
 
    —Todo regido por el mismo director de orquesta. Por cierto, todavía no le he perdonado a mi cuñado que mandase pegar a mi hijo, aunque él insista en que era fundamental para darle credibilidad —maldice. 
 
    —No puedo entenderlo. 
 
    —Gabriel soltaba información a través de los distintos actores que se encargaban de hacérselo saber a mi hijo, y él se iba formando su propia película. A cada uno le contó una cosa distinta, a Nicole, a Victoria, a Ingrid… Aunque, he de admitir, que tú has sido una pieza clave, sin ti no hubiera sido lo mismo. Ahí debo felicitar a mi cuñado porque le has añadido una emoción sin igual a la trama —festeja. 
 
    Sigo en shock. 
 
    —No doy crédito a que juguéis así con las personas. ¿Te das cuenta de que nos habéis destrozado la vida? —espeto dolida. 
 
    —Yo creo justamente lo contrario, Olivia. Gracias a Gabriel os habéis conocido, os habéis enamorado y habéis superado juntos los problemas que os ha ido planteando, uniéndoos más todavía.  
 
    —Hasta ahora. 
 
    —Bueno, por eso estamos aquí. ¿No? 
 
    Mi cabeza bulle. Echa humo. No es capaz de procesar todo esto. 
 
    —La verdad es que todavía no entiendo por qué has venido, Natalia, y ahora mucho menos. Gabriel no ha dejado de soltar mentiras en ningún momento. 
 
    Nos servimos la tercera copa de vino, terminando la botella. 
 
    —En el plan de Gabriel había un fleco suelto: tú.  
 
    —¿Yo? 
 
    —Según sus planes, no deberías haber permanecido a su lado una vez que perdiese el dinero y todas sus pertenencias. Tú solo deberías codiciar tu venganza y, una vez conseguida, marcharte. Pero no fue así y por eso se vio obligado a idear un plan alternativo a última hora: escribió la carta para separaros.  
 
    —¿Tan predecibles somos todos? —me sorprendo. 
 
    Ella asiente. 
 
    —¿Es predecible una partida de ajedrez? Se trata de prever los movimientos de tu adversario y adelantarte a ellos. Él contaba con un margen de error, pero le hemos dado el jaque mate, Olivia.  
 
    —O sea, que todo cuanto he hecho ha sido guiada por las circunstancias que él ha dispuesto a mi alrededor. Me siento como una marioneta —musito. 
 
    —Vaticinó que irías a pedirle explicaciones, como hiciste, pero, después de la conversación con él, de ninguna de las maneras auguró que aparecerías en la escena final: Japón. ¡Esto es solo obra mía! —canturrea orgullosa. 
 
    —¿Y qué se supone que tenía que haber hecho después de hablar con él? —indago molesta. 
 
    —Según sus cávalas, aceptarías volver a la empresa. O, como mucho, desaparecerías para siempre para sanar tu orgullo herido. Pero el idiota de mi cuñado no contaba con el otro fleco suelto: ¡yo! —Sonríe vanidosa. 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —¿Y por qué quieres fastidiar el magistral plan tan bien tejido por tu cuñado si tú también piensas que es por el bien de Isaac? No tiene sentido. 
 
    Ella se detiene para mirarme fijamente a los ojos. 
 
    —Porque te escuché hablar con él. Me di cuenta de que amabas a mi hijo de verdad, Olivia, y no podía permitir que te perdiera. No me lo perdonaría nunca. Eso fue lo que me hizo reaccionar y salir a buscarte cuando te marchabas —me explica. 
 
    Aguardamos un momento de silencio. Debo digerir toda esta información. 
 
    —Pues nada, aquí estamos… ¡las dos! —Levanto la copa para brindar al aire y restar importancia al momento. 
 
    Ella asiente mientras suelta una carcajada. 
 
    —¿No te mueres por ver la cara de Isaac cuando nos descubra? —pregunta. 
 
    —¡Oh, sí! ¡No veo el momento! —satirizo. 
 
    Volvemos a brindar. 
 
    —Por Isaac —exclama—. Porque las dos mujeres de su vida consigan ganar juntas la batalla por su amor. 
 
    —Ay, Dios —me lamento, tapándome el rostro con ambas manos para después terminarme el vino de golpe. 
 
    Esto va a terminar como el rosario de la Aurora, ya lo estoy viendo. 
 
    

  

 
   
    Saltaré cualquier muralla que me separe de ti. 
 
      
 
    Cuando pierdes a alguien querido siendo joven, tienes la continua sensación de que los que te rodean se pueden ir sin más en cualquier momento y, en realidad la vida es así, solo que los demás no somos tan conscientes de ello. Por esa razón, quizá, no aprovechemos tanto cada vivencia. 
 
    Isaac, lejos de verlo así, se lo toma como el deber de soportar toda la carga sobre sus hombros, sin preocupar a los demás con sus cosas, por si algún día es él quien se fuera, no dejar a nadie con su carga. Como le ocurrió a él cuando murió su padre. 
 
    —¿Sabes una cosa, Oli? —comenta Natalia. 
 
    —Dime, Ángela. 
 
    Llevamos dos botellas de vino y cuatro mojitos. No sé en qué momento de la noche le he confesado que es la peor suegra que pudiera desear nadie y que es clavadita a Ángela Channing, pero en versión rubia, pija y moderna. Creo que fue después de que ella me confirmase que realmente tengo pinta de zorra. Además de las baratas añadió. 
 
    Hemos llegado a un acuerdo económico porque ella no quería permitir que pagase nada. Con lo cual, me he puesto cabezota, he recurrido a la sororidad y a la independencia de la mujer moderna y, al menos, ha aceptado que pague yo las copas. 
 
    —Te he mentido —confiesa con cara de niña buena. 
 
    ¡Oh! ¡Oh! 
 
    —¡Vaya novedad! —me mofo. 
 
    —No, en serio, quiero contarte algo —insiste. 
 
    —¿El qué? 
 
    —No me gusta este hotel porque pongan sábanas de algodón egipcio en la cama. Me gusta porque es el único que hace mojitos en condiciones. Estos japoneses solo beben sake y está asqueroso. Cuando vengo aquí, me salto la dieta. Por eso siempre estoy deseando volver. 
 
    Suelto una carcajada por su confesión. 
 
    —Ya, por eso y por las miraditas que te echa el maître, a ver si te crees que soy ciega —la pincho. 
 
    —Vale. Por eso también —admite avergonzada. 
 
    Suelto un bufido y me troncho de la risa. Para mi asombro, esta mujer me está devolviendo la vida. 
 
    —Me habías asustado —señalo.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —No sé. Pensaba que me ibas a confesar que habías llamado a alguien para que me matase y querías limpiar tu conciencia. —Me rio, aunque esta vez no tan de verdad, siento que no me río con todo, sino solo con los labios.  
 
    —No me des ideas. —Se desternilla. 
 
    Pasamos otro rato en silencio contemplando las estrellas a través del cristal del bar. Solo estamos nosotras y el pobre camarero que está esperando cansado a que nos marchemos para poder irse a su casa. Pero aquí la rubia sexagenaria no parece tener ganas de irse a dormir. 
 
    —Diego es hijo mío. 
 
    ¡¡¡¿¿¿Qué???!!! 
 
    Me atraganto con el mojito y comienzo a toser. Ella se incorpora de su sillón de mimbre para darme palmaditas en la espalda. 
 
    —¿Estás de coña? —consigo hablar una vez que se me ha pasado. 
 
    Ella vuelve a su asiento. 
 
    —Solo lo sabemos Gabriel y yo. Bueno, y Lola y Manuel, pero ya no están aquí. 
 
    —Me estás vacilando —deduzco, incrédula. 
 
    ¡No puede ser! 
 
    —No. Simplemente quería observar tu reacción para comprobar si Isaac te lo había contado. —Se encoge de hombres. 
 
    —¿Lo sabe Isaac? —pregunto sorprendida. 
 
    —Eso me temo —asume con la tristeza reflejada en sus ojos. 
 
    —¿Por qué lo piensas? A mí no me ha dicho nada. Está seguro de que es su primo. 
 
    —Aiko me ha asegurado que lo sabe, pero no me ha querido desvelar por qué está tan seguro —me explica. 
 
    —¿Por eso está siempre enfadado contigo? —indago. 
 
    A ella se le cambia la expresión, pasando a ser la de una mujer dolida que sufre.  
 
    —Puede ser. Un día, de repente, cambió. Pasé de ser su heroína a que me tratara como si le debiera algo. Aunque jamás me contó el motivo —expone. 
 
    —¿Y tú tampoco preguntaste? 
 
    —Al principio estaba demasiado rota por la muerte de Manuel. Después, me acostumbré a su indiferencia y, más tarde, a su desprecio. Me daba igual, con tal de permanecer a su lado y asegurarme de que no volvía a caer en las drogas. —Una lágrima recorre su mejilla. 
 
    Durante un momento, mi mente solo es capaz de flipar. Está cortocircuitando y no acierto a decir nada razonable. 
 
    —¡No puedo creer que tuvieras un hijo con el hermano de tu marido!  
 
    «Pues para decir esto, mejor te hubieras quedado calladita», me reprendo. 
 
    —Manuel llevaba un tiempo sin poder mantener relaciones sexuales por el tratamiento. ¡Virgen Santa, me siento tan rastrera…! —se lamenta—. Gabriel venía mucho a casa a verle. Una noche nos tomamos unas copas, se nos fue de las manos y… pasó. No pretendo que me juzgues, ni quiero que lo comprendas. Me da igual lo que opines de mí. Solo intentaba averiguar si Isaac lo sabía a través de tu reacción. 
 
    Ambas permanecemos en silencio. No quiero ser cotilla pero es que es muy fuerte. Millones de preguntas me asaltan el cerebro y se pelean por salir a la luz. 
 
    —¿Solo fue una noche? —indago. 
 
    —Solo una. 
 
    —¡Joder! 
 
    Ella me observa dubitativa, creo que duda si contarme algo más o pasar palabra. 
 
    —Cuando me enteré de que estaba embarazada se lo conté a Manuel. Después de digerirlo, que le llevó su tiempo, nos reunimos los cuatro y decidimos que Lola lo criaría como si fuera su propio hijo.  
 
    —¿Y tú aceptaste semejante situación? —me sorprendo. 
 
    —Era eso o abortar, porque ni Manuel ni Gabriel lo querían. Me lo tomé como una penitencia por haber sido infiel. Yo quería tenerlo y creo que Lola lo aceptó por mí. Eran otros tiempos, Olivia. Si hubiese sido hoy en día, lo hubiera tenido sola —declara. 
 
    —Cuántas locuras se hacen por amor. 
 
    —Que Dios me perdone, pero estoy segura de que el destino se encargó de devolverme a mi hijo. Como los niños eran muy pequeños, les contamos que su madre murió en el parto y quemamos todas las fotos de mi embarazo y de Lola con Diego de bebé. No debía haber pruebas. Gabriel, desde que murió Lola, no quiso saber nada del niño, por eso me lo llevé a casa para criarlo junto a Isaac. 
 
    —¿Y tu marido lo aceptó? 
 
    —Ya se había hecho a la idea. Además, estaba siempre en la empresa y no puso pegas. Era como si me hubiera regalado un juguetito. 
 
    —¿Y Gabriel? 
 
    —Gabriel era un alma errante, todo el día borracho y llorando. No estaba para hacerse cargo de un niño. Además, Diego le recuerda la traición a su pobre esposa fallecida. Creo que nunca lo ha querido —se le quiebra la voz. 
 
    —Isaac siempre habla de él como si fuese su hermano pequeño —le cuento—, lo quiere tanto que lo sobreprotege. 
 
    No pienso nombrar a mi amiga la mantis religiosa en estos momentos. 
 
    —En cierto modo, siempre ha estado desprotegido e Isaac lo ha visto. Mi pobrecito niño estaba en tierra de nadie. No creo que reúna las fuerzas suficientes para contárselo nunca. No me lo perdonaría. —Siento pena por ella y por Diego. 
 
    —Pues yo creo que debería saberlo. Tiene derecho. 
 
    —No haré nada sin estar antes segura de que lo sabe Isaac. No me lo perdonaría. 
 
    Habla como si solo Isaac fuese hijo suyo. 
 
    —¿Y por qué me lo has contado, Natalia? Ahora no podré guardar el secreto. ¡No podría ocultarle algo tan importante! 
 
    Ella me mira con ojo avizor. Quizá sea lo que pretende, que sea yo la que se lo cuente. 
 
    —Entonces, eso significa que vas a reconquistarlo —augura con voz de pito, todavía emocionada. 
 
    —No lo sé. Estoy cagada de miedo. Si después de venir hasta aquí me rechaza, me moriré —lloriqueo. 
 
    Para mi sorpresa suelta una sonora carcajada. 
 
    —Ay, qué bonito es el amor de juventud. ¡Qué envidia me das! 
 
    —¿Envidia? ¿Tú me ves cómo estoy, que parezco un higo pocho pisoteado? —me quejo. 
 
    —Olivia, esa sensación de caída libre que sientes en el estómago, el no saber si te perdonará, los nervios, las noches en vela, las lágrimas… todo eso es vida. Así es el amor. Si fuese una línea recta sería un aburrimiento absoluto. Esto es pasión. Yo ya no la tengo. Mi marido ya no la tiene. Pero vosotros sí. Así que abrázate a esas emociones que ahora ves tan negativas, pero que te hacen vibrar, y siéntelas con la misma intensidad con la que ríes, haces el amor o te entregas a tus seres queridos. Se vive ahora, hija mía, no se vive mañana. Y te aseguro que, en un futuro, te reirás de todo esto. 
 
    Permanezco pensativa. Tiene razón. Se vive ahora. Se lucha ahora.  
 
    —¿Has pensado cómo vamos a hacerlo? —quiero saber. 
 
    —Hacer ¿qué? 
 
    —¿Cómo que qué? —me indigno—. ¡Pues presentarnos en casa del señor Kumatsu para buscar a Isaac! 
 
    —Pues así. Vamos, pasamos y le pedimos a Isaac que vuelva a España. 
 
    —Claro, y él viene sin protestar. 
 
    —Da igual si protesta, le pones ojitos, le haces cuatro carantoñas y ya es tuyo. No seré yo quien tenga que explicarte ahora cómo utilizar tus armas de mujer, Olivia. 
 
    —No es tan fácil. ¡Va a echarnos a patadas! 
 
    —No. Contamos con dos ventajas muy importantes a nuestro favor. Una, la sorpresa y dos, Aiko, su maestro. 
 
    —¿Aiko es su maestro? 
 
    —Claro. Manuel le pidió que lo buscase antes de morir para ayudarlo a encontrar el camino. Al principio, Isaac no sabía quién era porque Aiko le ocultó su verdadera identidad. Más tarde, cuando terminó su formación, descubrió que era el socio de su padre, y por eso decidió volver a España. Siempre han mantenido una extraña relación de amor-odio. Creo que Isaac ve el reflejo de su padre en él.  
 
    —Pero el señor Arjona dijo que se habían enfadado por algo de un templo —recuerdo. 
 
    —¡Chorradas! ¡Mentiras! Todo cuanto suelta Gabriel por la boca son falacias. No le hagas ni caso. 
 
    —Joder… —balbuceo. 
 
    Cada palabra que pronuncia me sorprende más. No soy capaz de procesar tantísima información contradictoria. No me extraña que Isaac se sienta así. Toda su vida parece haber estado programada por alguien, y ya es hora de que se revele y vuele libre. 
 
    —Olivia. Mira, solo te lo voy a decir una vez, mi hijo nunca ha estado enamorado de ninguna mujer. Nunca lo había visto sonreír porque sí, ni canturrear por la casa, ni vestirse con algo que no fuese un traje. Todo le importaba muy poco o nada hasta que apareciste en su vida. Él lo sabe. Tú lo sabes y todos los que estamos a vuestro alrededor lo sabemos. Así que déjate de miedos absurdos y ve a buscar a ese maldito idiota para llevarlo de vuelta a casa. ¿De acuerdo? 
 
    Asiento y me termino la copa no demasiado convencida.

  

 
   
    Y donde dos fuegos furiosos se encuentran, consumen la cosa que alimenta su furia. (Romeo y Julieta. W.Shakespeare) 
 
      
 
    Son las cinco de la mañana y el sol entra por el inmenso ventanal que tengo junto a mi enorme cama como si fuesen las doce del mediodía, deslumbrándome con todo su esplendor. He dormido tan profundo que no sé ni dónde estoy. Después de tanto tiempo sin pegar ojo, no está nada mal. 
 
    —¡Por Dios! ¿Es que en este bendito país no existen las persianas? —gruño entre dientes. 
 
    Al hablar siento que me va a estallar la cabeza por el dolor, y la cubro con las manos para intentar sufragarlo. Jaqueca. Resaca. Llamémoslo X. Y hoy es el día más importante de mi vida. Genial. 
 
    Me levanto para darme una ducha a ver si así me espabilo un poco. Mientras me tomo un analgésico, recuerdo que anoche escuché jadeos y risitas procedentes de la habitación de Natalia. No sé si me lo habré imaginado o sucedió de verdad, en cualquier caso, me alegro por ella. 
 
    Me seco el pelo y decido dejármelo suelto. Me pongo un mono lago de color verde agua con un pañuelo estampado fucsia que hace las veces de cinturón. Cojo también una chaqueta beige de punto porque hace frío a esta hora, y las deportivas del mismo color que el cinturón. Me maquillo, no en exceso, pero tampoco demasiado natural, pues quiero que no se vean las ojeras. Al terminar, me miro en el espejo y le doy un beso a mi reflejo. Creo que podría enamorarme de mí misma. 
 
    —¡Esa es la actitud, sí señora! —La voz de Natalia me sobresalta. 
 
    Miro hacia atrás y la veo toda despeinada, descalza y con un ligero camisón negro de seda. 
 
    —¿Qué haces ahí? ¿No te han enseñado a llamar a la puerta? Vaya modales tiene la millonaria —la pincho y se ríe. 
 
    —La puerta estaba abierta y no me he resistido a mirar cómo te arreglabas. Eres una jodida ninfa ¿lo sabías? Todavía recuerdo cuando yo tenía las tetas tan tersas como las tuyas. 
 
    —¡Natalia! —me quejo, riéndome. 
 
    —¡Hoy nos espera un día muy interesante! —me anima—. Voy a ducharme, desayunamos y nos vamos al templo de Aiko. Se muere por conocerte. 
 
    Aiko, el gran maestro. Los nervios aprisionan mi estómago. No creo que sea capaz de probar bocado.  
 
    —Sí, eso, dúchate, que tendrás que limpiar tu conciencia por lo que hiciste anoche, pecadora —bromeo para disimular mi ansiedad y salgo del baño para dejárselo todo a ella. 
 
    Oigo que se ríe, pero ni afirma ni desmiente. Lo deja en el aire. 
 
    ***** 
 
    Un taxi nos trae hasta el santuario Arakura Fuji Sengen-jinja. Se encuentra a hora y media de Tokio y, lo que más llama mi atención, es cómo en ese relativamente corto espacio de tiempo, se puede pasar del lujo y la modernidad más innovadores a la austeridad y la naturaleza más tradicionales.  
 
    Durante el trayecto, Natalia me ha contado cosas de la infancia de Isaac. Le brillaban los ojos como nunca hablando de aquella época. Nos hemos reído mucho porque fue un niño bastante ocurrente a la hora de hacer travesuras y su madre estuvo a punto de volverse loca. Pero me miraba con esos ojitos verdes y me desarmaba —recordaba con una sonrisa—. Supongo que a ti te pasará lo mismo. Sí, efectivamente, me desarma cada vez que sus ojos verdes se posan en mí.  
 
    —Los templos sintoístas se llaman jinja(神社) —me explica Natalia en voz baja al llegar a un edificio de madera típico japonés, muy bonito—. El sintoísmo no es exactamente lo mismo que el budismo, pero comparten muchas cosas. Los japoneses suelen combinar ambas religiones, no son tan cerrados de mente como nosotros. Sus dioses se llaman kami y son elementos de la naturaleza. Te cuento esto porque Aiko se enfadará mucho si no muestras un mínimo de interés. Para ellos el respeto a su cultura es fundamental, y tú estás entrando en un templo sagrado. 
 
    —Vale, el templo se llama jinja y los dioses kami —repito. 
 
    —¡Natalia! —Una cercana voz masculina nos sorprende.       
 
    Un hombre más o menos de mi altura, o sea, bajito, y de unos sesenta años, aparece de la nada con los brazos abiertos, muy sonriente, para recibirnos. Lleva una especie de túnica larga y negra, zuecos de madera y un gorro extraño. 
 
    —Esa mierda con la que va vestido se llama saifuku —susurra ella antes de abrir los brazos y sonreír también—. Es el único que la lleva negra porque es el maestro, aunque aquí lo llaman sacerdote. Mierda, tenía que haberte contado algunas cosas antes de venir. 
 
    —¡Aiko, querido! —exclama exagerando la alegría. Cosa que no entiendo porque se vieron hace muy poco. 
 
    Pensaba que iban a abrazarse, pero al llegar uno a la altura del otro, juntan las palmas de las manos y echan la cabeza hacia adelante a modo de saludo. Nada más. 
 
    —Aiko, te presento a Olivia Peralta. Creo que no hará falta que te cuente quién es —indica ella, señalándome. 
 
    Él me observa. Tiene una mirada limpia y pura. No sabría explicarlo, pero este hombre desprende paz. Su aura es muy bonita. Se nota que es alguien especial. 
 
    —Koi No Yokan —susurra absorto en mis ojos. 
 
    —¡Igualmente, señor Kumatsu, es un honor conocerle! —Pongo las manos como ellos acaban de hacer y bajo la cabeza a modo de saludo, pero él no me responde. 
 
    —¡No seas tonta! No tienes ni idea de lo que ha dicho —se mofa Natalia riéndose. 
 
    Él la observa con mucha atención cuando se ríe. Es como si estudiase cada gesto que hacemos y con eso supiera lo que ocurre, lo que ha ocurrido y lo que ocurrirá. 
 
    —No la haga caso, joven, ella tampoco entiende japonés —habla el señor Kumatsu con un claro acento nipón y un tono muy sosegado, aunque no por ello menos autoritario—. En nuestra cultura existe una expresión para referirse a una de las emociones más importantes de nuestra vida y que, sin embargo, muy pocos experimentan: Koi No Yokan.  Es la sensación que sientes al conocer a alguien del que inevitablemente te enamorarás. Significa estar destinados a encontrarse y enamorarse. Se refiere a la falta de aire, la debilidad en las rodillas, el corazón latiendo deprisa… simplemente sabes que no hay vuelta atrás. —Sus ojos brillan. 
 
    ¡Justamente eso es lo que sentí cuando vi a Isaac! 
 
    —Es como la media naranja de España —me explica Natalia. 
 
    —Es mucho más que eso —le contradice él sin dejar de observarme con curiosidad—. Es el reencuentro de dos almas ancestrales que han estado buscándose a través de varias vidas. La creación de un vínculo sagrado.  
 
    Me siento intimidada ante la grandeza de sus palabras. Me hace sentir importante. 
 
    —¿Qué quiere decir con eso, señor Kumatsu? —me atrevo a preguntar. 
 
    —Koi No Yokan —repite ensimismado. Después, emprende su camino hacia el interior del templo, hablando consigo mismo—. Nunca había presenciado algo así. Mi instinto no se equivocaba. 
 
    —¿Qué pasa? ¿He hecho algo mal? —le pregunto a Natalia en bajito. 
 
    —Ni caso. Él es así. Ve espíritus y leyendas por todas partes —le resta importancia—. Vamos, ahora te espera lo más divertido, ¡purificarte! —Se parte de la risa. 
 
    ***** 
 
    —Los hombres deben llevar traje y corbata, y las mujeres vestirán también traje, o como mucho, un vestido. Ya lo sabías. ¿Por qué venís así vestidas? —nos reprende el señor Kumatsu en su español ajaponesado. 
 
    —¡Oh, venga ya, Aiko! Ya hemos discutido esto muchas veces. No pienso ir vestida con esas pintas. —Natalia señala con la mano a dos señoras que acaban de pasar por un arco cuadrado rojo muy grande que indica el acceso al santuario. Llevan un traje negro horrible, la verdad. No dejan de mirar y señalar atónitas al señor Kumatsu, como si se tratase de Michael Jackson. Supongo que los sacerdotes no salen del templo muy a menudo. 
 
    —Toda la vida te he advertido que si tú no respetas a los dioses, ellos tampoco te respetarán a ti. Luego no llores —se queja, molesto. 
 
    Me mira a mí y levanto las manos en señal de rendición. 
 
    —¡Yo no sabía nada! —declaro. 
 
    —¡Traidora! ¡Chaquetera! ¡Valiente alma ancestral estás tú hecha! —escupe mi suegra, indignada, mientras retengo una carcajada como puedo. 
 
    Aiko Kumatsu finalmente nos permite el acceso al recinto sagrado con mi mono de Zara y el vestido de Dior de mi suegra, pero con la condición de purificarnos. 
 
    Pues allá vamos. 
 
    —Yo ya estoy muy purificada de la última vez que vine —se queja Natalia. 
 
    —Ni todo el agua ni el incienso de Japón conseguirían purificarte, Natalia —contesta él, y sonríe. 
 
    Nos encontramos en la puerta principal del templo. Toda ella es de madera de color rojo y está decorada con múltiples detalles. El señor Kumatsu me cuenta que el torii es la puerta que separa el resto de la sociedad de la morada de los dioses. Me indica que tengo que realizar una reverencia al acceder al recinto, y lo hago como me parece.  
 
    —Junta las manos antes de pasar el portón de la entrada, y dobla el cuerpo en una leve reverencia mirando hacia el interior del recinto. Al entrar, da mala suerte pisar el umbral del portón de madera, así que intenta pasarlo por encima —me explica al ver que lo hago fatal. 
 
    Logro que dé el visto bueno a mi reverencia ridícula y seguimos a Aiko en silencio hasta el pabellón de abluciones. Él lo llama Temizuya, o algo así.  
 
    —Ya sabes cómo se hace —le indica el maestro a Natalia algo enfadado. 
 
    —Espero acordarme —se queja ella, pero parece muy concentrada en lo que va a hacer.  
 
    «Ni que esto fuese una oposición», pienso. 
 
    Nos situamos frente a una fuente de agua que contiene varios cacillos. Ella coge uno de ellos con la mano derecha y lo llena del agua que sale de uno de los chorros de la fuente. Vierte un poco de agua sobre su mano izquierda. Pasa el cacito a la otra mano, vertiendo agua sobre la mano derecha. De nuevo, con el cazo en la mano derecha, coloca la mano izquierda en forma de cuenco para poner un poco de agua en ella. Se enjuaga la boca con el agua de la mano y la escupe discretamente en el suelo.  
 
    —¡Por Dios, qué asco! —exclamo, ahora que Aiko se ha apartado para ir a hablar con un monje—. Una señora de tu nivel cometiendo semejante barbarie. 
 
    —A ver cómo lo haces tú, sabandija —reniega, observando con estupor que se ha mojado la manga del vestido. 
 
    El último paso que le queda, por lo visto, es purificar el cazo. Lo coloca en vertical para que el agua restante caiga por el mango y lo limpie también. Una vez que termina, vuelve a colocarlo en su sitio, bocabajo. 
 
    —Te toca, pequeña saltamontes —bromea. 
 
    Me subo las mangas de la chaqueta para no mojarme, pero creo que lo tengo complicado.  
 
    —Nunca escupas el agua en la fuente, no la tragues, y no tomes el agua directamente del cazo a la boca —me advierte Aiko, que ahora está a mi lado—, o en vez de purificarte, conseguirás lo contrario. 
 
    Qué presión, por Dios.  
 
    Imito como puedo lo que ha hecho Natalia.  
 
    —Empieza de nuevo —me pide Aiko. 
 
    Suspiro, coloco el cazo boca abajo y vuelvo a empezar, pero lo cojo con la mano izquierda, así que me indica que naranjas de la china, que lo suelte para empezar de nuevo. Esto es un castigo por reírme de ella, lo tengo claro. 
 
    Ha pasado media hora y todavía no he acertado a purificarme como es debido. Natalia se ha ido a sentar a un banco para enredar con en el móvil mientras yo me encuentro al límite. Estoy a punto de meterme en la puta fuente de cabeza o de pegar al maestro con el cazo de las narices. 
 
    —¡Ya no quedan más formas de hacerlo! —me quejo. 
 
    Aiko niega paciente con la cabeza. 
 
    —Te equivocas, joven. Queda la correcta. 
 
    Suelto un bufido y lo intento de nuevo cargada de ira, pero ¡me vuelve a indicar que está mal! 
 
    —¡Ya está! ¡Me rindo! Paso. Me quedo aquí fuera —grito enojada, cruzándome de brazos. 
 
    Aiko me observa con gesto impasible. 
 
    —Olivia. 
 
    —¿Qué? 
 
    No me doy cuenta del tono que he usado y enseguida le pido disculpas. 
 
    —No estás usando tu intuición. No te estás concentrando. Para hacer las cosas bien en la vida debes poner los cinco sentidos, de lo contrario, solo consigues la mitad. Olvida todo a tu alrededor. Piensa solo en los cacillos y en el agua que va a sanarte.  
 
    Asiento. Miro los cazos y el agua durante un rato. No me preguntéis cómo, pero lo hago a la perfección. O al menos eso me dice el señor Kumatsu, puede que exasperado por mi inutilidad. 
 
    —¿Por fin has terminado, querida? Un máster en contabilidad financiera internacional y no sabes coger agua con un cazo. Esta juventud se está echando a perder. 
 
    —¡Cállate, bruja! Lo tuyo ha sido un golpe de suerte —la reprendo. 
 
    —Un golpe de suerte has tenido tú al conocerme. 
 
    —¡Oh, sí, qué afortunada soy! 
 
    Aiko esboza una sonrisa al vernos interactuar. 
 
    A continuación, llegamos a una especie de plaza donde se encuentra el incensario, que es una gran vasija negra de metal donde observo que los fieles colocan varitas de incienso encendidas para purificarse con el humo. 
 
    —Estamos en el Jokoro. Natalia, Olivia, coged vuestras varitas. —El señor Kumatsu nos señala hacia el lugar donde hay miles de varitas de incienso y me explica—: No se deben apagar soplándolas, es necesario hacerlo con movimientos de la mano. 
 
    Enciento la varita con una cerilla y hago lo que me indica. Veo que Natalia introduce ligeramente el rostro en la vasija, atrayendo hacia sí con las manos el humo del incienso para purificarse y yo hago lo mismo. Madre mía, nos va a oler el pelo súper bien. 
 
    —Coge la cuerda y haz sonar la campana para alejar los malos espíritus y demonios, Olivia. —Señala el lugar donde se encuentra una gran campana metida como en una casita.  
 
    —¡Estoy harta de todo esto! ¡Quiero ver a Isaac de una vez! —protesto. 
 
    Aiko me echa una mirada glacial y me callo al instante. Obedezco.  
 
    Con toda esta parafernalia se me han pasado los nervios, pero no las ganas de encontrarme a Isaac. Puede que incluso ese haya sido el propósito del maestro. 
 
    Y, por fin, nos permite entrar en el templo, aunque no iba a ser tan sencillo porque antes de ni siquiera dar un paso, me pone un brazo delante, impidiéndome el paso. No me quiero ni imaginar lo que tuvo que aguantar Isaac en todos los años de adiestramiento, porque yo en un rato ya quiero matarlo. 
 
    —Debes hacer dos reverencias, dar dos palmadas y volver a realizar una reverencia. Luego junta las dos manos cerca del pecho en posición de rezo, sepáralas hasta los hombros y hazlas sonar dos veces. A continuación, con las manos juntas delante del pecho y en posición de rezo, haz tu oración en silencio. Finalmente, coloca las manos a ambos lados de la cadera y realiza la última y sentida reverencia —ordena. 
 
    No sé ni lo que tengo que hacer, me he vuelto loca. Gracias a que un monje que acaba de entrar lo hace y le imito. 
 
    —Ahora sí. ¡Bienvenidas a mi casa!  
 
    Si lo sé, no vengo. 
 
    

  

 
   
    ¿Y si los ojos de ella estuvieran en el firmamento y las estrellas en su rostro? (Romeo y Julieta. W.Shakespeare) 
 
      
 
    Al igual que desconoces en qué preciso momento se romperá una pompa de jabón que flota en el aire, tampoco sabemos cuándo vamos a encontrar a esa persona, de las miles que nos cruzamos a lo largo de nuestra vida, que conseguirá hacer volar las mariposas de tu estómago y poner tu mundo del revés. Pero cuando la vemos, no hay vuelta atrás, algo en nuestro interior nos grita a pleno pulmón que se trata de ese alguien especial. Y, para bien o para mal, nunca más volveremos a ser los mismos. 
 
    ¿Habéis pensado alguna vez que la gente que os rodea cree que sois de una forma que no es real? Esa idea que se han hecho de nosotros no tiene nada que ver con lo que sois en realidad. Siento que nadie me conoce de verdad, ni siquiera mis amigas. Siempre ha habido una parcela que he reservado solo para mí. Hasta que llegó Isaac y se hizo un chalet en esa parcela. Con él no tengo la necesidad de esconderme, siento que de verdad soy yo, que él conoce a la Olivia sin máscaras. Por eso me crecen las alas a su lado y por eso deseo volar cuando estoy junto a él. ¿Cómo no voy a saber que es mi persona especial? 
 
    Sin que lo entienda la razón, en lo más profundo de mi ser sé que este momento es importante, quizá uno de los más transcendentales de mi vida. Respiro hondo varias veces al verlo a lo lejos. 
 
    Aquí dentro, todo es silencio e imperturbabilidad. Lo veo sentado en el suelo en plan indio, de espaldas a mí. Desprende un aura de serenidad, pero, a la vez, de poder. Es como estar ante un imponente dragón dormido, que al más mínimo descuido podría abrir el ojo y arrasar medio mundo. El tenerlo tan cerca consigue alterarme. Los nervios se apoderan por completo de mi cuerpo, y no estoy segura ni siquiera de poder avanzar hasta su posición porque las piernas me tiemblan como flanes.  
 
    Recuerdo cada roce de sus cálidas manos. Cómo me miraba. Las arruguitas que adornan las comisuras de sus increíbles ojos cuando se ríe y esos hoyuelos que acompañan a su risa. El pellizco que sentía en el estómago cada vez que con el tono ronco de su voz me decía te quiero. Te quiero.  
 
    ¿Puedes olvidar el amor que sientes por alguien de repente? 
 
    Su túnica es parecida a la de Aiko, pero de color azul celeste. No puedo evitar pensar si llevará algo de ropa debajo, y me entran ganas de levantársela para comprobarlo. Observo su ancha espalda con detenimiento. Parece tenso, a pesar de estar meditando, pues sus hombros no caen relajados, sino que se mantienen alerta. ¿Sabrá que estoy aquí?  
 
    Miro a mi alrededor para comprobar que Aiko y Natalia han desparecido, supongo que habrá sido para dejarnos a solas.  
 
    Avanzo sigilosa por el pasillo hasta sentarme a escasos centímetros tras él. Permanezco un momento en silencio para tratar de detener mi temblor de manos y piernas. El corazón galopa desbocado por mi pecho y siento que lo voy a perder por la boca en cualquier momento. 
 
    Hay tantas cosas que quiero saber de él que no sé ni por dónde empezar.  
 
    —¿Cuáles son sus sueños, señor Arjona? —susurro. 
 
    Se gira, sobresaltado, y sus ojos impactan contra los míos. Justo en este preciso instante siento que no ha pasado ni un solo segundo desde que lo vi por última vez, que no he dejado de sentir ni un poquito, sino que lo quiero más que nunca. Reprimo las enormes ganas que me entran de lanzarme a sus brazos para besarlo, haciendo acopio de las pocas fuerzas que me quedan. 
 
    —¿Qué cojones haces tú aquí? ¡No puedes entrar! 
 
    Me contempla todavía incrédulo. Creo que siente vergüenza porque lo vea así vestido. La barba que lleva es algo larga, nunca se la había visto así. 
 
    —Me ha dado permiso tu maestro. Estoy súper purificada —bromeo, pero no se ríe. 
 
    —¿¡Aiko!? —se sorprende—. Maldito bastardo traidor. 
 
    Un monje que se encuentra sentado cerca de nosotros nos reprende, pidiéndonos silencio. Lo sé, no porque entienda el japonés de repente, sino por el fuerte shhh de mala leche que nos ha lanzado. 
 
    Isaac le dice algo que no entiendo y ambos se hacen una reverencia. 
 
    —Isaac, he venido para explicártelo todo —susurro. 
 
    —No necesito que me expliques nada, Olivia. Puedes irte tranquila. Te he perdonado. Pero me he dado cuenta de que no te quiero en mi vida. No estoy preparado para mantener una relación. Ahora debo centrarme en otras cosas. 
 
    Sus palabras consiguen atravesar mi corazón y desquebrajarlo en mil pedazos. Esperaba cualquier reacción. Ira. Rencor. Rabia, Cólera. Irritación. Venganza. Incluso podría suponer que me ignorase, pero nunca sopesé el desamor.  
 
    Lo miro a los ojos, buscando alguna reacción, sin darme cuenta de que los míos se han cubierto de lágrimas. Me encuentro con una expresión demasiado serena en él, sin un ápice de resentimiento, parece estar vacío. Sencillamente, sobran las palabras. Me levanto y me marcho para que no me vea llorar. 
 
    En cuanto salgo a la calle, Natalia y Aiko observan angustiados cómo se me doblan las rodillas y caigo al suelo, exhausta, llorando con desconsuelo. El gran maestro o sacerdote o lo que sea, se acerca a mí para poner su mano sobre uno de mis hombros. Este nimio contacto consigue calmarme. 
 
    —En la vida no hay luz sin oscuridad, Olivia. Solo cuando tus ojos aprendan a mirar a través de las tinieblas, hallarás el camino. 
 
    Nunca entiendo las cosas que farfulla. Es como un libro de proverbios místicos andante y yo, una joven padawan que no entiende un carajo y a la que, encima, le acaban de romper el corazón. Yo solo quiero estar sola para llorar a oscuras en una cueva y compadecerme por mi desgracia. Desde luego, no quiero aprender a ver en las tinieblas. 
 
    —¡Déjame a mí, que este niño malcriado se va a enterar!  
 
    Ni a Aiko ni a mí nos da tiempo a detener a Natalia, que entra al templo remangándose y con paso firme. Nos miramos uno al otro sin saber qué hacer. Creo que es la primera vez en su vida que el maestro está alterado y que no domina el chi, lo que viene siendo la situación. 
 
    Me coge del brazo para levantarme y nos dirigimos hacia una puerta lateral, desde la que podemos ver y oír todo cuanto sucede en el interior del templo, sin que nadie nos vea a nosotros. O sea, que así es como se enteran los maestros de todo. Y es que podemos creer o no en la magia, pero está claro que los magos siempre se guardan un as bajo la manga. 
 
    Descubro que Isaac se encuentra de pie, dando vueltas por una zona del templo, revolviéndose el pelo nervioso. Ahora no parece tan calmado como hace un momento. 
 
    —¿Quién te crees que eres para tratar así a la gente, Isaac Arjona de Benito? —Natalia entra, pasando de rituales y de los mojes que oran en el templo para dar un susto de muerte a su hijo, que no da crédito a que ella también esté aquí. Su cara es un poema. Se frota la mandíbula y no es capaz de cerrar la boca. 
 
    Observo de reojo cómo Aiko aprieta los labios para reprimir una carcajada. 
 
    —Pero ¿qué diablos haces tú aquí también? —ruge. 
 
    El monje que nos ha regañado antes, vuelve a protestar, pero mi suegra lo taladra con la mirada. 
 
    —¡Cállate, shaolín, que tengo que hablar con mi hijo! 
 
    —No trates así a los hermanos… 
 
    —¿Qué hermanos ni qué leches en vinagre? —lo interrumpe ella—. ¡Que se largue si le molesta! 
 
    —Mamá, márchate de aquí inmediatamente, estás provocando a los dioses —gruñe Isaac cabreado. 
 
    —¡A la mierda los dioses! —brama ella, consiguiendo que todos nos llevemos las manos a la cabeza, incluido Aiko, que tendrá que purificarla durante diez años para que no vaya al infierno—. Estoy harta de que me trates como si no fuera nadie. ¡Soy tu madre! La mujer que te ha dado la vida, la que ha pasado noches en vela cuando estabas enfermo y la que te ha defendido a capa y espada contra todos. Incluso ahora estoy aquí por ti. No merezco tu desprecio y quiero que sepas que estoy harta. 
 
    Bueno, se ha atrevido a decírselo, bien. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Estás harta? —Ahora finge dirigirse hacia una multitud que no hay—. ¡La señora de Benito está harta, que se detenga el mundo, por favor! ¡Que venga alguien a darle un masaje o a hacerle la manicura! 
 
    —¿Por qué tienes ese concepto de mí, Isaac? ¿Qué te he hecho para que me odies tanto? ¿Por qué rechazas a cualquiera que se acerca a ti más de la cuenta? ¿No ves que pareces un animal herido que ataca sin reflexionar? —arroja ella. 
 
    —Ataco cuando me siento acorralado y vosotras dos es lo que habéis hecho, acorralarme. ¡Vosotras y Aiko! ¡Y Gabriel! Ya veo que, cada vez que confío en alguien, me apuñala por la espalda con la excusa de que es por mi bien. Hasta mi propio tío me ha destrozado la vida por mi bien. ¡Dejad de hacer cosas por mi bien, joder! ¡Os las podéis meter por el culo!  
 
    Aiko traga saliva y aprieta los puños. Yo bastante tengo con mantenerme en pie. 
 
    —Lo que ha hecho tu tío ha estado muy mal, Isaac, no tiene excusa, y por eso precisamente hemos venido. Pero no me corresponde a mí explicarte esa parte de la historia. Yo he acudido a la llamada de tu maestro porque mañana aquí se celebra el día del padre y Aiko cree que estás preparado. 
 
    Parece que al escuchar esta información Isaac se desconcierta, parece impresionado, aunque no responde. La mira con demasiado rencor, negando con la cabeza. Me acabo de enterar del verdadero motivo por el que ha venido. Él levanta la mano para señalarla con el dedo índice. 
 
    —No os vais a salir con la vuestra. Estoy hasta los cojones de que me manejéis como os da la gana. Lo habéis hecho durante toda mi vida, Gabriel, Aiko y tú también. La única que no me había manipulado era Olivia, pero resultó ser una simple actriz de pago, así que ella no cuenta. Lo único que os merecéis todos es que me largue y nunca más volváis a saber de mí. 
 
    —¡Isaac! 
 
    Comienza a correr para salir del templo mientras todos le llamamos, pero no nos hace ni caso. 
 
    

  

 
   
    ¡El fulgor de sus ojos avergonzaría a estos astros, como la luz del día a la de una lámpara! (Romeo y Julieta. W.Shakespeare) 
 
      
 
      
 
    He subido casi cuatrocientos escalones hasta llegar a la famosa pagoda Chureito, donde descansan las cenizas del padre de Isaac. Me falta el aliento, pero una vez aquí, merece la pena el esfuerzo porque esto es el puto paraíso. No me extraña que Manuel Arjona deseara pasar aquí su eternidad. 
 
    No era mi intención venir. He dejado en el santuario a Natalia y Aiko discutiendo sobre cómo deberían actuar. Yo, para variar, no he querido tomar partido, así que he decidido mantener las distancias para poder pensar en todo lo ocurrido con más calma. Me he puesto a caminar sin rumbo, he llegado a unos escalones, los he subido y aquí estoy, como si alguien me hubiese guiado sin que yo me diera cuenta. 
 
    La pagoda es una torre de estilo japonés de cinco pisos de color rojo y blanco, con tejas oscuras, situada en la ladera del monte Arakura, con unas vistas increíbles al Monte Fuji. Se encuentra rodeada de cerezos que van cambiando de aspecto según la época del año, supongo que el sakura aquí debe de ser una auténtica pasada. La vegetación que hay por el camino es de un verde intenso y todo está repleto de flores. Por algo lo llaman paseo sagrado, porque sientes que estás en el edén. 
 
    San Google indica que se trata de un monumento a la paz que fue construido en memoria de los ciudadanos de Fujiyoshida que murieron durante la Segunda Guerra Mundial, en la que participaron los ciudadanos japoneses. Honra a la divinidad que protege contra los desastres y trae felicidad a la gente que venera a los kami.  
 
    Me apoyo en la barandilla de madera que han dispuesto para que nadie se despeñe ladera abajo, y contemplo atónita el impresionante paisaje que tengo ante mis ojos. No doy crédito a estar en este sitio. La de millones de veces que habré visto esta foto en Instagram, incluso en cuadros y ahora soy yo la que está aquí. Aunque no me siento con ganas de hacerme un selfie para inmortalizar el momento, porque lo que quiero, más bien, es borrarlo de mi memoria para siempre. 
 
    Pasa un buen rato y decido sentarme en el banco que hay bajo uno de los cerezos. Respiro hondo, llenando los pulmones del aire puro que se respira donde no hay contaminación. Escucho el cantar de los pajarillos, que da igual el país donde te encuentres, siempre suenan muy parecidos. No me extraña que los japoneses dediquen su vida a venerar a los espíritus de la naturaleza y a cultivar la conexión con el universo, porque ahora mismo me siento en paz. 
 
    De repente, suena un fuerte relámpago y, en cuestión de segundos, el lugar donde brillaba un sol radiante se ha llenado de nubes negras que descargan con fuerza una lluvia torrencial.  
 
    Suelto un grito de sorpresa y me dispongo a correr a toda prisa hacia la pagoda para resguardarme bajo el tejado. Pero en cuanto las primeras gotas de lluvia entran en contacto con mi piel, tengo la sensación de que es algo sagrado que purga mi alma, que limpia mis heridas y que sana mi corazón. 
 
    Me detengo bajo uno de los enormes cerezos que me cobija de camino a la pagoda y miro al cielo a través de sus ramas, sintiendo que algo o alguien está conmigo, que no estoy sola. Entonces, salgo del regazo del árbol, extiendo los brazos con las palmas de las manos hacia arriba, cierro los ojos y levanto el rostro hacia la lluvia, dejando que caiga sobre mí.  
 
    No se puede explicar lo que siento, porque es algo mágico. Es conexión con el mundo. Es como si el agua cayese del cielo para purificarme. Respiro hondo porque lo peor ya ha pasado. Aunque siento dolor en mi piel, en mi mente, en mi corazón… no sé cómo, pero lo siento muy tangible.  
 
    Doy vueltas sobre mí para empaparme de esta sensación y no olvidarla nunca. Es mi momento de reconciliación con la vida. De darme cuenta de que, a pesar de todo, mi corazón sigue latiendo y se niega a rendirse.  
 
    Un fuerte relámpago suena cercano, consiguiendo devolverme la consciencia. Abro los ojos y, ahora sí, corro hasta la pagoda. Una vez que me encuentro a salvo, me escurro el pelo, aunque no sé por qué, estoy empapada entera.  
 
    —Junio es el mes más lluvioso, has escogido mala época para venir. 
 
    Doy un respingo y suelto un grito de sorpresa al descubrir que Isaac ha aparecido de la nada y se encuentra a mi lado, cruzado de brazos y mirando al monte Fuji como si tal cosa. Sin embargo, yo tengo la misma sensación que si cayese al vacío. Me pongo la mano sobre el corazón para tratar de calmarlo, pues ha arrancado a correr a sus anchas, palpitando con más fuerza que nunca, y creo que ahora mismo le va a dar algo. El mundo ha dejado de girar de repente y todo a mi alrededor se ha quedado en silencio.  
 
    —¿Cómo? —balbuceo muy bajito, a pesar del nudo que aprisiona mi garganta y sin atreverme a mirarlo. No tengo fuerzas para encontrarme con esa mirada vacía de antes. Parece perdido dentro de sí mismo. 
 
    —En otoño, los árboles se visten de rojo durante el momiji. En invierno se puede ver el paisaje nevado. En primavera, los cerezos en flor son el mayor atractivo junto con las vistas del Monte Fuji. Pero en verano solo hay lluvias que ocultan la vegetación. Has venido en la peor época, tendré que traerte en primavera. —Habla conmigo como si no hubiese ocurrido nada. Pero ¿ha dicho que tendrá que traerme o lo acabo de soñar? 
 
    Siento algo que burbujea en mi pecho y por fin reúno las fuerzas suficientes para mirarlo… y ahí están sus ojos. Los de siempre y no los vacíos. Han recobrado su fulgor. Son mágicos, adictivos, absorbentes, no lo sé, pero es su manera de mirarme la que consigue insuflarme la vida que hasta hace un instante había perdido.  
 
    —¿Crees que después de lo que me has dicho en el templo puedes hablarme como si no hubiese ocurrido nada? —le recrimino. 
 
    Se encoge de hombros, parece indeciso. 
 
    —Es que no sé qué decir… 
 
    Solo con mirarlo me pongo a llorar de la emoción porque comprendo, en este preciso instante, que esos ojos me perseguirán toda la vida. 
 
    —¡Eh! Venga, no llores. Sabes que no puedo verte llorar. —Se acerca hasta mí para coger con la punta de su dedo una de mis lágrimas con suma delicadeza. 
 
    Sonrío entre las lágrimas, él me devuelve la sonrisa algo aliviado y, de repente, eso es suficiente para volver a ser nosotros. Coge mis manos entre las suyas. No logro parar de llorar. 
 
    No sé el tiempo que permanecemos de pie, mirándonos, empapándonos del otro en silencio, como si nada a nuestro alrededor existiese, confesando con la mirada lo que las palabras no son capaces de expresar. Estoy temblando, no sé si de frío o de emoción, puede que de ambas cosas. Todos estos días sin comer, sin dormir y tantos disgustos seguidos me están pasando factura justo ahora. 
 
    —Te vas a resfriar, ven. 
 
    Me lleva de la mano al interior de la pagoda. 
 
    Una vez dentro, compruebo que no hay nada, todo es diáfano, prácticamente solo hay suelo y paredes. Además, las ventanas se encuentran tapiadas con molduras de madera, por lo que, si le sumamos que fuera se ha nublado, el ambiente se encuentra en penumbra. 
 
    ¿Sabéis cuando estáis tan nerviosos o asustados que habláis de cosas sin importancia? Pues eso hacemos nosotros. 
 
    —No sabía que se podía entrar aquí —musito, observando todo a mi alrededor. 
 
    —Y no se puede. Solo puede hacerlo el maestro —me explica mientras cierra la puerta por dentro con llave para después dirigirse hasta una puerta que abre. Se trata de una especie de armario del que saca una túnica limpia y doblada, como la que lleva él puesta, para dármela—. Pero al maestro que le jodan. 
 
    Dejo escapar una risilla de adolescente por estar haciendo algo prohibido. 
 
    —Vamos a matar a Aiko a disgustos —susurro. 
 
    —Cámbiate si no quieres coger una pulmonía, anda. 
 
    —Ha sido cuestión de un segundo. De repente ha caído un aguacero sobre mí —trato de explicarle. Observo que él está seco. Ha debido de permanecer bajo el tejadillo de la pagoda todo el tiempo.  
 
    —Lo llaman agua de guerrilla porque cae sin avisar, a traición. —Hace una pausa y me mira fijamente—. Te he visto bajo la lluvia. 
 
    ¡Oh!  
 
    Me ruborizo. 
 
    —Ha sido un momento de locura, ya me conoces —me encojo de hombros. 
 
    —Ha sido el puto mejor momento de mi vida. 
 
    Se encuentra frente a mí y me parece todavía mentira poder tocarlo, es como si mi mente se hubiese hecho a la idea de no volver a verlo y ahora me pareciese un espejismo. Tiene los ojos rojos y parece nervioso. Como si tratase de retener mi imagen en su memoria por algún motivo. 
 
    —No sé qué decirte, Olivia. No encuentro las palabras. Son tantas cosas las que se agolpan en mi cabeza… 
 
    Me da pánico que vaya a explicarme el motivo por el que no quiere tenerme en su vida, y mucho más miedo me da que yo lo entienda y no pueda hacer nada al respecto. 
 
    —Dime las que se agolpan en tu corazón —le pido. 
 
    —A pesar de intentar evitarlo, mi cuerpo ha reaccionado a tu presencia. En cuanto te he tenido delante, he olido tu perfume y he mirado a esos increíbles ojos del color del mar, he perdido el control. —Mi alma vuela embargada por la emoción que siento como el ave fénix que resurge una vez más de sus cenizas—. Estos días me he esforzado en meditar, me he entrenado para volver a ser la persona íntegra que hace años salió de este santuario y que se ha ido perdiendo por el camino. Pero, a diferencia del pasado, mi corazón no quería cambiar. Lo que en otros tiempos me salvó, ahora me quemaba. No soportaba la monotonía, la indiferencia, ni la distancia. Estaba pensando continuamente en lo que estarías haciendo o cómo te sentirías. Me resultó mucho más fácil dejar las drogas que dejarte a ti, Olivia. No he logrado olvidarme de ti ni un solo segundo —confiesa con voz ronca.  
 
    —¿Querías olvidarte de mí? 
 
    —No sé lo que quiero. Bueno, en realidad no lo sabía hasta hace un momento. Me sentía tan perdido... Tenía la continua sensación de que debía encontrar un propósito en la vida, siempre algo más de lo que ya soy. Me he dado cuenta de que llevo mucho tiempo persiguiendo algo. Llevo años dentro de un bucle, dando vueltas, caminando en círculos para buscarlo, pensando demasiado, viviendo a medias cuando creía que estaba haciendo justo lo contrario. Pero al verte bajo la lluvia he descubierto qué es ese algo que buscaba sin descanso.  
 
    —¿Y qué es? 
 
    —Eres tú. 
 
    Le sonrío y su rostro se ilumina por completo. Sí. Me ama. ¡Me ama! 
 
    No aguanto más y corro a lanzarme a sus brazos. Él me recibe para cogerme y dar vueltas sobre sí mismo mientras nos besamos y reímos a la vez. Y esas risas sí salen del alma y llegan a todas partes. 
 
    —Joder, necesitaba tocarte, necesitaba besarte —susurra contra mis labios—. Me sentía indefenso, como un puto crío ante la chica que le gusta. No sabía si te apartarías en cuanto te rozase o me darías un empujón.  
 
    —¡No mereces menos! —Me río. 
 
    —Lo sé. —Acaricia mi pelo con una mano sin soltarme. Después limpia mis lágrimas con los pulgares, pasando los dedos bajo mis ojos con suavidad, sujetándome el rostro para obligarme a mirarlo—. Perdóname. No debí creer a mi tío y tampoco debí largarme sin dejarte hablar. Soy un gilipollas. 
 
    —Lo eres, sí. 
 
    —Pero ¿por qué no me contaste la verdad desde el principio, Olivia? Aquella noche en la terraza, cuando te conté lo de Sandra tuviste una oportunidad de oro para sincerarte conmigo. Te lo puse en bandeja. 
 
    Me quito la ropa mojada para ponerme la túnica de color morado que me ha dado. Me quedo la ropa interior puesta porque está casi seca. El sentirme calentita me resucita. Él hace todo lo posible por no mirar demasiado, aunque no lo consigue. 
 
    —Iba a hacerlo, pero cambiaste de tema y luego creo recordar que empezamos a hablar de Diego… No sé, Isaac, para serte sincera, tampoco creí que tuviera tanta importancia. En realidad, creo que ha sido el hecho de posponerlo y ocultártelo lo que lo ha hecho tan grande —conjeturo. 
 
    Permanece pensativo. 
 
    —¿Y qué hay del dinero? —investiga. 
 
    —Yo no sabía nada de ese dinero, Isaac. Además, se lo llevé al día siguiente a tu tío. Tu madre puede confirmarte todo —argumento. 
 
    Al aludir a su madre parece que se calma.  
 
    —Me muero por saber cómo diablos habéis terminado aquí juntas —se ríe—. Pero antes necesito que me aclares lo ocurrido. ¿Fuiste a casa de mi tío? 
 
    —Claro. A pedirle explicaciones. Bueno, para serte sincera, fui con la intención de matarle, pero sus guardaespaldas me hicieron replantearme la situación. 
 
    Sonríe de nuevo. 
 
    —¿Y qué ocurrió? 
 
    —Me contó que lo había preparado todo con la única intención de que volvieras a Japón, que yo solo había sido un simple peón en su magistral plan —le explico.  
 
    —¿Qué plan? —pregunta intrigado. 
 
    —¡Ahora sí que vas a alucinar! Por lo visto, no has perdido nada, Isaac, todo ha sido parte de una especie de teatro para que reaccionases y te decidieses a tomar el mando de Baku. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Que ni Victoria ni Nicole te han traicionado, todo ha sido una pantomima. ¡Hasta tu madre sigue viviendo en tu casa tan pancha! Nos lo hemos creído todo como dos tontos. 
 
    Pestañea incrédulo. 
 
    —No me jodas —ruge fuera de sí—. ¡Siento lava por mis venas! ¡Voy a matar a ese maldito hijo de puta!  
 
    Da vueltas con los puños apretados. Se revuelve el pelo. Va a enloquecer. 
 
    Entiendo cómo se siente porque yo me sentí igual. Pero, a diferencia de mí, cuando consigue calmarse, se queda muy serio. Demasiado. 
 
    —¿Y quién me garantiza que esto no está preparado también? —brama colérico. 
 
    No. No. No. Eso es lo que pretende su tío para adiestrarle en el mundo de las finanzas, que no se fue de nadie y que lleve el corazón repleto de armaduras, pero yo no lo voy a consentir. 
 
    Me acerco hasta él. Tomo su rostro entre mis manos para centrar su mirada en la mía. 
 
    —¡Mírame! —le pido—. ¿Crees que esta mirada se puede fingir? 
 
    Siento que sus ojos observan el dolor que todavía reflejan los míos. 
 
    Me separo de él y me levanto la túnica a toda prisa hasta el cuello, mostrándole la ropa interior para que vea todo lo que he adelgazado. 
 
    —¿Crees que esto ha sido por gusto? —Señalo mi cuerpo. 
 
    Él niega con la cabeza, extiende un brazo y me atrae hacia sí para que me acurruque en su cuerpo. Me abraza. Sí, me está abrazando. Y entonces me derrumbo. Trato de contener las lágrimas, pero es en vano. Mi razón se pierde entre esos brazos fuertes que me rodean y me estrechan contra ese pecho que conozco tan bien y que he echado tanto de menos. Contengo el aliento al notar su respiración cálida tan cerca. Creí que nunca más volvería a sentirlo. Sus dedos se aferran a mi cintura con contundencia. El alivio nace. El dolor comienza a disiparse.  
 
    Me estremezco cuando lo noto llorar. Lo abrazo más fuerte y deseo poder fundirme con él para saber lo que está sintiendo. Daría lo que fuera por poder aliviar su sufrimiento. Durante unos minutos de silencio y oscuridad, solo somos dos personas que, pese a todo, siguen queriéndose demasiado. 
 
    —Hostias, no había llorado en mi puta vida, solo me pasa esto cuando estoy contigo —se queja y me río. 
 
    —Soy un remanso de paz y por eso te liberas a mi lado. 
 
    Veo por el rabillo del ojo que esboza una dulce sonrisa. 
 
    —Lo siento, Olivia. Lo siento. Siento no haberte creído. Siento que hayas sufrido tanto por mi culpa. Solo acarreo desgracia a la gente que quiero. 
 
    —No digas eso. —Elevo el rostro para poder mirarlo a los ojos—. A mí solo me aportas felicidad y, si he sufrido tanto, es por el miedo a perderte. Entiendo que no confíes en nadie después de todo esto, Isaac, pero quiero que sepas que en mí sí puedes confiar porque te amo con todo mi alma y solo deseo tu bien. He atravesado medio mundo para demostrártelo, no tienes más remedio que creerme. 
 
    —Joder, te quiero tanto… 
 
      
 
    

  

 
   
    El amor consuela como el resplandor del sol después de la lluvia. (Venus y Adonis. W.Shakespeare) 
 
      
 
    Hemos hecho el amor de una manera casi espiritual. Sin dejar de mirarnos a los ojos, unos ojos que se han confesado todo lo que nunca nos atrevimos a pronunciar en voz alta. La vida se compone de momentos y hay pequeños instantes que lo cambian todo. Ese instante estaba a punto de llegar. 
 
    —Prométeme que, pase lo que pase, siempre volverás a buscarme —me pide con una voz desgarrada y casi desesperada. 
 
    Estamos tumbados en el suelo de la quinta planta de la pagoda, yo sobre su pecho mientras él acaricia mi pelo. Isaac ha formado una especie de cama con muchas túnicas que ha sacado de varios armarios según subíamos. Cuando Aiko lo vea nos matará, pero habrá merecido la pena porque nunca viviré nada parecido a hacer el amor después de reconciliarme con el hombre de mi vida, viendo las estrellas y el Monte Fuji desde la quinta planta de la pagoda Chureito. Eso no ocurre ni en las mejores novelas de amor. 
 
    —¿Por qué me pides eso, Isaac? ¿Piensas volver a desaparecer? 
 
    —No. Pero el que hayas venido a buscarme te ha convertido en un antes y un después, el punto de inflexión en mi vida. Nadie antes había ido a buscarme al infierno. Pero tú lo has hecho.  
 
    —Porque soy una temeraria —me río. 
 
    —Porque eres tú. Supe que eras diferente al resto desde el primer momento en que te vi aquella mañana, discutiendo con la recepcionista sobre la reina de Saba junto a mi despacho. Porque eras real, eras auténtica y lo confirmé en cuanto te sorprendí cantando aquella canción de Marisol.  
 
    Nos reímos al recordarlo. 
 
    —El mérito no es solo mío. Si no hubiera sido por tu madre, no podría haber venido, Isaac, ella te ama por encima de todo. Tienes que hablar con ella. 
 
    —¿Mi madre? ¿Te refieres a la que te hizo sentir como una prostituta nada más conocerte? —se sorprende al comprobar que la defiendo. 
 
    —Ya hemos aclarado ese tema —me río—. Te lo digo en serio, fue ella la que me propuso venir. Yo no conozco Japón ni hablo el idioma, ni tampoco sabía dónde buscarte. De no haber sido por ella, nunca te hubiese encontrado.  
 
    Se mantiene en silencio. Pensativo. ¿Me contará algo sobre Diego? Si no es así, lo haré yo. No quiero mantener más secretos con él. He aprendido la lección. 
 
    —No me convence. Algo sacará—reniega. 
 
    —¿Por qué piensas así de ella, Isaac? ¿Qué os pasa? 
 
    —No supera la muerte de mi padre y eso hace que yo tampoco lo consiga, pero, a la vez, me jode que parezca que no lo echa de menos en absoluto —alega al fin, aunque sé de sobra que algo me oculta. 
 
    —Creo que tu madre aceptó la situación hace mucho tiempo. Claro que le duele que tu padre ya no esté a su lado, claro que lo echará de menos y claro que le costará superar su pérdida, o incluso que no la supere nunca. Pero llevaba mucho tiempo preparándose para ello, todos sabíais el final. Da la sensación de ser una mujer fuerte y por eso parece que no lo añora, pero es todo lo contrario, Isaac, a mí me ha hablado de él bastante. 
 
    —Yo siento que no es así. Creo que antes dependía de él y ahora lo hace de mí. No me deja vivir. Necesito libertad, Olivia. 
 
    —Es que ella no te necesita. ¿No lo ves? Es justo al contrario. Es ella la que está contigo para no dejarte solo, porque teme que en cualquier momento cometas una locura —le explico.  
 
    —Estás un poco equivocada. 
 
    —La he visto reír. Hemos hablado y he descubierto que no es la mujer que aparenta ser. Tiene mucha vida dentro que no puede sacar porque teme que la juzgues. Ella vive por ti. 
 
    —No sé qué es lo que te habrá contado, Olivia, pero mi madre es una chupasangre, no podría vivir sin todo lo que tiene conmigo. 
 
    Me incorporo para mirarlo de frente. 
 
    —Si pudo hacerse cargo sola de todo en su momento, créeme, no te necesita ahora para nada. Pero tú a ella sí. Porque, en el fondo, el que realmente no puede pasar página eres tú, el que se siente mal eres tú, el que aún no ha aprendido a digerir el dolor eres tú, y mientras ella esté a tu lado es como si un pedacito de tu padre también lo hiciera. —Clava sus ojos en mí como si estuviese viendo su alma—. Y no pasa nada, Isaac. No debes sentirte obligado ni tener miedo porque nadie te pide que sea ahora. Si no estás preparado, ya lo harás, no hace falta que te pongas una fecha ni mucho menos que te la pongan otros. Habrá días mejores y días peores, pero te juro que yo estaré en todos ellos para apoyarte.  
 
    —Joder. No te merezco. —Se muerde el labio inferior. 
 
    —Claro que me mereces porque eres un gran hombre.  
 
    —Un gran hombre… —repite pensativo—. ¿Y qué crees que debe hacer este gran hombre ahora?  
 
    —Creo que la llave que has estado guardando todo este tiempo abre algo importante. Y ese algo está aquí. Gabriel ha estado esperando a que le preguntaras por ello, pero nunca lo has hecho, por eso entre Aiko y él lo arreglaron todo para que no te quedase más remedio que venir a buscarlo —deduzco.  
 
    —Cuando decidí marcharme para no volver fue porque Aiko me prohibió abrir el cofre —me cuenta. 
 
    Vaya, por fin sé el verdadero motivo y no suposiciones de unos y otros. 
 
    —¿Qué cofre? 
 
    —El cofre que abre la llave. Mi padre se lo dejó a Aiko para que lo custodiase hasta que yo estuviese preparado. Después de tantos años de esfuerzo y trabajo en el santuario, un buen día le pedí abrirlo, pero se negó, alegando que no estaba preparado. Por eso me marché, jurándole que no volvería jamás y que se moriría con el cargo en la conciencia de no haberme permitido abrirlo. Ahora me doy cuenta de lo imbécil que soy cuando me cabreo y de que él tenía razón. No estaba preparado. 
 
    Por lo menos recapacita cuando está tranquilo. 
 
    —¿Y ahora lo estás? 
 
    —Si ni siquiera soy capaz de pronunciar su nombre. ¿Cómo voy a estar preparado? 
 
    —Isaac, debes entender que hay personas que tardan años en poder hablar de la pérdida sin echarse a llorar y otras que lo consiguen a los pocos días. Pero eso no quiere decir que amasen menos a esa persona, es cuestión de soltar cargas, de no tener cuentas pendientes con la persona que se va. Tú llevas todas esas cargas a cuestas, te niegas a soltarlas y, mientras siga siendo así, no podrás descansar. Ni tú ni nadie, porque tu madre está buscando la manera de continuar con su vida, de seguir adelante, pero tú no se lo permites. A tu tío le ocurre lo mismo, incluso a Aiko. Y creo que ya es hora de que tú también vayas haciendo lo mismo, mi amor. 
 
    Las lágrimas que trataba de retener en sus ojos ahora recorren sus mejillas. 
 
    —No quiero decirle adiós. No puedo —solloza, metiendo su cabeza entre las manos. 
 
    Yo tampoco soy capaz de aguantar las lágrimas al verlo así. 
 
    —No vas a decirle adiós, cariño. Él siempre estará contigo. Cada vez que vengas aquí. Cada vez que atravieses las puertas de la empresa que él creó. Cada vez que abraces a tu madre. Incluso cada vez que te mires al espejo. Nunca dejarás de sentirlo porque vive en ti. 
 
    Sin mediar palabra se abraza a mí con todas sus fuerzas para romper a llorar como solo se permite hacer conmigo. Resulta arrebatador ser testigo de cómo el gran dragón se derrumba y pide cobijo bajo las alas del pequeño fénix, pues para hacer eso hay que ser muy grande, e Isaac lo es. 
 
    

  

 
   
    Me gustaría que supieras que, a pesar de todo, te sigo amando. 
 
    ISAAC 
 
      
 
    ¡Hostias! Es él. Es mi padre. 
 
    Agudizo la vista para concentrarme en la pantalla. Lo primero que se ve es un primer plano de mi padre, muy joven. Parece que está en una entrevista de televisión. Se encuentra sentado en un sillón de piel marrón frente a otro hombre, que supongo que será el presentador. Me causa un gran impacto verle de nuevo, estoy aguantando las lágrimas como puedo, aunque no entiendo por qué. El simple hecho de escuchar su voz me desgarra por dentro. 
 
    «Cuando eres niño tienes una mente pura, libre de todo mal. Los niños son grandes soñadores porque no tienen las barreras que nos imponemos los adultos. Ellos son inocentes, están llenos de ilusión, sueñan a lo grande, sienten curiosidad y nunca dejan de jugar y de reír. No obstante, a medida que vamos creciendo, vamos dejando por el camino esos rasgos mágicos de la niñez. Entre ellos, los sueños. 
 
    »Pero yo nunca desconecté de mi niño interior porque no perdí la capacidad de soñar en ningún momento. La protegí y luché por ella siempre, porque soy un samurái de corazón. Por eso puedo afirmar que mi vida ha sido una lista de sueños cumplidos, y el mejor de ellos ha sido ser padre hace poco. Ser padre me ha cambiado en todos los sentidos. Ya no quiero nada para mí, ahora todo es por y para él». 
 
    La grabación se detiene y ahora se le ve en otro programa, parece que han pasado varios años porque se le ve más mayor, aunque le siguen brillando los ojos cuando habla sobre algo que le apasiona y continua envuelto por ese aura de serenidad. Joder, vendería mi alma al diablo por poder darle un último abrazo. 
 
     El primer viaje que hice a Japón fue el resultado de un sueño que tuve a los veinte años. No fue una tarea fácil, ya que tuve que trabajar mucho para poder lograrlo, pues mi padre no era precisamente millonario y no podía pagarlo. Una vez que conseguí el dinero para ir allí, supe que aquel era mi lugar en el mundo. Conecté tanto con aquella cultura y con su forma de pensar que estuve otros diez años visualizando en mi mente la que se acabaría convirtiendo en la experiencia más enriquecedora e impactante de toda mi vida: el regreso.  
 
    »Pero antes de convertirme en el hombre de éxito que hoy soy, tuve que superar muchos obstáculos, muchos impedimentos que me alejaban de cumplir aquello con lo que había soñado.  
 
    »Un día imaginé que fundaría una empresa con la que desarrollaría mi Ikigai, con la que sacaría a mis padres de sus apuros económicos y, años después, nació Baku. Otro día vislumbré que me enamoraría de la mujer más maravillosa del mundo y conocí a la madre de mi hijo. Después soñé que tendría lo más preciado del mundo en mis brazos y nació Isaac. 
 
    »Hay muchas cosas que podría aconsejar a la gente sobre cómo hacer sus sueños realidad. Lo más importante es tener una determinación inquebrantable, la perseverancia o la constancia. Pero, sobre todo, la fe. Creer que van a ocurrir todas esas cosas maravillosas y luchar porque se hagan realidad. Soñar es la energía que hace que ocurran. Solo tienes que soñarlo y será posible». 
 
    Comienza otra entrevista, pero esta es en su casa y se le ve muy mayor y delgado, ya estaba enfermo. Supongo que debió de ser poco antes de que lo ingresaran en el hospital. Está hablando ahora una mujer que me resulta muy conocida. Recuerda al público la cantidad de logros médicos que ha conseguido mi padre, además de donaciones millonarias a hospitales y lo felicita por ello. Me siento tan orgulloso de ser su hijo... Después, él mira a cámara y siento que me está hablando a mí, es como si lo tuviera delante de verdad. 
 
    «Si algo he descubierto a lo largo de mi vida es que ser un perseguidor de sueños no es de ilusos, porque yo perseguí durante muchos años los sueños desde el sentido más estricto de la palabra. Los quería estudiar, necesitaba saber qué los motivaba, de qué materia estaban hechos, de dónde venían, para qué servían…, sin darme cuenta de que los sueños son los anhelos del alma, y el alma es algo intangible, algo tan grande que se escapa al entendimiento humano. Por eso jamás se podrá estudiar. 
 
    »Con el tiempo me di cuenta de que la ciencia no importa, que lo verdaderamente importante en la vida es cuestión de fe. O crees o no crees. Y, si crees, necesitas un mantra que te guie. 
 
    »Un mantra hace que el pensamiento se enfoque hacia un punto relevante, convoca sentimientos y emociones constructivas. Yo me centré en la palabra Nankurunasia, ese fue siempre mi mantra. 
 
    »Si no creyéramos que al final todo va a estar bien, seguramente desistiríamos de cualquiera de nuestras empresas cada vez que encontráramos un obstáculo o una barrera que nos detuviese. Pero si hay confianza, en cambio, también es posible reunir la fuerza necesaria para enfrentar esas dificultades que parecen insalvables. Y eso es lo que significa Nankurunasia: aceptar la sabiduría del tiempo, entender que, si perseveramos, el tiempo mismo se encarga de ir acomodando las cosas. Solo hay que dejar fluir los acontecimientos y poner un poco de confianza en las medidas que llevamos a cabo para que la situación cambie». 
 
    La imagen que aparece ahora consigue dejarme sin aliento. Es como si alguien hubiese atravesado mi pecho y aplastase el corazón en un puño cerrado con todas sus fuerzas. Está tendido en una cama de hospital, lleno de cables y máquinas por todas partes. No tiene pelo. La última vez que lo vi tenía bastante. Está tan delgado… tanto que incluso parece un cadáver. Sus ojos ya no brillan. Quiero morirme. Me odio tanto por no haber acudido a su lado. Él hablándome de sueños y yo dejando mi puta vida pasar. Dando de lado a las personas que más me han querido. 
 
    Su voz, cansada y sin matices, capta mi atención, como siempre hacía. 
 
    «Los japoneses embellecen los objetos que se han roto aplicando oro en sus grietas. A esta técnica milenaria se la conoce como kintsukuroi. A mi modo de ver, esta filosofía engloba todo cuanto quiere transmitir la cultura japonesa. Y lo que hoy vengo a decirte, hijo mío, tiene mucho que ver con la resiliencia que tanto he defendido a lo largo de toda mi vida. Y es que, al reparar nuestras heridas, conseguimos salir más fuertes.  
 
    »Hola, mi pequeño bushi». 
 
    El simple hecho de oírle llamarme así, como cuando era pequeño, consigue que miles de lágrimas salgan a borbotones de mis ojos para recorrer mis mejillas. Me limpio con la palma de la mano a toda prisa porque no soy capaz de ver nada. 
 
    «Mira qué pinta tengo ¿eh? Siento estar así, pero ni los médicos ni tu madre me han dejado levantarme para ponerme guapo, ni siquiera para grabar un video de despedida a mi hijo porque dicen que empeoraré. ¡Como si eso fuese posible! Tendrás que recordarme con este horrible pijama y calvo, aunque preferiría que lo hicieras cuando te llevaba a desayunar churros al salir del cole. ¿Te acuerdas? Siempre tenías hambre. Eras tan feliz con un trocito de chocolate… Ojalá hubiera podido hacerte así de feliz siempre. 
 
    »Prométeme que cuidarás de tu madre cuando yo ya no esté. Ella se hace siempre la valiente delante de mí para sacarme una sonrisa, pero sé que está destrozada. No hay mayor muestra de amor que el sacrificio propio por el bien de la persona amada, y tu madre, sin duda, se ha sacrificado siempre por nosotros. No la pongas en duda, hijo mío, ella es la mujer que más te querrá en toda tu vida. Bueno, espero que encuentres a alguien que te ame con la misma fuerza con la que ella me ha amado a mí. Ese fénix del que tanto te hablaba cuando eras un niño. ¿Lo recuerdas? Solo entonces comprenderás lo que es la felicidad.  
 
    »Isaac, hijo, estoy convencido de que volverás recuperado de Japón. Sé que estarás en muy buenas manos. Todavía no lo sabes, pero Aiko se convertirá en tu maestro y tiene claro que el Bushido es tu camino. El código samurái exige que todo bushi, como tú, debe llevar una vida recta, despreciar a la muerte, ostentar una lealtad a toda prueba, valor, educación, sinceridad de corazón y dominio de uno mismo. Aiko sabe que tú tienes todas esas virtudes y también que esto último será lo que deberás trabajar con más fuerza.  
 
    »No sabes cuánto te envidio. Yo siempre quise ser un guerrero, pero ninguno de mis maestros me atribuyó tal condición. A lo máximo que aspiré fue a paloma mensajera». 
 
    Se ríe y su risa alimenta todo mi ser. 
 
    «También sé, hijo mío, que te vas a odiar a ti mismo por no haberme acompañado en mi último viaje, pero confío en que eres un hombre con un corazón de oro y un potencial asombroso, que aprenderá a perdonarse a sí mismo y a entender que necesitaba tocar fondo, ir al infierno, para poder convertirse en un dragón. Yo lo he comprendido y te he perdonado. Pero no te perdono por esto, te perdoné por cualquier cosa que hicieras el mismo día en que naciste. Tú lo entenderás cuando tengas hijos. Lo que hubiera dado por conocer a mis nietos, por ver tu cara cuando los sostuvieses en brazos por primera vez..., eso sí que es amor verdadero. Por eso no quiero que seas tan duro contigo mismo. Debes perdonarte para poder estar en paz. Hazlo por mí». 
 
    ¡Dios! Escuchar que me perdona es lo mejor que me ha pasado en la vida. Siento cómo la losa enorme que sostenía sobre la espalda desaparece de golpe. 
 
    «¿Sabes, Isaac? Los dragones representan el poder y la fuerza, pero también son animales mitológicos que simbolizan el poder espiritual supremo, representan el equilibrio y la sabiduría, aunque solo cuando consiguen estar en paz. Lo peor de los dragones es que son capaces de crear la más horrible de las tormentas, pero, cuando se hallan en paz consigo mismos, forman el equilibrio perfecto entre el yin y el yang.  
 
    Él no estaba cuando me tatué el dragón. ¿Se lo contaría Aiko? ¿Me vigilaría incluso antes de convertirse en mi maestro? 
 
    «Hijo mío, algo me dice que no has venido a este mundo solo a sobrevivir. Tú tienes que hacer algo más grande que simplemente llevar una vida cómoda y sin sobresaltos. No todo el mundo lleva un guerrero dentro, sois muy pocos los elegidos. Has venido a dejar una huella imborrable y quiero que sepas que tus sueños son los que te indicarán el camino.  
 
    »Y si has dejado de soñar, Isaac, te pido encarecidamente que rebusques en lo más profundo de tu ser. Que reavives esa llama que se apagó. La llama que alimentaba tus ganas de vivir con intensidad. Te pido que demuestres al mundo que eres capaz de todo cuanto afirmaban que no podrías hacer. Porque puedes con eso y con mucho más. 
 
    »Quiero que sepas que estoy muy orgulloso de ti, hijo, y que le pedí a tu tío y a Aiko que te entregasen este video cuando considerasen que estabas preparado. Si lo estás viendo es porque te has convertido en el hombre que un día soñé que fueras, y ese sueño también se me habrá cumplido. Así que podré descansar en paz bajo los sakura. Me gustaría que me recordases cuando vayas allí, al lado de mi querida pagoda. 
 
    »Me quedaría hablando contigo todo el día, la pena es que me canso mucho, espero que no me lo tengas en cuenta. Me tengo que marchar ya, pero quiero que sepas que, allá donde vaya, siempre estarás conmigo. 
 
    »Daisuki, mi pequeño bushi. 
 
    »Te quiero con toda mi alma. No lo olvides». 
 
    Se ve cómo hace un gesto con la mano para que entre alguien. Se trata de mi tío, que se acerca a toda prisa para abrazarlo, le pregunta cómo está y rompen a llorar los dos. Yo me sumo a ellos en el llanto, me jode haberme vuelto tan llorica. Después se ve a mi tío que se acerca a la cámara y le dice a mi padre que no se preocupe, que eso último lo borrará. Luego todo se queda en negro. 
 
    La palabra Daisuki resuena en mis oídos como maná celestial. Es lo que siempre me decía él desde que nací, Daisuki. Lo había olvidado. Escuchárselo de nuevo ha sido como retroceder en el tiempo a la época más feliz de mi vida. 
 
    Miro al cielo con los ojos anegados en lágrimas. Sintiendo que me falta el puto aire en los pulmones. Supongo que los años otorgan una perspectiva diferente a lo ocurrido en el pasado y ahora comprendo por qué no estaba preparado para verlo. Mi vida acaba de adquirir miles de matices diferentes y, de haberlo hecho antes, mi padre no hubiera conseguido su propósito. 
 
    —Me perdono. Por ti, papá. ¡Me perdono! —grito con todas mis fuerzas. 
 
    Y ahora ya tengo fuerzas para librar mi última batalla. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SEIS MESES DESPUÉS

  

 
   
    Eres la enfermedad y la cura al mismo tiempo. 
 
      
 
    Ahora os voy a contar lo que ocurrió cuando Isaac vio el vídeo de su padre. 
 
    El último domingo de junio se celebraba el día del padre y fue el día elegido por Aiko para mostrar el vídeo a su pupilo, el hijo de su mejor amigo. El maestro lo había estado entrenando a conciencia para que estuviese preparado, no solo para volver a ver a su padre, sino para sacar las conclusiones correctas, aunque al vernos juntos, enseguida comprendió que se había equivocado y que el amor siempre vencía.  
 
    El momento en el que el señor Kumatsu le informó a Isaac que había llegado la hora fue muy emotivo. Le entregó una llave que él reconoció en el acto, se abrazaron y todos nos emocionamos mucho. Hasta Natalia, que desconocía el contenido del famoso vídeo, no logró contener las lágrimas.  
 
    Isaac pidió verlo solo y así lo hizo. Aiko, Natalia y yo aguardamos ansiosos al otro lado de la puerta, en una de las salas aledañas al templo. Si a mí se me hizo eterno, supongo que a los demás también. 
 
    Cuando Isaac salió de la sala en la que estaba, era un hombre distinto. En cuanto sus ojos se cruzaron con los míos supe al instante que algo en él había cambiado, aunque no imaginé nunca hasta qué punto. 
 
    Permaneció quieto, mirándome. Llevaba un traje de chaqueta azul cobalto y se había afeitado. Estaba impresionante. Yo no sabía cómo actuar, porque mi corazón me indicaba que fuera a abrazarlo, pero mi cabeza me dictaba esperar hasta que él reaccionase de alguna manera. 
 
    Aiko y Natalia tampoco sabían qué hacer. 
 
    —Daisuki —musitó en voz baja. 
 
    Rompió la distancia que nos separaba con paso firme. Cogió una de mis muñecas y tiró de ella hacia sí hasta que choqué contra su pecho. Me abrazó con fuerza y me besó como nunca antes lo había hecho. Con tanta intensidad que me temblaron las piernas. 
 
    —Daisuki, Olivia. 
 
    —¿Qué dices? —le pregunté con una sonrisa. 
 
    —Que te quiero —reconoció contra mis labios—. ¡Dios! ¡Te quiero tanto! 
 
    Al finalizar aquel beso que me dejó mareada, le pregunté si se encontraba bien y su respuesta fue mejor que nunca. 
 
    Después, se apartó de mí, despacio, para dirigirse hacia su madre, que lo miraba entre emocionada y temerosa de que le soltase alguno de sus crueles desplantes. Pero no abrió la boca. Solo la abrazó con fuerza y ambos rompieron a llorar juntos. Aiko y yo incluidos.  
 
    —Perdóname, mamá —le pidió—. Acabo de darme cuenta del daño que te he hecho y lo egoísta que he sido todo este tiempo. 
 
    —Cállate, no tienes que pedir perdón por nada, cada uno lo hemos llevado como hemos podido. Lo importante es que hayas vuelto a mí —sollozaba su madre entre sus brazos. 
 
    No sé el tiempo que madre e hijo permanecieron juntos, pues ella le pidió ver el video y ambos entraron de nuevo para visualizarlo. Después, Isaac me contó que mantuvieron la conversación que se debían desde hacía tantos años: Diego. Ella le explicó el motivo de la infidelidad y el de su silencio. A Isaac, a día de hoy, todavía le cuesta entenderlo, pero al menos lo respeta. 
 
    El mensaje que le dio su padre le llenó de esperanza y le hizo replantearse su vida en todos los sentidos. Se sentía encerrado en una jaula de oro de la que deseaba escapar con todas sus fuerzas. Su padre le abrió la puerta para que volase. Y yo ya estaba esperándolo fuera. 
 
    Mientras Natalia y su hijo estaban juntos, Aiko y yo nos sentamos en un banco, contemplando el precioso lago que se extendía a los pies del templo y que estaba repleto de nenúfares en flor en aquella época del año. Parecíamos estar dentro de un colorido cuadro de Van Gogh, aunque el sonido de los pajarillos cantando en los árboles y el olor a flores que nos rodeaban le otorgaban una visión mucho más zen al paisaje.  
 
    —A veces los pasos más pequeños son los más grandes —musitó. 
 
    —¿Qué quiere decir, maestro? 
 
    —Isaac llevaba años queriendo utilizar la llave que le había dado su padre y yo no se lo había permitido porque su corazón no estaba en calma. En estos dos meses ha avanzado más que en toda su vida y, en parte, ha sido gracias a ti, por eso me he dado cuenta de que era absurdo tratar de separaros —estableció. 
 
    —¿Gracias a mí? Si ni siquiera he estado aquí. 
 
    —Ha aprendido a relativizar todo y a distinguir lo importante. De no haber estado tú, cuando se quedó sin nada, hubiera arrasado con todo lo que se le pusiera delante, pero no fue así. Lo asumió y trató de buscar una solución.  
 
    —Bueno, esa parte de la historia no fue demasiado fructífera —recalqué, acordándome de doña Josefina. 
 
    —Nunca lo había visto tan mal como cuando ha venido esta última vez. Ni siquiera la primera, y te garantizo que estuvo fatal.  
 
    —Yo también lo pasé mal, señor Kumatsu. 
 
    —Lo sé. Me contó lo ocurrido. Yo traté de calmarle, aunque Gabriel ya me había advertido, no soportaba la idea de perderte. 
 
    —¿Usted también sabía lo que planeaba Gabriel? —me sorprendí. 
 
    —¡Claro! Lo hicimos juntos desde el principio. 
 
    —¿¡Por qué!? 
 
    —Olivia, la vida nos transmite su sabiduría de varias maneras, pero la más efectiva es a través del dolor. El dolor es a la vez pasado y futuro. El dolor nos muestra quiénes somos en realidad, de qué madera estamos hechos. A pesar de lo que ocurra, estás obligado a seguir viviendo. A veces es tan fuerte que incluso creemos que vamos a morir, pero, te voy a confesar un secreto: no se vive de verdad hasta que no se muere un poco. 
 
    —No lo entiendo. 
 
    —No valoras lo que tienes hasta que no lo pierdes. Isaac ha tenido que perderlo todo pata valorar su vida. Para darse cuenta de lo que tiene, porque hasta ahora lo daba por hecho. Nunca se ha tenido que ganar nada y por eso no conocía lo que era sufrir. Solo cuando murió su padre se aproximó un poco, pero hasta hoy no ha entendido la grandeza y la fragilidad de la vida. Que hay que aprovechar cada instante con tus seres queridos porque no sabes cuál será el último. Lo ha entendido a base de dolor, pero el fin justifica los medios. 
 
    —Yo no lo veo así, señor Kumatsu. Creo que han jugado con los sentimientos de las personas sin necesidad —defendí mi teoría—, y no veo necesario infligir tanto dolor. 
 
    Él observó el inmenso lago durante unos minutos.  
 
    —¿Puedo contarte un secreto, joven? —preguntó al cabo de un rato. 
 
    —¡Claro! 
 
    —He dado mi vida por perseguir los sueños de mi mejor amigo y ya es hora de que cumpla los míos. 
 
    —No le entiendo. 
 
    —Cuando éramos jóvenes, Manuel y yo formamos una empresa pequeña que se transformó en un imperio sin esperarlo. Mi mujer se divorció de mí y se quedó con la custodia de mi hija porque pasaba demasiado tiempo en la empresa. Fue entonces cuando decidí estudiar para sacerdote. A mí no me gustaban los números ni las cuentas, solo me encargaba de la parte mística y espiritual del proyecto. El científico era él y el analista Gabriel, que nos ayudaba de vez en cuando. Juntos formábamos el tándem perfecto. Pero murió y me dejó solo. Al principio, yo tampoco supe cómo gestionarlo, pero al poco tiempo llegó la caja cerrada con candado de la que me había hablado el día en que nos despedimos. Sus instrucciones fueron claras: Él tendrá la llave, pero no le permitas abrirla hasta que su corazón no esté curado. Entonces, encontré un nuevo propósito en mi vida. Transformé toda la rabia y el odio que sentía por la muerte de mi amigo en algo positivo, me volqué en su hijo, en que saliera de ese agujero negro en el que se hallaba sumido y, junto a él, salí yo también. No fue fácil. Recuerdo que hubo muchas veces que quise tirar la toalla, pero mi amigo me mandaba fuerzas desde donde estuviese. Hasta hoy, que he podido cumplir su voluntad y yo, al fin, podré descansar. Me gustaría tener una vida de retiro espiritual. Ya soy mayor para tantos sobresaltos. 
 
    Un par de lágrimas resbalaron por mis mejillas y el nudo que tenía en la garganta no me permitía hablar demasiado. Él me miró con sus ojos rasgados cargados de emoción. 
 
    —Olivia, estoy seguro de que no va a ser un camino de rosas, pero el amor que os profesáis sorteará cualquier espina que aparezca. Y hazme caso, joven, valdrá la pena. La prueba la tienes en que habéis batallado juntos contra todas las pruebas que os ha planteado Gabriel y habéis salido victoriosos. Su padre solía decir que era soñador de nacimiento y samurái de corazón. Yo he tenido el privilegio de conocer a los dos. Isaac posee el ímpetu del dragón, pero también el corazón del samurái. Es un hombre muy especial. Y tú, jovencita, también lo eres. No lo olvides nunca. 
 
    —Yo también lo amo como nunca imaginé que pudiera hacerlo. 
 
    Él me miró y dudó por un instante si contarme algo, pero al final lo hizo. 
 
    —Cuando llegó aquí hace ya dos meses, lo encontré tirado en el suelo frente al arco de entrada en plena noche, en medio de la lluvia. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No le quedaban fuerzas para enfrentarse a nada más y menos a mí. No encontraba la luz y decidió rendirse. Llamé a algunos hermanos y lo metimos dentro. Estuvo varios días enfermo, sin querer comer, ni tomarse la medicina, solo repetía tu nombre. Cuando mejoró, me pidió que no le preguntase nada de lo ocurrido y así lo hice, aunque yo ya lo sabía por Gabriel. La noche antes de que llegases, decidió contármelo todo, aun sin saber que vendrías. 
 
    —¿Le contó lo de la carta? —le pregunté. 
 
    —No. No hubo reproches. No estaba enojado. Estaba roto de dolor. Me sorprendió que no pronunciase ni una sola mala palabra hacia ti, cuando en el pasado hubiera sido capaz de matar al primero que se cruzase en su camino. Él solo quería una cosa… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Recuperarte. Todo lo demás le daba igual. El único miedo que tenía era que tu amor no hubiera sido real. Por eso ha significado tanto para él que hayas venido a buscarlo. 
 
    —¡Vaya! ¿Estáis aprovechando para ponerme verde a mis espaldas? —La voz de Isaac en mi oído me sobresaltó. Me levanté del banco y me lancé a sus brazos para besarle como una loca. 
 
    —¡Aiko, no sé qué le habrás dicho, pero vente a casa para que me reciba así cada día! —bromeó encantado. 
 
    Me reí y me separé un poco de él, aunque permanecí abrazada a su cuello. 
 
    —Prométeme que nunca más volveremos a enfadarnos —le pedí. 
 
    —¿Nunca más? ¿Hagas lo que hagas? —renegó sonriente mientras yo ponía los ojos en blanco.  
 
    —No seas tonto, ya sabes a lo que me refiero. 
 
    —Te lo prometo, Marisol. Nunca más volveré a dudar de ti. 
 
    Volví a besarlo como si no hubiese un mañana, riendo, bajo la mirada orgullosa de su maestro y los cerezos que algún día veré en flor. 
 
    Isaac, esas cinco letras que para mí lo eran todo. Nuestros sueños aún estaban por cumplir, como una página en blanco que esperaba a que escribiéramos en ella nuestro futuro desconocido. Un futuro cargado de magia tan solo por el hecho de ser impredecible, pero, sobre todo, porque estaba segura de que sería a su lado.   
 
    

  

 
   
    Si por besarte tuviera que ir al infierno, lo haría. (El rey Lear. W.Shakespeare) 
 
      
 
    Hoy por fin nos traen los muebles de nuestra casa. Ana lleva toda la mañana deambulando nerviosa por el piso vacío, e Irene está peor todavía, ninguna deja de mirar el móvil para comprobar la hora. Como es Navidad, Ana ha vuelto a España e Irene está de vacaciones. Yo me he cogido el día libre. 
 
    —¿Os queréis tranquilizar? —las reprendo—. Ni que fuera a venir Justin Timberlake a traer las cosas. 
 
    Las dos me observan como si fuese un monigote hablando en ruso, no entienden que yo no esté tan nerviosa, sino más, que ellas. Será por la resaca que tienen. Anoche fue nuestra despedida oficial e hicimos fiesta del pijama en el piso. No es que contratásemos boys ni nada por el estilo. Solo hicimos unas cuantas caipiriñas, que yo al final ni probé, siguiendo la receta de no sé qué youtuber brasileña que le gustaba a Irene mientras recordábamos anécdotas y vivencias. Y así nos fue, terminamos las tres tiradas en el sofá, llorando como magdalenas mientras nos jurábamos amor eterno y que nada cambiaría. 
 
    Sé que seguiremos siendo amigas. No podría vivir sin sus locuras, su apoyo, sus problemas, sus puntos de vista o sus risas, pero un pedacito de mi corazón se queda para siempre en ese piso, en aquel primer día lleno de ilusiones cuando fuimos a verlo. Recuerdo cómo nos imaginamos nuestras vidas allí, la de planes y esperanzas que volcamos sobre sus paredes. Con lo que no contamos nunca fue con el día en que nos separásemos. 
 
    Las amigas son más que hermanas. No me malinterpretéis, a una hermana la quieres porque, joder, es tu hermana. Me refiero a que una amiga de este calibre la eliges, y no la eliges porque sea guapa o porque te guste cómo habla, no. La eliges entre un millón porque ella es la única que en los momentos en los que te caes, retrocede en su camino y detiene todo su mundo para volver y ayudarte a levantarte, olvidándose por completo de su vida para involucrarse en la tuya como si fuera propia. Esa es una amiga de verdad. 
 
    Parece algo fácil de encontrar, pero os aseguro que no. Si tenéis una amiga así, conservadla como vuestro tesoro más preciado porque lo es. Yo tengo el gran privilegio de contar con dos y, ahora mismo, cuando las miro, me obligo a no volver a llorar. ¡Cuánto las voy a echar de menos!  Según ellas, yo soy la que juega con ventaja porque soy la que se marcha para comenzar una nueva vida, como el que deja una relación, y ellas solo son las puto abandonadas, como dice Ana. 
 
    —No seas dramática, no os estoy abandonando, vamos a estar a diez minutos de distancia, que no me voy a Japón —aclaré la tarde en la que les conté mi decisión de irme a vivir con Isaac, tras haberlo meditado mucho. 
 
    —Para mí todo lo que sea de esa puerta para afuera es demasiado lejos —me contestó Ana. 
 
    —Tía, me llamas y antes de que te hayas tirado un pedo estoy aquí —le contesté para que se riese, pero no lo hizo. 
 
    —Eres una egoísta. 
 
    —¿Quién? ¿¡Yo!? ¿Qué quieres, que envejezca a tu lado? 
 
    —¡No, no! ¡Tú envejece feliz con tu querido Isaac! —pronunció su nombre con retintín—, que yo me las arreglaré muy bien sola y rodeada de gatos. 
 
    En un principio, se enfadó y yo también, pero enseguida nos dimos cuenta de que estábamos discutiendo porque ninguna quería asumir la realidad: que nos hacíamos mayores y debíamos dar ese gran paso que a todas nos aterra, madurar. Y eso pasaba por separarnos, dejar atrás muchas cosas como nuestra casa, los domingos de peli con palomitas, las confesiones de madrugada, los cafés soñolientos con resaca, las risas en el baño mientras alguna se maquillaba, los intercambios de ropa, las bromas a cualquier hora, los miedos, los nervios…, en definitiva, la familia tan bonita que habíamos creado las tres. 
 
    Irene decidió tomar cartas en el asunto, cansada de nuestra absurda discusión. 
 
    —A la mínima que te arrepientas, vuelves a casa ¿eh? Nosotras no vamos a alquilar esa habitación a nadie, y siempre te estaremos esperando con los brazos abiertos. —La diferencia entre Irene y Ana siempre fue sustancial. Ella me lo ponía todo tan fácil… que no pude evitar soltar las lágrimas que había estado conteniendo durante todo ese tiempo. 
 
    Nos abrazamos las tres, llorando como si nos acabasen de contar que se derrumbaba el mundo. Pero es que, en cierta manera, así era, se derrumbaba nuestro mundo. 
 
    —Os quiero, chicas —sollocé, limpiando mis lágrimas con la manga del jersey—, pero mucho me temo que no podré volver a mi habitación —me lamenté. 
 
    —¿Por qué! —preguntaron las dos al mismo tiempo. 
 
    —Porque no va a caber la cuna. 
 
    De manera automática, ambas clavaron sus miradas sobre mi estómago y yo lo acaricié con dulzura. Después me miraron a los ojos, tapando su boca con las manos. Las lágrimas de pena se transformaron de repente en chillidos de felicidad, saltos, aplausos y posibles nombres para el bebé. 
 
    —¡Chicas, chicas, calmaos! —les pedí entre risas y nervios—. Isaac todavía no lo sabe. 
 
    —¿¡Qué!? —exclamaron ambas. 
 
    —Me tenéis que ayudar a contárselo, quiero que sea algo muy especial —les rogué. 
 
    Y aquí estamos, esperando a que traigan los muebles de la casa, pero, en especial, la habitación del bebé para que, cuando llegue mi amorcito del trabajo, se lo encuentre. 
 
    

  

 
   
    Un hombre que no se alimenta de sus sueños envejecerá pronto. 
 
      
 
    Son las siete de la tarde, pero ya ha oscurecido porque estamos a finales de diciembre. Por fin está todo preparado. Desde que nos fuimos a desayunar esta mañana a la cafetería de abajo las chicas y yo hemos hecho de todo: desde pegar el papel pintado en la pared del bebé, hasta inflar globos, pasando por pintar con acuarelas las tarjetas. Pero, lo importante, es que la habitación ha quedado preciosa. Ni en mis mejores sueños la hubiese imaginado tan bonita. 
 
    No sé si os he contado que, cuando llegamos de aquel viaje, nuestras vidas cambiaron de manera drástica. Lo primero que hizo Isaac fue ir a hablar con su tío y dejar la empresa. Sí, como lo oís, dejó la empresa. Eso era algo con lo que Gabriel no había contado en su maldito plan y que, a día de hoy, todavía no ha superado. 
 
    Isaac se dio cuenta de que si permanecía trabajando allí era solo por su padre, porque de alguna manera sentía que se lo debía, pero una vez que aprendió a perdonarse y a ser menos cruel consigo mismo, se atrevió a pensar en su propio beneficio y lo hizo. Se marchó dejando atrás todas las ataduras y las personas que lo habían traicionado, aun a petición de su tío y con la excusa de que era por su bien. Nunca podría perdonar ni a Nicole ni a Victoria. Se marchó para no volver. Por supuesto, yo me fui con él, aunque no sin antes desearle al señor Arjona senior con toda mi mala leche una jubilación maravillosa. 
 
    El señor Kumatsu aceptó ceder la patente una vez que Isaac estuvo allí. Era hora de que el sueño de Baku pasara a ser del mundo, no solo de unos cuantos privilegiados. Eso sí que se lo debía Isaac a su padre, porque había sido su deseo desde un principio: que todo el mundo tuviese acceso a unos sueños dignos. Pero Isaac, al igual que Aiko, no quería estar tripulando el barco cuando eso sucediese. Las farmacéuticas que obtuviesen la patente despedazarían como hienas salvajes hambrientas todo cuanto habían construido, y aquello sería insoportable a nivel emocional.  
 
    Un buen día, estábamos durmiendo en una de las hamacas de su particular selva de Bali y recibió la llamada del dueño de una pequeña empresa que se dedicaba a estudiar la solvencia de clientes que solicitaban financiación para crear negocios. Este señor había leído en una noticia en la que elogiaban la gran ética de Isaac lo ocurrido con Baku y decidió llamarlo para proponerle comprar su empresa porque él se jubilaba. Isaac lo pensó bastante, porque su sueldo tendría muchos menos ceros de los que él estaba acostumbrado a ganar; aunque, por otra parte, tenía suficiente dinero para vivir cómodamente tres vidas más. Se trataba de una empresa solvente, con pocos empleados, sin demasiadas aspiraciones y, sobre todo, suponía un nuevo reto. Después de sopesar los pros y los contras, aceptó con la condición de que yo me fuese con él, y así lo hicimos. Formamos Olisac S.L. donde nos va muy muy bien.  
 
    Además, con la excusa de la empresa, decidimos irnos a vivir juntos y aquí estamos, en un precioso ático de trescientos metros en El Poblenou, justo enfrente de la playa. ¡Una pasada! Yo quería algo más modesto, pero él se enamoró de este piso y no hubo opción a negociaciones. Un día me invitó a cenar y en el postre me regaló las llaves y las escrituras a mi nombre. Mi primera propiedad era un pedazo de ático que me había regalado mi novio. Muy empoderada no me sentí, la verdad, aunque luego me empoderé de lo lindo cuando hicimos el amor bajo las estrellas en la terraza para celebrarlo. Con él todo es tan bonito como intenso. 
 
    La puerta de la entrada suena, sacándome de mi ensimismamiento. ¡Es él! 
 
    Corro como una loca sorteando las cajas que hay por todas partes hacia el pasillo para que no entre donde no debe sin que yo esté a su lado. Al aparecer frente a él corriendo como una loca, me mira extrañado. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Vienes con esas prisas a besarme? ¿Tanto me has echado de menos? —sonríe. 
 
    Lleva puesto uno de sus increíbles trajes que le sientan tan bien, en este caso uno de color gris ceniza con camisa de topos grises. Es un fashion victim sin remedio. Hay veces que creo que aceptó el trabajo como una mera excusa para poder seguir llevándolos. 
 
    —Sí, claro —disimulo sonriendo. 
 
    Él frunce el ceño. Me conoce de sobra y sabe que le estoy ocultando algo. Solo llevo un jersey de punto gordo beige con unas medias de lana del mismo color por encima de la rodilla y mi moño medio deshecho. Ahora caigo en la cuenta de que debería haberlo recibido con un elegante vestido de noche, la melena al viento y unos taconazos, pero yo soy justo lo opuesto a él en ese sentido. Clava sus ojos en mis muslos desnudos sin poder evitarlo. 
 
    —¿Qué tal anoche con las chicas? 
 
    —¡Bien! —Me sale la voz demasiado aguda. 
 
    —Olivia, ¿qué tramas? 
 
    —¡Nada! 
 
    Me acerco hasta él para colgarme de su cuello y besarlo como si acabase de volver de la guerra. Su perfume y su sabor enseguida me embriagan. Me he acostumbrado a pasar mucho tiempo a su lado y cuando nos separamos lo añoro, aunque también he de admitir que me viene de perlas para volver con más ganas. Él suelta en el suelo todo lo que lleva para cogerme en brazos. Yo lo rodeo con mis piernas. Avanza por el pasillo conmigo encima como un koala. 
 
    —¿Has aprovechado bien tu día de soltera? —pregunta. 
 
    —¡No te imaginas cuánto! ¡Tengo que enseñarte mil cosas! 
 
    —Vale, pero antes tengo que mostrarte yo otra a ti. 
 
    —¿Ah, sí? —me sorprendo. 
 
    —Sí. Te he echado mucho de menos. Ya no sé dormir solo —gruñe mimoso. 
 
    Nos besamos cada vez con más intensidad, lo que consigue que se choque varias veces contra la pared. Abre la habitación que decidimos que sería la nuestra porque tiene un enorme ventanal que da a la playa, y me tiende sobre la cama aun sin sábanas. Mira a su alrededor muy rápido. 
 
    —Me encanta nuestra nueva habitación —se burla, pues casi todo está manga por hombro, sin montar y metido en cajas. 
 
    Como me ha dejado que elija yo la decoración, para él es todo una continua sorpresa. 
 
    —Todavía quedan algunos detalles, alfombras, cortinas, cuadros… —bromeo. 
 
    —Luego me lo cuentas. 
 
    Lanza la chaqueta por los aires mientras se afloja la corbata y yo le desabrocho la camisa sin dejar de besarnos. Parecemos dos leopardos en celo, no conseguimos despegarnos, pero es que tengo ganas de él las veinticuatro horas, no puedo evitarlo. Encima mis amigas me han dicho que embarazada se tiene la lívido por las nubes, así que temo convertirme en ninfómana. 
 
    Cuando está casi desnudo suena su móvil, pero le hace caso omiso, y continúa su descenso por mi cuello. 
 
    —¿No lo coges? —pregunto, extasiada. 
 
    —A la mierda, que espere quien sea —gruñe, metido debajo del jersey devorando mis pechos. 
 
    Yo me debato entre insistir o echar la cabeza hacia atrás y que le den al mundo. 
 
    —Isaac, puede ser importante. ¿Y si es la llamada que tanto estamos esperando? 
 
    Se detiene, saca la cabeza de mi jersey, está despeinado y me mira muy serio. Yo diría que incluso está enfadado. Se levanta para coger el móvil del bolsillo de su pantalón tirado por el suelo. Mira la pantalla. 
 
    —¡Es él! —me informa. 
 
    —¡Venga! ¿A qué esperas? ¡Cógelo! —lo animo. 
 
    Descuelga y en silencio mueve los labios para que lea en ellos un daisuki a modo de disculpa por dejarme a medias. Le doy un beso en la mejilla y salgo de la habitación. 
 
    Desde que volvimos, no ha vuelto a decirme te quiero. En lugar de eso, me dice daisuki que es más nuestro y que para él tiene mucha más intensidad. 
 
    Como sé que va a tardar bastante, decido sacar el árbol de navidad de la caja, pongo la canción de HoHoHo de Sia en el móvil y me pongo a adornarlo mientras canto. Cuando termino, me dejo caer en el sofá para contemplar el salón, que está precioso. Mis amigas han colocado velas, macetas, alfombras, hasta una foto de las tres sobre la chimenea y ahora, con el árbol de Navidad, parece un hogar de verdad. 
 
    Me da hambre y me dirijo a la cocina, donde los electrodomésticos están todavía precintados. Saco una sartén de un cajón y la pongo sobre la vitrocerámica. «Vamos a ir estrenando cosas», pienso. 
 
    Siento que Isaac se acerca sigiloso para abrazarme desde atrás y apoyar su mandíbula en mi hombro. Yo acaricio sus brazos cuando rodean mi vientre. 
 
    —Me encanta tu cabello rubio cuando lo recoges en ese moño tan tuyo. Me gustan esos mechones que se desprenden de la goma, y las horquillas que usas para sujetarlos. Son muy tú. —Me besa la nuca, justo donde se encuentran esos pelillos a los que hace referencia, consiguiendo que miles de escalofríos recorran mi cuerpo. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¡Cuéntame! 
 
    Me giro para mirarlo. 
 
    —Perdona por haberte dejado a medias, cariño. Luego te lo compensaré. 
 
    —Da igual, ¡dime qué ha pasado! —le pido frenética. 
 
    Se ha puesto unos pantalones anchos de color beige que tiene para estar por casa y una camiseta de manga corta azul muy clarita. Es lo bueno de la calefacción, que parece que estás en verano todo el año. Él trata de engañarme, pero sus ojos enseguida me revelan la verdad y termina sonriendo. 
 
    —¡Ha dicho que sí! —festeja emocionado. 
 
    —¡Madre mía! 
 
    Me lanzo a sus brazos y me recibe lleno de felicidad. Parece que las cosas van saliendo a pedir de boca, lo cual me provoca cierto vértigo, porque la felicidad siempre parece cobrarse algo a cambio. De momento, voy a limitarme a disfrutar de ello. 
 
    La llamada era tan importante porque Isaac lleva tiempo negociando las cláusulas de un posible acuerdo muy beneficioso para Olisac con el director de uno de los bancos más notorios del gremio. ¡Y ha dicho que sí! Eso implica que tendremos crédito ilimitado para operar en América. 
 
    Se dirige a la despensa y vuelve con una botella de vino y dos copas. 
 
    —¡Esto hay que celebrarlo por todo lo alto, Marisol! —exclama, descorchando la botella sobre la encimera y ofreciéndome una de las dos copas llena. La cojo, brindamos, pero justo cuando voy a beber, recuerdo que estoy embarazada. 
 
    —A mí no me apetece vino —miento sin haber caído en la cuenta antes de que no podía beber—. Era solo por brindar. 
 
    Él se encoge de hombros, sorprendido, pero supondrá que tengo resaca de anoche. 
 
    —Bueno, ¿y qué era eso tan importante que tenías que enseñarme? —pregunta. 
 
    De pronto, recuerdo con nostalgia la primera vez que nos vimos. ¿Cómo habrían sido nuestras vidas de no haber acudido a aquella entrevista? Es un y si lleno de incógnitas que me pregunto a menudo. ¿A partir de qué punto de vuestra vida todo comenzó a cambiar?  
 
    El mío, sin duda, fue aquel día. El momento en el que se cruzaron nuestros caminos, el suyo y el mío, incluso aunque no pareciesen estar destinados a encontrarse, pero que, aun así, incluso siendo una desastrosa casualidad, fue el comienzo de otro trayecto mucho más bonito: un viaje de su mano bajo los cerezos en flor. 
 
    Ha llegado el momento. Los nervios se apoderan de mi estómago. Tengo las hormonas muy alteradas, más que de costumbre, por eso todo me conmueve el doble.  
 
    Lo cojo de la mano para llevarlo hasta la única puerta que permanecía cerrada. 
 
    

  

 
   
    Estamos hechos del mismo material que los sueños.  
 
    (La tempestad. W. Shakespeare) 
 
      
 
    —Un momento. —Me detengo antes de abrirla—. Tú también has dicho que tenías algo que enseñarme —le recuerdo. 
 
    Él asiente. 
 
    —Tú primera. 
 
    —No. Tú primero —le pido. 
 
    —Lo mío tiene que ser en un sitio donde puedas sentarte —me explica con una sonrisa extraña. 
 
    —Sentarme ¿por qué? ¿Vas a probarme el zapato de Cenicienta? 
 
    Suelta una sonora carcajada. 
 
    —¡Podrías verlo de esa manera, sí! —bromea. 
 
    Me está entrando mucha ansiedad. 
 
    —Entonces, ¿quién lo hace primero? —insisto histérica. 
 
    Él me contempla pensativo. 
 
    —¡Venga, yo! No aguanto las ganas. 
 
    Me coge de la mano y me lleva hasta el salón, junto al árbol de Navidad. 
 
    —¡Me encanta el árbol! ¡Es precioso!  
 
    —Da igual ¡venga! —lo increpo. 
 
    Me va a dar algo, no veo el momento de contarle que va a ser papá. 
 
    —Vale, vale. Siéntate —me pide y le obedezco, tomando asiento en el sofá mientras él permanece en pie.  
 
    Parece que está nervioso. Nunca lo había visto así. Inseguro. 
 
    —¿Sabes? Cuando dejé la empresa, tenía miedo de que cada uno trabajase en sitios diferentes y no tuviésemos tiempo para vernos. Me encanta que trabajemos juntos. Verte cada día en la oficina es un sueño hecho realidad —expone.  
 
    —Sí, te lo pasas muy bien echándome piropos delante de los demás empleados para que me ponga roja —me quejo. 
 
    —Es que estás preciosa con cualquier vestido, no puedo evitarlo. Aunque ese que tiene toda la espalda al descubierto es mi perdición. Dios, cada vez que te lo pones mi único pensamiento es arrancártelo. 
 
    —Algo complicado teniendo en cuenta la cantidad de personas que hay a nuestro alrededor siempre —añado. 
 
    Sonríe con malicia. Seguro que se está imaginando arrancándome el vestido. 
 
    —Hay veces que los echaría a todos para que nos dejasen solos —sueña. 
 
    —Para eso tenemos nuestra casa ¿no? 
 
    —Ahora no dejo de pensar en volver aquí para mirar las estrellas contigo. Me has hecho muy tuyo —susurra a modo de secreto. 
 
    «Muy mío» repito en mi mente. Qué bonito. 
 
    —Vaya. ¿Eso quiere decir que te he convertido en un gato casero? —bromeo. 
 
    Se agacha para ponerse de cuclillas delante de mí, cogiendo mis manos entre las suyas y mirándome de frente a los ojos. 
 
    —No. Olivia, lo que quiero decir es que has conseguido que me sienta de un lugar, que exista un espacio al que considere mi hogar, algo sagrado donde volver, donde refugiarme. Eso no lo sentía desde que era niño. Gracias a ti deseo pertenecer a algo y he encontrado mi sitio en el mundo. Tú y solo tú has logrado que no me produzca urticaria pensar en formar una familia. Es más, has logrado que arda en deseos de hacerlo, porque, si es contigo, voy con todo, como pone en tu pijama de la vecina rubia. Y con esto no me refiero a este piso ni a ningún otro, me refiero a que tú eres ese lugar, tú eres mi hogar. 
 
    Creo que nunca antes unas palabras me habían emocionado tanto. El corazón me late desbocado. 
 
    —¡Pero mírate, Isaac Arjona! ¿Cómo puedes decir que soy tu hogar? ¡Lo que soy es un completo desastre! Eso no te puede gustar —suspiro. 
 
    —Me gusta cuando apartas la mirada y te sonrojas. Me gusta la forma en que metes el mismo mechón de pelo varias veces detrás de la oreja cuando te pones nerviosa, a pesar de que sea demasiado corto y nunca vaya a permanecer sujeto. Me gusta cuando te abrazas a ti misma porque crees que nadie lo hará. Me gusta tu lealtad hacia tus amigas. Me gusta que seas tan natural cuando estás con tus padres. Me gusta tu sonrisa, dulce y sincera; odio no poder enmarcarla, aunque esté tatuada en mi corazón. Me gusta que seas la contradicción en sí misma, que hoy quieras hacer algo y mañana no, que seas impredecible. Me vuelven loco tus ojos, porque no saben mentir. Me gusta que seas lista e impulsiva, que conviertas cualquier cosa que haces en algo apasionante. Me gusta tu voz, nunca me había cruzado con nadie a la que tuviese tantas ganas de escuchar, siempre quiero saber lo que tienes que decir sobre cualquier cosa. Me gusta cuando te muerdes el labio, excitada, antes de hacer el amor. Me gusta cómo te entregas cuando estás en mi cama y me vuelve loco despertarme a tu lado. Por eso he decidido que quiero tener todo eso en mi vida cada uno de los días que me queden. —Postra una de las rodillas en el suelo y saca una cajita de color azul marino del bolsillo trasero de su pantalón. La abre para sacar un anillo que coloca en mi dedo con suma delicadeza—. ¿Y tú, Marisol? ¿Quieres casarte conmigo? 
 
    Contemplo el anillo atónita. No se distingue a simple vista porque es un detalle muy sutil, pero se trata de un dragón y un fénix formando un círculo alrededor del diamante.  
 
    —Es lo más bello que he visto en mi vida —musito. 
 
    Siento de golpe todo lo que Isaac significa para mí, todas esas sensaciones desbordándome de felicidad, todas las canciones de amor sonando a la vez en mi cabeza, erizándome el vello. 
 
    ¿Habéis sentido alguna vez esa clase de amor que os provoca ganas llorar de tanto quererle, pero, a la vez, ganas de cantar a todas horas, de ir por la vida sonriendo como una tonta y ayudando a ancianitas a cruzar la calle; ese amor tan intenso que te hace flotar en lugar de caminar, que te explota en el pecho y que solo te permite ocupar la mente con Angel In The Morning sonando en bucle a todas horas del día? Pues ese tipo de amor es el que yo siento por Isaac. Un amor que me hace vibrar, que me hace suspirar, un amor puro, desinteresado, pasional, bonito, a veces incluso apocalíptico, pero sobre todo incondicional. 
 
    —Como no me respondas rápido me va a dar un infarto —me avisa. 
 
    Me lanzo a sus brazos que me acogen enseguida, pero, debido al impulso, se cae al suelo conmigo encima. Nos reímos y lo beso con todas mis ganas. 
 
    —¡Daisuki, Isaac! 
 
    —¿Eso es un sí? —bromea. 
 
    —¡Claro! 
 
    Volvemos a besarnos. 
 
    —¡Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo, señora de Arjona! —exclama extasiado. 
 
    —No. —Me detengo. 
 
    —¿Cómo que no? —pregunta sorprendido por mi reacción—. Era una broma, eso no significa que vayas a ser mía… 
 
    Pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza, interrumpiendo su discurso. 
 
    —Quiero decir que estoy segura de que todavía puedes ser más feliz —afirmo con una enorme sonrisa. 
 
    —Yo estoy seguro de que no —certifica con rotundidad, volviendo a besarme y a introducir las manos bajo mi jersey. 
 
    —¿Qué te apuestas? 
 
    —¿A qué te refieres? —Enarca una ceja intrigado. 
 
    —¡Me toca mostrarte mi sorpresa! 
 
    Me levanto del suelo y le ofrezco la mano para que se ponga en pie también. Antes de que me vaya a ninguna parte, tira de mi muñeca para que mi cuerpo impacte contra su pecho y me besa con veneración absoluta. De pronto, comienza a sonar Tengo el corazón contento de Marisol en su móvil y me parto de la risa. Me pongo de puntillas para saborear mejor sus labios mientras suena la canción. Me debato entre subirme sobre él para hacerlo en el sofá o darle la noticia que tantas ganas tengo que sepa.  
 
    Me separo, lo cojo de la mano y me sigue en silencio hasta la famosa puerta donde le espera la sorpresa. Y ahora sí, vamos a lanzar la traca final. 
 
    —Abre la puerta —propongo. 
 
    —¿Qué has hecho aquí, un gimnasio? —quiere saber antes de abrirla. 
 
    —Sí, bueno, también podrías llamarlo así. —Me encojo de hombros con una sonrisa nerviosa. La impaciencia me puede—. ¡Vamos! ¡Ábrela de una vez! 
 
    Isaac la abre como si nada, esperando encontrarse unas cuantas máquinas para hacer deporte, pero cuando descubre lo que hay dentro… 
 
    —¿Qué cojones…? —balbucea en estado de shock. 
 
    Sus ojos recorren incrédulos cada una de las cosas que hemos dispuesto por el cuarto del bebé. Como todavía no sé si será niño o niña, y además no me gusta eso del azul y el rosa, lo hemos decorado en tonos verdes y amarillitos muy claritos. Se queda mirando a la cuna como si estuviese viendo a Jesús caminar sobre las aguas. 
 
    —¡Enhorabuena! ¡Vas a ser papá!  
 
    Tarda un poco en reaccionar, pero cuando lo hace se deja caer de rodillas delante de mí. No entiendo lo que hace hasta que me rodea con sus brazos para besar mi tripa con suma delicadeza. 
 
    —Tenías razón. Podía ser todavía más feliz —susurra en mi estómago, sin poder retener las lágrimas de emoción. 
 
    Lo miro conmovida, aunque en lugar de estar radiante y henchida de felicidad, descubro que me encuentro asustada. Asustada no por convertirme en madre o por dejar de ser una niña para convertirme en adulta. No, asustada por si él lo está.  
 
    —Olivia. —Pone una mueca burlona—. ¿Qué te pasa? 
 
    —Es que… —Cierro los ojos—. Solo necesito que me digas que quieres seguir adelante con todo esto. 
 
    Él se queda muy serio, tira de mis manos hacia abajo y me arrodilla junto a él. 
 
    —Nunca, jamás, ha existido nadie más seguro de querer hacer todo esto. —Señala a su alrededor—. ¿Y tú? ¿Qué te pasa? ¿Es la boda lo que te asusta? —pregunta. 
 
    —Tengo miedo Isaac. ¿Y si soy una madre nefasta? 
 
    —Dime una cosa, Olivia. ¿Tú quieres hacerlo? Porque si no quieres, esperamos a que estés preparada. Tenemos toda la vida por delante, cariño. —Me levanta el rostro con un dedo sobre mi barbilla y sonríe para infundirme tranquilidad. 
 
    —También tengo miedo de que te arrepientas y termine estando yo sola con un niño…  
 
    Isaac toma aire, se sienta en el suelo en plan indio y se inclina para acogerme entre sus piernas, de tal forma que quedamos uno frente al otro, como si nos estuviésemos abrazando. 
 
     —Te quiero más que a nada en este mundo y el resto de mi vida quiero estar contigo. No tengo ni la más mínima duda. Creo que nunca he estado más seguro de algo. De repente, me siento… pleno. 
 
    —Daisuki, mi dragón. 
 
    Me sonríe con ternura. 
 
    —Daisuki, mi ave fénix. 
 
    Posa sus labios sobre los míos en un beso tierno e inocente. Pero poco dura esa inocencia en esa boca. En cuanto nuestras lenguas entran en contacto, algo me enciende, mi cuerpo lo llama. Lo beso mientras me inclino hacia delante, de tal manera que él se ve obligado a echarse hacia atrás hasta que queda tumbado sobre el suelo, y yo me subo sobre él a horcajadas.  
 
    Isaac lleva la mano a mi cadera para marcar el ritmo y después sube hasta mi pecho, por dentro del jersey. Se muerde el labio sin dejar de mirarme mientras rodea entre sus manos mis pechos, dejando los pezones endurecidos en el centro de la palma. 
 
    —Me tenía que haber puesto un vestido más elegante para esta noche —musito. 
 
    —Me da igual lo que te pongas, ¿no ves que eres tú la que me vuelve loco?  
 
    Me levanto para deslizar las braguitas por mis piernas y bajarle los pantalones, descubro que no lleva nada debajo al liberar al monstruo hambriento que tiene entre sus piernas. Luego vuelvo a subirme sobre él. Nos besamos y su boca desciende por mi cuello, haciendo que me estremezca cuando me da pequeños mordiscos en el lóbulo de la oreja. 
 
     Siento una necesidad física de él que no es normal. Pueden ser las hormonas, aunque no estoy segura. Cuando entra en mí, los dos gemimos, entregados. Después, comienzo a mover las caderas, sintiendo cómo entra y sale de mí, despacio. Los dos sabemos que esta vez es demasiado especial. 
 
    Al cabo de un instante, a juzgar por los sonidos que emite, creo que está muy cerca del final, aunque apenas hayamos empezado. Acelero el ritmo de mis caderas y siento cómo se me eriza la piel. Sus dedos no dejan de tocar el lugar que me hace escapar al paraíso. 
 
     Abro los ojos para mirarlo en medio de mi nebulosa interior, y ahí está, sudoroso, jadeante y observándome con adoración hasta que nos dejamos ir, juntos. Jadeamos, gemimos, nos besamos, maldecimos en arameo… Todo lo que implica un orgasmo del nivel de los que me regala Isaac. Salvajes e intensos. 
 
    Después, permanecemos tendidos sobre la suave alfombra de jirafitas sobre la que algún día jugará nuestro bebé. Tras recuperar un poco el aliento, acaricia mi vientre con una mano, la deja ahí y susurra: 
 
    —¿Desde cuándo lo sabes? ¿Cómo has podido mantenerlo en secreto? 
 
    —Me hice la prueba hace un par de días porque tenía una falta. Estaba segura de que saldría negativo, ya sabes que tomo la píldora, pero con todas estas emociones de los últimos meses, me olvidé algunos días. 
 
    —Bendito olvido. 
 
    Pasamos un rato acariciándonos en silencio. 
 
     —Ni siquiera lo he visto y ya lo quiero con toda mi alma —admite. 
 
    —Al final me voy a poner celosa. 
 
    No reímos y me da un beso. 
 
    —¿Has pensado cómo vamos a decírselo a los abuelos? 
 
    —¡Madre mía! —Cubro el rostro entre mis manos—. No había pensado en la competición inminente por ser la mejor abuela. 
 
    Suelta una carcajada. Y es que mi madre y Natalia se odian a muerte, pero tratan en vano de disimularlo cuando hay gente delante.  
 
    —¿Te imaginas cómo serán esas cenas navideñas? —me pincha. 
 
    —¡Calla! ¡Se me están quitando las ganas de tenerlo! —bromeo. 
 
    —¡Huyamos del país! —propone y nos reímos. 
 
    Termino quedándome dormida. Estoy descubriendo que, si algo tiene el embarazo, es que te da hambre, sueño y muchas ganas de follar. Isaac me coge en brazos para llevarme a la cama. Ha puesto un par de mantas que ha encontrado en alguna de las cajas, una debajo y la otra encima de nosotros. 
 
    —Vamos a ser muy felices, maridito —musito medio dormida, mientras me acurruco entre sus brazos. 
 
    —Ese es mi único objetivo en la vida, Olivia, que seas feliz. 
 
    Me besa en la frente y nos quedamos dormidos.  
 
    ***** 
 
    Mi vida ha sido como un puzle compuesto por demasiadas piezas que no sabía cómo resolver porque era imposible descubrir qué lugar le correspondía a cada una. Hasta que un día comenzaron a encajar. No hubo un momento exacto, no existió un clic que lo cambiase todo, fue la suma de muchas cosas, pero, sobre todo, fue debido a conocerlo a él, el amor de mi vida.  
 
    Él es mi hilo rojo del destino, mi Romeo, el único capaz de remover unos sentimientos que pensaba que solo existían en las películas. Él es mi escalera al cielo. Y, gracias a él, he conseguido quitarme la coraza y amar a pecho descubierto, como se ama de verdad, arriesgando todo, porque solo así se puede ser feliz. 
 
    Desde aquella noche sueño con un vestido blanco, muchas flores y la playa junto al castillo de Tamarit. Sueño con un cuerpecito pequeño entre mis brazos que huele a gloria. Sueño con un ave fénix que se transforma en una mujer a veces insegura, a veces demasiado firme, a veces vulnerable, que duda si poder corregir alguno de los infinitos defectos que tiene, pero que, por primera vez en su vida, se atreve a mostrarse al mundo tal y como es, sin máscaras. Sueño también con un poderoso dragón que se transforma en la última pieza que me faltaba para completar un puzle.  
 
    Sueño porque estoy viva y la vida se compone de sueños. Unos se cumplirán y otros no, pero no hay que dejar nunca de soñar, porque soñar es vivir. No sé si Isaac y yo compartiremos los mismos sueños. No sé si a través de los sueños se podrán conseguir aquellas cosas que deseas. De lo que sí que estoy segura es de que una vez soñé con ser feliz y se ha hecho realidad. 
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    ANA 
 
      
 
    Juraría que las bodas me producen urticaria, por eso no comprendo qué coño hago en una. ¡Ya lo tengo! Será porque es la boda de Olivia y yo estoy pedo en el baño.  
 
    Un momento. Miro hacia abajo y veo que mis zapatos son blancos, muy cursis, que tengo una liga azul en el muslo y que una tela blanca me empieza a cubrir las piernas para seguir hasta tapar por completo mi cuerpo, incluida la cabeza. ¡Me voy a asfixiar! ¡Me asfixio! ¡Ayuda!  
 
    No pienso montar un coñodrama ahora porque tengo que concentrarme en escapar. 
 
    Forcejeo con todas mis fuerzas hasta conseguir romper la tela y aparezco desnuda en un coche de policía, acompañada por dos pedazo de hombres que flipas. ¡Madre mía, cómo está el cuerpo! Lo raro es que no llevan el uniforme de la policía, sino una bata blanca de médico. 
 
    —Tendremos que hacer cesárea, señorita Luengo —me informa uno de ellos con una motosierra en la mano. 
 
    Me lanzo del coche en marcha y, de pronto, aparezco en medio de un campo lleno de flores. Diego está tendido sobre un manto de pétalos rosas, cantando como los ángeles… 
 
    ¡¿Diego cantando como los ángeles?!  
 
    ¡Ya sé lo que pasa aquí! 
 
    ***** 
 
    —¡Diego! —le increpo. 
 
    —¿Qué pasa? —Se despereza entre las sábanas. 
 
    —¿Cómo que qué pasa? ¡Eso me gustaría saber a mí! No te hagas el inocente —exclamo. 
 
    Él me observa con su típica cara de niño perdido, como los que habitaban el país de Nunca Jamás, y parece que no entiende a qué me refiero. 
 
    —¡Me has vuelto a dar una pastilla de esas para que soñemos lo mismo! —lo acuso. 
 
    —¿Qué dices? —se sorprende—. Con la que me montaste la última vez, ya tuve bastante. 
 
    —¡No me mientas! ¡Acabo de soñar que estaba en una boda, después que me iban a hacer una cesárea con una motosierra y por último que cantabas bien! 
 
    Me observa incrédulo. 
 
    —Y eso es lo que te ha llevado a darte cuenta de que te había dado una pastilla para dirigir tus sueños ¿Qué cantase bien? 
 
    Soy consciente de lo cruel que soy a veces con él, pero es que prefiero serlo yo a que se lo merienden ahí fuera. Lo paso fatal cuando se ríen de él. 
 
    —Vas a conseguir que ni coma ni beba contigo. Si cada vez que tomamos algo juntos voy a estar sospechando que has diluido una mierda de esas en mi copa, no me compensa —me quejo. 
 
    —Ana, ya vale de tonterías —se impone en un tono muy serio. No lo hace nunca, pero cuando se lo toma tan en serio, me pone a mil—. Solo lo hice una vez porque mi primo me contó que así fue como descubrió que él y Olivia eran almas gemelas, pero te prometí que no volvería a hacerlo y así ha sido. 
 
    Lo observo, desconfiada, pero como su expresión denota sinceridad, me desarma. No puedo resistirme a esa carita de no haber roto nunca un plato. Por eso me apresuro a levantar todos los muros a mi alrededor. 
 
    —Sabes que no creo en las chorradas esas de las almas gemelas, Diego. Te dije desde el primer día que lo nuestro solo es una aventura. Sexo y punto. No quiero que esperes nada más de mí. 
 
    Esto resulta agotador. Es como vivir continuamente en el día en que le cuentas a tus hijos que los Reyes Magos son los padres. Una desilusión continua.  
 
    —Sí, ya lo sé, y si alguna vez se me olvida, te encargas tú de recordármelo —se queja. 
 
    —Pues eso. 
 
    Me levanto de la cama para ir al baño a darme una ducha cuando recibo un mensaje. 
 
    —Tienes un mensaje de… —se detiene. 
 
    —¿De quién? —pregunto. 
 
    Vuelvo hasta la cama y cojo el móvil de sus manos al tiempo que vuelvo al baño. 
 
    Miro la pantalla, que está desbloqueada, y leo el wasap. 
 
    Oli: 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    ¡La madre que lo parió! 
 
    Salgo del baño como un miura. 
 
    —¡Diego!  
 
    No obtengo respuesta. Miro por la habitación y descubro que la cama está vacía y no hay rastro del mentecato que tengo por... no sé por lo que lo tengo. 
 
    Me asomo a toda prisa por la ventana y lo descubro a lo lejos, corriendo a toda prisa, envuelto en la sábana. 
 
    —¡Diegooooo! —grito. 
 
    Cuando lo pille se va a enterar. 
 
    ***** 
 
    CONTINUARÁ… 
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    A mis primas Mercedes e Irene, mis niñas bonitas, os quiero y a tita Montse. 
 
    Pido perdón a las personas que seguro se me olvidan, pues ya sabéis cómo está mi cabecita loca, y sois muchas. Sorry. 
 
    Y, en definitiva, quiero decir a tod@s mis lector@s que sin vosotr@s yo no existiría y que nada tendría sentido. Gracias por vuestro apoyo, vuestro aliento y vuestro cariño incondicional para animarme a seguir creando historias de amor. 
 
      
 
      
 
   

 

 ¡¡¡ Graciaaaaaas!!! 
 
    

  

 
   
    Anabel García 
 
    Anabel García es una escritora española que ha logrado convertirse en muy poco tiempo en una de las autoras más populares dentro del género romántico-cómico-erótico. 
 
    Anabel nació en 1981 en Cáceres, pero desde muy pequeña vivió en Navalmoral de la Mata. A los dieciocho años se trasladó a Madrid, donde estudió la carrera de Turismo y después la de Administración de Empresas. 
 
    Tras varios años trabajando en la cadena hotelera Paradores Nacionales de Turismo, montó su propio restaurante en el centro de Madrid, hasta que decidió dejarlo todo y embarcarse en esta loca aventura literaria, ya que, desde pequeñita, esa había sido su gran pasión. 
 
    Su carácter intrépido y activo la llevó a conseguirlo, y en la actualidad ha publicado varias novelas eróticas de indiscutible éxito, que han llegado a ser bestsellers y todavía hoy se mantienen en los primeros puestos de ventas: la trilogía «Solo tuya» (2015), la bilogía «Rambhá» (2016), la bilogía «Catarsis» (2017 y 2018), La mirada de Cleopatra (2017), Tacones y mazmorras (2020), y sus novelas publicadas con Esencia, de las que se han vendido varias ediciones: Esta princesa ya no quiere tanto cuento (2018), El día que me calle me salen subtítulos (2019) y ¡A la mierda el príncipe azul! Yo quiero un lobo que me coma mejor (2020). Si mis pensamientos viesen la luz, os dejaba a todos ciegos (2021) y Tacones y mazamorras. 
 
    Actualmente reside en Madrid, junto con su marido y sus dos hijos, mientras escribe para deleitar a sus lectoras. Si por algo se caracteriza la autora es por dotar de grandes dosis de humor a sus historias y por reivindicar en todas ellas protagonistas femeninas muy fuertes y con mucho carácter. 
 
    Encontrarás más información sobre la autora y su obra en: 
 
    Facebook: https://www.facebook.com/libroSoloTuya https://www.facebook.com/AnabelGarciaEscritora/ 
 
      
 
    Instagram: https://www.instagram.com/anabel_garcia_libros/?hl=es 
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